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HISTORIA ECLESIÁSTICA 
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A R T Í C U L O P R I M E R O . 
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Retrato político del Oriente y del Occidente durante 
este siglo. 

i 

A. 
nastasio que había subido al trono por medios poco 

honrosos á fines del siglo quinto, era de humilde nacimien-
to , y solo habia ocupado en el palacio empleos medianos. 
Las qualidadés que mostró baxo la púrpura , no desmin-
tieron su origen y su corta experiencia en los negocios. 
Fué inaplicado , limitado en sus proyectos , ligero, porfia-
d o , y su obstinación por los errores de Euthichés, unida n 
su mucha ignorancia y dureza , le hizo perseguidor de los. 
católicos. Se mezcló poco en los negocios de la Iglesia du-
rante los primeros años de su reynado , porque los per-
sas , los isauros y demás bárbaros que atacaban al impe-
rio por la parte del Oriente y del Norte , le ocupaban d e -
masiado para que pudiese extenderse á otros asuntos. D e -
bía su elevación á la princesa Ariadna hija de León I. y 
viuda de Zenon, con quien mantenía u¿i comercio secreto, 
la que entregada á su pasión habia consultado ménos el Ín-
teres del estado que el de su corazon ; procurando para su 
amante los votos del senado y del exército. Luego que 
Anastasio quedó desembarazado de las guerras extrangeras 
que feneció por algunas prosperidades y mucho dinero, 
volvió toda su atención hacía las turbaciones que agitaban 
la Iglesia , y las aumentó por la protección que concedía 
a los euthichianos, cuyos errores habia adoptado. Era 
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HISTORIA ECLESIASTICA 
indispensable que los negocios del imperio se descuidasen 
por un príncipe que pasaba su vida en conferencias con 
los monees , en señalar penas contra los orthodoxós , en 
disertar sobre la fe , en convocar concilios , y en disol-
verlos sin establecer cosa alguna. Los asentistas, sobre cu-
y a conducta no velaba bastante este príncipe , cometieron 
baxo su nombre cohechos y otros e x c e s o s que hicieron 
gravoso su gobierno á los vasallos del imperio. Su p e r -
manente" odio á los católicos , y la persecución que exerció 
contra ellos hasta el fin de su reynado , han o b l i g a d o s los 
escritores á cargar su memoria de muchos hechos odiosos, 
sin duda fundados sobre la verdad ; pero que probable-
mente han exagerado , y quizá le acusaron de avaricias y 
otros vicios, sin examinar si había incurrido en semejante 
sospecha, irias bien porque lo sufria en sus ministros y 
privados que por haberlos por sí mismo cometido, l is 
forzoso confesar en obsequio de la verdad , que fué m a g -
nífico en recompensar á las personas de mérito , y que 
mostró su equidad y su amor por el pueblo , aboliendo el 
impuesto llamado chrysargiro , que se imponia á todos los 
que exercian el comercio sin exceptuar los mas pobres ciu-
dadanos. Jamas habia estado mas turbado el imperio por 
las disputas de religión , que quando Anastasio murió en 
el año de 518 sin dexar hi jo, y sin nombrar sucesor. 

E n la persona de Justino 1 . logró el imperio un Sobe-
rano , digno de los mejores tiempos de Roma. Habia na-
cido en la Tracia , y era hijo de un jornalero que ganaba 
su sustento trabajando en el campo. Justino que era de 
una hermosa presencia , y que tenia inclinaciones marcia-
les ; dexó su pais para alistarse en la milicia , sirviendo en 
calidad de simple soldado contra los isauros, distinguién-
dose sin duda por sus bellas acciones , pues que el empe-
rador León I . le hizo pasar á sus guardias , á no ser que 
haya debido á su alta estatura este primer favor de la for-
tuna ; entró por adopcion en la familia de los anicios , lo 
que le abrió el camino á la dignidad de senador. L l e g ó al 
empleo de capitan de Guardias baxo Anastasio , y desem-
peñaba este puesto de confianza quando fué proclamado 
Emperador el 19 de Julio de 518. Su elevación es uno de 
aquellos caprichos de la fortuna , que no son raros en la 
historia de los Gobiernos despóticos. A pesar de los males 
que sufrió t i imperio por una continuación de reveses, que 
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desde largo tiempo no cesó de experimentar : el reynado 
de Justino pasó por un tiempo de reposo y de felicidad. 
Era justo, bienhechor , amigo del pueblo , y nada hacia 
sin consultar al consejo que habia compuesto de hombres 
recomendables por su sabiduría y la rectitud de sus in-
tenciones. Si cometió alguna falta, fué la de perseguir con 
mucho rigor á los arríanos que aun habia: su conducta 
con ellos irritó á Theodorico r e y de Italia que los prote-
gia , porque pensaba como ellos , y le autorizó para usar 
de represalias contra los católicos. Así se hizo funesto á 
la Iglesia el zelo de Justino, y atraxo sobre ella una v i o -
lenta borrasca por las órdenes severas que dió contra sus 
enemigos. 

Justiniano , sobrino de Justino y su hijo adoptivo, su-
bió al trono imperial , que la muerte de este buen prín-
cipe dexó vacante en el año de 5 27. Su reynado , aunque 
siempre agitado de sangrientas guerras , fué uno de los mas 
gloriosos de que la historia hace mención despues del graa 
Theodosio. V e n c i ó á los persas en muchas batallas, y los 
obligó por tratados favorables á respetar las fronteras del 
imperio : forzó á las naciones barbaras que habitaban á ori-
llas del Danubio , á retirarse al otro lado de este rio que 
les dió por barrera ; reconquistó la Africa y la Italia , res-
tituyendo á Roma una parte de su antiguo esplendor , y 
recordando al mundo que el pueblo sobre quien reynaba 
habia mandado á todo el universo. Dos hombres grandes, 
c u y o s talentos supo conocer y emplear útilmente, aunque 
no fué siempre demasiado justo para recompensar sus ser-
vicios , hicieron en su reynado un texido de victorias. E l 
uno era Belisario , el capitan mas hábil de su tiempo , y el 
mas dichoso que igualó á César por su actividad, su valor, 
su grandeza de a l m a , y quizá le excedió mucho , tanto 
por su prudencia, como por sus virtudes patrióticas. E l 
otro era el eunuco Narsés , natural de Persia , que ganó 
dos batallas á los g o d o s , mató á su rey Totila , desba-
rató á los franceses, y balanceó por estas memorables vic-
torias la reputación que Belisario se habia adquirido con 
las armas , aunque le cedió en todo lo demás. Hecho Jus-
tiniano en su vejez d é b i l , inquieto, desconfiado y fácil en 
dar oídos á las sugestiones de la envidia , sacrificó á Bel i -
sario á sus injustos recelos , y por falsa política fué ingrato 
con aquel que habia sido el a p o y o del estado , y el instru-
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4 HISTORIA ECLESIASTICA 
mentó de su gloria. Fué despojado de sus dignidades este 
ilustre general, y murió quando no en la miseria , á lo mé-
nos en el abandono y en la obscuridad. Estuvo cerca Nar-
sés de experimentar la misma suerte baxo el siguiente rey-
nado ; mas su virtud ménos pura y ménos sublime no pu-
do soportar la idea de la desgracia, yuniéndose con los 
bárbaros se vengó en el Estado de los caprichos de la em-
peratriz Sophía , muger de Justino II . que le pagaba sus 
servicios con ultrages tanto mas injuriosos quanto le traían 
á la memoria lo que le faltaba para asemejarse á los demás 
hombres. Tenia fustiniano grandes miras , vastos proyec-
tos , y su felicidad consistió en encontrar hombres capa-
ces de ponerlos en execucion. Concibió la idea de refor-
mar la jurisprudencia , en que la multitud y variedad de 
leves habían introducido la incertidumbre y la confusion. 
Encargó á Triboniano esta grande empresa , porque era en 
su tiempo el hombre mas versado en el conocimiento de 
las leyes. E l Código , las Pandectas y la Instituía , que 
fuéron en pocos años el fruto de sus desvelos , son el mas 
bello monumento que pudo dexar Justiniano á la posteri-
dad. Por lo que respecta á la gloria de sus victorias, tie-
ne el paralelo de una muchedumbre de conquistadores; 
mas tocante al cuerpo de Jurisprudencia de que formó el 
plan , merece ser contado en el pequeño número de los 
bienhechores de la humanidad ; por cuya razón aun reyna 
sobre la mayor parte de las naciones. Sus últimos años hu-
bieran sido mas dignos del resto de su vida, si hubiese da-
dado ménos oidos á las insinuaciones de la emperatriz 
Theodora , que habia sacado de un lugar de prostitución 
para colocarla sobre el primer trono del mundo. V i v i ó 
este príncipe mas de ochenta y tres años , y reynó cerca 
de treinta y ocho. 

Justino II . , sobrino de Justiniano por su madre V i g i -
lancia , fué proclamado emperador el 14 de Noviembre de 
565 , dia de la muerte de su tío , á quien hizo dar sepul-
tura con toda la magnificencia que era debida á sus gran-
des qualidades y á su suprema clase. Señaló los primeros 
dias de su gobierno este príncipe por un acto de justicia 
y de bondad que fué de buen agüero á su reynado. Per-
donó al pueblo todo lo que estaba adeudado de los anti-
guos impuestos , pagó las deudas de su tio , volvió los bie-
nes confiscados á sus dueños legítimos, y levantó los des-
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tierros ; pero tan bellos principios fueron mal sostenidos. 
Se experimentó bien.pronto por toda la conducta de este 
Príncipe , que la indolencia, el amor á los placeres , y la 
indiferencia por el bien público eran su carácter : dexó 
también correr algunos golpes de crueldad que hacen poco 
honor á su memoria. Narsés , despues de tantos servicios y 
tantas victorias, fué la víctima de su ingratitud, y de su 
débil condescendencia con la emperatriz Sophía , que es-
taba recelosa de este grande general , y temia su mérito. 
Por todas partas se echáron los bárbaros sobre el imperio, 
y nuevas naciones vinieron á reemplazar á las que Justi-
niano habia arrojado ó destruido. Los lombardos que han 
salido de la Panonia , conquistaron la Italia , y se estable-
cieron allí. Los persas penetraban como vencedores en t o -
das las provincias romanas que rodeaban sus estados. Ata-
caban otros pueblos á los paises mal defendidos que esta-
ban en sus confines; cuyas desgracias ( á las quales Justino 
no daba la menor atención , y que aun se resisiia á creer-
las ) le despertaron en fin en sus últimos años, en que y a 
incapaz de sostener el peso del cerro , nombró un colega 
que pudiese desempeñar las obligaciones. Esta elección hi-
z o perdonar en parte á Justino los males que habia causa-
do ó sufrido, y murió ménos odioso porque dexaba al im-
perio una cabeza capaz de retardar su caida por sus virtu-
des militares y políticas. 

Era este Tiberio II. príncipe que hubiera restaurado 
al nombre romano una parte de su antiguo esplendor , si 
el cíelo le hubiera concedido un reynado mas largo. N o se 
sabe ni su nacimiento, ni las acciones de sus primeros años, 

Ksí solamente que habia pasado por todos los grados de 
milicia, y que habia merecido la confianza del so'dado, 

el amor del pueblo y la estimación de su Soberano, que por 
tenerle cerca de su persona, le confirió el cargo de capitan 
de Guardias. La hermosura de su persona, la regularidad de 
sus facciones y la gallardía de todo su exterior anunciaban 
en él una alma activa, firme, elevada, capaz de concebir los 
mas grandes proyectos y de executarlos. A un mismo tiem-
po tuvo que combatir á los persas, turcos, avares, esclavo-
nes y lombardos; y si no fué siempre vencedor de tantos 
enemigos, supo á lo ménos conocer á los unos por los suce-
sos de sus armas y estrechará los otros por tratados que no 
hubiera concluido en tiempos mas felices, mas las circuns-
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6 HISTORIA ECLESIASTICA 
tandas los hicieron indispensables. Apenas había reynado 
quatro años este Príncipe , quando sintió , aunque todavía 
joven , debilitarse su salud , y caer su cuerpo en una lan-
guidez que le amenazaba un fin cercano. Antes de morir 
quiso socorrer lis necesidades del estado , dándole un su-
cesor que fuese propio para seguir los proyectos , que no 
le permitió consumar la brevedad de su reynado. Escogió 
á Mauricio , y le revistió él mismo de la púrpura imperial 
en presencia de la clerecía, del senado, de los grandes y 
del pueblo , que estaban bañados en lágrimas: elogio igual-
mente glorioso , así para el príncipe que iban á perder, 
eomo para aquel á quien habia juzgado digno de subir al 
trono despues de él. 

El nuevo emperador, á quien la fortuna y la victoria 
habían siempre acompañado mientras permaneció en una 
clase subalterna , parece no haber llegado al cúmulo de las 
grandezas , sino para probar todos los reveses que pueden 
reunirse sobre la cabeza de un príncipe desdichado. F u e -
ron señalados los principios de su reynado por aconteci-
mientos que prometían ser aun mas felices en lo venidero. 
Tuvieron sus generales considerables ventajas sobre los 
persas y los avares ; mas bien pronto las cosas mudaron 
de semblante. Las derrotas, las revoluciones, el desorden 
de los soldados y la mala conducta de los gefes abrieron 
una carrera de desgracias, que se terminó por la mas afren-
tosa catástrofe. El desorden de los elementos se juntó á 
estas calamidades y las aumentó. Se experimentaron temblo-
res de tierra que trastornaron ciudades enteras , inundacio-
nes que desolaron las campañas , y una peste que arrebató 
una infinidad de hombres en Asia y en Europa: y el des-
contento del exército llegó á poner el cúmulo á tantos 
males. Amotinados los soldados eligieron por emperador á 
Phocas, simple centurión. Este rebeUe , hombre feroz y 
crue l , marchó en derechura á Constantinopla. Cediendo 
Mauricio á su adversa suerte , abandonó la capital, embar-
cándose con su muger y nueve hijos que componían su fa-
milia. Los vientos fueron contrarios á su huida; y arresta-
do cerca de Calcedonia , el tirano despues de haber hecho 
degollar á los seis príncipes hijos de Mauricio en su presen-
cia , dió orden para cortarle la cabeza. La emperatriz y 
las tres hijas que habían quedado tuvieron la misma suerte. 
Así feneció Mauricio que habia sido la columna del esta-
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do y el héroe de su tiempo baxo Tiberio : príncipe cúya 
suerte fué tanto mas deplorable , quanto despues de su 
muerte se le ha juzgado por sus desgracias, y se ha inten-
tado hallarle culpable ; pero la historia que no tiene otra 
guia que la verdad , debe colocarle en la clase de los mas 
grandes Monarcas. Fué tan heroica y tan penetrante la 
constancia con que sostuvo sus últimas desgracias , que no 
podrá dexar de llorarse aun quando las hubiese merecido. 
A l ver correr la sangre de sus hijos no pronunció otras 
palabras que estas del Salmo 118.. . Sois vos justo, Señor, 

y vuestro juicio es equitativo. Terminaremos por esta hor-
rible escena lo que teníamos que decir sobre el estado del 
Oriente , durante el siglo sexto , la que aconteció en 602. 
Los reynados de Phocas y de sus sucesores en el siguiente 
siglo nos ofrecerán otras muchas que no serán menos es-
pantosas. Echemos ahora una rápida ojeada sobre el O c -
cidente , que no estaba ni ménos agitado , ni era mas di-
ch&so. 

Continuaba la Africa en estar sujeta á los vándalos hasta 
la'conquista que de esta bella parte del imperio consiguió 
sobre ellos Belisario con las fuerzas que le habia confiado 
Justiniano ; entonces se vieron los pueblos que la habita-
ban, cobrar por a'gun tiempo su antiguo valor y mostrar 
pensamientos romanos. Pero bien presto despues cayó en 
nuevas turbaciones , originadas por la ambición de los go-
bernadores, y la debilidad de los soberanos , que se veian 
obligados por las presentes circunstancias á dexar mas au-
toridad á los subalternos, que la buena política permite 
concederles ; esto no obstante permaneció baxo la domina-
ción de los Emperadores. 

Reynaban en España los visogodos , y las guerras que 
tenian con sus vecinos aumentaban las calamidades á que 
estaba expuesta esta porcion de la Europa habia mas de 
un siglo. 

N o gozaba la Italia de una suerte mas feliz. Libre del 
dominio de los godos por las victoriosas armas de Narsés 
baxo Justiniano I. y Justino II. principiaba á respirar des-
pues de tantos reveses como habia sufrido. Hizo esfuerzos 
para animar la agricultura , el comercio y las artes entre-
tanto que el gran general que habia roto sus cadenas, con-
servó allí el mundo. Mas luego que fué despojado por las 
cabalas de la corte, y que los lombardos atraídos de su 
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resentimiento entraron en ella con las armas en la mano, 
volvió á caer en todos los males que no habia tenido tiem-
po de reparar. Longino que fué el primero que tomó el 
título de Exarco de Ravena, y los demás generales que 
mandaban despues de él baxo el mismo título por los em-
peradores de Constantinopla , estuvieron siempre en guer-
ra con los lombardos; y sus mismas victorias contra estos 
nuevos usurpadores no sirvieron sino para arruinar las 
ciudades y desolar los campos. 

La Alemania y el Norte de la Europa estaban habita-
das por naciones feroces, que no salian de sus montañas 
sino para 'saquear y destruir sin ningún plan seguido , y 
aun sin designio de formar establecimientos durables en las 
comarcas que venían á desolar casi todos los años. Se ha 
visto , no obstante algunas de estas hordas ó tribus vaga-
bundas y guerreras que habian tomado su ruta hacia el 
Mediodia , anunciar algún proyecto de conquista ; pero la 
corta disciplina que reynaba entre estas tropas errantes, y 
la ligereza natural á todos los bárbaros , les impidieron se-
guir sus empresas , aun quando debiesen ser animados por 
los favorables sucesos. 

La Inglaterra estaba sometida á la Heptarchía, que así 
se llamaba el gobierno de los anglo-saxones , que pene-
traron en esta isla hacia mediados del siglo quinto. Esta-
blecieron en ella siete principados independentes , que t e -
nían cada uno su cabeza y su propia administración. Se 
hallaban ligados por un Ínteres común, y formaban entre 
sí una confederación política y guerrera, como se ha vis-
to despues en la de los cantones suizos y en las soberanías 
que componen el cuerpo germánico. Se cree que sin una 
unión semejante , estos pequeños reynos vecinos , débiles 
y envidiosos serian bien pronto destruidos. A pesar de las 
reiteradas victorias de Arthur , por sobrenombre el Gran-
de , que defendió largo tiempo con un heroico valor la li-
bertad de su país , fué necesario ceder á los extrangeros 
que se rehicieron sjn cesar con nuevos refuerzos. Una por-
ción- de los antiguos bretones pasó la mar y se retiró á la 
Armorica ó Bretaña francesa ; y la otra se avecindó en la 
provincia de Cornovailles , y en el pais de Gales , y no te-
nia mas ocupacion que la de socorrer con el trabajo las 
necesidades de la vida , y la de luchar contra el poder de 
los heptarchás, armados siempre para sujetar á estos restos de 
la nación. 
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Los de Borgoña y los franceses dividieron entre sí las 

provincias que formaban las antiguas Galias , de tal mane-
ra que el poder de los primeros , variando continuamente 
en su extensión iba siempre debilitándose; y el de los se-
gundos crecia todos los dias por la superioridad que toma-
ban sobre sus vecinos. Vencedor Clodoveo de todos su» 
enemigos, temido en toda la Europa , y solicitado por los 
soberanos de Constantinopla que habian creido atraerle, 
revistiéndole de las dignidades del imperio , murió c u -
bierto de gloria en principios de este siglo. Habia e x -
tendido su dominación desde el Rhin hasta- los Pirineos; 
mas la monarquía, de que habia sido el verdadero fun-
dador , y que dexaba en un estado floreciente , dividida 
entre sus hijos, reunida despues , y partida de nuevo, 
fué sin cesar despedazada por las discordias de los prín-
cipes que le sucedieron durante todo el curso de este 
siglo. Los recíprocos odios de Fredegunda y de Bru-
nequilda , la una muger de Chilperico I. y la otra de 
Childeberto II. , ambas ambiciosas, violentas y familia-
rizadas con los delitos , sembraron la discordia entre las 
diferentes ramas de la familia real , y hicieron traicio-
nes , muertes , y aun parricidios tan freqüentes que ape-
nas ya causaban admiración. Se puede decir generalmen-
te que los rey nados de los primeros príncipes france-
ses fueron tiempos de horrores y de calamidades. Así 
quando se extiende la vista sobre el Oriente y el O c -
cidente , se ven de un extremo al otro del mundo las 
provincias que formaban el vasto imperio de los R o -
manos , atormentadas por los crímenes de la ambición, 
y por los saqueos de la barbárie ; de suerte , que los 
pueblos no se diferenciaban entre sí sino por las mas ó 
ménos desgracias de q u e ' e r a n sucesivamente los instru-
mentos ó las victimas. 

A R T I C U L O II. 

'Estado del entendimiento humano con relación d la 
filosofia y d las letras. 

V 
J-m este último siglo habernos visto al espíritu huma-

no degenerar sensiblemente , perder por grados las luces 
con que habia todavía lucido aun despues de ios bello* 

l omo II. £ 



días de la literatura y de la filosofía , y alejarse de los 
verdaderos principios, de lo bueno y de lo cierto en todo 
lo que tiene relación al talento , al gusto y al juicio , á 
medida que se sacudia la autoridad de los grandes m o -
delos para pisar caminos desconocidos. Los progresos de 
esta corrupción cada dia se hicieron mas rápidos , y va-
mos á ver á los hombres correr á paso precipitado hacia 
la ignorancia, que es la conseqiiencia ordinaria de la 
barbarie. 

Se hallaba lleno el Oriente de facciones, de cabalas y 
de parcialidades. El trono vacilaba baxo de aquellos á quie-
nes hacian colocar la maña , la casaalidad , y freqiiente-
mente la rebelión y el crimen. Armados continuamente los 
soberanos y sus ministros contra los enemigos de afuera, 
tí ocupados con movimientos interiores , que sin cesar agi-
taban la corte y el exércíto, ponian toda su atención en 
mantenerse vigilantes contra los ambiciosos que maquina-
ban despojarlos de sus empleos , en librarse de los lazo» 
que les tendían , y en prevenir las revoluciones que podían 
aparecer de un momento á otro. Rodeados de lisoageros, de 
espias y de esclavos siempre prontos á incensar sus capri-
chos , ó á adular su gusto con la molicie y los placeres, no 
buscaban el mérito, y quizá aun le temían como peligroso, 
sea porque pretendiese hallarse con derecho de instruirles y 
darles luces , ó sea que se contentase con juzgarlos ; y final-
mente el mérito literario hubiera sido inútil y aun despre-
ciado en una corte llena de almas viles, dominada por eu-
nucos , sembrada de escollos , y muy freqiientemente man-
chada con los crímenes de la infamia y de la crueldad. La 
filosofía , que eleva el alma , que da energía al valor , fuer-
za y vigor á los pensamientos , no hubiera sido ménos f o -
rastera en una semejante habitación. En fin , los amables ta-
lentos y las bellas artes huyéron de los lugares en donde 
no habia finura , gusto , libertad , decencia ni alegría , y 
en donde la corrupción mas grosera habia ocupado el lugar 
de los honestos divertimientos y agrados que permite la 
•irtud. 

Esto no obstante , no quiero decir que fuesen absoluta-
mente abandonadas las ciencias y las artes baxo la domina-
eion de los príncipes que ocuparon el trono imperial. El 
espíritu activo y curioso de los griegos necesitaba fomen-
to. Las disputas de la Iglesia y las maniobras de los dife-
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rentes partidos que se agitaban en su í e n o , asistían al ma-
y o r número todo lo que era preciso para exercerlas en su 
gusto natural, que era el dominante. Mas siempre habia en 
el imperio algunos hombres escogidos que cultivaban la 
filosofía y la razón en su retiro y reposo ; los quales no to-
maban parte en los negocios públicos , ni en las cabalas de 
la corte. Les permitía Justiniano retirarse á Atenas , anti-
gua patria de las artes y de las letras, vivian allí léjos de 
ambiciones, de injusticias, de espectáculos sangrientos y de 
revoluciones, de que era freqüentemente testigo la capital. 
E l objeto de sus meditaciones y de sus desvelos era conci-
liar á Platón , Aristóteles y Pítágoras entre s í , y con ellos 
mismos«; mas no produxo este estudio estéril sino comen-
tarios , y ningún descubrimiento importante , ninguna ob-
servación útil , nada de nuevo, nada que descubriese inge-
nio y que pudiese contribuir á los progresos de la razón. 
Fué cultivada la historia con mejor suceso: las obras jus-
tamente estimadas de Agathias , de Pablo el Silencioso y 
de Procopio , de donde sacamos aun actualmente el cono-
cimiento de los sucesos políticos y de las costumbres de 
este siglo, son una buena prueba. La poesía se iba enfla-
queciendo , sus producciones eran floxas y baxas , sin in-
vención , sin calor y sin entusiasmo. La eloqiiencia no co-
nocía otros maestros sino retóricos débiles , obscuros, 
pueriles y llenos de hinchazón. Tal era el estado de las le-
tras y de las ciencias en los paises , que reconocían por So-
beranos á los Emperadores de Oriente. 

Las tinieblas de la ignorancia y de la barbarie se au-
mentaban mas y mas en el Occidente. Las naciones grose-
ras qne se habian apoderado de él , no conocían sino la 
guerra y las armas , ley del mas fuerte. Despreciaban las 
ciencias que no habian podido servir , para preservar de la 
esclavitud á los pueblos cultos y civilizados que habian su-
jetado. Las con fundían con la molicie y la cobardía , y la« 
miraban como el origen de la corrupción y de los vicios 
vergonzosos ; á que los últimos romanos se habian entre-
gado , y que les habian hecho tan fáciles de vencer. 

Este juicio , aunque totalmente falso , unido al perjui-
cio de una educación que se limitaba á los exercicios del 
cuerpo y al manejo de las armas, mantenía á los francos, 
borgoñeses , godos y demás bárbaros esf„blecidos en la 
üuropa en la ignorancia, de que se iactabau como nada 
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aprovechaba el don del entendimiento , la eloqüencia , la 
filosofía y la ciencia legal para adelantar y llegar á los em-
pleos; baxo gobiernos incultos , sin principios, y en don-
de todo lo conseguían el capricho , la ocasion y la tuerza; 
los vencidos adoptaban las ideas de los vencedores, y se 
entregaban como ellos á la profesion de las armas, á los 
ataques y á los combates, únicos exercicios que conducian 
á la elevación y á la fortuna. Se limitaban, pues , las le-
tras á la clerecía , que por su estado estaba obligada á ins-
truir al pueblo , á atacar los errores , á leer para apren-
der el dogma , y á escribir contra aquellos que le impugna-
ban: se refugiaron los estudios á los monasterios. E l reposo 
de estos asilos de piedad, el ocio de que allí se gozaba , y 
la abundancia que en ellos habia reynando la liberalidad 
^e los fundadores , les hacían propios para servir de retira-
da á las ciencias y á las artes; mas estas se hallaban priva-
das del primer principio de la vida, y del único móvil 
capaz de animarlas, que son la emulación y la esperan-
za de la gloria. Así quales hayan sido estos estudios y 
los de los claustros desde este siglo hasta la renovación 
de las letras , darémos una idea justa é imparcial quan-
do habláremos de las escuelas que fueron establecidas en 
las catedrales y en los monasterios ; c u y o asunto reser-
vamos para el siguiente s i g l o , á fin de hacer las obser-
vaciones mas útiles , colocándolas baxo la época de los 
acontecimientos que á propósito presentaremos. 

L a curiosidad , que es uno de los caracteres del espí-
ritu humano, ó por mejor decir , uno de sus males, no es 
menos activa baxo el imperio de la ignorancia , que baxo el 
de la razón ¡lustrada , y acaso lo es algunas veces mas por-
que conoce menos sus límites, y que todos los medios le 
son favorables contal que ella se satisfaga. Sirven para jus-
tificar esta reflexión las prácticas supersticiosas que princi-
piaron á tener acogida en este siglo. Se empleaban en apren-
der las cosas ocultas , penetrar lo venidero , conocer los 
designios del cielo y acomodarlos para sus intereses; y se 
hicieron de un uso mas freqiiente y mas extendido en lo 
sucesivo. L a legislación las adoptó , y en la misma religión 
parecía se autorizaban durante algún tiempo : mas la reno-
vación de la luz hizo bien pronto ver su ridiculez y absur-
d o , de c u y o asunto nos ofrecemos á hablar mas largamen-
te , quando describamos las formalidades civiles y religio-
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sas que estuvieron en uso , con estas extrañas ceremonias 
que llaman pruebas judiciarias y juicios de Dios. 

A R T I C U L O III . 

Estado de la Iglesia en todas las partes del mtmdo 
christiano. 

P a r a dar una justa idea del estado en que se h a -
llaba la Iglesia de Oriente á principios de este s ig lo , es 
necesario referir un suceso que habia acontecido en los 
últimos años del siglo precedente, y que con propiedad 
pertenece aquí su colocacion. Habia expedido , como se 
sabe , el emperador Zenon en 485 el célebre edicto de pa-
cificación , llamado Henótico , por el qual pretendía r e -
conciliar todos Sos partidos que se habian formado en la 
Iglesia con motivo de la doctrina de Eutichés y del con-
cilio de Calcedonia , en el qual se habia condenado es-
ta doctrina. Acacio que habia sucedido á San Gennadio en 
la silla patriarcal de Constantinopla en 471 , era el verdade-
ro autor de esta empresa de Zenon , habiendo conseguido 
como cortesano hábil apoderarse de la debilidad de este 
príncipe, deseoso de influir en los negocios de la religión 
por luces que 110 poseia , y por una autoridad de que abu-
saba. Persuadido Zenon por las insinuaciones del patriarca, 
quien se hallaba tan dispuesto á oir , c reyó que tenia facul-
tad de sentenciar sobre las disputas que no habian podido 
cortar el juicio de los pastores. F u é aceptado el plan que 
Acacio le propuso con tanto mas gusto , quanto lisonjeaba 
su inclinación , y que por otra parte el calor de los espíri-
tus y la duración de las contestaciones atraían un perjui-
cio sensible al estado por la división de los ciudadanos de 
todas clases que tomaban partido en estas discordias , se-
gún los intereses de aquel á que se inclinaban. Léjos de 
conciliar la paz y la uniformidad el Henótico , llegó á ser 
una nueva piedra de escándalo. Hubo sus divisiones en pro 
y contra este edicto , como se habia executado en favor de 
las opiniones de Eutichés ó del juicio doctrinal que las h a -
bia proscrito. N u e v o motivo para disputar, acusar y abor-
recer ; nuevo pretexto para deponer , desterrar y perseguir, 
quando no se podia alcanzar con artificios ó violencias 
la aceptación del edicto que se quería poner en lugar de 
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aprovechaba el don del entendimiento , la eloqüencia , la 
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de estos asilos de piedad, el ocio de que allí se gozaba , y 
la abundancia que en ellos había reynando la liberalidad 
^e los fundadores , les hacían propios para servir de retira-
da á las ciencias y á las artes; mas estas se hallaban priva-
das del primer principio de la vida, y del único móvil 
capaz de animarlas, que son la emulación y la esperan-
za de la gloria. Así quales hayan sido estos estudios y 
los de los claustros deíde este siglo hasta la renovación 
de las letras , darémos una idea justa é imparcial quan-
do habláremos de las escuelas que fueron establecidas en 
las catedrales y en los monasterios ; c u y o asunto reser-
vamos para el siguiente s i g l o , á fin de hacer las obser-
vaciones mas útiles , colocándolas baxo la época de los 
acontecimientos que á propósito presentaremos. 

L a curiosidad , que es uno de los caracteres del espí-
ritu humano, ó por mejor decir , uno de sus males, no es 
menos activa baxo el imperio de la ignorancia , que baxo el 
de la razón ¡lustrada , y acaso lo es algunas veces mas por-
que conoce ménos sus límites, y que todos los medios le 
son favorables contal que ella se satisfaga. Sirven para jus-
tificar esta reflexión las prácticas supersticiosas que princi-
piaron á tener acogida en este siglo. Se empleaban en apren-
der las cosas ocultas , penetrar lo venidero , conocer los 
designios del cielo y acomodarlos para sus intereses; y se 
hicieron de un uso mas freqiiente y mas extendido en lo 
sucesivo. L a legislación las adoptó , y en la misma religión 
parecía se autorizaban durante algún tiempo : mas la reno-
vación de la luz hizo bien pronto ver su ridiculez y absur-
d o , de c u y o asunto nos ofrecemos á hablar mas largamen-
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sas que estuvieron en uso , con estas extrañas ceremonias 
que llaman pruebas judicíarias y juicios de Dios. 

A R T I C U L O III . 

Estado de la Iglesia en todas las partes del mtmdo 
christiano. 

P a r a dar una justa idea del estado en que se h a -
llaba la Iglesia de Oriente á principios de este s ig lo , es 
necesario referir un suceso que había acontecido en los 
últimos años del siglo precedente, y que con propiedad 
pertenece aquí su colocacion. Ilabia expedido , como se 
sabe , el emperador Zenon en 485 el célebre edicto de pa-
cificación , llamado Henótico , por el qual pretendía r e -
conciliar todos Sos partidos que se habían formado en la 
Iglesia con motivo de la doctrina de Eutichés y del con-
cilio de Calcedonia , en el qual se había condenado es-
ta doctrina. Acacio que habia sucedido á San Gennadio en 
la silla patriarcal de Constantinopla en 471 , era el verdade-
ro autor de esta empresa de Zenon , habiendo conseguido 
como cortesano hábil apoderarse de la debilidad de este 
príncipe, deseoso de influir en los negocios de la religión 
por luces que 110 poseia , y por una autoridad de que abu-
saba. Persuadido Zenon por las insinuaciones del patriarca, 
quien se hallaba tan dispuesto á oir , c reyó que tenia facul-
tad de sentenciar sobre las disputas que no habían podido 
cortar el juicio de los pastores. F u é aceptado el plan que 
Acacio le propuso con tanto mas gusto , quanto lisonjeaba 
su inclinación , y que por otra parte el calor de los espíri-
tus y la duración de las contestaciones atraían un perjui-
cio sensible al estado por la división de los ciudadanos de 
todas clases que tomaban partido en estas discordias , se-
gún los intereses de aquel á que se inclinaban. Léjos de 
conciliar la paz y la uniformidad el Henótico , llegó á ser 
una nueva piedra de escándalo. Hubo sus divisiones en pro 
y contra este edicto , como se habia executado en favor de 
las opiniones de Eutichés ó del juicio doctrinal que las h a -
bia proscrito. N u e v o motivo para disputar, acusar y abor-
recer ; nuevo pretexto para deponer , desterrar y perseguir, 
quando no se podia alcanzar con artificios ó violencias 
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qualquiera otra decisión sobre el objeto que turbaba la 
Iglesia. Indignado el papa Félix II. contra Acacio , que 
miraba justamente como al autor del Henótico y de to-
dos los males que causaba en la Iglesia , condenó á este 
Patriarca como fautor de la heregía; y habiendo sido 
su decreto públicado en Oriente , se separó Acacio abier-
tamente de la comunion de la santa Silla , y atraxo un 
grande número de obispos á su partido , y aun algunos de 
aquellos que condenaron los errores de Eutichés, y que 
se habian sinceramente inclinado al concilio de Calcedonia: 
de lo qual se originó un cisma , de que los partidarios 
de la heregía se aprovecharon para extenderse y apode-
rarse de las sillas que vacaban , y en las que Acacio por 
su crédito hacia colocar sugetos favorables á su causa; 
y aunque su muerte aconteció en 488 no se siguió la 
calma de las iglesias de Oriente. Estas tentaron muchas 
veces reunirse con las de Occidente , mas siempre nue-
vos incidentes de parte de los emperadores ó de los pa-
pas trastornaron las negociaciones é impidieron que no tu-
viesen una favorable resulta. La principal causa que retar-
daba la reunión era la inñexíbilidad de los pontífices de R o -
ma, que no querían venir á ningún partido, á no ser que 
entre ellos no se borrase la memoria de Acacio y se quitase 
su nombre de los dipticos ó tab'as eclesiásticas, en donde 
se inscribía álos obispos muertos y que vivian , cuyos nom-
bres se pronunciaban en la santa liturgia. En vano los obis-
pos orientales enviaban á Roma profesiones de fe , en 
que no dexaban alguna nube sobre su sana doctrina. Los 
papas Anastasio, Gelasio , Symmaco y Hormisdas , tan 
rigurosos como Félix , nada quisieron rebaxar de lo que 
este habia erigido, y por lo mismo fué necesario conceder 
á Hormisdas , para volver á la gracia de la »anta Silla 
en 5 I_Í> , la condenación de Acacio, y aun la de sus suce-
sores Euphemio y Macedonio que habian muerto desterra-
dos por la fe. Seria temeridad , á lo que parece ; acusar de 
dura esta conducta, sostenida por cinco papas , que fuéron 
todos reconocidos por hombres sábios, ilustrados y llenos 
de ze lo; y así es mas natural y mas equitativo creer que 
estos pontífices tan respetables se persuadían á que su fir-
meza en semejante ocasion se dirigía muy de cerca, á log 
intereses de la religión , para que en nad.> pudiesen dismi-
nuirla sin autorizar á aquellos que por indiferencia ó b u -
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manas miras pretendían que se podían someter á una ley 
que parecía no hacia ninguna ofensa á la fe. Su intención, 
fácil de penetrar , era de sostener la autoridad del concilio 
de Calcedonia , cuyos decretos eran la regla cierta y el pun-
to fixo de que no se podian apartar , de desechar todo sis-
tema político , todo convenio que pusiese la fe en compro-
miso , y de enseñar á los fieles que en materia de doctrina 
no hay un partido medio entre la verdad y el error. Se hi-
zo el mal aun mucho mayor baxo Anastasio I , que subió 
al trono despues de Zenon. Este nuevo emperador, que 
era Eutichíano , y que reunia todo el fanatismo de un hom-
bre faccionario al poder supremo , persiguió abiertamente á 
todos los que rehusaban condenar el concilio de Calcedo-
nia. Muchos obispos fueron bastante débiles para condes-
cender con la voluntad de este príncipe. Aquellos á quie-
nes las caricias y las amenazas no pudieron corromper f u e -
ron depuestos , echados de sus iglesias, desterrados , y en 
donde muchos murieron de malos tratamientos y de miseria. 
N o obstante, Anastasio de viva voz y por escrito habia 
prometido antes de su coronacion no determinar nada 
contra la autoridad del concho que habia proscrito el eu-
tichianismo , y de no inquietar á los católicos con este mo-
tivo. Mas qué pueden las promesas y los juramentos para 
moderar la impetuosidad de aquel que todo lo puede , y 
que tiene en el corazon el falso zelo de la heregía, exáltada 
por todo el orgullo que inspira el soberano poder? el mismo 
miedo de perder el imperio no pudo inspirar en este prín-
cipe pensamientos mas humanos hacia aquellos de sus vasa-
llos que no pensaban como él; á lo menos , si aparentó sua-
vizarse , y si consintió en no hacer mas persecuciones 
quando vió próxima á descargar sobre él la borrasca ; esto 
fué solo por un momento, mas despues que cesó el riesgo, 
se mostró mas animado que nunca para separar de los em-
pleos y derribar de sus sillas á todos los que se oponían á 
su voluntad. En este tiempo fué quando muchas provincias 
habiéndose rebehdo , y estando á las puertas de Constanti-
nopla el conde Vitaliano con un exército , se contentó 
con pedirle la revocación de los destierros y la libertad de 
ser católico , sin exponerse á los efectos de su ira. T o d o 
lo prometió , mas tan pronto como fué desarmado v o l -
vio á la persecución con mas violencia que -hasta en-
tonces lo habia executado. Tal fué la conducta de 
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este príncipe hasta su muerte que sucedió en 518. 

Se vieron en la Iglesia de Oriente principiar dias mas 
tranquilos, quando Justino I. recibió la púrpura. Levantó 
los destierros , confirmó el concilio de Calcedonia , é hizo 
servir su poder para el restablecimiento del buen orden, 
teniendo la gloria de consumar la reunión de la iglesia de 
Oriente con la de Occidente. Preparó su reynado el de 
Justiniano, que fué tan brillante por el esplendor de las 
victorias, y que hubiera sido para la religión un tiempo de 
prosperidad, si este príncipe hubiese limitado su zelo á 
proteger la Iglesia , y á procurar por medios pacíficos la 
execucion de sus decretos, sin ambicionar el papel de teó-
logo. Tenia este príncipe un entendimiento vivo y sutil, 
como la mayor parte de los griegos , profundo , penetran-
te y capaz de una amplificación fuerte y propia para laí 
discusiones de la metafísica mas abstracta , cuyas qualida-
des empleó en el examen de las qüestiones que dividían á 
la Iglesia, y le llevó muy adelante aun para un particu-
lar , que por su estado estuviera obligado á hacer de ella 
el objeto de sus estudios. Esta sutileza de raciocinio que 
no supo encerrar en justos límites , estas continuas medi-
taciones sobre materias, que es siempre muy peligroso el 
pretender aclararlas, porque por su naturaleza se hallan 
rodeadas de una obscuridad impenetrable , conducían á 
Justiniano al error de los incorruptibles, y le hicieron aban-
donar en sus últimos dias la pureza de la fe , por la qual 
hasta entonces habia demostrado tan grande zelo. Este er-
ror , que se levantó repentinamente , y que fué un nuevo 
fruto de la ligereza del espíritu humano en el examen de 
los misterios , consistía en que el cuerpo de Jesu-christo 
no habia estado sujeto á ninguna de las pasiones y afec-
tos de la naturaleza, como el hambre , la sed , el sueño y 
el dolor , lo que era reducir la encarnación á un estado pu-
ramente imaginario. Se encaprichó Justiniano tanto en es-
ta opinion , que publicó un edicto para hacerla reci-
b i r , y le recargó, con penas las mas rigurosas, contra 
aquellos que la desechasen. Iba la Iglesia á probar por su 
parte una persecución tanto mas crue l , quanto este prín-
cipe era mas fuertemente adicto á sus ideas , y mas abso-
luto en sus caprichos , quando le arrebató la muerte , co-
mo hemos dicho en 56*. N o se puede negar que Justinia-
no fuese rerdañeramente apasionado a la religión , que n« 
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se interesase vivamente por su gloria, y que no le haya 
hecho con sus leyes , con su talento y aun con su autori-
dad importantes servicios. Su vida en lo interior del pala-
cio era la de un hombre piadoso , y aun de un christian® 
austero. Eran sus costumbres irreprehensibles , su mesa 
frugal , y su zelo por la conversión de los paganos y de 
los hereges no ahorraba ningún medio para atraerles á la 
fe ; y de hecho por su cuidado Graitis rey de los heru-
los , y Gordias rey de los humnos , abrazaron el chris-
tianismo con la mayor parte de sus vasallos en los prime-
ros años de su reynado: hizo venir á Constantinopla á es-
tos príncipes para recibir el Bautismo , y les conduxo á las 
sagradas fuentes con todo el aparato de que era capaz una 
ceremonia semejante. El negocio de los tres capítulos , de 
que Justiniano procuró su dichosa conclusión por un con-
cilio ecuménico , y por la unión de su autoridad con la 
del soberano pontífice , fué uno de los mas importantes do 
su reynado ; y de que hablaremos con la extensión que me-
rece en el artículo siguiente , como también, del Orígenis-
mo , que no causó disputas ménos vivas , ni me'nos funes-
tas d'visiones en todo el Oriente. 

Iguales principios de discordia obraban en el seno de la 
christiana sociedad , y producían efectos siempre asimismo 
deplorables, baxo Justino II. » Tiberio II. y Mauricio, que 
ocuparon el trono imperial hasta fines de este siglo. El se-
gundo concilio general de Constantinopla tomó los me-
dios que juzgó mas propios para el restablecimiento de la 
paz , y para la destrucción del espíritu del cisma que so-
plaba por todas partes ; pero esto mismo fué un nuevo m o -
tivo de disputa entre los católicos , como luego dirémos; 
de modo que la Iglesia , continuamente agitada y despe-
dazada por sus propios hijos, freqüentemente tenia motiva 
de condolerse de los tiempos en que no tenia mas que te-
mer sino el furor de los tiranos, y en que la sangre quo 
derramaba baxo el cuchillo enemigo bastaba, para asegurar 
el triunfo de la fe. 

Era imposible que la Iglesia se hallase tranquila y flore-
ciente en el Occidente , siempre entregada á los bárbaros, 
y siempre despedazada con porfiadas guerras. Teodorico, 
aunque era un gran príncipe , perseguía en Italia á los ca-
tólicos , é hizo morir por la mano de verdugo á Boecio y 
Symmaco , los dos hombres mas grandes d§ su tiempo por 
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motivos políticos ó de venganza , y llevaba la tiranía has-
ta el grado de despojar al papa Juan de los honores que 
había recibido en Constantinopla , donde e'l mismo le ha-
bia enviado por los intereses del estado. La conquista de 
Italia porBelisario , que dio fin al reynado de los godos, 
hubiera debido dar á la Iglesia mas libertad , mas fuerza y 
esplendor con la protección de las cabezas del imperio que 
tenían ínteres en atraerse á los de este antiguo dominio, 
adonde acababan de entrar con tanta gloria ; mas dividi-
dos estos gefes que tenían unas costumbres, y una polí-
tica tan diferentes de aquellas que convenían á las necesi-
dades actuales de la Italia , y al carácter de sus habitantes, 
y que al contrario desde largo tiempo se habian acostum-
brado á no mirarla patria de los primeros césares , como 
á una porcion del estado , no atendieron en esta conquis-
ta sino á la gloria de haberla conseguido. Los gobernado-
res nombrados por los soberanos de Constantinopla exer-
cian un poder, que por mas subordinado que parecia en 
su naturaleza, en los hechos era absoluto. Atraian á sí 
los negocios eclesiásticos , vendían su protección , y pro-
curaban los obispados para aquellos que -compraban su fa-
vor con regalos ó complacencias. Tal fué la conducta de 
Belisario y de Narsés. Se puede decir que estos dos gene-
rales reynaron en la Italia, mas bien que mandaron en ella 
por orden del emperador ; pues de tal manera exercian la 
autoridad , que parecia independente L o demostró bien el 
primero en lo que practicó para colocar á Vigi l io sobre 
la Santa silla, lo que era un escándalo nuevo en la Iglesia. 
Nunca se habia visto, aun baxo los príncipes paganos á 
un papa-legítimo y-en todo irreprehensible, qual eraSilve-
rio , arrestado por el comandante por vanas sospechas, 
desterrado sin haber probado el delito , y reemplazado en 
vida por aquel mismo que generalmente era conocido por 
autor de una tan odiosa conspiración ; mas lo que hizo á 
Belisario mas culpable, y á Vigil io mas indigno de una 
clase á que se elevaba por unos medios tan criminales, fué 
que el primero dió oidos á la ambición de "Vigilio por el 
ínteres de doscientas libras de oro , y que éste compró la 
tiara á la emperatriz Theodora , prometiendo anular la au-
toridad del concilio de Calcedonia. Un tratado de esta na-
turaleza supone al mismo tiempo que los representantes 

«del emperador gozaban de un gran poder j y que habías 
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caldo las reglas canónicas en un grande desprecio : esto no 
obstante se debe notar aquí por honor de la religión y de 
la instrucción de los fieles que Vig i l io , un pontífice que 
no había subido á la cátedra de San Pedro sino con la con-
dición de sacrificar la verdad , sostenía sus intereses con 
tanto valor como los Celestinos, los Dámasos y los Leones, 
quando obraba como cabeza de la Iglesia. 

Luego que tos lombardos llamados por el resentimiento y 
por la traición de Narsés hubieron levantado en la Italia un 
nuevo trono , sus príncipes que eran arríanos reproduxe-
ron todas las violencias de que habian sido autores los re-
yes godos ; pues las ocasionaron aun mucho mayores en 
las guerras que tuvieron que sostener para extender y afir-
mar su dominación. La iglesia Católica de quien eran ene-
migos y freqüentemente perseguidores todos estos prínci-
pes , no estaba ni bastante libre , ni bastante reverenciada 
para ocuparse con buen suceso en el desempeño de su obli-
gación , que es la de procurar la gloría de Dios y la sal-
vación de los hombres. Sus templos eran freqüentemente 
saqueados , interrumpidos los santos misterios, y las vírge-
nes consagradas á Dios entregadas á la brutalidad del sol-
dado : las leyes canónicas que en tanto tienen fuerza, en 
quanto son respetadas por aquellos cuyos desórdenes re-
primen , habian llegado á quedar sin vigor despues que se 
habian acostumbrado á violarlas sin remordimientos, y fué 
necesaria toda la autoridad que un gran mérito unido á 
virtudes eminentes dió al papa san Gregorio para recupe-
rar á la disciplina el vigor respetnóso que habia perdido en 
medio de la confusicn que reynaba por todas partes. T o d o 
lo que este ilustre pontífice emprendió para la conserva-
ción de la fe y restablecimiento de las santas reglas lo pre-
sentaremos con admiración quando hablemos de sus traba-
jos , de su talento y de sus escritos en el artículo que con-
sagremos á su memoria. 

Casi durante todo el curso det siglo quinto hemos vis-
to probada con el fuego de la persecución á la iglesia de 
Africa. Despues de esta violenta tempestad tuvo algunos 
años de reposo; pero esta calma de que se aprovecharon 
los pastores para reanimar la fe de los fieles, y prepararlos 
para nuevos combates , se acabó con el reynado d e G o n -
tamundo, que habia subido al trono de los vándalos des-
pues deHunerico. Trasamundo su hermano que le suce-
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dio , no siguió el mismo camino; renovó la persecución er» 
toda el Africa , y se hizo mas cruel que nunca. Mandó 
cerrarlas iglesias Católicas que Gorrtamundo habia permi-
tido abrir , y prohibió consagrar obispos para las iglesias 
que no los tenian ; mas los pastores se han persuadido í 
que los intereses de la religión que les eran confiados 110 
les permitían obedecer unas órdenes tan manifiestamente 
injustas; y de consiguiente dieron obispos á las iglesias va-
cantes , con el pensamiento de que si la persecución llega-
se á cesar , estos nuevos pastores servirían á sus rebaños 
con sus instrucciones y sus éxempiss , y que si Dios alar-
gase la prueba , edificarían á sus pueblos con sus sufrimien-
tos , y serian sus guias en el martirio. Irritado Trasamun-
do de una conducta que miraba como un atentado contra 
su poder , desterró de una vez á doscientos obispos ; de 
c u y o número era San Fulgencio, cuyas virtudes y escritos 
haremos conocer en el artículo de los personages ilustres. 
F u é su asilo la isla de Cerdeña , en donde tuvieron mucho 
que sufrir á pesar de los generosos cuidados del papaSym-
maco, que les enviaba todos los años dinero y vestidos. 
Hilderico, que sucedió á Trasamundo, que murió en 523, 
.mostró sentimientos tiernos y mas humanos , aunque Ar^ 
riano levantó el destierro á los obispos, y restituyó á los 
católicos las Iglesias -de -que habían sido despojadas. Así la 
Africa por la clemencia de este príncipe recobró el libre 
exercicio de la religión Católica de que habia sido privada 
por espacio de sesenta y seis años, contando desde la perse-
cución de Genserico. Se hizo aun mucho mas sólida esta 
dichosa revolución, luego queBeiisario hubo hecho la con-
quista de Africa para el emperador Justiniano en 5 34 , y 
.puso fin al reynado de los vándalos que habia durado 
setecientos años : en este tiempo se juntaron los obispos, y 
tuvieron un.concilio nacional en Cartago para dar gracias 
á Dios por la paz que al fin les habia concedido, y toma-
ron conocimiento del estado de las iglesias .que no habían 
sufrido ménos en lo temporal que en .lo .espiritual durante 
el curso de una tempestad tan cruel y tan lar^a. 

Continuaba el Anianismo dominando en España baxo 
los príncipes visogodos que reynaban sobre esta porcion 
del antiguo imperio romano: esto no obstante A la rico que 
fué vencido y muerto por Clodoveo en la ce'lebre batalla de 
Uobiile eu Poituu trató á los católicos eon mucha huina-
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nidad. Permanecieron con corta diferencia las cosas en es-
te estado baxo los príncipes que le sucedieron hasta L e ó -
vigildo que subió al trono en el año de 572. Era arríand 
como sus precedecesores, mas tenía con superioridad á 
ellos un zelo ardiente por su secta , y una fuerte animo-
sidad contra los católicos. Sus dos hijos Hermenegildo y 
Recaredo habían sido educados con los mismos pensamien-
tos ; sin embargo ei primero que se habia desposado COQ 
una princesa católica , hija de Sigiberro y de BrunequildaJ 
no rehusó escuchar las instrucciones de San Leandro obispo 
de Sevilla. tí^te le demostró la falsedad del Arrianismo ., y 
le convenció de todos los riesgos que corria relativos á sa 
salvación , permaneciendo en una comunión separada de la 
Jg esia. Se rindió el príncipe y abjuró el error: mas habien-
do llegado esta mudanza a noticia de Leovi-gildo , se enfu-
reció y persiguió con vj( Lencia á los católico1- de sus esta-
dos. Fueron los primeros objetos de su cólera los obis-
pos , de los quales desterró un gran número. Los suevos, 
pueblo belicoso, establecido-en Galicia , que acababan asi-
mismo de abandonar el Arríanismo , fueron envueltos en 
esta persecución. Hermenegildo.-, para evitar la venganza 
de su padre , que era muy-terrible , imploró el socorro de' 
los griegos. El temor le había arrojado á esta rebelión, mi-
rándola como el único m e d i ó l e conservar su vida; conduc-
ta criminal que nadie podrá justificar, y que conoció Leo-
vigíldo quando cayó .en Jas:manos de su padre por la trai-
ción de los griegos, y su -arrepentimiento contribuyó á la 
resolución que tomó de morir , si fuese necesario , á fin de 
lavar su culpa con su sangre. Su resistencia á la voluntad 
de su padre , que le ofrecía la vida y le aseguraba el'tro-
no si consentía en entrar en la comunion de los arríanos^ 
le mereció la palma del martirio. Leovigildo murió poco 
tiempo despues ; y penetrado del dolor de haber hecho dar 
la muerte á su hijo, reconoció la verdad de la religión Ca-
tólica , y recomendó á-San Leandro á su segundo hijo R e -
caredo, á quien correspondía subir al trono. Hecho due-
ño de la España este príncipe joven¿ no se contentó con de-
xar el error para asegurar ¿u sálvacion , sino que de algún 
modo se hizo el apóstol de sus vasa'los , que tuvo la glo-
ria de traer á la verdad por su suavidad y persuasión.. 
•1 rincipió ganando á los obispos arríanos , y los pueblos 
'¡¿uierou en tropel el exemplo de.sus pastores. Así la he-
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regía fué desterrada de España adonde había entrado coa 
los bárbaros , y en donde había reynado cerca de doscien-
tos años. Un concilio juntado en Toledo tomó medidas 
sabias para afirmar esta feliz revolución , y restableció la 
disciplina baxo la protección , y con la autoridad de R e -
caredo, c u y o pacífico y glorioso reynado se extendió has-
ta el año primero del siglo séptimo. 

N o se reconocía en este tiempo ninguna parte de la 
Iglesia en donde fuese mas floreciente que en Francia la 
reí igtqn católica. Glodoveo y demás príncipes que le s u -
cedieron:, á pesar de sus costumbres aun. groseras , y de 
un fondo de crueldad , fruto de su educación enteramen-
te guerrera , honraron á los obispos , protegieron las l e -
y e s eclesiásticas , y distribuyeron sus haciendas en iglesias 
y monasterios con una magnificencia verdaderamente real. 
Si. miraron igualmente con horror la religión y la humani-
dad á los hijos de Clodoveo , que asesinaron desapiadada-
mente á sus sobrinos para apoderarse de su herencia; las 
virtudes de su madre santa Clotilde , el espíritu de retiro 
y de mortificación que resplandeció en san C t o u d , ó C l o -
doaldo, príncipe de la casa real,, y la piedad de santa R o -
degunda, muger de Clótario, princesa tan humilde y tan libe-
ral para con los pobres, fueroa para la Iglesia motivos gran-
des de edificación. La eminente santidad de la ¡lustre v i r -
gen Genoveva , á quien desde la edad de quince años h a -
bía consagrado á. Dios san Germán de Auxerre , la pacien-
cia con que se le ha visto sufrir las calumnias que se habían 
divulgado contra su inocencia, y los milagros que Dios 
foncedió á sus ruegos , mucho aprovecharon para inspirar 
á, los pueblos afectos de respeto, y de inclinación hacia 
una religión que ofrecía modelos tan grandes de virtudes. 
Aunque hubo llenado toda la Francia de estrépito y de hor-
ror con sus delitos la imperiosa Brunequilda , la protección 
que concedió á los ministros que san Gregorio envió á I n -
glaterra, le atraxo elogios de parte de este grande papa. 

Los anglo-saxones se habían hecho dueños de la ce'-
leb.re jsla que en tiempo de los romanos habia sido conoc i -
da con el. nombr.e de Bretaña , y que despues que se some-
tio a estos nuevos conquistadores fué llamada Inglaterra: 
en la que penetró el christianismo desde los primeros años, 
haciendo asimismo en ella progresos; pues se han visto 
monasterios en el siglo quinto, y que era bastante grande ei 
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número de christianos para que pudiesen temer los obispos 
de las Galias los destrozos que podia causar entre ellos el 
Pelagianismo C u y o recelo les obligó á diputar á san G e r -
mán de Auxerre para combatir allí un error que podia a d -
quirir sobre el espíritu de los bretones tanto mas crédito, 
quanto tenia por autor á uno de sus compatriotas. Hizo á 
Inglaterra san Germán dos viages, el uno con san Lope 
obispo de T r o y e s , y el otro con san Severo obispo de 
Treveris. Los milagros de estos virtuosos -prelados fueron 
aun mas eficaces que sus exhortaciones para afirmar á los 
orthodoxós, reducir á los hereges y convertir á los paga-
nos : mas los frutos de esta misión fuéron bien pronto des-
truidos por la huida de los antiguos habitantes;, y por la 
multitud infinita de extrangeros que ocuparon su. lugar , y 
que se hallaban todos sumergidos en las tinieblas de la ido-
latría. T e n i a , pues , la Inglaterra necesidad de que vinie-
sen á traerla nuevos apóstoles la luz de la f e : c u y a piadosa 
empresa fué uno de los principales objetos de la solicitud 
del papa san Gregorio , y J a conversión de los pueblos idó-
latras que se habían establecido en ella uno de los sucesos-
mas gloriosos de su pontificado. Envió allí; hombres proba-
dos en virtud., y versados en la ciencia del Evangelio baxo 
la conducta del santo monge Agustino, prelado del monas-
terio de san Andrés que habia edificado en Roma. Fueron 
recibidos estos hombres apostólicos m u y favorablemente 
de Éthelberto rey deKent . Abrazó .este príncipe el christia-
nismo , y se presentaron á su exémplo una gran cantidad de 
ingleses para recibir el Bautismo. A l paso que la mies se ha-
cia mas abundante con los trabajos de los primeros obreros, 
envió el santo papa otros nuevos para desmontar y cult i-
var este campo que hacia tan fecundo la gracia Era el g e -
fe de esta misión Agustino que habia recibido la unción epis-
copal , y que tenia su residencia en Cantorberí ; bendicien-
do el cielo de tal modo sus trabajos, que en un- solo dia de 
Navidad administró el Bautismo á diez mil personas. Su in-
fatigable zelo , su caridad, su desinteresa la sabiduría con 
que dirigía á todos los que trabajaban baxo sus órdenes 
para extender la fé deChr is to , y sus demás virtudes acom-
pañadas del don de los milagros, le han colocado en el nú-
mero de los santos. Habia comenzado á emprender la con-
versión de la Inglaterra en el año de 5 9 6 , y murió en el 
de 607. 



A R T I C U L O I V . 

Controversia de los tres capítulos , su origen > sus cense-
qüencias, y su conclusión. 

I-za disputa de los tres capítulos en los tiempos en que 
se agitó , pareció de una importancia tan grande, que ¡as 
dos potestades , tan presto reunidas como separadas , so 
ocuparon en ella seriamente, durante muchos años , y t o -
da la Iglesia asimismo tomó parte. Aunque hayan corrido 
cerca de doce siglos despues que el juicio de la Iglesia ha 
iixado lo que se debe hacer en el particular , y que las cir-
cunstancias no sean las mismas , no es menos interesante 
actualmente este asunto , que baxo el pontificado de V i -
gilio, y del reynado de Constantino, por la ventaja que mu-
chos teólogos de estos tiempos han querido sacar en fa-
vor de una doctrina que se han empeñado en sostener con-
tra la decisión de la Iglesia ; por cuya razón es muy esen-
cial ti atar esta célebre qiiestion con la mayor claridad , y 
no omitir nada de quanto puede servir para manifestar e l 
objeto que han intentado definir los pastores , y la autori-
dad que han unido á su dictamen. Subamos nasra la pri-
mera época de esta grande controversia, y continuemos 
en su carrera hasta la conclusión del quinto concilio ge-
neral en que fué fenecida. 

Repetimos ahora que los escritos de Orígenes causa-
ban y a disputas muy vivas, y mucho calor entre los mon-
ges de Siria y de Palestina , quando los nestorianos y los 
euthichianos por su parte excitaban las turbaciones mas 
funestas en la Iglesia de Orknte. La grande reputación 
que gozaba este escritor en toda la Iglesia desde el siglo 
tercero , la obscuridad de las expresiones de que se ha-
bía servido, la dificultad de asegurarse en lo justo de 
sus verdaderos dictámenes, y la sutileza extrema de las 
materias sobre que se le acusaba de no haber seguido U 
doctrina de la iglesia , eran otros tantos motivos para los 
que se decian sus discípulos de emprender su defensa 
con ardor , y de fundar su gloria en no abandonarle. Sia 
embargo las opiniones que sus propios defensores le atri-
buian , y que sostenían como suyas eran manifiestamente 
erróneas. Pero la falsedad de estas opiniones, y el peli-

gro de las comeqiiencias que se sacaban de ella nacian 
de que sus sequaces se negaban á confesarlas. Preocu-
pados de una ciencia vana en que se mostraban tanto mas 
zelosos , quanto era mas extraña á su profesion , y enar-
decidos con el clima y con el género de vida que te-
nían , juntaban á la obstinación , á que suele dar ocasíon 
la soledad , la que se origina de los grandes esfuerzos 
y de la alteración del entendimiento. Por otra parte lé-
jos de mirarse como empeñados en una secta contraria á la 
Iglesia , testificaban un gran zelo contra los errores que se 
habían condenado , y especialmente contra los de Nestorío 
y Euthiches. Con la mira de señalar mas bien su aleja-
miento de las doctrinas anatematizadas, sutilizaban sin c e -
sar sobre los misterios de la Encarnación y de 'a Reden-
ción , y se ensayaban para hacer pasar en el lenguage 
ordinario de la teología , frases que les parecían las mas 
propias para explicar el dogma sin equivocación. De lo 
qual nacian estas proposiciones que habían imaginado , y 
que miraban como la piedra de toque del catolicismo. .. 
Uno de la Trinidad encarnó, uno de la Trinidad sufrió. 

Luego se desecharon estas proposiciones de miedo 
que los euthichianos no abusasen de ellas para restable-
cer su sistema tocante á la unidad de la naturaleza en 
Jesu-chrísto , como si se hubiese enseñado que la d i -
vinidad había sufrido ; mas despues se aprobaron en el 
sen 1 i do propio y católico ; porque por su parte los nes-
torianos se aprovecharon de la negativa que se hacia pa-
ra admitirlas , con el fin de autorizar su heregía sobre 
las dos personas, infiriendo de esto que la Encarnación y 
la Redención r o se h :bian obrado sino en la persona 
humana , á la qual se había unido el V e r b o divino. 

Se hallaban á la sazón las cosas en este punto , quan-
do Justiníano creyó que debía interponer su autoridad 
para detener los escándalos y las violencias en que ios 
monges preocupados de los errores atribuidos á Oríge-
nes , no dexaban de hacerse culpables. La constitución 
que hizo con este motivo es mas bien una profesion de fe ó 
un tratado teológico , que una ley imperial. Tal era la fra-
gilidad de este príncipe , por otra parte tan lleno de 
grandes qualidades. Aprovechaba todas las ocasiones de 
avocar asi los negocios eclesiásticos , y lo que aprecia-
ba sobre todas las cosas era el escribir sobre las con-
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testaciones que se levantaban tocantes á la religión. Tra-
bajo que hubiera debido , según el orden tin sabiamen-
te establecido, dexar á los pastores á quienes está con-
fiado el depósito de la fe. ;No hubiera sido mas venta-
josamente empleada su autoridad para la Iglesia, y pa-
ra el estado en reprimir la turbulenta inquietud de los 
monges , ó en restituirlos á las útiles profesiones que 
habian abandonado , y a que era imposible contenerlos 
en los límites que habian abrazado , renunciando el mun-
do? Sea como fuese , el uno de ellos declarado partida-
rio de Orígenes , que habia llegado á hacerse colocar 
en la silla episcopal de Cesarea en Capadocia , de un 
carácter ambicioso , aunque suave , sagaz , mañoso y d i -
simulado , y en una palabra , tal como suelen serlo 
los cortesanos , se habia adquirido un gran crédito 
cerca de Justiniano , y de los que le rodeaban. Habia 
subscrito por política al edicto, por el qual condena-
ba este emperador las opiniones de Orígenes; pero de 
.estas circunstancias quiso sacar ventajas para hacer caer 
sobre los contrarios de su doctrina los golpes con que 
h.bi.tn intentado oprimirle. Este monge cortesano, á quien 
daba una- nueva consideración en el mundo la dignidad 
episcopal , se llamaba Teodoro , y estaba sostenido por 
la emperatriz Teodora tan poderosa sobre el espíritu del 
príncipe su esposo. Ligado por sus intereses con los ene-
migos del concilio de Calcedonia , discurrió un medio 
de atraérselos mas y mas , empeñando al emperador en 
un proyecto conforme á su gusto. Estaba tan diestra-
mente concebido su plan , que si Justiniano le adopta-
ba , como no ponia duda , según el conocimiento que p o -
seía de sus inclinaciones , este príncipe se hallaría con-
ducido , sin que pudiese advertirlo, á dar el golpe mas 
fuerte á este concilio, objeto de tantas quejas y clamo-
res. Emprendió , pues , persuadir al emperador, que la 
única cosa que chocaba á los que se habian opuesto has-
ta entonces á los decretos de Calcedonia , era la especie 
de aprobación que se habia dado en esta asamblea a los 
escritos de Teodoro de Mopsuesta , á los de Teodoreto 
obispo de Ciro contra san Cirilo de Alexandría , y á 
la carta de Ibas , cuyos escritos contenían manifiesta-
mente la ponzoña de la heregía de Nestorio, que pa-
reciendo aprobarlos, los padres del concilio habian ofre-
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cido un pretexto á muchas personas, por otra parte z e -
losas por la fe , para detener su decisión por miedo de 
no dar un motivo de triunfo á los enemigos de la ver-
dad , tan justamente excomulgados en Efeso; y que en 
fin el solo medio de reunir todos los, espíritus á la uni-
dad de la creencia y de la desconfianza , era el de con-
denar los escritos conocidos b j x o el nombre de los tres 
capítulos, escritos tanto mas dignos de censura , quan-
to se habian opuesto á ellos en tiempo que habian pa-
recido , y que despues habian llegado á ser la causa de 
un cisma escandaloso. Se hallaba ya Justiniano muy dis-
puesto por su natural á aprovecharse de esta nueva oca-
sion de escribir sobre la fe , para que no entrase en el 
proyecto de Teodoro. N o conoció en este sino un hom-
bre zeloso por la paz, que intentaba reconciliar los es-
píritus , y dar una nueva luz á los que no se habian se-
parado de la Iglesia sino por un error d- hecho , y res-
tablecer la uniformidad del lenguage, haciendo conocer 
las verdaderas intenciones del concilio de Calcedonia. 

Llevado de este pensamiento el emperador , que tra-
bajaba en una obra contra los acephalos t se llamaban así 
los euthichíanos moderados que no reconocían c a b e z a ) , 
dexó las demás ocupaciones para formar un edicto de 
condenación contra los tres capítulos , cuyo extracto es 
á propósito dar aquí en pocas palabras para facilitar la 
inteligencia de todo quanto dirémos en lo sucesivo. Prin-
cipió Justiniano por exponer su propia doctrina sobre 
el misterio de la Trinidad. Se extendió mas sobre el de 
la Encarnación, porque este era el objeto principal de 
las presentes disputas. En este lugar prueba , tanto por 
el testimonio de los padres como por el razonamiento, 
muchas proposiciones que estaban entonces contestadas, 
especialmente esta ...que Jesu-christo es uno de la ado-
rable Trinidad; y también esta otra... que Jesu-christo 
es una persona sola compuesta de dos natur ilezas, y no 
simplemente como algunos querían que se dixese una so-
la naturaleza compuesta. Hace ver despues en qué sen-
tido san Cirilo habia aplicado al hijo de Dios hecho hom-
bre esta expresión... una naturaleza encarnada ; y de-
muestra por muchos pasages de este padre, que entendía 
por esto... una sola persona , que es la del Verbo reves-
tido de nuestra carne. Despues de esta exposición siguen 



trece excomuniones contra los errores que tenían á Ja 
sazón los mas de los partidarios.: de aquí pasa Justinia-
no con mucha destreza á la condenación de los tres ca-
pítulos , que explica de esta manera... Si alguno persis-
te en defender d Teodoro de Mopsuesta , autor de tan-
tas blasfemias, y se niega d condenarle d él y d sus 
sectarios , sea excomulgado; qualquiera que se obstine 
en defender lo que Teodoreto ha escrito én favor de Nes-
torio contra la fe Católica, sea excomulgado : qual-
quiera que persista en defender en todo ó en parte la 
carta de Ibas escrita al herege Maris, sea excomulga-
do. Se sigue á esta censura una refutación metódica y 
circunstanciada de las objeciones propuestas por los de-
fensores de Nestorio y de los tres capítulos. Tal es es-
ta célebre constitución , que aunque no tiene fecha , se 
conviene en que fué expedida en 546. 

Apenas fué publicada esta constitución , quando el em-
perador dió las mas estrechas órdenes para hacerla sus-
cribir por todos los obispos: estos se negaron desde lue-
go , diciendo que semejante procedimiento era un aten-
tado contra la autoridad del concilio de Calcedonia, y 
anular indirectamente sus decretos ; pero despues los obis-
pos de las primeras sillas , como fueron Mennas de Cons-
tantinopla , Efren de Antioquía, Pedro de Jerusalen , Zoi-
lo de Álexandría y otros muchos , dieron su subscripción 
baxo la promesa que se les hizo de devolvérsela, en 
caso de que el papa no lo aprobase. Estevan , diácono 
de la Iglesia romana, y legado de la santa Silla en Cóns-
tantinopla , se retiró de la comunión de Mennas y de 
aquellos que habian imitado su condescendencia con las 
órdenes del emperador. Siguiéronle Dacio obispo de M i -
lán , y otros muchos que á la sazón se hallaban en Ja 
ciudad imperial. Esta resistencia no hizo sino irritar á 
Justiniano y á los que había encargado velasen sobre 
la execucion de su ley. La sumisión "de los que la acep-
taron lúe magníficamente recompensada. La desgracia , la 
deposición y el destierro eran la suerte de los que no 
creían deber preferir un edicto del príncipe á la deci-
sión de un concilio general. Se les trataba como á re-
feeldes, y como á partidarios de la heregía. Así esta ley, 
que debia restablecer la paz, y producir la uniformidad, 

causa de una nueva división y de uuevos escándalos. 
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F u é convidado el papa Vigi l io por el emperador á 

Constantinopla, para deliberar sobre los medios de pacifi-
car las turbaciones que e;te negocio habia excitado, y que 
de dia en dia se aumentaban. Exigía el Ínteres de la Ig le-
sia que emprendiese este viage el soberano pontífice, por 
mas largo y penoso que fuese; y por lo mismo 110 dudó, 
aunque debió prevenir, que se iba á exponer á grandes di-
ficultades , y aun quizá á poner en peligro su libertad , si 
su obligación no se conformaba con las ideas de un prín-
cipe , cuyo carácter absoluto conocia , y que seria dueño 
de su persona; si no hizo Vigi l io estas reflexiones ántes d e 
ponerse en camino, despues de su llegada á la corte del em-
perador, no tardó en conocer quánto le hubiera importa-
do hacerlas, á fin de preparar su alma á todo acontecimiento. 

Hizo el emperador grandes honores al soberano pontí-
fice , y le hospedó con toda su comitiva en el palacio de 
Placidia, en donde fué tratado con toda la decencia corres-
pondiente á su esfera. Sin embargo no tardó mucho en c o -
nocer que los cuidados que se habian puesto para que na-
da le faltase, y los modos honrosos de que se habia usa-
do hácia su persona , no servían sino para encubrir la es-
pecie de cautividad , en que parecía se habia resuelto t e -
nerle , hasta tanto que hiciese lo que esperaba de él el em-
perador. Se le apretaba con las mas vivas instancias , y aun 
no tenian la -política de ocultarle la especie de pasión que 
la corte hab:a tomado en este negocio. Hubiera querido 
proceder canónicamente Vigil io en el exárnen de las razo-
nes que se exponían á favor y contra los tres capítulos, 
examinar esta materia despacio , y sobre todo pesar con la 
mas madura atención loque^e habia hecho en el concilio de 
Calcedonia , relativo á los escritos, cuya censura se le pro-
ponía , á fin de no permitir nada por su parte que pudiese 
excitar nuevas turbaciones. Mas la conducta que se tenia 
con su persona , fué para este papa motivo de apresurar 
su decisión mas que la prudencia parecía exigirlo. Había des-
de luego tenido un concilio con algunos obispos que esta-
ban unidos á é l ; pero despues deshizo esta asamblea, sin 
saberse por qué razones , y pidió á los obispos que la com-
ponian que diesen su díctámen por escrito. El mismo dió 
el suyo que se llamó juicio, juaicatum. Este fué dirigi-
do á Mennas , patriarca deGonstantinopla , en el qual V i -
gilio coudena los tres capítulos sin perjuicio del concilio 
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de Calcedonia , é impone un absoluto si'encio sobre esta 
qüestion , de la que ya se habia hablado demasiado. 

E l juicio no coatentó á los partidarios , ni á los c o n -
trarios de los tres capítulos. Estaban e candalizados los 
primeros de un decreto que creían injurioso al concilio de 
Calcedonia , y los segundos murmuraban de la cláüsula que 
ponia á cubierto la au'oridad de este mismo concilio. L o s 
obispos de Iliria y de Dalmacia de tal manera creyeron he-
rido el honor de la Iglesia en este negocio , que llegaron 
á separarse de la comunion de V i g i l i o ; y los de Africa hi-
cieron lo mismo. Por otra parte Teodoro de Cesarea y los 
prelados afectos á la corte no disimularon su descontento: 
estos pretendian una condenación de los tres capítulos , que 
no fuese modificada con ninguna restricción, y que nada 
tuviese relativo al concilio de Calcedonia. Reconociendo 
el papa la diversidad de pareceres que se habian formado 
con motivo de su juicio , resolvió retirarle públicamente, 
y propuso la celebración de un concilio general , compues-
to de un número-igual de obispos favorables y opuesto« 
á los tres capítulos , c u y o partido fué aceptado , y el e m -
perador hizo expedir las órdenes necesarias para la c o n v o -
cación del conci l io; y entre tanto se convino que las c o -
sas quedasen suspensas, sin que por una ni otra parte so 
pudiese nadie aprovechar de lo que se habia hecho en f a -
vor y contra los tres capítulos ; pero á pesar de este c o n -
venio , que se debia mirar como preliminar esencial y un 
camino para la p a z , no se cesaba de solicitar y de im-
portunar á V i g i l i o para asegurarse de que diese un de-
creto c o n f o r m e l a constitución de Justiniano , aun en el 
caso de que los obispos de Occidente , apasionados á la 
defensa de los tres capítulos , se negasen á concurrir al con-
cilio , ó continuasen en pensar en este panicular diferen-
temente de los orientales. Las instancias que se hacian eran 
tan vivas , y el tono que se tomaba, quando se le hablaba 
sobre este asunto , era tan alto y tan lleno de amenazas, 
que no se creyó seguro en el palacio de Placidia. Se reti-
ró , pues, á san Pedro , y como se hubiesen enviado sol-
dados mandados por un of ic ial , encargado de arrestar á 
los malhechores, para sacarle de este asilo se refugió d e -
baxo del altar , en donde se le persiguió, y se le hicieron 
las mas indignas violencias p2ra sacarle por fuerza , sin res-
peto á su edad y á su dignidad, de modo que hubiera í i -
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do oprimido por la caída del altar, de cuyos postes'se habia 
asido fuertemente , si los diáconos que le acompañaban no 
le hubiesen librado sosteniendo la mesa sagrada. Estos inau-
ditos tratamientos le determinaron á partir en secreto de 
Constantinopla, y á buscar un asilo mas seguro en la igle-
sia de santa Eufemia en Calcedonia , adonde se habia cele-
brado el quarto concilio. N o salió de a q u í , ni volvió á to-
mar su primer alojamiento en Constantinopla, sin embar-
go de las fuertes instancias del emperador , sino despues 
de haber recibido las satisfacciones de Teodoro de Antio-
quía , y de los obispos de su partido. i 

Esto no ob>tante, el concilio convocado por las car-
tas que el emperador habia mandado escribir á los obispos, 
abrió sus sesiones en la sala interior de la catedral de Cons-
tantinopla el 4 de M a y o de $53. Se componia de ciento 
cincuenta y un obispos, todos orientales , á excepción de 
cinco africanos , los únicos de Occidente que consintieron 
en concurrir á él. N o juzgó el papa por conveniente asis-
tir al concilio, porque no se observaba el convenio hecho 
con él de establecer una comision de obispos griegos y 
latinos en igual número para examinar los diferentes pun-
tos de hecho relativos al asunto de lo^ tres capítulos, mas 
declaró que daria su decisión separadamente. Para expli-
car con mas claridad el importante objeto que nos ocupa, 
es necesario referir con exactitud , aunque sumariamente, 
todo lo que pasó en'este concilio , siguiendo el orden de 
las sesiones que se llaman conferencias. 

Se ordenó en la primera , que seria enviada al papa una 
diputación de 18 obispos, encargados de hacerle un reque-
rimiento canónico á nombre del concilio, para que viniese 
á asistir á é l ; pero este procedimiento no le hizo mudar de 
resolución. Se leyó despues una nueva constitución de J u s -
tiniano relativa á los tres capítulos, en la qual expone este 
príncipe la conducta que ha tenido desde el principio de es-
te negocio , y testifica á los obispos una gran confianza 
en su prudencia y sus luces. 

En la segunda conferencia que se celebró en 18 de Ma-
y o , los patriarcas y demás prelados que habian sido dipu-
tados al papa, dieron cuenta de lo que entre ellos habia pa-
sado , y de la negativa que éste les habia hecho de pas^r al 
concilio. Habiendo asimismo diputado á V i g i l i o el empera-
dor dos obispos y dos magistrados para el mismo objeto, 



el patricio Constantino, uno de ellos, hizo relación í la 
asamblea de las disposiciones que habian hallado en el pon-
tífice para no conceder á los orientales lo que solicitaban 
con tantas instancias. La razón que alagaban los obispos del 
concilio y el mismo emperador para testificar al papa tan-
to apuro sobre empeñarle á ponerse á su frente , era el re-
celo bastante bien fundado que tenían de que no le dispu-
tase lo canónico de la asamblea, atendiendo á que según 
las reglas, hallándose el papa en aquellos lugares, á él so-
lo pertenecía presidirla , y que su resistencia de no compa-
recer á ella en la clase honorífica que le pertenecía,, era 
un acto por el qual parecía declarar que no la tenia por le-
gítima ; por c u y a razón tuvieron un gran cuidado de con-
testar á todas las demandas que le habian hecho al papa, 
á fin de alcanzar de su beatitud que se conformase con los 
rotos del concilio, y que se colocasen en las actas todas 
las piezas que comprobasen el consentimiento que habia 
dado á la convocatoria , y á la promesa ofrecida de ha-
llarse en el concilio. 

Se tuvo en 9 de M a y o la tercera conferencia, en la qual 
se declara, que se adheiian á las definiciones de los qua-
tro concilios generales de Nicea , de Constantinopla , de 
Efeso y de Calcedonia, que no habia otra fe que la suya, 
que se condenaba sin restricción todo lo que podía serles 
contrario é injurioso, y que se admitía lo que se habia en-
señado por los padres ortodoxós : es á saber, saq Atana-
s io , san Hilario, san Basilio, san Gregorio Nacianceno, 
san Gregorio de Nisa , san Ambrosio, san Agustín , T e ó -
philo , san Juan Crisóstomo , san Cirilo , san León jr 
Proclo. 

La quarta conferencia que celebró el 12 de Mayo fué 
especialmente destinada al exámen de la doctrina conteni-
da en los escritos de Teodoro de Mopsuesta , la que se en-
contró impia , contraria á la fe de la Iglesia , infectada con 
el veneno del error , y digna de condeDacion. Se refieren 
las propias palabras de este autor , y se citan los lugares 

-de sus obras, de donde se habia sacado cada texto. 
Miéntras que el concilio se hallaba ocupado en este 

exámen, el papa dió su dictamen por escrito , como se 
habia á ello obligado. Este nuevo decreto intitulado, cons-
titutum , para distinguirle del primero llamado judicatura, 
se enrió al emperador, y principia por las dos profesionei 
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de fe que el patriarca Mennas y Eutichio su sucesor ha-
bian dirigido al papa. Pagando despues el soberano pontí-
fice al eximen de los tres capítulos de que trata separada-
mente , refiere sesenta artículos extractados de los escri-
tos de Teodoro de Mopsuesta , los mismos con corta dife-
rencia que los que se habian citado por d concilio, c u y o si-
niestro sentido determina, y los anatematiza; mas en quanto 
á su persona , no quiere que se le condene, proponiéndose 
seguir en esto el exemplo del concilio de Efeso , que na-
da pronunció contra la persona de este obispo, aunqua 
condenó el símbolo que se le habia atribuido. Por lo quo 
respecta á Teodoreto despues de haber igualmente conde-
nado los escritos que llevan su nombre , Vigi l io extraña 
que se quiera , despues de un siglo, manchar la memoria 
de un obispo que ha sido reconocido por católico por ef 
concilio de Calcedonia , en donde fué admitido con lo* 
demás padres que componían esta asamblea. En fin , por 
lo tocante á la carta escrita á Maris , persiano, baxo el 
nombre de Ibas , observa el papa , que los padres del con-
cilio de Calcedonia , despues de haberse instruido en la 
docrrina de Ibas , y de haber exigido de éste que se retrac-
tase de lo que habia escrito injurioso á san Cirilo , y que 
recibiese el concilio de Efeso , le habian declarado cató-
lico ; de que infiere , no debe mancharce su memoria cotí 
una condenación ; y concluye ordenando que el juicio 
del concilio de Calcedonia subsista en toda su fuerza , y 
prohibe a qualquiera que sea en qualquiera dignidad ecle-
siástica que esté constituido, que no decida nada en contra-
rio. Este decreto está con la data de 14 de Mayo de 5^3. 
Esperaba Vigi l io calmar los ánimos , y terminar pacífica-
mente la contestación por el prudente temperamento que 
habia tomado para condenar los errores, sin tocar á las per-
lonas ; mas no correspondió el efecto á su esperanza. 

Continuó siempre el concilio juntándose , y en la quin-
ta conferencia de 17 de Mayo volvió á hacer exámen de 
las opiniones erróneas de Teodoro de Mopsuesta , despues 
de lo qual se trató la qüestion si es permitido excomulgar 
á los muertos , sobre que se alegaron muchos exemplos 
que -e dirigían á probar la afirmativa : de aquí se paso al 
segundo de los tres capítulos que pertenece á la doctrina 
de 1 eodoreto , obispo de Ciro , y se leyeron muchos ex-
tractos de ¿us escritos , de que resultaba que habia c o m -

2 om. II. R 



3 4 HISTORIA E C L E S I A S T I C A 
batido las opiniones de san Ciril < de Alexandría , é inclina« 
do hacia los errores de Nestorio. 

La carta de Ibas , ultimo punto de los tres capítulos, 
fué el objeto de la sexta conferencia tenida en 19 de Ma-
y o ; en la qual se reconoció la impia doctrina de Nestorio, 
se examinaron todas las piezas relativas á este objeto , y se 
demostró que Ibas había él mismo confesado en el concilio 
de Calcedonia lo,- errores de esta carta , que habia conde-
nado anatematizando á Nestorio y á sus blasfemias, y que 
finalmente no habia sido recibido sino á conseqiiencia de 
esta retractación , como peniiente , y solamente por respe-
to á su edad abanzada. 

La séptima conferencia celebrada en 26 de M a y o se 
ocupó con la lectura de muchas piezas enviadas al conci-
lio por el emperador ; y eran dos act^s particulares en que 
Vigi l io condenaba á los tres capítulos , y el juramento por 

•el qual se habia obligado de concurrir á su condenación 
pública , y de no executar nada para aprobarlos. Se tomó 

•esta precaución á fin de prevenir la objecion que hubieran-
podido hacer los defensores de los tres capítulos contra el 
concilio , y les mostró por las piezas que acababa de pro-
ducir , que el concilio no habia hecho sino seguir las hue-
llas del papa , y hacer mas auténtica la condenación que 
y a habia pronunciado la cabeza de la Ig esia. Las materias 
$obre que el concilio se habia ocupado .desde su abertura, 
estaban suficientemente aclaradas por el trabajo que habiaa 
tenido de las siete conferencias, y se remitió para otro día 
el determinar difinitivamente sobre los tres capítulos. 

E;to fué el objeto de la octava conferencia que se tuvo 
en^2 de Junio. Se traxo allí el decreto del concilio ya exten-
dido al parecer, porque como los padres del concilio habiaa 
hecho conocer bastantemente sus dictámenes en las sesio-
nes precedentes , se juzgó por inútil recoger en esta los 
yotos de los obispos que hablan en este decreto. Despues 
resumieron todo lo que se habia hecho ántes , y durante el 
concilio tocante al asunto de los tres capítulos ; en sequi-
da dicen : condenamos á Teodoro de Mopsuesta y á^sus 
escritos impios, ¡as impiedades.escritas por Ti.odoreto con-
tra la verdadera fe , y la carta de Ibas que contiene asimis-
mo blasfemias contra el misterio de la Encarnación , y c o -
sas injuriosas á la memoria de san Cirilo , y al santo con-
cilio de Et'eso; condenamos los tres capítulos, y á rodos 
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los que pretendan sostenerlos con la autoridad del concilio 
de Calcedonia. En fin añaden catorce condenaciones que 
contienen la censura teológica délos errores que el conci-
lio habia encontrado en los escritos que acababa de proscri-
bir. Se atribuyen también á este concilio otras quince con-
denaciones contra los errores de Orígenes,, lo que hace-
creer á algún.>s sabios, que ademas de las ocho conferen-
cias de que hicimos el extracto , se tuvieron otras dos, en 
que fueron formadas estas quince condenaciones ; pero lo 
que hay cierto es, que elOrigenismo fué expresamente con-
denado en este concilio , en comeqüencia de una carta que' 
en este asunto recibió de Justiniano. 

Tal fué la conclus'on del quinto concilio ecuménico-
Se reconoce por la analisis que tenemos hecha de su traba-
jo , y por toda la continuación de sus operaciones , que 
todo se executó con el mayor orden, que se observaron 
en él las regla* canónica^ con toda exactitud, y que acaso 
no hubo jamas otra asamblea eclesiástica en que los asuntos 
se hayan examinado con mas cuidado , indagación y ma-
durez ; sin embargo, sus decretos no adquirieron una au-
toridad plena é irrefragable , hasta despues que el papa V i -
gilio los confirmó con la suya. Dexó este pontífice pasar 
un tiempo considerable ántes de hacer una operacion que 
debia poner el último sello á este grande negocio ; pero al 
fin se rindió á los deseos de los obispos , del emperador, y 
de todo lo que habia mas respetable en lalglesia de Orien-
te. Desde luego manifestó su juicio definitivo por una car-
ta , con fecha de 18 de Diciembre de. <¡ 93 »di igida al pa-
triarca Eutichio, y despues de un modo mas auténtico pop 
una constitución de 23 de Febrero de 554.. Así se conclu-
y ó la condenación de los tres capítulos; mas fueron ne-
cesarios muchos años para que los obispos de Occidente 
diesen su consentimiento , lo que no sucedió hasta el ponw 
tificado de san Gregorio , en que finalmente depusieron t o -
das sus preocupaciones contra el quinto concil io, efecto 
del zelo y de la prudencia de este grande papa. Quando 
con el tiempo calmaron los ánimos , y estuvieron ménos 
preocupados , sus luces y su caridad disiparon las dudas, 
esparcieron las nubes causadas sobre los hechos por la d i -
versidad de idiomas, y la distancia de los lugares, é hicie-
ron cesar los motivos de oposicion de los occidentales, 
qus no dudaban en este asunto, sino por el miedo de de^ 



bilitar la autoridad del concilio de Calcedonia., á que se 
hallaban fuertemente adheridos. 

A R T I C U L O V . 

Reflexiones sobre el asunto de los tres cajftulos, y sobrt 
el decreto del concilio de Constantinomia.' 

H a b e r n o s ya observado que se encuentran en nuestro» 
-días teólogos, que por el Ínteres de las opiniones que han 
abrazado, han pretendido mostrar, por el suceso de los tres 
capítulos, y por la conducta qoe en él se tuvo acerca de 
los obispos católicos , que se negaron largo tiempo á subs-
cribir a los decretos del quinto concilio, que la Iglesia no 
« » e n d e su autoridad hasta pronunciar infaliblemente sobre 
los hechos, aun quando estos tienen una trabazón esencial 
con las verdades que es necesario creer, ó con los errores 
que se deben condenar. Consideran á los tres capítulos, <ea 
relativamente al concilio de Calcedonia , que parece apro-
barlos , sea despues con respecto al concilio de Constantí-
nopla que los condena, y sostienen , que baxo de uno y 
otro, respecto este asunto , ofrece la prueba de lo que p r ¿ 
ponen. Seguiremos esta división con Jas cortas reflexiones 
que vamos a hacer. Faltaría alguna cosa á lo que hemos di-
cho hasta el presente, y no desempeñaríamos nuestro ob-
je to , si -norestableciesernos aquí los verdaderos principios 
«obre una materia de esta importancia. 

Primeramente, si se consideran los tres capítulos con 
respecto al concilio de Calcedonia, no se puede concluir 
de ello nada contra la autoridad que la Iglesia se atribuye 
acerca de pronunciar irrefragablemente sobre los hechos 
que nenen una unión necesaria con la doctrina: en efecto, 
es innegable que este concilio no ha dado al8un género de 

Z t T T 3 e S C m O S q U e J ° D d ' b)'e t 0 d e ca-
pítulos , lo que es un punto de lamas grande certidumbre 

K t e T 112 C O n S U l t a d f ' , a s 2cta< de este conci-
bo , y las del de Constammopla. Seria inútil norar con al-
gunos autores, que Jos antiguos hacían una diferencia gr£n-

en o u e S S P - ' T 7 ^ ^ d e l c p n c í l ¡ 0 d e Calcedonia, 
• en que fue exámmada la qiiestion de fe , y decidida según 
b s formas canon,cas , y l a s otras diez en que no se trató si-
t o de negocios particulares. La-autoridad dedos concilios, 
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y fa fuerza de sus decretos no dependen de la mayor ó 
menor dignidad de los objetos que los ocupan ; y por ¡o 
mismo no se deben distinguir, en quanto á los efectos de 
la-decision , v al respeto que le es debida , las últimas sesio-
nes de las primeras de este concilio ; porque es siempre el 
mismo 'ribunal , el mismo derecho de juzgar, y el mismo 
carácter de sabiduría y de autoridad en el juicio. Conceda-
mos á las últimas sesiones del concilio de Calcedonia lo 
que no se niega á las primeras , y veremos por el exámen 
de lo que pasó en el concilio , si se puede sacar alguna 
ventaja en favor del sistema que se quiere -introducir , t o -
cante á los juicios eclesiásticos , que tienen por objeto los 
hechos llamados doctrinales.,á causa de su íntima conexion 
con la doctrina. 

Sucedió esto en la octava sesión del concilio de Calce-
donia , en que se trató el negocio de Teodoreto. Había 
sido depuesto este obispo eu el falso concilio de Efeso 
por la facción de Dioseoro y de los demás partidarios de 
Jiutichcs. El pretexto de su deposición habia sido su es-
crito contra los anatematismos de san Cirilo , en el qual se 
le había acusado de h¿bcr emprendido la defensa de Nesto-
rio y de sus errores. Reclamó Ja equidad de los padres 
del concilio de Calcedonia contra una sentencia , que era 
obra de una asamblea , en donde la fe habia sido vendida, 
y que llevaba la señal de I2 preocupación mas notoria. Q u é 
resolvió el concilio sobre cesta instancia Mandó que el es-
crito de Teodoreto se manifestase? Ordenó que fuese exa-
minado y analizado para saber si merecia la aprobación ó 
la condenación? N o , tomó un camino mas corto y mas se-
guro. Exigió de Teodoreto una condenación clara y mani-
fiesta de los errores de Nestorio. Teodoreto que era e lo-
qüente y de gran sabiduría , quiso arengar en e ta asam-
blea, y entrar en la ex licacion de las opiniones contenidas 
en el escrito de que se le habia f rmado un delito en E f e -
so. Se le interrumpió y se le obligó sin querer oirle mas 
largamente á la de. laracion limpia y precis-i de su fe. L a 
dio Teodoreto , sin poner duda , en términos tan formales 
y tan distantes de todo equívoco , que satisfecho el c o n -
cilio sobre este punto ,el único de que era importante ase-
gurarse , absolvió á este obispo de la injusta sentencia d a -
da contra , le restableció en los h< ñores de su diguidad, 
y le admitió á ñrmar cou los demás jueces de la fe. 



bilitár la autoridad del concilio de Calcedonia., á que se 
hallaban fuertemente adheridos. 

A R T I C U L O V . 

Reflexiones sobre el asunto de los tres cajftulos, y sobre 
el decreto del concilio de Constantinomia.' 

H a b e r n o s y a observado que se encuentran en nuestro» 
-días teólogos, que por el Ínteres de las opiniones que han 
abrazado, han pretendido mostrar, por el suceso de los tres 
capítulos, y por la conducta qoe en él se tuvo acerca de 
los obispos católicos , que se negaron largo tiempo á subs-
cribir a los decretos del quinto concil io, que la Iglesia no 
« » e n d e su autoridad hasta pronunciar infaliblemente sobre 
los hechos, aun quando estos tienen una trabazón esencial 
con las verdades que es necesario creer , ó con los errores 
que se deben condenar. Consideran á los tres capítulos, <ea 
relativamente al concilio de Calcedonia , que parece apro-
barlos , sea despues con respecto al concilio de Constanti-
nopla que los condena, y sostienen , que baxo de uno y 
otro, respecto este asunto , ofrece la prueba de lo que p r ¿ 
ponen. Seguiremos esta división con Jas cortas reflexiones 
que vamos a hacer. Faltaría alguna cosa á lo que hemos di-
cho hasta el presente , y no desempeñaríamos nuestro ob-
j e t o , si -norestableciesernos aquí los verdaderos principios 
«obre una materia de esta importancia. 

Primeramente , si se consideran los tres capítulos con 
respecto al concilio de Calcedonia, no se puede concluir 
de ello nada contra la autoridad que la Iglesia se atribuye 
acerca de pronunciar irrefragablemente sobre los hechos 
que Heneo una unión necesaria con la doctrina: en efecto, 
es innegable que este concilio no ha dado al8un género de 
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b s formas canon,cas , y las otras diez en que no se trató si-
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•y fa fuerza de sus decretos no dependen de la mayor 6 
menor dignidad de los objetos que los ocupan ; y por ¡o 
mismo no se deben distinguir, en quanto á los efectos de 
la-decision , v al respeto que le es debida , las últimas sesio-
nes de las primeras de este concilio ; porque es siempre el 
mismo 'ribunal , el mismo derecho de juzgar, y el mismo 
carácter de sabiduría y de autoridad en el juicio. Conceda-
mos á las últimas sesiones del concilio de Calcedonia lo 
que no se niega á las primeras , y veremos por el exámen 
de lo que pasó en el concilio , si se puede sacar alguna 
ventaja en favor del sistema que se quiere -introducir, t o -
cante á los juicios eclesiá'.-ricos , que tienen por objeto los 
hechos llamados doctrinales,á causa de su íntima conexion 
con la doctrina. 

Sucedió esto en la octava sesión del concilio de Calce-
donia , en que se trató el negocio de Teodoreto. Había 
sido depuesto este obispo en el falso concilio de Efeso 
por la facción de Dioscoro y .de los demás partidarios de 
Eutichcs. El pretexto de su deposición habia sido su es-
crito contra les anatematizaros de san Cirilo , en el qual se 
le habia acusado de haber emprendido la defensa de Nesto-
rio y de sus errores. Reclamó Ja equidad de los padres 
del concilio de Calcedonia .contra una sentencia , que era 
obra de una asamblea , en donde la fe habia sido vendida, 
y que llevaba la señal de la preocupación mas notoria. Q u é 
resolvió el concilio sobre ¡esta instancia/ Mandó que el e s -
crito de Teodoreto se manifestase? Ordenó que fuese e x a -
minado y analizado para saber si merecia la aprobación ó 
la condenación? N o , tomó un camino mas corto y mas se-
guro. Exigió de Teodoreto una condenación clara y mani-
fiesta de los errores de Nestorio. Teodoreto que era e lo-
qüente y de gran sabiduría , quiso arengar en e ta asam-
blea, y entrar en la ex licacion de las opiniones contenidas 
en el escrito de que se le habia f rmado un delito en E f e -
so. Se le interrumpió y se le obligó sin querer oirle mas 
largamente á la de. laracion limpia y precisa de su fe. L a 
dio Teodoreto , sin poner duda , en términos tan formales 
y tan distantes de todo equívoco , que satisfecho el c o n -
cilio sobre este punto ,e l único de que era importante ase-
gurarse , absolvió á este obispo de la injusta sentencia d a -
da contra é l , le restableció en los hcQor.es de su diguidad, 
y le admitió á firmar cou ios demás jueces de la fe. 
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El asunto de Ibas obispo de Edesa , fue tratado ba-

x o el mismo plan, con esta sola diferencia, que se leyó 
su carta á Maris, traducida en griego para este efecto, 
por el original persiano ó siriaco. Dixeron algunos obis-
pos que esta carta era católica , y que no habia nada en 
ella que repri hender; mas este fué un dictamen* partícu:ar 
y una expresión soltada por incidencia. Nada se delibe-
ró en el particular, y se contentó el concilio con exigir 
de Ibas que condenase la doctrina de Nestorio , como se 
habia practicado con la de Teodoreto. Fué su declaración 
tan clara y tan pura como lo habia sido la del obispo de úi-
ro , y en su conseqiiencia fué recibido en el número de los 
católicos. 

En quanto á Teodoro de Mopsuesta y á su doctrina no 
se propuso en Calcedonia el h icer su exámen ; y si la car-
ta de Ibas que se acababa de leer , no hubiese hablado de 
este antiguo escritor, no se hubiera ni pronuncíalo su 
nombre en el concilio; porque en efecto allí no se trataba 
ni de él , ni de sus libros. Seria , pues , igualmente contra 
la verdad de la historia , y contra las reg'as de la mas sim-
ple lógica , decir que los padres de Calcedonia han aproba-
do los escritos de Teodoro , dando una acta á Ibas de su 
catolicismo , despues de h¿ber excomulgado á Nestorio y 
á sus errores. 

Sigúese, pues, de lo expuesto, que el concilio de Cal-
cedonia no ha dado especie alguna de aprobación á los tres 
capítulos , mediante a que este asunto de ningún modo se 
sometió al exámen y á las deliberaciones de esta asamblea. 

Si se miran al presente los tres capítulos , con rela-
ción al concilio de Constantinopla , se hallará que bien 
léjos de poder concluir por ellos que la Iglesia no e x -
tiende. su autoridad hasta pronunciar irrefragab'emente so-
bre los hechos esencialmente ligados con la doctrina , ro-
do lo contrario esta invenciblemente demostrado por todo 
lo que se practicó en esta asamblea. El objeto de sus de-
liberaciones fué examinar la doctrina de los tres capítulos, 
aprobarla, si fuese reconocida por sana y católica, 'y cen-
surarla si fuese juzgada por fdsa y contraria á la fe. La ma-
nera de proceder que siguieron los obispos en ene exámen, 
fué reconocer con cuidado todo lo que se habia hecho re-
lativo á los tres capítulos desde el principio de este nego-
cio ; comparar la doctrina que resultaba de los escritos de. 
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que se trataba , con la de la escritura y enseñanza de la 
Iglesia , patentizada con la tradición ; y en fin , la decisión 
dtl concilio f u é , que los escritos de Teodoro contenían to-
do vi veneno del Nestorianismo , de que en efecto habían 
sido la fuente ; que los anatematismos opuestos por T e o d o -
reto á los de san Cirilo , son favorables á los errores de 
Nestorio, y contrarios á la definición de fe erigida en el 
concilio general de Efeso , y que la carta de Ibas está in-
fectada de los mismos errores ; y que de consiguiente 
estos tres autores son comprehendidos en una común con-
denación, y heridos igualmente con las excomuniones que 
merecen sus erróneos principios sobre la fe. 

Luego si la Iglesia no está en derecho de pronunciar 
con autoridad sobre hechos de esta naturaleza , se seguiría 
de esto que el concilio-de Constantinopla se habia ocupado 
en un asunto fr ivolo, que ha tomado un trabajo inútil en 
examinar la doctrina de escritos que se le habían denuncia-
do , que su decreto ves una ¡ilusión , un acto ridículo , que 
han representado una escena indecente los obispos de esta 
asamblea, que el resto de la Iglesia , accediendo en todos 
tiempos á su decisión, proponiéndola como un juicio irre-
fragable , y una ley suprema y universal, no ha hecho si-
no dar realidad á una pura quimera ; y por última conclu-
sión , que la Iglesia no c o n o c e , ni la extensión , ni el uso 
de su poder , que ésta ha comprometido indignamente su 
verdadera autoridad .en e l .asunto de los tres capítulos , y 
que en esto ha engañado.á todos los siglos venideros, dan-
do á este negocio una importancia de que no era capaz. Sí 
es verdadero el principio, no hay alguna de estas conse-
qiiencias que no sea forzoso admitir. 

Pero hay aun mas en este asunto ; y los teólogos , á 
quien combatimos, no perciben que su sistema hiere igual-
mente á todos los concilios , y que aniquilan de un solo gol-
pe todos los decretos que se hicieron contra el error, so-
bre todos los asuntos decididos en todos los tiempos, por 
el juicio para siempre respetable de estas asambleas. Porque 
todos los puntos de doctrina examinados y definidos por el 
supremo tribunal de la Iglesia , se reducen á qiíestiones de 
hecho , y hablando solamente de los concilios anteriores á 
este que da lugar á estas reflexiones, de qué se habia trata-
do en Nicea? De saber si el sacerdote Arrio habia enseñado 
que el V e r b o divino no es consubstancial á su padre , y 
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si esta doctrina no es contraria á la verdad. Quál era el 
punto interesante que tenia que examinar el primer conci-
lio general de Constantinopla? Si era cierto que el obispo 
macedonio hubo adelantado en sus sermones, y sostenido 
en sus escritos que el Espíritu santo no es una tercera per-
sona en Dios, igual á las otras dos, de la misma naturaleza, 
de la misma substancia, sino solamente una simple deno- i 
minacion propia para explicar ciertas relaciones de la divi-
nidad , en quanto esta es origen de gracia , de luces y de • 
santidad; y si una semejante aserción no es opuesta á la fe 
católica. Qué se propuso en Efeso? Reconocer si el pa-
triarca Nestorio había afirmado con viva voz y por escrito 
que hay dos personas en Jesu-christo , dos hipostasis como 
dos naturalezas, de quien no se puede decir que es un 
Dios hombre , ni un hombre Dios. Que la santa virgen 
María no habiendo parido sino á la persona del hombre 
que corresponde á la naturaleza humana , no puede ser 
llamada madre de Dios , y juzgar si se pueden sostener es-
tas proposiciones sin destruir el dogma cató ico. En fin 
qué se esperaba del concilio de Calcedoiva? que exami-
nase si estaba probado que el monge Eutichés hubo en-
señado que no hay sino una sola naturaleza en Jesu-
christo , del mismo modo que no hay sino una sola perso» 
na y una hipostasis , que la humanidad es consumida por 
la divinidad, que la una y la otra están confund'das por 
el efecto de la unio:i que el V e r b o increado , encarnándo-
se , ha contraído con nosotros; y que decid ese si se pue-
de llevar esta doctrina sin errar en la fe. ¿Luego no son 
estos allí otros tantos hechos doctrinales? y cómo la Ig le-
sia ha podido decidirlos, si no son de su jurisdicción el 
examen y el juicio de los hechos unidos á la doctrina? 
Toca responder á los aurores del sistema que atacamos. 

H a y dos objeciones que es preciso resolver; porque 
en un punto como este en que se interesan todas las de-
cisiones doctrinales , y la naturaleza misma del tribunal 
eclesiástico, nada se debe disimular Se dice en primer 
lu: a r , que el juicio del concilio de Calcedonia en favor 
de Teodoreto y de Ibas contenia la aprobación de su doc-
trina , y también la qne se atribuía á Teodoro de Mopsuesta, 
citado con elogio en la carta de Maris: luego este juicio y 
esta aprobación han sido reformados por el concilio de 
Constantinopla : de que se sigue evidentemente que se ha-
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bian engañado los padres de Calcedonia , y por otra c o n -
seqüencia no ménos evidente , que el tribunal de la Ig le-
sia es capaz de error tocante á los hechos que tienen una 
necesaria relación con la doctrina. 

Ha respondido por nosotros el concilio de Constanti-
nopla á esta objecion, que aun no tiene la ventaja de 
ser aparente. Por la exácta revisión que se hizo en es-
ta asamblea de todo lo -que habia pasado en Calcedo-
nia relativo á los tres capítulos , se aseguraron por las mis-
mas piezas originales, que la causa de Teodoreto y de Ibas 
no habia sido examinada, ni ménos la de Teodoro, de 
Ja que á la sazón no habia disputa ; que la duda de los 
padres de Calcedonia no recaia sino sobre el catolicis-
mo de Teodoreto y de Ibas , que habia llegado á hacerse 
sospechoso , y que habiendo sido quitada esta duda con 
la profesion de fe clara y precisa de estos dos obispos, 
todo lo que les era perteneciente se hallaba terminado. 
Pareció tan importante esta observación á los padres de 
Constantinopla, que freqiientemente la repitieron en el cur-
so de su trabajo. L a precaución que tomaron de repetir 
muchas veces, que la doctrina contenida en los escritos 
que forman los tres capítulos., no habia sido ni exami-
nada ni juzgada en Calcedonia , hace ver claramente que 
su intención era prevenir la dificultad que algún dia se 
podia hacer contra su decreto, oponiéndole el del con-
cilio de Calcedonia. 
. Se dice en segundo lugar, que la conducta de la Igle-

sia tocante á los obispos, que se negaron tan largo tiem-
po y con tanta constancia á recibir la decisión del con-
cilio de Constantinopla contra los tres capítulos , es una 
prueba que no da á esta decisión la fuerza y la auto-
ridad de un decreto inviolable , al qual no se pueda o p o -
ner sin caer en el cisma, y sin merecer la excomunión. 
N o se les apuró para subscribir á la condenación de los 
tres capítulos ; no se hizo contra ellos ningún procedi-
miento jurídico, se les dexó gozar tranquilamente de su 
dignidad y de todas las ventajas correspondientes á la c o -
munión eclesiástica; se contentó con trabajar con dulzura 
V caridad en disipar su preocupación en instruirlos en 
los hechos en que se hallaban mal informados , y se es-
pero el resto del tiempo. Se creia , pues , que se podia ser 
católico sin condenar los tres capítulos, y que aun des-. 

Jomo II. F -



4 2 HISTORIA ECLESIASTICA 
pues del juicio del concilio esta condenación no intere-

saba á la fe. 
Esta segunda objecion no hace mas fuerza que la pri-

mera , y aun podemos decir que es m u y difícil no tener 
por de mala fe á aquellós que la proponen con tanta se-
guridad. Porque reconocen ellos mismos que eran de tres 
esoecies diferentes los defensores de los tres capítulos. Los 
unos adictos á los errores de Nestorío , y no atrevién-
dose á profesarlos abiertamente, se cubrían con la auto-
ridad del concilio de Calcedonia , como si hubiese apro-
bado la doctrina de este heresiarca , restableciendo á Ibas 
y á Teodoreto en la comunion eclesiástica , los quales 
eran hereges , y la Iglesia los miraba como separados de 
e l la , porque todos los que no tienen la fe de la Iglesia no 
pueden alistarse en el número de sus hijos. Los otros que 
eran católicos en quanto á la doctrina , desechaban el con-
cilio de Constantinopla como opuesto en la te al de C a l -
cedonia, y baxo este pretexto se separaron de los orien-
tales y del papa ; estos eran cismáticos. Se ha visto su 
contumacia con dolor , se ha llorado su ceguedad, y se 
trabajó en volverlos al gremio de la Iglesia , de que ellos 
mismos se habian separado. T u v o 5an Gregorio la feli-
cidad de conseguirlo por su paciencia y su caridad. Y 
finalmente , los últimos fuertemente preocupados de la fal-
sa idea de que los escritos conocidos con la denomina-
ción de los tres capítulos habian sido expresamente a p r o -
bados por los padres de Calcedonia , daban un sentido 
católico á sus escritos, y no se negaban á subscribir al 
concilio de Constantinopla , sino por el miedo de debili-
tar el respeto debido á la decisión de un sínodo ecumé-
nico. Estos últimos no eran ni hereges , pues que c o n -
denaban todas las impiedades de Nestorio , ni cismáticos, 
puesto que conservaban todos los vínculos de la unidad. 
Su error no era sino un error de hecho , u n a p r e o c u p a -
cion tanto mas excusable, quanto no se apartaban en es-
te punto del resto de los pastores, sino por la fuerte per-
suasión en que estaban de que los juicios de la Iglesia 
en materia de doctrina son irreformables. Estos merecieron 
atenciones y condescendencias, de que usó l.t Iglesia siem-
pre con ellos. E l tiempo los desengañó, se unieron á sus 
compañeros en un mismo modo de p í m a r y y recono-
cieron despues de un examen reflexionado de todo lo qoe 
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había h e c h o , que el quinto concilio nada había decidi-
do tocante á los fres capítulos que sea contrario á los 
decretos de Calcedonia. Se deberá estar tanto ménos ad-
mirado de la conducta cabal de prudencia .que la Igle-
sia creyó debia tener con sus pastores , quanto practicó 
lo mismo en lo sucesivo por lo tocante á los obispos que 
se negaron á admitirla adición filioque, hecha al símbo-
lo de Nicea , adición que se introduxo en Occidente en 
este siglo, y que encontró un gran número de contradic-
tores en Oriente. Sin embargo , no se disputaba entonces 
de un hecho puramente ligado con la doctrina, sino de 
la doctrina misma separada de toda especie de hecho , y 
de un dogma que pertenecía á la substancia de la fe. 

L o que hay mas singular de parte de los teólogos , cu-
y o sistema acabamos de impugnar, es que en las mismas 
obras en que disputan á la Iglesia el derecho ¿e pronun-
ciar con una autoridad absoluta sobre los hechos que t ie-
nen una conexión necesaria con la doctrina , convienen en 
que ha recibido la Iglesia de Jesu-christo la autoridad de 
condenar, no solamente las heregías, sino también los 
autores que las enseñan y las obras que las contienen. 
C ó m o concuerdan estas dos aserciones? ; N o es esto soste-
ner á un mismo tiempo el pro y el contra? ¿Se pueden con-
tradecir mas abiertamente , quando por una parte dicen 
que no tiene la Iglesia el poder de juzgar diíínitivamen-
te los hechos doctrinales, y por otra parte confiesan que 
tiene la Iglesia facultad de juzgar las heregías con los a u -
tores y los libros heréticos? Mas y mas nos debe conven-
cer este exemplo , de que solo la verdad está asentada 
sobre una basa sólida y en principios invariables. 
, Acabemos por una observación que es esencial no o m i -

tirla... Quando se concediera á los que se manifiestan tan¡ 

zelosos en poner límites estrechos á la autoridad de la I g l e -
sia , que los hechos doctrinales no son comprehendidos en 
el privilegio é infalibilidad de que goza por la voluntad 
de su divino autor, no seria menos cierto que los juicios 
canónicos que tienen por objeto este género de hechos, 
seaenvan de un tribunal el mas respetable , de una autori-
dad la mas acreditada , y de una potestad la mas sagra-

e n c u e n t r a sobre la tierra. De lo qual se sigue, 
y del dictamen de los teólogos mas moderados j que se-
na un insoportable orgullo el preferir sus propias luce» 

F a 
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á los decretos que la Iglesia publica, y una temeridad 
digna de castigo la resistencia de subscribir á ellos. 

A R T I C U L O V I . 

Personajes ilustres por su santidad. 

E n t r e los personages santos que han ilustrado este si-
glo con sus eminentes virtudes , tenemos por convenien-
te fixarnos á los de que se gloria la Iglesia de Francia 
haber producido , ó que han tenido con ella relaciones 
considerables. N o hablaremos sino de los mas distingui-
dos , para no apartarnos de nuestro plan , y remitiremos á 
las almas piadosas que gustan de edificarse con particulari-
dades, y con relatos individuales y mas extendidos á los li-
bros que han publicado para su u s o , y especialmente á 
aquel que hemos indicado en el discurso preliminar. 

Uno de los hombres mas célebres de la Iglesia en el 
sexto siglo fué san Cesáreo obispo de Arlés. Nació en 
el año de 479 en las cercanías de Chalón sobre al Sao-
na- Eran recomendables sus padres por su piedad , aun-
que no se dice la clase de que gozaban en el mundo. 
Desde la edad mas tierna dio Cesáreo señales de una ca-
pacidad anticipada. Quando llegó á la edad de diez y ocho 
años entró en la clerecía ; mas el deseo de mayor p e r -
fección le conduxo á Ler ins , en donde se puso baxo la 
conducta del abad D r o e a r í o , para instruirse en las o b -
servancias monásticas: había pasado allí algunos años , y 
y a sus virtudes comenzaban á darle á conocer , quan-
d o Eor io obispo de Ar lés , de quien era pariente, le sa-
có de su retiro para emplearle en su Iglesia. Le elevó 
desde luego al diaconato, y despues de algún tiempo al 
sacerdocio. Sintiendo que se acercaba su fin , y conocien-
do el talento de Cesáreo para el desempeño del cargo 
pastoral , declaró á su clerecía y á su pueblo que d e -
seaba tenerle por sucesor. Habiendo muerto este obispo, 
h u y ó y se ocultó C e s á r e o ; pero se le descubrió , y le 
ordenaron en f o t . F u é su primer cuidado restablecer la 
disciplina eclesiástica , y hacer cantar por sus clérigos las 
diferentes partes del oficio que estaban entonces en uso, 
á fin de que con ellos se pudiesen unir los l e g o s , y te-
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ner parte en la oración pública. Sehabia descargado el san-
to obispo de todos los cuidados temporales en algunos de 
sus diáconos, para no ocuparse sino en el gobierno de su 
Iglesia, y en la instrucción de su pueblo. Era la predicación 
el cargo que desempeñaba con nías continuación , persua-
dido a que de éste dependen principalmente las buenas cos-
tumbres de los simples fieles , y sus progresos en las virtu-
des propias á su condicion. Su estilo era sencillo , natural y 
proporcionado á la capacidad de sus oyentes. Se reducía su 
método á entrar en las descripciones mas menudas sobre 
todas las obligaciones de la vida ; y á combatir los vicios 
que mas reynaban en el pueblo, con freqüentes vueltas a 
las mismas materias, sin reparar en las repeticiones. 

Se entregaba Cesáreo enteramente á estas fatigas del san-
to ministerio y á otros exercicios de la caridad pastoral, 
quando vino la calumnia á turbar su reposo , y á separar-
le de su pueblo. Era la ciudad de Arlés en aquel tiempo 
parte del reyno de los visogodos. Se acusó al santo obispo, 
cerca de los* soberanos de esta nación, de tener inteligencias 
con los deBorgoña y con los franceses, que eran sus ene-
migos , así en la política como en la religión. Los visogo-
dos y sus reyes profesaban el Arrianismo. Era evidente-
mente falsa la' impostura ; pues que no había jamas dado el 
santo obispo otras lecciones con su exemplo y sus discur-
sos , que las de la obediencia debida á los soberanos legí-
timos , fuese como fuese su creencia. Sin embargo fué des-
terrado á Burdeos ; y aunque ha sido reconocida su ino-
cencia, y de consiguiente el príncipe le restituyó á su r e -
baño , se renovaron otras dos veces las mismas acusacio-
nes , que le obligaron, para sincerarse, á parecer en la cor-
te de Teodorico rey de Italia. Movido este príncipe del 
noble y respetable exterior del santo anciano , le trató con 
mucha moderación , y le volvió á enviar libre. Le desea-
ban en Roma , en donde la brillantez de sus virtudes y la 
fama de sus milagros le habian adquirido una grande repu-
tación. Apareció en esta capital con todo el esplendor que 
acompañaba al mérito, y el papa Symmaco le dió los h o -
nores que por tantos títulos le eran debidos. Le conce-
dió el palio ,' y le puso á la cabeza de todos los negocios 
eclesiásticos de las Galias y de España. Despues de una v i -
da consumada en los trabajos apostólicos murió san Cesá-
reo entre las manos de su clerecía en 27 de Agosto del 
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á los decretos que la Iglesia publica, y una temeridad 
digna de castigo la resistencia de subscribir á ellos. 

A R T I C U L O V I . 

Personajes ilustres por su santidad. 
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te fixarnos á los de que se gloria la Iglesia de Francia 
haber producido , ó que han tenido con ella relaciones 
considerables. N o hablaremos sino de los mas distingui-
dos , para no apartarnos de nuestro plan , y remitiremos á 
las almas piadosas que gustan de edificarse con particulari-
dades, y con relatos individuales y mas extendidos á los li-
bros que han publicado para su u s o , y especialmente á 
aquel que hemos indicado en el discurso preliminar. 

Uno de los hombres mas célebres de la Iglesia en el 
sexto siglo fué san Cesáreo obispo de Arlés. Nació en 
el año de 479 en las cercanías de Chalón sobre al Sao-
na- Eran recomendables sus padres por su piedad , aun-
que no se dice la clase de que gozaban en el mundo. 
Desde la edad mas tierna dio Cesáreo señales de una ca-
pacidad anticipada. Quando llegó á la edad de diez y ocho 
años entró en la clerecía ; mas el deseo de mayor p e r -
fección le conduxo á Ler ins , en donde se puso baxo la 
conducta del abad D r o e a r í o , para instruirse en las o b -
servancias monásticas: había pasado allí algunos años , y 
y a sus virtudes comenzaban á darle á conocer , quan-
d o Eor io obispo de Ar lés , de quien era pariente, le sa-
có de su retiro para emplearle en su Iglesia. Le elevó 
desde luego al diaconato, y despues de algún tiempo al 
sacerdocio. Sintiendo que se acercaba su fin , y conocien-
do el talento de Cesáreo para el desempeño del cargo 
pastoral , declaró á su clerecía y á su pueblo que d e -
seaba tenerle por sucesor. Habiendo muerto este obispo, 
h u y ó y se ocultó C e s á r e o ; pero se le descubrió , y le 
ordenaron en f o t . F u é su primer cuidado restablecer la 
disciplina eclesiástica , y hacer cantar por sus clérigos las 
diferentes partes del oficio que estaban entonces en uso, 
á fin de que con ellos se pudiesen unir los l e g o s , y te-
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ner parte en la oración pública. Se había descargado el san-
to obispo de todos los cuidados temporales en algunos de 
sus diáconos, para no ocuparse sino en el gobierno d e s u 
Iglesia, y en la instrucción de su pueblo. Era la predicación 
el cargo que desempeñaba con nías continuación, persua-
dido a que de éste dependen principalmente las buenas cos-
tumbres de los simples fieles , y sus progresos en las virtu-
des propias á su condicion. Su estilo era sencillo , natural y 
proporcionado á la capacidad de sus oyentes. Se reducía su 
método á entrar en las descripciones mas menudas sobre 
todas las obligaciones de la vida ; y á combatir los vicios 
que mas reynaban en el pueblo, con freqüentes vueltas a 
las mismas materias, sin reparar en las repeticiones. 

Se entregaba Cesáreo enteramente á estas fatigas del san-
to ministerio y á otros exercicios de la caridad pastoral, 
quando vino la calumnia á turbar su reposo , y á separar-
le de su pueblo. Era la ciudad de Arlés en aquel tiempo 
parte del reyno de los visogodos. Se acusó al santo obispo, 
cerca de los* soberanos de esta nación, de tener inteligencias 
con los deBorgoña y con los franceses, que eran sus ene-
migos , así en la política como en la religión. Los visogo-
dos y sus reyes profesaban el Arrianismo. Era evidente-
mente falsa la' impostura ; pues que no habia jamas dado el 
santo obispo otras lecciones con su exemplo y sus discur-
sos , que las de la obediencia debida á los soberanos legí-
timos , fuese corno fuese su creencia. Sin embargo fué des-
terrado á Burdeos ; y aunque ha sido reconocida su ino-
cencia, y de consiguiente el príncipe le restituyó á su r e -
baño , se renovaron otras dos veces las mismas acusacio-
nes , que le obligaron, para sincerarse, á parecer en la cor-
te de Teodorico rey de Italia. Movido este príncipe del 
noble y respetable exterior del santo anciano , le trató con 
mucha moderación , y le volvió á enviar libre. Le desea-
ban en Roma , en donde la brillantez de sus virtudes y la 
fama de sus milagros le habian adquirido una grande repu-
tación. Apareció en esta capital con todo el esplendor que 
acompañaba al mérito, y el papa Symmaco le dió los h o -
nores que por tantos títulos le eran debidos. Le conce-
dió el palio y le puso á la cabeza de todos los negocios 
eclesiásticos de las Galias y de España. Despues de una v i -
da consumada en los trabajos apostólicos murió san Cesá-
reo entre las manos de su clerecía en 27 de Agosto del 



año 542 , de setenta y dos años de edad , de los quales ha-
bía pasado quarenta y uno en el episcopado. 

Es uno de los mas preciosos monumentos de la anti-
gua disciplina religiosa la regla que escribió san Cesáreo pa-
ra el uso del monasterio de vírgenes que habia edificado en 
Arlés, y de que habia nombrado abadesa á su hermana Ce-
saría. Esta regla era tan estimada por su prudencia y dulzu-
ra , que la adoptaron muchas comunidades: y lo que hay 
mas notable en el particular, es que la clausura era tan exác-
tamente recomendada,que á nadie se permitía la entrada en 
el monasterio , ni aun en la Iglesia , sino á los obispos y á 
los abades y á los religiosos de una virtud conocida , úni-
camente para hacer oracion. Un sacerdote , un diácono y 
un subdiácono , con uno ó dos lectores , en señalados dias 
eran los que podían entrar en la Iglesia para celebrar los 
santos misterios. Las indispensables visitas se recibían en un 
locutorio destinado para este uso , en el qual no debía pre-
sentarse la abadesa sino acompañada de dos ó tres hermanas, 
y las demás religiosas con una anciana. Ei tiempo de prue-
ba para las nuevas religiosas era de un año ántes de tomar 
el hábito. Se podía recibir á las doncellas jóvenes de seis á 
siete años para educarlas en la piedad, pero sin pensión. 
Se prohibia severamente poseer alguna cosa en propiedad 
y aun la misma abadesa no podia tener cerca de sí criada 
para servirse. A nadie se permitía tener aposento, armario 
ni otra cosa que se cerrase con llave. Estaba ordenado que 
todas las religiosas se acostasen en dormitorios comunes, y 
que fuesen humildes las camas; y que las ancianas y las en-
fermas tuviesen un aposento separado. Estaba asimismo or-
denado distribuir cada día una tarea á las religiosas , que 
debían cumplir. Todo su trabajo debia ser para el consumo 
y utilidad de la casa , y no se permitía trabajar cosa algu-
na para las personas de afuera. El número de ayunos para 
todos los tiempos del año estaba determinado por la reala 
como también la quaüdad de alimentos , sobre que nada 
austero prescribe. El uso de las aves se permitía á las en-
fermas. Había un proveedor ó intendente encargado de lo 
temporal y de todos los negocios forasteros. Las correc-
ciones eran reprehensiones, separación de la oracion y de 
otros exercicios comunes , y en fin la disciplina. Este cas-
tigo era ya de un antiguo uso en los monasterios, y el nú-
mero de azotes limitado á treinta y nueve, según la ley de 
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Era á la sazón uno de los mas ilustres obispos de fran-

ela san Medardo , obispo de N o y o n y de Tornay. Nació, 
según la común opinion , en Salency , lugar cercano á N o -
yon , h.ícia el año de 456 , y según esta data, era ya de una 
edad abanzada quando san Remigio le c> nsagró obispo de 
Vermandois en 530. La silla de este obispado estaba en 
una ciudad llamada Augusta , que se cree haber estado si-
tuada en donde se halla hoy san Quintín. Fué transferida 
la residencia episcopal a N o y o n , ciudad mas fuerte y mas 
segura , á causa de las guerras continuas que se encendían 
entre los príncipes franceses , y de las que eran freqiiente-
mente el teatro estos parages. Despues de la muerte de 
Eleuterio , obispo de T o r n a y , fué elegido san Medardo 
para sucederle de común consentimiento de la clerecía, 
del rey y del pueblo, y de consiguiente fué obligado, por 
un exemplo singular , á aceptar el gobierno de esta segun-
da Iglesia , sin dexar la primera. Desde esta época hasta el 
duodécimo siglo permanecieron unidos los obispados de 
N o y o n y de T o r n a y , y un mismo obispo gobernó á estas 
dos Iglesias , sin confusion de diócesis , y sin que alguna 
de las dos catedrales fuese suprimida. Juntó san Medardo 
el don de los milagros á las grandes virtudes que le hicie-
ron recomendable. Falleció en una extrema vejez en el año 
de 545 , despues de quince años de episcopado. Miró como 
honor el rey Clotario el asistir á sus funerales. Quiso este 
príncipe que fuese trasladado á Soysson , que era la capi-
taLde su reyno , y le vio sepultar en una tierra que donó 
á este efecto , en donde se edificó un monasterio , que sub-
siste aun baxo el nombre del santo obispo. 

N o fué la nobleza de sus padres el mayor mérito con 
que resplandeció san German de París, pues eran aun mas dis-
tinguidos p o f s u piedad que por su clace. Le educaron con 
aquellos principiosde devocion en que citaban ell.ós mismos 
imbuidos. Correspondió German á sus eticados , y en la 
edad de las pasiones dióya pruebas de una grande virtud; y 
habiendo entrado en la clerecía de Aütun , su patria, Agri-
pino , obispo de esta ciudad j le ordenó de diácono , y le 
elevó tres años después al sacerdocio. F u é despues abad 
del monasterio de san Sinforiano de Autun , y-exercia es-
te cargo quando se le eligió''para gobernar la silla de Pa-
rís, que habia lacado hácia él año de 5 5 5. Convencido el 
rey Childebertd de su santidad ¡ le tenia un sumo respeto y 



una confianza sin límites. Este príncipe á la vuelta de una 
guerra que había hecho con su hermano Clotario en España, 
emprendió edificar una Iglesia para colocar en ella las reli-
quias de san Vicente , que habia traído Germán de Zara-
goza , y executó este piadoso designio con una magnifi-
cencia que admira, para unos tiempos que llamamos bár-
baros , y en que nos parece que las artes estaban tan po-
c o cultivadas. Este edificio, fabricado en forma de cruz, 
estaba sostenido con columnas de mármol, la bóveda esta-
ba revestida de un artesonado dorado , las paredes por den-
tro pobladas de pinturas con fondo de oro , el pavimento 
hecho de ataracea, y el techo, cubierto de cobre dorado. En-
cargo Childeberto á San Germán que estableciese una c o -
munidad en el monasterio que edificó junto á esta Iglesia 
para servirla. Esta es la célebre abadía de san Germán de 
los Prados que tomó desde el principio el nombre de san V i -
cente, en la qual eligió Childeberto su sepultura; y el cuer-
po de san Germán , que se habia enterrado desde lqego en 
un oratorio dedicado á san Sínforiano , fué asimismo tras-
ladado despues á él. Murió en 576 de cerca de ochenta 
anos. Fortunato , autor de su vida, refiere muchos mila-
gros hechos por el santo obispo , de que habia sido él mis-
mo testigo. Era san Germán un pastor muy caritativo, un 
muy buen ciudadano para no ser infinitamente sensible á 
los males que causaban á la Iglesia y al estado las funestas 
discordias de Sigiberto y Chilperico. Trabajó con. toda su 
fuerza en reconciliarlos,, pero no surtió efecto. El «dio re-*' 
ciproco de Fredegunda y Brunequilda, esposas de estos dos 
principes, era implacable. Se sabe que no feneció sino con 
la vida, y que dió durante largo.tíempo á la Francia los es-
pectáculos mas dolorosos, -j.. ;..,„,. 
• Quando emprendió,san.German.de A «¿erre su segundo 

yiage a Inglaterra para acaba? de destruir la lleregía de Pe-
l ó l o , llevó en su compañía algunos de sus discípulos, que 
oexo alh. Estos edificaron monasterios, y formaron un gran 
numero de d.scípulos en las virtudes, en las quales se ha-
bían habituado dentro de un monasterio tan grande. Pero 
ips anglo-saxones, que eran idólatras, habiendo conquista-
do esta isla , fueron destruidos muchos monasterios y sa-
queados por los bárbaros. Los santos habitadores de estas 
casas de retiro y penitencia, no teniendo y a asilo seguro, 
y no pudiendo disfrutar del reposo necesario para la con-
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templacion , pasaron con un grande número de bretones á 
aquella parte de las Galias , que se llamaba entonces Armo-
rica. Bien pronto tomaron en esta nueva patria el género 
de vida , á la qual estaban consagrados. Los monasterios 
que edificaron se hicieron como centros , al rededor de 
los quales se ¡untaron habitaciones numerosas, que for-
maron con el tiempo ciudades tan considerables, que se 
las erigió en obispados. Tal es el origen de las Iglesias 
de San-Maló , de D o l , de san Brieux , de san Pablo de 
León y de Treguier , c u y o principio han tenido muchas 
ciudades de Francia. Esta es una observación que ha-
cemos al paso para demostrar la injusticia de algunos m o -
dernos infamadores de la institución monástica. Se halla-
ban incultos é inhabitados los lugares en donde se esta-
blecieron los antiguos religiosos, mas los trabajos de es-
tas piadosas colonias los hicieron fértiles y abundantes. 
Se debe , pues, tener presente el dia de hoy , que sin ellos 
un gran número de comarcas, que subsisten ricas y flo-
recientes , estarían cubiertas de bosques y de malezas. 

Corresponde á este lugar hablar de san Benito, pa-
triarca de los monges de Occidente , y hacer conocer su 
regla que fué adoptada por todos los fundadores de m o -
nasterios hasta la introducción de las nuevas órdenes. N a -
ció este santo hácia el año 480 en las cercanías de Nur-
c ia , pequeña ciudad de Italia que actualmente sub.iste 
en el ducado de Espoleto. Era de una familia distingui-
da. Se le envió desde niño á estudiar á Roma , mas la 
juventud que freqiientaba las escuelas estaba tan corrom-
pida , que para evitar el contagio del mal exemplo se re-
tiró Benito á un de'ierto llamado Sub!aco , á quarenta 
millas de Roma , en donde vivió incógnito tres años en 
una cueva muy estrecha. Un monge llamado Román , que 
le habia encontrado por acaso, fué el solo depositario de su 
secreto. Este le llevaba el pán que partia de su raJon, 
y que ataba á una cuerda , avisando á Benito con una 
campana que le tocaba de lo alto del peñasco en don-
de estaba abierta su gruta. En esta profunda soledad t e -
nia una vida Benito mas angélica que humana , exerci-
tándose dia y noche en la oracion , en el ayuno s en la 
vigilia y en la mas austera mortificación del espíritu y 
de los sentidos. Salió de su retiro á pesar suyo para to-
mar el gobierno de un monasterio , cuyos monges le qui-
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sieron tener por a b a d ; mas b:en p r o n t o se arrepintie-
ron de su elección , porque Benito emprendió restable-
cer entre ellos la regularidad, y rcsolv eron para desha-
cerse de él darle vino emponzoñado. Habiendo hecho el 
santo abad la señal de la cruz bendiciendo la mesa , según 
costumbre, se rompió el va>o ; y conociendo en qué ha-
bia esto consistido, les dixo con un semblante tranquilo: 
hermanos mios, Dios os. lo perdone ; y o os tenia adver-
tido que no podiamos convenirnos , buscad otro superior, 
y se retiró á su amada soledad, en donde volvió á su pri-
mer género de vida , y permaneció allí hasta el año de ?29,< 
en que fundó el célebre monasterio de Monte-casino so-
fere una montaña en el antiguo pais de los samnitas , que 
actualmente compone parte del r e y n o de Nápoles. Es es-
te el parage en dónde echó los cimientos de su orden, 
y en donde escribió su regla , juntando :un gran núme-
ro de discípulos, de los quales muchos se hicieron ilus-
tres , y í-e esparcieron por diferentes partes de la Euro-
pa chrístiana. Murió allí el santo abad en 543 , algún tiem-
po despues de su hermana santa Escolást ica, que gober-
nó un monasterio de monjas en las cercanías del suyo. I 

Para dar una suficiente idea d e la regla de san Beni-
t o , sin entrar en m u y menudas descripciones ,1a reduci-
remos á algunos principales puntos , . como el oficio divino, 
el trabajo de manos, el alimento , el vestuario de los mon-
ges , los exercicios particulares y el gobierno espiritual y 
temporal. Principiemos. 

- E l oficio divino. Está este distribuido en tres partes, 
es á saber , los nocturnos que h o y llamamos maytines que 
se cantan por la n o c h e , y cuyas horas varian , según las 
estaciones; los maytines que se llaman actualmente lau-
des , que se dicen al amanecer , y las horas que estaban 
distribuidas en el curso del d i a , como lo están al pre-
sente con corta diferencia : por c u y a razón habia alguna' 
diversidad en este particular entre el invierno y el estío , a 
causa del trab jo , que era siempre igualmente largo , y 
que era necesario fixar de diferente manera. Estaba conPf 
puesto el oficio de la noche de doce salmos , precedidos de: 

un himno , que se líagiaba Ambrosiano , porque la mayor 
parte era de san Ambrosio. Despues de los seis salmos 
se leian tres lecciones, sacadas de la escritura santa ó de 
los padres} y á cada lección se cantaba un responsorior 
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y se decían después otros seis salmos, la alleluia , una 
lección del apóstol , y la letanía ó kyrie eleyson. En es-
tío solo se cantaba una lección y un responsorio. En las 
dominicas se anadian quatro lecciones del nuevo Testamen-
to , tres cánticos sacados de los profetas, y el himno Te 
Deum. Para las fiestas de los santos y para las solemni-
dades habia lecciones y responsorios propios. Tal era el 
oficio de la noche que fenecia siempre por el Pater. Las 
otras partes del oficio se terminaban del mismo modo, sin 
que se viese que hubiese a'lí otra oracion. En los m a y -
tines y laudes se decían desde luego tres salmos, des-
pues un cánt ico , sacado de los profetas , y en las domi-
nicas era el cántico Benedicite , que llama san Benito 
bendiciones , y despues otros tres salmos que llama ala-
banzas , porque principian por la palabra Laúdate , de 
donde vino el nombre de Laudes. Era tal la distribución 
de los salmos para cada dia , qual aun se observa en la 
orden de san Benito , según la qual cada semana se d e -
cia el salterio entero. N o prescribe la regla otras ora-
ciones; sin embargo habla de un modo que hace juzgar 
que los monges se exercitaban en la oracion mental en 
silencio y según su devocion ; y en quanto á la Misa , pa-
rece que no la oian los monges sino el domingo. 

E l trabajo de manos. Habia cada dia siete horas de tra-
bajo en todos los tiempos del año , mas su distribución 
era diferente , según las estaciones. En estío se trabaja-
ba quatro horas por la mañana ; esto es , desde las seis 
hasta las diez , y por la tarde cerca de tres horas. Se ocu-
paba el intervalo con la lectura , con la comida , y al-
gún tiempo de descanso cerca del medio dia , como se 
practica en todos los paiies en que son grandes los calo-
res. Se tomab.n en invierno las siete horas de labpr de 
seguida, quiero decir , desde las ocho de la mañana hasta 
las tres de la tarde. Durante la quaresma ¿e principia-
ba á las nueve hasta las quatro. Los que trabajaban muy lé-
jos , para venir al oratorio á las horas señaladas para los 
oficios del dia , recitaban los salmos prescritos por la re-
•gla del parage donde se hallaban. Nadie elegia su tra-
bajo , el superior se le señalaba. I*os q u e s a b i a n oficios 
no podian exercerlos sin el permiso del abad , y sola-
mente en beneficio del monasterio. Eran ordinariamente 
los monges simples trabajadores, v los que se distinguían 
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por su nacimiento y educación, se baxaban á la clase de 
los otros por humildad. Esto no obstante , se daban los 
trabajos mas fáciles á los que eran mas delicados , mas 
débiles , ó ménos habituados con los exercicios penosos. 
Todos los monges eran legos. Sin embargo , permite la 
regla recibir sacerdotes y clérigos, y aun hacerlos orde-
nar para el servicio del monasterio , pero debian estar 
s u j e t o s ^ las mismas observancias que los demás herma-
nos , y dependían igualmente de los superiores. 

El alimento , el vestido y la habitación de ios monges. 
L o s alimentos de los monges eran legumbres cocidas y 
condimentadas , según el uso de cada pais, semillas re-
ducidas á p u c h e s , ó á bebida y frutas. Se cree que es-
taban comprehendidos entre los alimentos los pescados, y 
que las aves no estaban excluidas, á lo ménos en cier-
tos dias; pero la carne de los animales quadrúpedos á to-
dos estaba prohibida excepto á los enfermos. Se servían á 
cada uno dos porciones cocidas con otra parte de tru-
fas ó de legumbres guando lo ordenaba el abad. N o se 
daba sino una libra ; esto es , doce onzas de pan al día, 
y una medida de vino que corresponde á un medio quar-
tillo de París , según el cómputo mas probable. Desde Pas-
cua hasta Pentecostés se comía á la hora de sexta , es 
decir , al mediodía, y se cenaba por la tarde cerca del 
auochecer: se ayunaba los miércoles y viérnes , lo que 
significa, que en estos dias no se comia hasta la hora 
de nona , esto e s , cerca de tres horas despues del me-
diodía. Desde el trece de Septiembre hasta la quares-
ma , la comida era asimismo á la hora de nona , au« 
los dias en que se ayunaba. Durante la quaresma se di-
feria la comida hasta el caer del sol , se leia durante la 
comida , y el lector se mudaba todas las semanas, no pre-
cisamente por orden , sino eligiendo el abad á los que 
creia mas á propósito para este empleo. Los monges se 
servian unos á otros , y todos- asistian semanalmente á la 
cocina ; lo que prueba quan simple era su alimento, su-
puesto que todos eran capaces de componerlo. 

En quanto á los hábitos , que consistian en una tó-
nica , una cogulla y . u n escapulario para el trabajo; la 
regla no señala ni el color ni lo largo. La tela de in-
vierno era mas gorda que la de verano ; siendo regu-
larmente la mas común y la de méuos coste del pai». 

Por ló que toca á lo mas ó ménos ligero del vestido , se-
gún los climas , se dexaba á la discreción del abad , que á 
proporcion de la necesidad suministraba á cada uno lo ne-

cesario para quitar todo pretexto de propiedad. 
Estaban los monasterios (.1) edificados y distribuidos de 

tal suerte que encerraban en su circuito todas las cosas 
precisas, como el jardín , el molino , la panadería , las ofi-
cinas para guardar las provisiones, y los obradores para 
los diferentes oficios. E l exterior de los edificios no tenia 
nada de magnífico; aun era mas sencillo el interior , y todo 
anunciaba pobreza y humildad. Dormian los monges en sa-
las comunes , y sus camas se reducían á una estera , ó un 
poco de paja picada , un xergon, una manta , y una almo-
hada. Se acostaban vestidos á fin de estar mas prontos p a -
ra levantarse al oficio de la noche , durante la qual ardía 
una lámpara en medio del dormitorio, guardándose un pro-
fundo silencio , y asistiendo siempre algún anciano para 
observar la conducta de los demás. 

Los exercicios particulares. Ademas del trabajo de ma-
nos tenian los monges horas de lectura y de recogimiento* 
que era una especie de descanso despues del trabajo. Se les 
daban de la biblioteca común los libros de que necesitaban, 
los quales leían seguidos , dando cuenta ai superior en las 
juntas ó conferencias que habia todas las semanas , y que 
ordinariamente eran el domingo ú otro aia , quando quería 
el abad. Mientras duraba el tiempo destinado á la lectura 
particular, visitaban el monasterio uno ó dos ancianos, pa-
ra ver si alguno dormia ó interrumpía á los demás ; y si al-
gún hermano no podia ni meditar ni leer , le hacian traba-
jar todo este rato. N o hablaban sino rara v e z , ni la regla 
hace mención de ningún recreo ; pues solo dispone , que 
en todo tiempo esten los hermanos sentados en un mismo 
lugar despues de cenar , y que uno de ellos lea las vidas 
4e los padres, ó algún otro libro de edificación. Quando 
salía alguno á los negocios del monasterio , lo que nunca 
se hacia sin licencia del abad , se encomendaba antes á la? 
oraciones de la comunidad , y á su vuelta permanecía pos-
trado en el oratorio durante todas los horas del oficio, pa-
ra expiar las faltas que pudiese hat^er cometido , y no se 
le permitía decir nada de lo que hubiese sabido afuera. 
- • - • -i 

(0) Si e l lugar lo p e r m i t í a . Si fitri t*tut, d ice S. B e n i t o , c a p . f 6 . 
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Gobierno éspirirual y temporal. El abad q u e había de 

gobernar el monasterio era elegido por toda la comunidad 
o por la mas sana parte ; conside ándose para la elección, 
no la antigüedad , sirio solo el mérito. Debía estar instrui-
do en la ley de Dios , ser car i ta t ivo , prudente , discreto, 
fiel executor de la regla , y dar exemplo en todo. En los 
asuntos comunes consultaba á los mas antiguos, pero en los 
de mas importancia tomaba dictamen de todos los herma-
nos , aunque la decisión pendía de él solo , estando todos 
obligados á obedecerle. A las órdenes" del abad había un 
prior ó prepósito, propositas , nombrado por él como una 
especie de vicario, que le estaba enteramente sometido. 
También había decanos , decani , que cada uno debía v e -
lar sobre diez monges, y sobre que cumpliesen con el tra-
bajo y demás exercicios. Tenia el abad un estado ó lista 
de todos los muebles , hábitos y otros efectos del monas-
terio , para que no se perdiesen , y toda propiedad estaba 
severamenta prohibida. Los demás oficiales del monaste-
rio eran el ciller'ero, el enfermero , el hospedero y el p o r -
tero. El cillerero ó m a y o r d o m o guardaba todas las p r o -
visiones y utensilios , c u y a distribución hacía baxo las ór-
denes del abad cuidando de la conservación y buen em-
pleo de todo lo«que se le confiaba. A cargo del enferme-
ro estaban los enfermos , los débiles, los viejos , de quie-
nes se tenia gran cuidado ; los medicamentos , los baños 
y todo lo relativo á la salud. E l hospedero estaba desti-
nado para cuidar de los huéspedes, á quienes se recibia con 
mucho respeto y caridad , comiendo el abad con ellos ; pa-
ra c u y o e fecto ,y poder recibirlos á qualquier hora, sin tur-
bar la comunidad , tenia su cocina y mesa aparte. Había un 
alojamiento ex profeso para ellos , y nadie les habiaba sino 
el-hospitalero que los acompañaba por donde quiera. La 
puerta la guardaba el portero , que era un viejo prudente 
y discreto , escogido por el abad para respoi d ; r á los qu« 
viniesen, é impedir la entrada del monasterio á toda per-
sona sospechosa. Los que se presentaban para monges no 
eran recibidos hasta despues de grandes pruebas. Primera-
mente se les desechaba , y si perseveraban , se ponían por 
algunos dias en la habitación de los huéspedes , y luego en 
la de los novicios. Despues se les l e a la regla explicándo-
les todos los puntos de ella , y pasado un año de perseve-
rancia se les admitia á la pr.otesion, la qual se hacia ea el 
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oratorio en presencia de toda la comunidad. En la profe-
sión no prometían otra cosa que la estabilidad , la mudan-
za de costumbres , y la obediencia , y es-o lo escribían por 
su mano en una cédula que ponian sobre el altar. Enton-
ces se les vestia el habito del monasterio , y se guardaban 
los vestidos que habían llevado para restituírselos si licua-
ban á disgustarse y volver al siglo, Se castigaban hasta las 
menores faltas, pero eran mas ligeras las penas quando el' 
culpado se acusaba libremente; y se reducían al ayuno, 
azotes , excomunión ó separación de con los otros en todo 
ó en parte , según la gravedad de la falta, y finalmente la 
expulsión del monasterio. Un monge echado de esta mane-
ra podía .volver á entrar , si prometía enmendarse, permi-
tiendo la regla hacerlo hasta tres veces ; despues de lo qual 
se reconocía por incorregible al s u g e t o , y se le abandonaba 
á su mala suerte. : 

T a l es la regla de san Benito , cuya- prudencia y discre-
ción ha alabado tanto san Gregorio el G r a n d e ; y se debe 
notar , que el santo patriarca cree no establecer en ella 
ninguna cosa dura y difícil ; y que solo la da como un li-
gero ensayo de la vida monástica , m u y distante de la per-
fección de los antiguos monges r cuya idea se halla en los 
ascéticos de san Basilio , y en las conferencias de Casiano. 

N o podemos terminar mejor este artículo que haciendo 
un breve retrato de las virtudes de una virgen , que fué 
entonces la gloria de la Francia , y que todavía hace honor 
de tener por patrona para con Dios la capital de este gran, 
de imperio. Bien se dexa ver que hablamos de la ilustre 
santa Genoveva , la qual nació en Nanterre , aldea cerca de 
París , hacía el año de 442 , de una familia romana , pero 
pobre y obscura , según la tradición común. Tenia cerca 
de quince años , quando san Germán, obispo de Auxerre, 
pasó por el lugar de su nacimiento la primera vez que fué 
á socorrer las iglesias de Inglaterra , en donde habla pene-
trado el Pelagianismo. V i e n d o á Genoveva Ta exhortó sé 
consagrase á Dios , y respondiéndole ella, que ese era su 
ánimo , y que no quería tener otro esposo que á Tesu-
«hristo , la er.tregó úna moneda en que estaba ma'rcada 
una cruz , como en p:enda de la a íanza que contraia ; y 
poco tiempo despues la dió el velo de la virginidad el obis-

o de París con la<- ceremonias que entonces se practica-*-
ah. Desde el día que Genoveva se consagró á-Dios de es* 
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te modo especial pasó una v di mu«1 austera, no comiendo 
mis que dos veces á la semana , no tomando otro alimento 
que pan de cebada y habas cocidas sin ningún aderezo, y 
no bebiendo mas que agua. Hacia o ación continuamente, 
su humildidera profunda, y su paciencia tan generosa, 
que jatnas respondió sino con du zura á las calumniosas 
acusaciones con que se procuró por mucho tiempo man-
char su virtud. San Germán la vindicó de sus enemigos, sa-
liendo ace-runamente en su defensa , quando volvió á pa-
sar por París en su segundo viage de Inglaterra. Habiendo 
asolado ya Atila , rey de los hunos, pane de las Galias, 
fué á sitiar aquella capital, cuyos habitantes alarmados se 
preparaban á buscar un asilo en las plazas que l¿s pare-
cían mas fuertes ; pero Genoveva los dbuadia de ello , ase-
gurándoles , que no seria tomada la ciudad , y que 11 ga-
rian á ser presa de los bárbaros si se refugiaban á aquellos 
parages donde esperaban hallar mas seguridad , porque se-
rian saqueados. N o querían creerla, y la trataban de visio-
naria; aunque de repente se mudó de dictamen , quando se 
vió llegar al arcediano de Auxerre , que le llevaba presen-
tes de parte de san Germán. El suceso verificó !.i predic-
ción , y desde entonces logró hasta el fin de su vida la 
confianza y veneración que merecía. El don de milagros, 
y el espíritu de profecía fueron la recompensa de sus vir-
tudes. Su.fama se extendió hasta los países mas remotos, y 
al pronunciar su nombre se inclinaba san Simón St-lita des-
de lo alto de su columna , y encargaba á los mercaderes 
que iban de las Galias al Oriente , que le encomendasen á 
sus oraciones. A pesar de los ayunos y austeridades llegó 
á la edad de cerca de noventa años , no habiendo muerto 
hasta los primeros dias del año 511 ó 512. A instancias de 
santa Clotilde empezó Clodoveo á levantar sobre su sepul-
cro una Iglesia , que luego llegó á ser de las mas célebres 
p o r el gran número de milagros que obró Dios en ella. 
Aunque al principio fué conocida por el nombre de Igle-
sia de los apóstoles s ¡n Pedro y san Pablo, hoy tiene el de 
santa Genoveva , cuyas reliquias se conservan con singu-
lar veneración. Los beneficios que el cielo continua ha-
ciendo a los que van á implorar su bondad por la interce-
sión de esta ilustre virgen, atraen todavía en estos tiem-
pos á aquel parage mucho concurso , no obstante lo que 
se-ha resfriado la piedad, y los progresos que hizo la ír-
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religión. Nuestros reyes y nuestros magistrados han da-
do muchas veces exemplo al pueblo de una confianza taa 
justa, y de una devocion tan legítima , postrándose fre-
qiientemente á los pies de Genoveva , y solicitando su me-
diación para con Dios , sin temer los clamores de la incre-
dulidad por adornar con testimonios piadosos las paredes 
del templo en que descansan sus preciosas cenizas. 

A R T I C U L O V I I . 
x 

Autores eclesiásticos , &c. 

E l sexto siglo fué mucho menos fecundo en escritos cé-
lebres que los precedentes. Ya no se ven en él aquellas gran-
des lumbreras, que difundían á lo léjos su resplandor, aque-
llos hombres profundos, aquellos ingenios grandes, que pene-
traban el secreto de las escrituras, que parecían animados 
del espíritu de los profetas, y que abrazaban todo el conjun-
to de doctrina evangélica , para ir explicando sus verdades 
á los fieles, y tomando su defensa contra los hereges. Antes 
se empieza á percibir que se han dado algunos pasos hácia los 
tiempos de ignorancia y de barbarie, y"se ve adelantarse y a 
la riube que presto va á cubrirlo todo. Pero recojamos con 
cuidado las pocas riquezas que todavía se poseían. 

San Fulgencio , que nació en Cartago en el quinto si-
glo , ilustró el sexto con sus escritos y por su raro talento 
para instruir. Era de un nacimiento ilustre , y su padre , í 
quien perdió temprano , le dexó grandes bienes ; habiendo 
recibido igualmente una educación correspondiente á su 
clase y á su fortuna. Con estas ventajas juntas á mucho 
entendimiento y á un caracter propio para ganar los cora-
zones , podía Fulgencio pretender qualquiera cosa en el 
mundo ; pero estimaba poco sus favores para buscarlos, y 
no aguardó experimentar sus injusticias para dexarlo. R e -
nunció , pues , todo lo que poseia y lo que naturalmente 
podia prometerse por abrazar una vida austera y oculta en 
Dios. Aunque delicado , joven , y criado en la abundan-
cia , no tuvieron las prácticas mas duras de la institución 
monástica cosa que le espantase , y se puso baxo la c o n -
ducta de los hombres mas consumados en la ciencia de los 
" n t ° ? y mas experiencia en el camino de la piedad. 
Coricibio asimismo el deseo de elevarse á mayor perfección. 

Jom. II. tí 
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con cuya mira se puso en camino para Egipto , para estar 
al lado de aquellos grandes modelos de virtudes , de que 
con tanta admiración habla Casiano; pero le d-suadieron de 
este pensamiento los prudentes consejos de un santo obis-
po de Sicilia , que le representó el riesgo á que iba a ex-
ponerse. Con efecto , los monges de que quena hacerse 
discípulo', es cierto que eran mortificados^y penitentes; 
mas tenían la desgracia de vivir en la heregía y en el cis-
ma , estando separados de la comunion de san Pedro. Bas-
taba esto para quitar á Fulgencio el designio de tomarlo» 
por guias , y así resolvió volver á Afr ica, aunque quiso 
antes visitar el sepulcro de los apóstoles en Roma. A la 
vuelta fué ordenado de sacerdote en su patria , quando 
ménos lo pensaba ; pero se creia libre del temor de ser ele-
vado contra su voluntad á dignidades superiores por las 
circunstancias en que se hallaba la Iglesia de Africa , en la 
que por aquel tiempo habia prohibido Trasamundo con 
mucha severidad las o r d e n a c i o n e s entre los católicos. Ha-
biendo resuelto los obispos no diferir mas á unas órdenes 
tan perjudiciales á la Iglesia, se ocultó Fulgencio con tan-
to cuidado , que no se le pudo descubrir , y volvió á pa-
recer luego que supo que todas las sillas estaban ocupa-
das ; pero los habitantes de la ciudad de l luspa, que ha-
bía quedado sin obispo , fueron á sorprehenderle , le ar-
rebataron , y le hicieron consagrar á pesar de su resisten-
cia. En el nuevo estado conservó el vestido , las costum-
bres , y la observancia de la vida monástica. Apénas co-
menzaba á conocer su rebaño , quando fué separado de 
él por orden de Trasamundo , que mandó le conduxeseu á 
Cerdeña con los demás obispos desterrados , los quales su-
friendo por la fe con un valor digno de los tiempos apos-
tólicos , atraían hacia sí la atención de toda la Iglesia. Se 
consultaba con ellos de todas partes, y á san Fulgencio, 
que por su sabiduría y prudencia era el alma de sus de-
liberaciones, se le encargaba siempre que respondiese en su 
nombre ; lo que fué origen en gran parte de las obras que 
de él conservamos. Durante este destierro le hizo volver 
Trasamundo á Cartago , dándole orden de que satisfacie-
se á las dificultades de los arríanos, para lo qual le dexó 
muy corto tiempo. Pero el santo doctor las resolvió con 
tanta fuerza y solidez , que confundidos los arríanos, em-
peñaron al principe para que le volviese á enviar al luga* 
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de su destierro; en donde permaneció hasta qoe se resti-
t u y ó la paz á las iglesias de Africa. Despues de su vuelta 
no cesó de trabajar con sus compañeros en la conversión 
de los arríanos, y en el restablecimiento de la disciplina. Por 
su sabiduría y prudencia consumada fué , como san Agus-
tín en su tiempo, el alma de los concilios , el órgano de la 
verdad, el escudo de la fe , y el modelo de todas las virtu-
des. Tantos trabajos terminaron en una muerte santa el 1.® 
de Enero del año de 533. En sus obras se nota mucha sa-
gacidad para desenredar los raciocinios sutiles y artificiosos 
de los hereges. Tiene también orden , fuerza, y elevación 
quando es menester. Era naturalmente eloqüente , y se 
dexa ver por la claridad de su estilo , y por la explicación 
libre y fácil que da á sus pensamientos , que en un siglo 
mejor hubiera sido un orador excelente, y un escritor cul-
to. Sus principales escritos son contra los enemigos de la 
gracia, y del V e r b o divino , cuyos dogmas conocía á fon-
do ; habiéndolos estudiado principalmente en las obras de 
san Agustín , y siendo de todos los discípulos de este pa-
dre el que mejor ha comprehendido su doctrina, y el que 
la ha explicado con mas claridad. 

Casiodoro nació en Calabria hácia el año de 470 de 
una familia muy ilustre , y fué un gran estadista , un filó-
sofo sabio , y un personage muy virtuoso. Despues de ha-
ber sido cónsul , prefecto del pretorio , principal ministro 
de Teodoríco , rey de los godos , y de haber servido con 
buen suceso baxo quatro príncipes, se disgustó del mundo, 
y se retiró á la soledad de edad de setenta años. En una de 
sus tierras edificó un monasterio vasto y cómodo , en que 
reunió un gran número de discípulos. Allí se veia todo lo 
que la física de aquel tiempo producía mas curioso, c o -
mo quadrantes solares , reloxes de agua , lámparas perpe-
tuas ; pero lo mas precioso era una rica y numerosa biblio-
teca que habia colocado en aquel parage. La autoridad de 
que habia sido depositario , y las riquezas , que eran pro-
porcionadas á su clase y empleos, le habían facilitado el 
reunir libros de todos géneros; lo que entonces no se l o -
graba sino á costa de mucho gasto y cuidado. Casiodoro, 
que no habia poseido los suyos como un mueble de vani-
dad y ostentaron , según suele suceder en los ricos y en 
los grandes , queria que sus discípulos aprendiesen á servir-
se de ellos con utilidad, para lo que quiso ser él mismo sa 
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g u i a , y les dispuse en sus instituciones un método, que 
c r e y ó propio para dirigirlos en sus estudios. Esta es su 
principal obra y el mejor fruto de su retiro. En ella recorre 
todas las ciencias y todas las artes, el estudio de la sagrada 
escritura (que es su principal objeto , al qual refiere todos 
los demás) la teología , la historia , la moral , la gramáti-
c a , la retórica , la lógica , la aritmética , la geometría , la 
música, la astronomía, y la agricultura. Sobre cada mate-
ria señala los libros que se deben consultar ó leer, y que 
estaban en la bib ioteca del monasterio. En el artículo de 
la historia hace mención de una obra compuesta según sus 
deseos por un amigo s u y o , llamado Epifanio, la qual lla-
ma historia tripartita : y era una traducción de los tres his-
toriadores eclesiásticos, Sócrates, Sozomeno y Teodoreto, 
hecha del griego par« servir de continuación á la de Rufi-
no , que habia" traducido los diez libros de Eusebio , y les 
habia añadido el undécimo. Desde este tiempo fué la obra 
mas conocida de los latinos para la historia de los prime-
ros siglos de la Iglesia. Casiodoro acabó santamente su vi-
da en el lugar de su retiro el año de 5 6=¡ , y el 93 de so 
edad. 

Boecio merece por mas títulos que uno el ser coloca-
do entre los escritores eclesiásticos de este siglo ; pues , ade-
mas del zelo que siempre mostró por la fe católica contra 
los arríanos , nos ha dexado dos obras teológicas muy sa-
bias y de mucho raciocinio: la una sobre las dos natura-
lezas en Jesu-christo, en la qual combate los errores de 
Nestorio y de Eutichés: la otra sobre la Trinidad , en don-
de prueba que la Trinidad es un solo Dios y no tres dio-
ses. Nació Boecio en Pavia de una de las mas ilustres casas 
de Roma ; y habiendo ido á estudiar á Atenas, se habilitó 
en todas las ciencias , principalmente en la filosofía. Abrazó 
Jas opiniones de Aristóteles , y fué el primero de los lati-
nos que ha intentado aplicar á la teología el método y los 
principios de este filósofo. Se aventajaba en la eloqiiencia, 
por lo q u e , y por su talento, se le escogió para hacer el 
panegírico de Teodorico en nombre del senado, quando 
este príncipe entró en Roma el año de 500. N o era mé-
nos sobresaliente en la poesía , como se ve en los trozos 
poéticos que ha insertado en su obra intitulada : de la Con-
solacion de la filosofía. Despues de haber sido tres veces 
«óosul, llegó á ser sospechoso al rey T e o d o r i c o , que man-
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dó prenderle juntamente conSimmaco su suegro.Le acusa-
ban ante este príncipe de tener inteligencia« con el empe-
rador , y de trabajar con los principales del senado en 
substraer á Roma del poder de los godos con el socor-
ro de los griegos. F u é puesto en prisión , y al esbo de 
seis meses le cortaron la cabeza por orden de Teodorico 
el año de 524. Mientras estuvo preso compuso su obra 
de la consolacion para-suavizar ei rigor de su infortunio; 
y es lo mas hermoso y mejor pensado que ha p r o d u -
cido el sexto s i g l o , tanto por el fondo de las cosas c o -
mo por el modo de decirlas. En esta obra habla cen dig-
nidad de D i o s , de su providencia y de sus principales 
atributos ; reconociéndose desde el principio hasta el fin 
el Ienguage de una alma firme y de un corazon virtuoso. 

Dionisio , llamado por sobrenombre el Pequeño , por 
causa de su estatura que era mucho ménos que media-
na , nació en la Escitia , aunque no tuvo nada de b á r -
baro en el carácter , siendo sus costumbres de un r o -
mano. Habiendo ido á R o m a , fué elevado al sacerdo-
cio y encargado de la dirección de un monasterio, con 
el título de abad. Casiodoro que le profesaba una amis-
tad m u y estrecha, hace un gran elogio de su saber; y 
según su testimonio , sus conocimientos abrazaban diver-
sas materias. Sobre todo , estaba m u y versado en la dia-
léctica , la astronomía y la ciencia del cálculo: sabia p e r -
fectamente las lenguas griega y romana , y se exercita-
ba con suma facilidad en traducir de repente del grie-
go al latin , y del latin al griego. A este talento se de-
bió una versión del códice de los cánones eclesiásticos, 
roas exácta y mas amplia que la de que se servian án-
tes de él. También traduxo la carta que Proclo , patriar-
ca de Constantinopla , escribió á los armenios sobre aque-
lla proposición entonces tan controvertida : uno de la Tri-
nidad ha sufrido. Dionisio le añadió un prefacio , en el 
qual justifica esta proposicion , y muestra su utilidad en 
el Ienguage común de la fe contra los nestorianos. H i -
zo asimismo una coleccion de todas las decretales de los 
papas que pudo reunir desde Sirício hasta Anastasio. P e -
ro la obra por la que es mas conocido es el Cic lo Pas-
cual , de noventa y cinco años , que formó para que sir-
viese de continuación al de san Cirilo , que acababa en 
el año de 5 3 1 : cou la diferencia, de que san Cirilo h a -
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bia tomado por época la era de Diocleciano , y Dio-
nisio el Pequeño hizo subir su cálculo al nacimiento de 
Jesu-christo , que es la era de la Encarnación , de que 
h o y nos servimos. L o s cronologistas al verificar su cál-
culo han reconocido que se habia engañado, y que ha-
bia retardado este grande acontecimiento tres años y seij 
d ias ; de suerte , que según é l , la Encarnación cae al prin-
cipio del año 4004 del mundo , en lugar del año 4000, 
que es su verdadera época. 

San Gregor io de T o u r s , que nació en Auvernia de 
una familia distinguida por su clase y por su piedad há-
cia el año de 5 44» fué educado baxo el cuidado de su 
tio san Galo , obispo de Clermont. Entró temprano en 
la clericatura , y se ordenó de diácono luego que llegó 
á la edad precisa por los cánones. Tenia cerca de trein-
ta años quando , por votos unánimes de todos los que te-
nían derecho á la e lecc ión, fué electo obispo de Tours, 
en c u y a ciudad era conocido , fuese porque habia he-
cho algún víage á ella por devocion al sepulcro de san 
M a r t i n , según el uso de aquel tiempo , ó porque se ha-
bia extendido allí la reputación que habia adquirido por 
su ciencia y por su mérito. El rey Sigeberto, á quien 
pertenecia la ciudad de Tours , le forzó á aceptar el car-
go que se le ¡mponia, y de miedo de que huyese dispu-
so que le consagrasen al instante. En los concilios á que 
asistió , y en los negocios eclesiásticos en que tomó par-
te , dió pruebas grandes de su prudencia y de su saber. 
L a mas conocida de las obras que nos quedan de él es 
su historia , dividida en diez l ibros; que es la fuente de 
donde se saca el conocimiento de los primeros tiempos 
de la monarquía francesa , y de los hechos relativos á la 
historia de las iglesias esparcidas en todas las partes de 
la Ga l ia , especialmente de las que todavía pertenecen hoy 
á la Francia. Por desgracia esta fuente no siempre es tan 
pura como seria de desear; porque san Gregorio carecía 
de crítica, y esto le hacia admitir sin exátnen muchos he-
chos dudosos , y aun supuestos , que deslucen su obra. 
Bastaba que una cosa tuviese visos de maravillosa para 
que le diese lugar en su relación ; pero esta es ménos 
falta suya que de su s ig lo; y lo mismo-se debe decir 
de su estilo, que es de un rodeo embarazoso y de mal 
latín. A pesar de estos defectos , pasa con razón san Gre-

gorio Turonense por el padre de la historia de Francia. 
Murió santamente el año de 595 , á los cincuenta y dos 
de edad , y veinte y dos de obispo , habiéndole hecho p o -
ner sus virtudes y sus milagros en el número de los mas 
santos obispos de su tiempo. 

San Juan , por sobrenombre Climaco , nació en Pales-
tina el año de 523. A la edad de diez y seis años se 
retiró al monasterio del Monte-Sinai , aunque no fué a d -
mitido á la profesion hasta despues de algunos mas ; p o r -
que la prudencia de los superiores sin duda aguardaba 
que la razón y la experiencia le asegurasen en su r e -
solución. Quarenta años habia que se exercitaba en las 
prácticas mas penosas de la vida solitaria , quando c o n -
tra su voluntad le eligieron abad del Monte-Sinai , cu-
y o monasterio solo gobernó por espacio de quatro años, 
despues de los quales quiso volver á su celdilla , sin que 
fuesen capaces á hacerle mudar de determinación los r u e -
gos ni las lágrimas de sus religiosos. Se cree que en este re-
tiro fué en donde compuso la excelente obra intitulada , la 
Escala , en griego Climax, de donde le ha venido el sobre-
nombre de Climaco ; c u y a obra emprendió á instancias del 
abad Juan, que gobernaba el monasterio de Raita , el qual 
le habia pedido algún tratado de piedad , que sirviese de 
instrucción á los monges. Se divide en treinta grados , que 
son como otros tantos escalones pare elevarse poco á poco 
á las mas sublimes virtudes. Baxo esta división recorre t o -
dos los estados de la vida interior , desde la primera sepa-
ración del mundo hasra la mas alta perfección. Caracteriza 
todas las virtudes con los rasgos propios de cada una : se-
ñala sus principios , sus progresos y su consumación , que 
consiste en el olvido interior de si mismo y en la íntima 
unión con D i o s : apoya por todas partes los preceptos con 
exemplos sacados de la vida de los mas santos monges , y 
de la práctica de los hombres mas consumados en la cien-
cia de la salvación. Entre estos pasages de historia hay co-
sas al parecer mas dignas de admirarse que de servir de 
imitación , entre otras l o q u e cuenta del monasterio de la 
Prisión. Es espantosa la pintura que hace de é l ; y si se 
juzgase según nuestras ideas, se tendria mas bien á los h a -
bitantes de este horrible calabozo por reos entregados á la 
desesperación , que por penitentes que se esfuerzan en sa-
tisfacer á la justicia de Dios , sin perder la confianza en su 
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misericordia (<*). San Juan Climaco no murió hasta prin-
cipios del séptimo s :glo en el año de 605 , de edad de ochen-
ta años. 

H u b o también en este siglo algunos escritores ménos 
notables , y otros cuyas obras no han llegado á nosotros. 
Tales son san Efren , patriarca de Antioquía, que había es. 
crito muchos tratados en defensa del concilio calcedouen-
se , de san Cir i lo , y de san León contra ios eutichíanos 
ó defensores de los tres capítulos: san Eulogio patriarca 
de Alexandría , que había tomado la pluma para combatir 
los errores que corrían en Oriente , c u y o s extractos nos ha 
conservado Phocio : V e n a n c i o Fortunato , sacerdote , ó 
como otros pretenden , obispo de Poitiers , el qual ha he-
cho un poema en quatro libros sobre la vida de san Mar-
tin Turonense , y otras poesías piadosas en que hay armo-
nía , pero poco entusiasmo , poca invención, y aun ménos 
estilo: finalmente Procopio de Gaza , que ha encadenado 
los padres griegos y latinos anteriores á su t iempo, que 
trataban sobre los ocho primeros libros de la sagrada Escri-
tura. Este género de compilaciones empezaban á ser de uso, 
y anunciaban la esterilidad de los entendimientos , porque 
los hombres apénas se ocupan en compilar, sino quando 
no se hallan en estado de producir \Jb). 

(a) P a r a e v i t a r q u a l q u i e r a m a l a inte l igencia el V . P. Fr . L u i s de 
G r a n a d a en la t r a d u c c i ó n q u e h i z o de esta obra , d e que h a y v a -
rias edic iones , puso unas anotaciones á este capi tulo ; re f lex ionan-
do q u e a u n q u e esto p a r e c e increible considerada la flaqueza h u m a -
na , no lo es en los q u e se h a l l a n penetrados de un espíritu d i -
v i n o y d e una v e r d a d e r a peni tencia . C o n el m i s m o objeto de a p a r -
t a r todo i n c o n v e n i e n t e puso anotaciones á otros varios capí tulos , jr 
en otros supr imid ó usó d e p a r á f r a s i s , según él m i s m o dice en eí 
p r d l o g o . 

<b) E n t r e los Escritores ec les iást icos d e este siglo , en q u e la Es-
parta no cedia en luces a l resto d e l a Europa , deben as imismo o c u -
p a r d is t inguida m e m o r i a Oreocio , poeta espaííol y obispo e l iber i-
t a n o , q u e escribid un Conmonitorio en dísticos para los fieles, i m -
preso en S a l a m a n c a en 1 5 9 9 , y e n o t r a s p a r t e s ; y se halla a u m e n -
tado en un m a n u s c r i t o ant iguo de la Iglesia d e san ftlartin de Tours, 
con otros versos d e Nativitate Oemini , de Trmitate , y de Nominé 
bus Domini, q u e se i m p r i m i d en W i t e m b e r g e n 1 7 0 6 . véase al sa-
bio Castro, biblioteca ispañola tom. II. 

A p r i c i o , obispo de B a d a j o z , escribid una exposic ión del A p o c a l i p -
sis. Castro Ídem. 

L l e i n i a n o , obispo de C a r t a g e n a , f u é d o c t o en las sagradas Escri-
t u r a s , escr ibid a lgunas c a r t a s q u e tratan d e los Sacramentos otrai 
i 1 - u t f o p i o , obispo d e V a l e n c i a , y una a l papa G r e g o r i o , de qu« 
h a y un f r a g m e n t o en l a Iglesia de O v i e d o , y t a m b i e a escribid c e a -
i r a ei a p ó s t a t a Y i n c e n c i o , Castro bit». es¿, tm, 11. 

A R T I C U L O V I I I . 

Costumbres generales , usos , disciplina. 

L a s costumbres de este siglo fueron casi iguales á las 
del precedente ; diferenciándose solo en que caminaban á 
una corrupción mas notable y mas universal. En el O c c i -
dente la mezcla de los bárbaros con los antiguos habitantes, 
las continuas guerras.la diversidad de cultos, la poca auto-
ridad y libertad de los obispos baxo príncipes arríanos, el 
modo de redimir los delitos con dinero , eran causas m u y 
activas y muy multiplicadas para no producir los mas f u -
nestos efectos. Habia dificultad para juntar los concilios ; y 
sus reglamentos, por mas sabios y necesarios que fuesen, 
quedaban regularmente sin execucion, porque se sabia subs-
traerse de ellos con impunidad. Unos pueblos , que m e -
diante algunas monedas podian redimir una injuria , un r o -

s e r o , obispo de M á l a g a . compailero y amigo de L i c í n i a n o , e s c r i -

bid un l ibro contra V i c e n t e , obispo de Z a r a g o z a , q u e defendía los e r -

rores de los a r r í a n o s ; y , o t r o , d i r i g i d o á su h e r m a n a , sobre la v i r g i n i -

d a d , i n t i t u l a d o , annulus. Fabr íc io le hace disc ípulo d e san Donato ; y 

«ice que algunos le a t r i b u y e n el s e r m c u 7 4 y s iguientes de san P e d r o 

Criso'logo. Castro bib. esp. ten. 2. 

San E u t r o p i o , obispo de Valeuc ia , que floreció en t i e m p o d e L e o v i -
g i l d o y R e c a r e d o , f u é abad d e l monasterio S e r v i t a n o , a r r e g l ó los n e g o -
cios d e l c o n c i l i o III. d e Toledo en compañía de san L e a n d r o , escr ibió 
«na car ta ¿ L ic ín iano , preguntándole por q u é se poDe el c r i s m a á los 
niños q u e se baut izaban ; y otra á Pedro obispo l n c a v i e n s e , d e Distri» 
itone monackorvm , q u e se ha l la en el catá logo de los escri tores e c l e s i á s -
t icos de Honorio A u g u s t a d u m e n s e , „ v a r i a d o el t ítulo d e Distiuctione, y 
e n la bibl ioteca de los padres antiguos en Leon d e Francia 1 6 7 6 . mò-a-
Its y Castro bib. esp. tom. 2. 

San L e a n d r o , arzobispo de Sevi l la . y h e r m a n o de san F u l g e n c i o 
&*n Is idoro y santa Florent ina , salid de m o n g e para arzobispo. Escribió' 
dos l ibros contra los arr íanos : otro en respuesta á los inst itutos de e s -
tos , rebatiéndolos con razones : otro sobre ía institución de ¡as vírgenes 
y menosprecio del mundo , d i r i g i d o á su hermana santa Florent ina QUO 
s e i m p r i m i ó en V a l l a d o l i d , Toledo y en R o m a en 1 6 6 1 , y se c o n s e r -
va m a n u s c r i t o en O v i e d o , T o l e d o , el E s c o r i a l , y san Mil ían : y otro 1 
»u h e r m a n o san F u l g e n c i o , obispo de Astigi , (hoy Ecija) de centemptu mor-
tu . h o m i l í a s , h i m n o s y oraciones en el b r e v i a r i o gót ico . E s t u v o d e s -
terrado en C o n s t a m í n o p l a , d e donde v o l v i ó er. 5 8 5 , un afio antes d e l 

¡ S " ? , 1 ® 0 ? ? e J L e o v Í E Í l d o ; y en 589 presidió c o m o lepado del p a c a 
el concilio Toledano 111. de 72 obispos , congregados para ce lebrar l a 
copversioq de R e c a r e d o del A r r i a n i s m o á la fe catól ica , que se debió á 
eu apostólico z e l o , y de q u e dió parte á san G r e g o r i o p a p a , y éste le 
respondió con part icular a fecto , r e m i ü e n d o i e el p a l i o p V g q u e le u s a -
£ 0 1 „ S S s o l e « n n e s . y floaimeme juntó el conci l io j . de S e v i l l a , e . 
al que ordenó n i U ( ; h l s w s , 8 Pgra e l bien de U c h r i s t i a s d í d , y m u r i * 

lomo j j , j 
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misericordia (<*). San Juan Climaco no murió hasta prin-
cipios del séptimo s :glo en el año de 605 , de edad de ochen-
ta años. 

H u b o también en este siglo algunos escritores ménos 
notables , y otros cuyas obras no han llegado á nosotros. 
Tales son san Efren , patriarca de Antioquía, que había es« 
crito muchos tratados en defensa del concilio calcedonen-
se , de san Cir i lo , y de san León contra los eutichíanos 
ó defensores de los tres capítulos: san Eulogio patriarca 
de Alexandría , que había tomado la pluma para combatir 
los errores que corrían en Oriente , c u y o s extractos nos ha 
conservado Phocio : V e n a n c i o Fortunato , sacerdote , ó 
como otros pretenden , obispo de Poitiers , el qual ha he-
cho un poema en quatro libros sobre la vida de san Mar-
tin Turonense , y otras poesías piadosas en que hay armo-
nía , pero poco entusiasmo , poca invención, y aun ménos 
estilo: finalmente Procopio de Gaza , que ha encadenado 
los padres griegos y latinos anteriores á su t iempo, que 
trataban sobre los ocho primeros libros de la sagrada Escri-
tura. Este género de compilaciones empezaban á ser de uso, 
y anunciaban la esterilidad de los entendimientos , porque 
los hombres apénas se ocupan en compilar, sino quando 
no se hallan en estado de producir \Jb). 

(a) P a r a e v i t a r q u a l q u i e r a m a l a inte l igencia el V . P. Fr . L u i s de 
G r a n a d a en la t r a d u c c i ó n q u e h i z o de esia obra , d e que h a y v a -
rias edic iones , puso unas anotaciones á este capi tulo ; re f lex ionan-
do q u e a u n q u e esto p a r e c e increible considerada la flaqueza h u m a -
na , no lo es en los q u e se h a l l a n penetrados de un espíritu d i -
v i n o y d e una v e r d a d e r a peni tencia . C o n el m i s m o objeto de a p a r -
t a r todo i n c o n v e n i e n t e puso anotaciones á otros varios capí tulos , jr 
en otros supr imid ó usó d e p a r á f r a s i s , según él m i s m o dice en eí 
p r d l o g o . 

<b) E n t r e los Escritores ec les iást icos d e este siglo , en q u e la Es-
parta no cedia en luces a l resto d e l a Europa , deben as imismo o c u -
p a r d is t inguida m e m o r i a Oreocio , poeta espaííol y obispo e l iber i-
t a n o , q u e escribid un Conmonitorio en dísticos para los fieles, i m -
preso en S a l a m a n c a en 1 5 9 9 , y e n o t r a s p a r t e s ; y se halla a u m e n -
tado en un m a n u s c r i t o aDtlguo de la Iglesia d e san ftlartln de Tours, 
con otros versos d e Nativitate Oemini , de Tr mil ate , y de Nominé 
bus Domini, q u e se i m p r i m i d en W i t e m b e r g e n 1 7 0 6 . véase al sa-
bio Castro, biblioteca ispañola tom. II. 

A p r i c i o , obispo de B a d a j o z , escribid una expos ic loa del A p o c a l i p -
sis. Castro Ídem. 

L i e i n i a n o , obispo de C a r t a g e n a , f u é d o c t o en las sagradas Escri-
t u r a s , escr ibid a lgunas c a r t a s q u e tratan d e los Sacramentos otrai 
i 1 - u t f o p i o , obispo d e V a l e n c i a , y una a l papa G r e g o r i o , de qu« 
h a y un f r a g m e n t o en l a Iglesia de O v i e d o , y también escribid c e a -
i r a e l a p ó s t a t a Y i n c e n c i o , Castro bit», isp, tur,. u. 

A R T I C U L O V I I I . 

Costumbres generales , usos , disciplina. 

L a s costumbres de este siglo fueron casi iguales á las 
del precedente ; diferenciándose solo en que caminaban á 
una corrupción mas notable y mas universal. En el O c c i -
dente la mezcla de los bárbaros con los antiguos habitantes, 
las continuas guerras.la diversidad de cultos, la poca auto-
ridad y libertad de los obispos baxo príncipes arríanos, el 
modo de redimir los delitos con dinero , eran causas m u y 
activas y muy multiplicadas para no producir los mas f u -
nestos efectos. Habia dificultad para juntar los concilios ; y 
sus reglamentos, por mas sabios y necesarios que fuesen, 
quedaban regularmente sin execucion, porque se sabia subs-
traerse de ellos con impunidad. Unos pueblos , que m e -
diante algunas monedas podian redimir una injuria , un r o -

s e r o , obispo de M á l a g a . compai lero y a m i g o de L i e i n i a n o , e s c r i -

bió un l ibro contra V i c e u r e , obispo de Z a r a g o z a , q u e defendía los e r -

rores de los a r r í a n o s ; y , o t r o , d i r i g i d o á su h e r m a n a , sobre l a v i r g i n i -

d a d , i n t i t u l a d o , annulus. Fabr íc ío le hace disc ípulo d e san Donato ; y 

« i c e q u e a lgunos le a t r i b u y e n el s e r m c u 7 4 y s iguientes de san P e d r o 

Criso'logo. Castro bib. esp. ten. 2. 

San E u t r o p i o , obispo de Valeuc ia , que floreció en t i e m p o d e L e o v i -
g i l d o y R e c a r e d o , f u é abad d e l monasterio S e r v i t a n o , a r r e g l ó los n e g o -
cios d e l c o n c i l i o XII. d e Toledo en compañía de san L e a n d r o , escr ibió 
«na car ta ¿ L ie iniano , preguntándole por q u é se poDe el c r i s m a á los 
niños q u e se baut izaban ; y otra á Pedro obispo l n c a v i e n s e , d e Distri» 
itone monackorvm , q u e se ha l la en el catá logo de los escri tores e c l e s i á s -
t icos de Honorio A u g u s t a d u m e n s e , „ v a r i a d o el t ítulo d e Distiuctione, y 
e n la bibl ioteca de los padres antiguos en Leon d e Francia 1 6 7 6 . mò-a-
Its y Castro bib. esp. tom. 2. 

San L e a n d r o , arzobispo de Sevi l la , y h e r m a n o de san F u l g e n c i o 
&an Is idoro y santa Florent ina , salid de m o n g e para arzobispo. Escribió' 
dos l ibros contra los arr íanos : otro en respuesta á los inst itutos de e s -
tos , rebatiéndolos con razones : otro sobre la institución de ¡as vírgenes 
y menosprecio del mundo , d i r i g i d o á su hermana santa Florent ina q u e 
s e i m p r i m i ó en V a l l a d o l i d , Toledo y en R o m a en 1 6 6 1 , y se c o n s e r -
va m a n u s c r i t o en O v i e d o , T o l e d o , el E s c o r i a l , y san Mil ían : y otro 1 
»u h e r m a n o san F u l g e n c i o , obispo de Ast lgi , (hoy Ecíja) de centemptu mot-
ti* . h o m i l í a s , h i m n o s y oraciones en el b r e v i a r i o gót ico . E s t u v o ¿ e s -
terrado en C o n s t a m í n o p l a , d e donde v o l v i ó er. 5 8 5 , un afio antes d e l 
2 «^ñn?. ,-enl2 ? e J L e o v Í E Í l d o ; y en 589 presidió c o m o lepado del p a c a 
el concilio Toledano 111. de 72 obispos , congregados para ce lebrar l a 
c o n v e r s i l a de R e c a r e d o del A s i a n i s m o á la fe catól ica , que se debió á 
eu apostoUco z e l o , y de q u e díó parte á san G r e g o r i o p a p a , y éste le 
respondió con part icular a fecto , r e m i ü e n d o i e el p a l i o par» q u e le u s a -
£ 0 1 „ S S s o l e « n n e s . y A c á l m e m e juntó el conci l io j . de S e v i l l a , e . 
al que ordenó m u c h i s cosas P g r « el bien de U c h r i s t i a s d í d , y m u r i * 

lomo JJ. j 



bo , y una muerte , no dudaban cometerlos , siempre que 
eran excitados por la venganza ó por la codicia. Quando 
el hombre está acostumbrado á hacerse justicia á sí mismo, 
no tiene gran interés en conocer los verdaderos principios 
de ella , y se ocupa poco en las obligaciones esenciales de 
la sociedad, quando halla su seguridad en la fuerza , ó 
quando halla en las disposiciones de la ley un medio fácil 
y autorizado de adquirir el derecho de ser injusto y cruel 
á precio de dinero. A los hombres los hacen mas virtuo-
sos las costumbres que las leyes; pero quando las leyes, 
juntamente con las costumbres , favorecen las empresas del 
ladrón , del vengativo , del opresor violento , qué freno se 
puede oponer á las pasiones que ellas no rompen ó no re-
sisten ? Tal era la legislación de los pueblos, que se ha-
bían establecido en las Galias sobre las ruinas del poder ro-
mano. Fué preciso mucho tiempo para suavizar su carác-
ter , y traerlos á principios sociables que no habían po-
dido aprender de sus antepasados , feroces y vagamundo» 

g l o r i o s s m e n t e en S e v i l l a h á c i a e l a ñ o d e 6 0 0 , y f u é s e p u l t a d o en la igle-
sia de l a s s a n t a s v í r g e n e s Justa y R u t i n a . Morales , Stndoval, Mariana,j 
Castro bibliot. esp- tom. 2 . 

San M a r t i n l > u m i e n s e , a r z o b i s p o de B r a g a ( A c u y a d o c t r i n a y zelo 
se d e b i ó la c o n v e r s i u n d e T e o d o m i r o , r e y «le los s u e v o s en G a l i c i a , co i 
t o d a su c o r t e á la fe c a t ó l i c a , a b j u r a n d o !a h e r e g í a d e A r r i o , q u e tanto 
h a b í a f a v o r e c i d o , y p a r a a f i r m a r l e m a s bien en la r e l i g i ó n c a t ó l i c a . Se 
juntó en B r a g a de todos los o b i s p o s ' d e G a l i c i a un c o n c i l i o , q u e f u é el 
p r i m e r o en ei q u a l se c o n d e n ó la secta de P r i s c i l i a n o , y se c o n f i r m ó la re-
l i g i ó n c a t ó l i c a con o t r a s cosas q u e constan de sus a c t a s : e s c r i b i ó a lgu-
nas c a r t a s q u e ref iere san I s i d o r o , y un t r a t a d o d e ira, o t r o d e humil-
dad ebristiana , o t r o d e moribus, y o t r o d e la d i í e r c n c i a d e las q u a t r o v ir-
t u d e s c a r d i n a l e s , q u e asi p o r su e l e g a n c i a , c o m o p o r s u s berrnusas sen-
t e n c i a s son e s t i m a d o s . Mariana , Murales y el arzobispo Turonenie en su 
historia lib. 5. cap. 3 7 . 

J u a n d e V a l c l a r a , l l a m a d o el a b a d B i c l a r e n s e , g o d o y n a t u r a l de 
S a m a r e n en P o r t u g a l , y o b i s p o d e G e r o n a , pasó á C o n s t a i i t i n o p l a , doa-
d e e s t u v o 1 7 años, y a p r e n d i ó l a s l e u g u u s g r i e g a y l a t i n a , y v o l v i e u d o i 
E s p a ñ a f u n d ó e l m o n a s t e r i o de V a ' . c l a r a , c u y a reg la e s c r i b i ó , y una crA-
n i c a de m u c h o c r é d i t o , r e i m p r e s a p o r A g u i r r e , y finalmente t u v o la glo-
ria d e res is t i r a l a s a m e n a z a s , p e r s e c u c i o n e s y m a l o s t r a t a m i e n t o s de 
L t o v i g i l d o , q u e se e m p e ñ ó en q u e a b r a z a s e la secta a r r i a o s . Morales, 
Mariana y Castro bib. esp. tom. 2. 

San F u l g e n c i o , c u y a v i d a e s c r i b i ó f r a y P r u d e n c i o d e S a n d o v a l . filé 
hermaDO de san L e a n d r o , san I s i d o r o y santa F l o r e n t i n a , y m o n g e d e 
san B e n i t o , y obispo d e Rcija , m u y v e r s a d o en las l e n g u a s h f b r e a , g r i e -
ga , a r á b i g a , s ira y l a t i n a : e s c r i b i ó m u c h a s o b r a s q u e se c i tan por í 'a-
bricio, Halando , Sandova! .Quintana Dueñas , y otros. C o m e n t a r i o s á los 
ivar.pelios , ó Isaías , á les 1 2 Profetas mayores, al Pentateuco y libros 
de ios Reyes, de l a s q u a l e s s o l o e x i s t e un l i b r o d e la fe de l» tnctr-
nacttn. 

b' • . - ' ¡lijtüi • >'>- ü -t® - b i «BíuJAtí'JVIB ÍMB Ifi . 
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como ellos ; y esto fué obra de la religión christiana, aun-
que las mudanzas que produxo fueron lentas y progresi-
vas. Al principio no era poco que detuviese la impetuosa 
fogosidad de aquellos hombres que estaban por domar, y 
que solo dependían de su espada , que les inspirase horror 
á la rapiña y á la carnicería , y que hiciese ménos tre-
qiientes los crímenes con que gime la humanidad. Otras 
ideas mas justas, y otros modos de pensar ménos favora-
bles á las pasiones violentas , debían producir opiniones 
mas suaves , y acciones mas moderadas. Pero no se vieron 
de repente los efectos de estas felices influencias , y fué ne-
cesario que se sucediesen muchas generaciones, que los 
males producidos por la barbarie hiciesen desear mejores 
leyes , y que las lecciones de la experiencia viniesen á for-
tificar el imperio de la religión. En los siglos siguientes ve-
remos quántos grados fué preciso recorrer ántes de llegar 
á este apetecible término , y por quántas desgracias fué 
menester que hubiesen sido instruidos los hombres para 
aprender lo que se debian unos á otros como christianos, 
y como ciudadanos. 

En los tiempos de que vamos hablando , estaba muy 
léjos de que todos los nuevos pueblos , que ocupaban el 
Occidente , mereciesen el primero de aquellos dos títulos, 
el qual la mayor parte de ellos habían adquirido por el Bau-
tismo. Su entrada en la Iglesia fué sin duda de gran ven-
taja para ellos mismos, no considerándolo sino por el lado 
de las virtudes sociales, puesto que con sus luces y prin-
cipios fueron domando poco á poco su ferocidad natural. 
Pero no se puede dexar de convenir en que la sociedad 
christiana la ha causado grandes males , á lo ménos por al-
gún tiempo, por haber entrado en ella con disposiciones 
tan contrarias á su espíritu y á sus máximas. Llevaron con-
sigo un ánimo fiero y poco dócil, un corazon acostumbra-
do á seguir los arrebatos de las pasiones mas ardientes , un 
amor excesivo á la independencia y á la libertad , un des-
precio de todo lo que no era contorme á sus preocupacio-
nes , y una ligereza de carácter , que no los hacia propíos 
para vivir baxo el yugo de una ley uniforme y que su-
jeta. Semejantes neófitos no podian ser sino chrístianos dé-
biles y viciosos , aunque plenamente convencidos de la di-
vinidad del Christianismo por los eficaces medios que Dios 
empleó para llamarlos á la fe. Poco capaces de raciocinios, 
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que piden eonseqüencia y combinación de ideas, era for-
zoso ganarlos por los sentidos, y moverlos por un género 
de pruebas, que no dependiesen de reflexiones sutiles, y 
que fuesen propias para hacerles impresiones vivas , pro-
fundas y durables. Este fué el camino que escogió la pro-
videncia para hacer que entrasen en la Iglesia, y el lazo 
de que se sirvió para mantenerlos en ella. Los hechos ex-
teriores y sensibles, como los milagros, eran muy á pro-
pósito para llenar estos dos objetos. Extendió Dios su bra-
zo , como había hecho en los primeros tiempos, quando 
se trataba de confundir el paganismo sostenido por los se-
ñores del mundo , y de animar á los mártires á confesar á 
Jesu-christo en medio de los suplicios. "Se hacían milagros 
»»sin número, dicen los sabios autores de la historia litera-
»»ria de Francia , en los sepulcros de san Martin de Tours, 
»»de san Hilario de Poitiers, de san Germán de Auxerre, 
»»y de otros muchos santos. Eran tan visibles y tan com-
»»probados, que los obispos los proponían como una señal 
»cierta y distintiva de la verdadera religión , y se sabe 
»»que esto fué lo que determinó al gran Clodoveo á abra-
s>zarla." Pero si tales gentes eran penetradas de estos efec-
tos sobrenaturales , si adoraban al Dios supremo en cuyo 
nombre se hacían , si dexaban los altares de Teutates y el 
culto de Odino por el suyo ; no menos se puede asegu-
rar que su Christianismo no fué por largo tiempo mas que 
una sombra y un simple exterior de religión, porque lo que 
constituye el verdadero christiano , no tanto es la sumisión 
del entendimiento á los misterios de la fe , quanto la mu-
danza del corazon , y la práctica de las obras santificadas 
por la caridad. 

N o se habian alejado ménos en el Oriente de las cos-
tumbres primitivas, aunque la corrupción tenia otras cau-
sas. El despotismo de los soberanos , el poder de los eunu-
cos , la baxeza de los cortesanos, las divisiones del clero, 
los odios religiosos, la vida errante y disoluta de algunos 
monges , las continuas variaciones de la corte , que unas 
veces protegia el partido que acababa de sufrir persecu-
ción , otras oprimía al que acababa de estar en favor : las 
violencias y excesos de todos géneros, que eran eonse-
qüencia de estas perpetuas vicisitudes: sectas divididas en 
otras muchas , todas enemigas entre sí: heregías reprodu-
cidas de las cenizas de las y a fulminadas, y los christianos 
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repartidos en una porcion de pequeñas y rivales sociedades, 
perseguidoras ó perseguidas alternativamente, y siempre 
con las armas en la mano para atacar ó defender : tal es el 
fiel retrato que la historia nos presenta de esta gran parte 
de la Iglesia , que al principio fué tan floreciente y tan fe-
cunda en excelentes modelos de santidad. Mientras que se 
impugnaba y se defendía la autoridad del concilio calcedo-
nense , miéntras que se proscribían y se justificaban los tres 
capítulos; los nestorianos y los eutichianos sutilizando 
siempre á poríia unos de otros, se dividían y subdividian en 
tantas pequeñas sectas, que para querer conocerlas y nom-
brarlas todas seria preciso un estudio particular. Acalora-
dos , revoltosos y lleftos de osadía llevaban por todas par-
tes el desorden y la confusion. Los monges salían de sus re-
tiros ; y furiosos y sin poner límites á su impetuosidad , se 
derramaban por afuera como torrentes , que no hacen mas 
que asolar y destruir. Sus clamores y sus violencias eran 
todos los dias en la mayor parte de las ciudades grandes 
causas de turbaciones y de sedición , que muchas veces la 
autoridad de los magistrados no podia aplacar. Habia una 
multitud de todas las sectas, origenistas, enemigos ó de-
fensores del concilio calcedonense , partidarios ó impugna-
dores de los tres capítulos; y las vías de hecho eran los me-
dios ordinarios que empleaban para probar que la justicia 
y la verdad estaban de su parte. La corte , á pesar de los 
embarazos que le suscitaban continuamente los enemigos 
del estado , se mezclaba en estos acaecimientos , no para 
precaverlos ó remediarlos con una sabia política , como 
convenia , sino para tomar de aquí oca^ion de atraer há-
cia sí los negocios de la Iglesia, y de entrar en discusión 
de las materias teológicas. Los pastores , casi todos débiles, 
tímidos é indecisos, dexaban sus sillas por ir á la capital á 
tomar parte en las cabalas , solicitar el favor, y hacer el 
papel de cortesanostan indecente y tan ridículo para 
obispos- A todas horas tenían ios ojos vueltos hacia pala-
cio , á fin de reglar su conducta por los movimientos que 
allí observaban , y según las diversas impresiones que de 
allí reeibian sucesivamente. El pueblo ocioso y corrompi-
do , sobre todo en los pueblos grandes , no miraba con in-
diferencia las escenas de que era testigo : antes ligero , mo-
vible , y ansioso de novedades como en todas partes , se 
mezclaba siempre en las conmociones que el espíritu de 
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secta excitaba con freqüencia , y jamas manifestaba el Ín-
teres en las disputas de re l ig ión, sin aumentar los distur-
bios , y aun hacer correr muchas veces la sangre. Qué cos-
tumbres para christianos! 

Los concilios que se han tenido en este siglo nos dan 
una idea todavía mas justa de los abusos que reynaban , de 
los estilos que se seguían , y de las mudanzas que habia su-
frido ya la disciplina. Sin tormar una analisis por menor de 
ellos , basta dar una noticia general , y poner á la vista del 
lector sus esenciales reglamentos. Los clérigos que servían í 
la Iglesia, recibían una retribución proporcionada á lo im-
portante de sus servicios y á la dignidad de su orden. Sin 
embargo ) a se comenzaba á darles fondos de la Iglesia en 
usufruto. (Este es el origen de los beneficios eclesiásticos.) 
En muchos parages daban á los ministros del obispo que 
los ordenaba un año de su renta , principio de las annatas. 
Los eclesiásticos que se descuidaban en sus funciones , eran 
borrados de la matrícula ó lista de los que la Iglesia ali-
mentaba, y tratados como extrangeros que no conocia. Lle-
vaban el pelo cortado , y los que según el uso de los bár-
baros lo dexaban crecer para tomar un ayre mundano y 
guerrero , eran castigados por el arcediano que se lo corta-
ba. N o se ordenaba á los diáconos hasta los veinte y cinco 
años , á los sacerdotes y á los obispos hasta los treinta , y á 
las vírgenes 110 se les d-ba t i velo hasta los quarenta. fusti-
niano para impedir la demasiada multiplicación de eclesiás-
ticos , que sobrecargaba á la Iglesia en perjuicio de las de-
mas profesiones útiles á la sociedad , habia ordenado por 
una sabia ley , que en cada Iglesia se conformasen con el 
número de clérigos que el fundador hubiese fixado sin au-
mentarlos. También habia dispuesto que los clérigos y los 
monges fuesen primeramente reconvenidos ante el obispo en 
materia civi l : que sí las partes se aquietaban con el juicio, 
el juez imperial lo pusiese en execucion ; pero que si una 
de ellas reclamaba en el término de diez dias , se examina-
se de nuevo la causa por el tribunal real: y en fin, que en 
lo criminal igualmente sé pudiese llevar la causa al princi-
pio ante el obispo , ó ante el juez lego ; de suerte , que ca-
da uno tomase conocimiento á su tiempo, y pronunciase 
según le competía , con apelación al emperador , en caso 
que los dos jueces no estuviesen acordes sobre la realidad 
del crimen. Las elecciones se hacían según la forma esta-
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blecida en cada provincia ; mas siempre se veia que concur-
ría á ellas el clero local , los obispos de la provincia , y el 
pueblo con la aprobación del príncipe , aun para la elec-
ción de los papas. Estaba especialmente mandado á todos 
los hijos de la Iglesia el ayuno de la quaresma , y no se t e -
nia por católicos á los que no comulgaban por Pascua, 
por Pentecostés y por Navidad. Los abades estaban some-
tidos á los obispos que tenían facultad para corregirlos , y 
aun deponerlos quando caian en faltas graves. Sobre este 
particular se hallaban conformes las leyes imperiales á los 
cánones , y todavía no se conocian las exenciones que des-
pues se introduxeron. Los penitentes que abandonaban su 
estado eran excomulgados ; pero rara vez se concedía la 
penitencia á los jóvenes por causa de su ligereza. A los 
obispos, á los presbíteros y á los diáconos se les prohibía 
el tener perros ó aves para la caza , é igualmente á todos 
los c érigos el llevar armas , fuesen defen ivas ú ofensivas. 
En la mayor parte de las Iglesias de Occidente comenzaba 
el sábado la observancia del domingo, cuyo uso ha con-
servado la España. Se componía el oficio divino de salmos, 
al fin de los quales se cantaba Gloria Patri , & c. según la 
costumbre de la Iglesia de Roma , añadiendo Sicut erat in 

principo , &c.; de antífonas, de lecciones sacadas de la 
Escritura , y de las homilías de los padres, de la letanía ó 
Kyrie eleison , y de la oracion dominical. Asimismo estaba 
prescrito que se cantase á la misa el símbolo constantino-
politano , como se practicaba en las Iglesias de Oriente. En 
Jo demás se seguia el rito de la metrópoli. Eran freqiientes 
las instancias sobre que se tuviesen concilios, de los quales 
estaba arreglado que hubiese dos , ó á lo ménos uno cada 
año en todas las provincias eclesiásticas. Se prohibía el tra-
bajo en el domingo aun á los esclavos, y del mismo modo 
las danzas y los festines disolutos en las juntas que se ha-
cían con motivo de las fiestas de los santos. De quando en 
quando se relaxaba algo de la severidad de los antiguos 
cánones penitenciales , y se acortaba la duración de las 
pruebas; pero se procuraba conservar el fondo y la subs-
tancia de estas reglas saludables, y se velaba sobre que 
«o fuese demasiado fácil la reconciliación, ni arbitraria la 
penitencia. Aquella especie de adivinación, llamada la suer-
te de lo« Santos , que se extendía con pretexto de religión, 
estaba severamente prohibida; lo que no impidió que je 



hiciese mas común en lo sucesivo , y que aun se recurriese 
á ella en los negocios eclesiásticos en que habia duda ú 
obscuridad. Se ayunaba los lunes, miércoles y sábados, 
desde san Martin hasta Navidad , y entonces tuvo orígea 
el Adviento. La continencia de los clérigos era el objeto 
principal de los concilios , especialmente en España, en 
donde los arríanos vivian maridablemente con sus mugeres: 
y eso prueba quán importante se consideraba esta ley para 
la conservación de las buenas costumbres en el clero. 

Dexamos para el siglo siguiente (en el qual referiremos 
la historia del pontificado de san Gregorio j , lo que este 
gran papa habia empezado á emprenderle« sus últimos años 
tocante al restablecimiento de la diséíplina , á la reforma 
del clero , á la institución del canto eclesiástico, y á la 
conservación de las prerogativas de la santa Sede. Por loque 
hemos dicho , se puede formar una idea bastante exacta de 
las costumbres generales de la Iglesia , según los diversos 
estados porque ha pasado la sociedad christianaj hasta el 
tiempo en que Dios dispuso que subiese á la cátedra de 
san Pedro este grande hombre para ser la lumbrera del uni-
verso , y el restaurador de la piedad primitiva , de la qual 
toda su vida fué un exemplar tan público y tan penetrante. 
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R otttanum II. : segundo de Roma , en tiempo del pa- f o t . 
pa Simmaco, y en las fiestas de Pascua , por Pedro, obispo 
de Aitino , euviado á Roma por Teodorico rey de Italia 
en calidad de visitador , para terminar la diferencia de Sim-
maco y de Lorenzo , con motivo del papazgo. Pero ha-
biendo rehusado Simmaco comparecer á esta junta, que-
daron las cosas en la misma confusion que antes. Mansit 

suppl. conc. tom. 1. 
Romanum III. : tercero de Roma, celebrado en el mes f o í . 

de Septiempre sobre el mismo asunto qae el precedente 
y con tan poco fruto. Ibid. 

Romanum IV. : quarto de Roma , llamado Sinodus 504» 
Palmaris , tal vez por el lugar en donde se ha tenido. E l 
6 de Noviembre declararon en él ciento y quince obispos 
absuelto al papa Simmaco ante los hombres de las acusa-
ciones intentadas contra su persona, dexando el todo al jui-
cio de Dios. En este concilio fué probablemente donde se 
leyó , y se hizo poner en el número de los decretos apos-
tólicos la apología de Simmaco por Genodio ; en c u y a obra 
pretende el autor, que la santa sede hace impecables á los 
que suben á ella, ó por mejor decir , que no permite la 
entrada sino á los predestinados para ser santos. También 
se debe referir á este concilio el decreto, por el qual so 
declara nula la ordenanza de Basilio, prefecto del pretorio, 
que prohibe elegir ó consagrar al obispo de Roma sin el 
consentimiento del emperador, ó del prefecto del pretorio. 
Pagi, Mansi. 

Romanum V. : quinto de Roma , baxo de Simmaco, en 
el qual fueron anatematizados como hereges manifiestos los 
usurpadores de los bienes de la Iglesia si no restituían j sien-
do este el objeto principal del concilio. Pagi. 

Agathense : de Agda el 11 de Septiembre , á que asis- 506. 
tieron veinte y quatro obispos y dos diputados , estable-» 

Toma II. K 
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7 4 . HISTORIA ECLESIASTICA 
Años de ciendo quarenta y ocho cánones sobre discipl ina, á los 

J. C . que despues se añadieron otros veinte y -cinco , sacado» 
verosímilmente de algunos concilios siguientes. En el canon 
décimo se ve el origen de los beneficios , én quanto per-
mite á los presbíteros y á los clérigos retener los biene» 
de la Iglesia con licencia del obispo, aunque sin poder ven-
derlos ni donarlos. Se ve asimismo en este concilio , que 
sin embargo de qué las Gaüas y a no hacian parte del im-
perio, se ponia todavía en ellas la data de las actas ecle-

,3 ; siasticas por los cónsules romanos; pues este tiene la del 
consulado de Mésala , á los veinte y dos años de Aiari-
co I I . , rey de los vísogcdos. 

509. * Amiochenum : de Antioquía , desde el qual Flavía-
no deAntioquía escribió una gran carta sinodal, en que 
declaraba recibir los concilios niceno , consfantinopolita-
90, y efesino , sin hablar del calcedonense. Le quien , or. 
christ. 

511. Aurelianense I. : primero deOrleans , el 10 de Julio. 
Se hicieron en él treinta y un cánones sobre disciplina , de 
los quales algunos son relativos á los monges. Los obispo» 
los enviaron á C lodoveo , suplicándole los apoyase c o n su 
autoridad. 

511. * Sinodense: de Sidon en Palestina hácia fines del año 
compuesto de ochenta obispos contra el conci.i . cal edo-
nense. Aunque los patriarcas de Antioquía y de Je usa-
Jen impidieron que fuese formalmente condenado, con to-
d o por una debilidad culpable fingieron no recibirlo. Lt 
quien , or. christ. 

i 12. * Antiochenum : de Antioquía , por X e n a y a s , o b i p o 
de Hierapoiis. En este concilio fué ordenado Severo por 
patriarca de Antioquía despues del destierro de Fiaviano. 
Pone Evagro esta ordenación en el mes Dius del año 561 
de la era christiana de Antioquía , indicion V I . , lo que 
corresponde al mes de Noviembre de 512 . 

516. fL. Constaniinopolitanuni \ de Constantinopla , por T i -
moteo patriarca intruso, y en él se condenó el concilio cal-
eedonense. Edil- venet. tom. 1;. 

516. IIir tense: de IHria. Juan de Nicopolis y otros siete 
obispos señalaron en él su comunion con el papa H o r -
misdas. 

J i6 . Tarraconense-, de Tarragona el 6 de Noviembre. Ffl 
este concilio , compuesto de diez obispos, se hicieron tre* 
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ce cánones, de los quales el séptimo ordenaba que la o b - Años de 
servancia del domingo empezase desde el sábado ; y de J . C . 
ahí viene la costumbre de abtenerse en España de toda 
obra servil el sábado por la tarde. 

Gerundense: de Gerona á 8 de Junio , en el qual se J I 7 . 
establecieron por siete obispos diez cánones , que entre 
otros puntos de disciplina ordenaron dos letanías , la 
primera el jueves, viernes y sábado despues dePenteces-
tes , la segunda el primer jueves de Noviembre , y ,los dos 
dias siguientes. , 

Lugdonense II. : segundo de León de Francia por on- j 1 7 . 
ce obispos, con motivo del incesto de uno llamado Este-
van con una muger nombrada Paladia, c u y o asunto cree el 
P . Mansi que fué juzgado en el siguiente concilio de A l ñ 
bon. En este se hicieron seis cánones. 

Epaonense: de Albon en la diócesis de "Viena, y no J17I 
de Yena en la de Bellai, desde el 6 hasta 15 de Septiembre, 
por san Avi to obispo de V i e n a , á la frente, no solo de los 
obispos de su provincia , sino de todos los del reyno de 
Borgoña en número de D e quarenta cánones que se 
constituyeron en este concilio , el veinte y uno abolió la 
consagración de las viudas llamadas Diaconisas. Charvet, 
histor. de la iglesia de Viena , pág. x 18. 

Constantinopolitanum : de Constantinopla el i j de Ju- 518. 
lio imperando Justino. A representación de los monges, y 
á ruegos del pueblo se puso en los dípticos á Eufemio y 
á Macedonio , y se restableció á todos los que habian sido 
desterrados por causa de estos dos patriarcas de Constan-
tinopla- Fueron puestos asimismo en los dípticos san León 
y los quatro concilios generales ; habiéndose anatematiza-
do á Severo de Antioquía. Juan de Constantinopla envió 
por todas partes este decreto de quarenta obispos, con 
un edicto del emperador para hacerlo executar. 

Hierosolymitanum : de Jerusalen , el 6 de A g o s t o , en 518. 
el qual se confirmó por treinta y tres obispos de las tres 
Palestinas todo lo que se habia hecho en Constantinopla. 
Labbe, Mansi. 

Tyriense : de T iro , en donde un domingo despues de JI8. 
leer el Evangelio se hizo en la Iglesia entre las aclamacio-
nes del pueblo la misma confirmación. 

Otras muchas Iglesias, y en particular el clero de A n -
tioquía , se declararon entonces contra Severo, y en favor 

K J 



HISTORIA ECLESIASTICA 
Años de del concilio calcedonense. Se contaban hasta dos mil y 

J. C . quinientos obispos, que por sus cartas habian confirmado 
este concilio , baxo el reynáSo del emperador Justino. 
Fleuri. 

519. Junta general el jueves santo 28 de Marzo. En esta 
junta se reunió á Juan de Constantinopla con el papa, des-
pués de haber declarado que recibía los quatro concilios, y 
que condenaba á todos los que habian querido contrave-
nir á ellos de un modo ó de otro ; pero fué borrado de loi 
dípticos Acacio de Constantinopla , igualmente que Fra-

• . vita, Eufremio , Macedonio , Timoteo, y los emperado-
res Zenon y Anastasio. 

El mismo año fué expelido Severo, y ordenado en sa 
lugar Pablo. 

• í . 1 ? ' Britannicum : de Brevi en el país de Gales , en el qual 
• i 1 san David , despoes de haber extinguido con un discurso 

patético las últimas chispas del Pebgianismo , fué electo 
arzobispo de aquella diócesis. Mansi, suppl. t one. tom. 3. 

J20. Constantinopolit.inum : de Constantinopla. En él fué 
consagrado por patriarca de Constantinopla el 25 de Febre-
ro Epitanío en lugar de Juan , que había muerto á princi-
pios del mismo año. 

y a i InSardinia: en Cerdeña por los obispos de Africa 
6cerca, desterrados allí. Tenemos la carta sinodal en que explican 

sus opiniones sobre el libre albedrío y sobre la gracia , cu-
ya carta es de san Fulgencio , y se halla entre .sus obras. 
a A £aune,7SC"- d e Agauna ó san Mauricio en Valais el 14 
de Mayo. Se confirmó en este concilio por nueve obispos 
y nueve condes la salmodia -continua , establecida en es-
te monasterio por el rey Segismundo el de Abril pre-
cedente. r ; 

f 23. Juncense: de Junca, en Africa, á que presidió san Ful-
gencio hacia fines del año. El p >dre Pagi se equivoca en 
referir este concilio al año de 5 24. Mansi. 

f 24. Suffetanum : de Sufeta, en Africa , en el qual por mo-
destia dispuso san Fulgencio que presidíese el obispo Quod 
vuLt Veus, que le habia disputado la precedencia en el an-
terior de Junca. 

J2i. ArHatense : de Arlés el 6 de Junio, presidiéndole 
san Cesáreo, asistido de doce obispos, y estableciendo 
-quatro c.mones. 

j>4- llerdense en Lérida el 8 de Agosto. En este coa-
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cilio compuesto de ocho obispos se hicieron diez y seis Anos^de 

CÁQ°vTlentinum: de Valencia el 3 de Noviembre. Asistie- 524. 
ron á él seis obispos'que formaron igual numero de 

^Cartaginense:. de Cartago el 5 de Febrero. Bonifacio j a j . 
de Cartago al frente de sesenta obispos dio gracias a Dios 
en este concilio por la paz restituida á la Iglesia de Africa. 
También se leyó un gran número de cánones , ordenando 
en general que los monasterios estuviesen libres é indepen-
dientes de los clérigos , como lo habian e s t a d o siempre. 

Carpentoractense: de Carpentras el 6 de Noviembre 527. 
L e presidió san Cesáreo de Arlés , habiendo en todos diez 
y seis obispos , oue establecieron algunos cánones, f a g t . 
7 Ara Je anum : de Orange el 3 de Juho. Se hallaron en 529. 
él trece obispos , de ¡os quales san Cesáreo era el primero, 
y habiéndose propuesto veinte y cinco artículos enviados 
por la santa Sede tocante al libre albedrio y a la gracia, 
subscribieron á ellos. Estos artículos sen los ugmentes: que 
el pecado de Adán no solamente ha dañado al cuerpo, Sino 
también al alma ; que no solo le ha perjudicado a el , «no 
que ha pasado i sus descendientes : que no se da la gracia 
de Dios á los que la invocan , sino que ella hace que se a 
invoque : que la expiación del pecado y el principio de la 
fe no vienen de nosotros sino de la gracia : en una palabra, 
que por las fuerzas de la naturaleza nosotros no podemos 
hacer ni pensar nada que dirija á la salvación : que ei 
hombre por sí mismo no tiene mas que la mentira y el pe-
cado : oue la perseverancia es un don de Dios , &c. 

Vasense-.dt Vaison el 5 de Noviembre, en el qual 529. 
doce obispos, incluso san Cesáreo, ordenaron cinco cá-
nones En este concilio fué quando se introduxo en Fran-
cia la letanía simple ó el Kyrie eieison , á seme|anza de las 
Iglesias de Oriente y de Italia , mandándose que se oixese 
á mas tines , á la misa y á vísperas. 

Valentinum 111.'. tercero de Valencia en el Delfinado 530. 
por el mes de Julio ó Agosto. Su objeto , las verdades oe 
la gracia contra* los semi-pelagianos. Pagi. ^ 53o* 

" Romana dúo : dos de Roma. En el primero teniao des- y , 
rúes del 12 de Noviembre hizo el papa Bonifacio II. que 531. 
los obispos firmasen un decreto que le autorizaba para ele-
gir sucesor, nombrando iwnediatameate al ducooo \ igt-



Años de lio. Pero habiendo percibido que en esto contravenía á 
J. C . los sagrados cánones , juntó un nuevo concilio en que 

anuló y mandó quemar semejante decreto. Labbe, Conc. 
tom. 4. $dg. 1690. Pagi. 

531. Toletanum II.: segundo de Toledo el 17 de Mayo, 
en el que se establecieron cinco cánones. 

j 31 . Constantinopolitanum: de Constantinopla p o r Epifanio, 
en c u y o concilio se suspendió de sus funciones á Esteban, 
metropolitano de Larisa en Tesalia , por no haber recibido 
la consagración del patriarca de Constantinopla. 

531. Romanum: de Roma el 7 de Diciembre, con motive 
del mismo Esteban de Larisa, que habia apelado al papa 
de su suspensión. N o s falta la decisión de este concilio. 

532. Callatio , ó conferencia de Constantinopla por espacio 
de tresdias entre los católicos y severianos, de los qualej 
los últimos quedaron confundidos, volviéndose muchos á 
la Iglesia. 

533. Aurelianense II.: segundo de Orleans el 23 de Junio. 
En él se hicieron veinte y un cánones contra la simonía y 
otros abusos. Se engaña el P. Mansi en referir este concilio 
al año f 36. V. Pagi. 

534. Romanum-. de Roma , en el qual fué aprobaba esta 
proposicíon : unus é Trinitate passus est carne , y conde-
nados y excomulgados los monges acemetas que la ira-
pugnaban. 

í 3 í • Carthaginense : de Cartago á principios del año, com-
puesto de 217 obispos, presididos por Reparato. En este 
concilio se pidió al emperador Justiniano la restitución de 
los derechos y bienes de la Iglesia de Africa , usurpados 
de los vándalos: lo que fué concedido por una ley de 1 de 
Agosto del mismo año. 

535. > Arvernense: de Clermont en Auvernia el 3 de N o -
viembre. Quince obispos del reyno de Teodoberto hicieron 
en él diez y seis cánones. 

536. Constantinopo.litajium : de Constantinopla por el papa 
Agapito, en el qual se depuso á Antímo de Constantino-
pla , consagrando el papa en su lugar á Mennas. Asimismo 
fueron condenados Severo , falso patriarca de Alexandría, 
y otros obispos hereges. 

Despues de la muerte de A g a p i t o , que sucedió ea 
Constantinopla el 22 de Abri l , tuvo Mennas allí mismo un 
concilio el 2 de M a y o , que duró hasta 4 de Junio y en 

él se confirmó la deposición de Antimo , anatematizando- Años de 
le. Igual anatema se pronunció contra Severo de Antioquia J . C . 
y Pedro de Apamea , ya condenados, y contra Zoaro, 
monge siriano , acéfalo zeloso; confirmándose todo por la 
constitución de Justiniano, dada el 6 de Agosto de 536. 
En este concilio había mas de sesenta obispos. 

Hyerosolimitanum : de Jerusalen el 19 de Septiembre. 536. 
Se aprobó por quarenta obispos todo lo hecho en Cons-
tantinopla. , 

* Thevinense: de Thevis en Armenia, por Nierses, 536. 
católico de los armenios. En él se condenó el concilio cal-
cedonense, y se adoptó el error de la unidad de naturaleza 
en Jesu-christo , ordenando ademas , que las fiestas de 
Navidad y la Epifanía se celebrasen el mismo dia 16 de 
Enero. Este concilio es la época del cisma de la Iglesia de 
Armenia. Edit. Venet. tom. $. 

Aurelianense III.: tercero de Orleans el 7 de M a y o 538. 
de treinta y tres cánones. En la data de este concilio se 
llama el mes de M a y o ti tercer mes , de donde infiere el P. 
Pagi que los franceses empezaban entonces el ano por Pas-
cua. Pero al contrario debia inferir que lo empezaban por 
el mes de Marzo ; pues el año de <¡38 fué Pascua el 4 de 
Abril , y de consiguiente si el año hubiese comenzado por 
Pascua , no hubiera sido M a y o el tercer mes , sino el 
segundo. 

Barcinonense: de Barcelona, por Sergio, metropoh- 540, 
taño de Tarragona, habiéndose establecido diez cánones ó cerca, 
sobre disciplina. 

Aurelianense JV.: por Leoncio , obispo de Burdeos, 541. 
en el que se' formaron treinta y ocho cánones, á los quales 
subscribieron otros tantos obispos que se hallaban presen-
tes , y en lugar de los ausentes once presbíteros y un abad. 

Gazense : de Gaza en Palestina , en cuyo corcilio fué 541. 
depuesto Pablo , patriarca de Alexandría , por su adhesión 
al origenismo y por crimen de homicidio. Mansi, suypl. 
tom. i . pdg. 428. 

Bisacenum : de los obispos de la provincia Bisacena 541. 
en Africa. Los reglamentos que en él se hicieron , y que 
y a no tenemos, se enviaron al emperador Justiniano , el 
qual los confirmó por un rescripto del año de 542 según 

' los deseos del concilio. D . Cellier. 
Antiochenum; de Antioquía juntado por Eften , pa- 5.42. 



Años de triares <íe esta ciudad. Se condenaron los errores de Orí-
T- C . genes. Ibid. 
543, Constantinopoliíanum : de Constantinopla , en el qual 

® cerca. Mennas y los demás obispos aprobaron el edicto de Justi-
niano , que anatematizaba á Orígenes y los errores que se 
le atribuían ; lo que dio ocasion á Teodoro de Capadocia, 
origenista y acéfalo oculto , para pedir la condenación de 
los tres famosos capítulos sacados de Teodoro de Mop-
suesta , de Ibas y de Teodoreto. Teodoro lisonjeaba al 
emperador con que los acéfalos se reunirían á la Iglesia, j 
recibirían el concilio calcedonense luego que fuesen coa-
denados los tres capítulos. 

f44. * Persicum: de Persia , por Mar-Abas, católico de 
los nestorianos, que con su zelo puso fin al cisma que rey-
naba en^su secta , en la qual se veían ordinariamente do* 
obispos en cada ciudad, uno celibato y otro casado. Et» 
este sínodo parece que los obispos abrazaron la continencia, 
y renovaron muchos cánones antiguos de disciplina. Asse* 
mani, bibl. orient. tom. 3. 

J46. Ilerdense: de Lérida , por ocho obispos, que el 6 de 
Agosto establecieron diez y seis cánones sobre disciplina. 

$46. Valentinum: de Valencia , el 4 de Diciembre , com-
puesto de seis obispos que hicieron otros tantos cánones ea 
materia de disciplina, 

f 49. Aurelianense V.: quinto de Orleans el 28 de Octubre. 
Se formaron en él veinte y qaatro cánones por cincuenta 
obispos y veinte y un diputados , y es el primero que tie-
ne la data del reynado de los reyes de Francia. 

• (49. Arvernum II.: segundo de Clermont, por diez obis-
pos, que adoptáronlos cánones del concilio anterior. Mansi, 
Suppl. tom. 1. 

Í50. _ Tullense: de T o u l , el 1 de Junio, por san Niceto, 
metropolitano de Treveris. N o tenemos las actas de este 
concilio, 9I qual parece haber sido convocado con motivo 
de algunos insultos hechos á san Niceto por ciertos fran-
ceses , á quienes habia excomulgado por matrimonios in-
cestuosos. tlartzheim , conc. Germ. tom. 1. 

y 5 o. Mopsuestenum : de Mopsuesta , el 17 de [unió. Se hi-
zo ver en este concilio que Teodoro de Mopsuesta no es-
taba en los dípticos , y se envió testimonio de ello al papa 
y al emperador. 1 c 

í y 1. Constantinopolitanunt: de Constantinopla. El papa V¡-
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gilio , asistido de trece obispos latinos, depuso en él á T e o - Años de 
doro de Cesarea , y suspendió de su comunion á Mennas J. C . 
y á los demás cómplices de Teodoro. La sentencia tiene 
la fecha de 14 de Agosto , por c u y o tiempo sufrieron el 
papa y los suyos una terrible persecución. 

Parisiense II.: segundo de París, en el qual veinte y 551 
siete obispos, de los quales seis eran metropolitanos, de- ó cerca, 
pusieron á Safaraco obispo de París, por un crimen consi-
derable , ordenando en su lugar á Eusebio. 

* Tibenense: de Tiben en la grande Armenia por el 552. 
católico de los armenios. En este se confirmó la condena-
ción del concilio calcedonense, pronunciada y a por la de 
Thevis el año 536. 

* Persicum : de Persia por Josef patriarca de los nes- 553. 
torianos , en el qual se hicieron veinte y tres cánones so-
bre disciplina. Mansi, suppl. tom. 1. 

Constantinopoliíanum : de Constantinopla, quinto con- j j 1. 
«ilio general, compuesto de ocho conferencias , tenidas el 
4» el 8, el 9, el 12 , el 1 7 , el 19 , el 26 de M a y o , y el 2 de 
J u n i o , con motivo de los tres capítulos. Asistieron á él 
ciento y cincuenta y un obispos; pero el papa Vigi l ío , 
que estaba á la sazón en Constantinopla , rehusó hallarse 
presente , aunque formó su canstitutum , en que condena-
ba los errores sin hacer mención de los autores , habiéndo-
lo firmado diez y siete obispos y tres diáconos. L a fecha 
de este escrito es de 14 de Mayo, pero noproduxo ningún 
efecto , y se continuaron las conferencias, en la última da 
las quales se recibieron los quatro concilios generales y 
s e . condenaron los tres capítulos. Se establecieron asi-
mismo quince cánones, que prescriben los errores de 
Orígenes, y contienen el título de los ciento y sesen-
ta padres del quinto concilio general. A l fin el papa V i -
gilio se rindió al dictamen del concilio , como se ve por 
wna carta escrita seis meses despues ( el 8 de Diciem-
bre ) al patriarca Eut ichcs , en la que profiere anatema 
contra los que creen que se deben defender los tres ca-
pítulos. * 

Instruido á fondo san Gregorio el Grande del asunto 
de ios refendos tres capítulos, despues de haber dicho en 
las cartas sinodales, que elevado á Ja santa sede escribió á 
los patriarcas de Oriente , que reverenciaba los q u a t r o 

I / O Q C l U 0 S § e a e r a l e s c o m o l o s S u a t r o Evangelios, 
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A ñ o s de no puso dificultad en añadir , que miraba con el mismo 
J . C . respeto el quinto. 

553. Hyerosolimitanum : de Jerusalen , en el qual los obis-
pos de Palestina aprobaron el quinto concilio , excepto 
Alexandro de A b y l e , que fué depuesto por eso del obis-
pado. 

y $4. Arel átense : de Arlés. Siete cánones se hicieron en él 
por once obispos y ocho diputados. 

$56. * Aquileyense : de Aqui leya por el obispo Paulino I. 
Se condenó en este concilio el último de Constantinopla, 
separándose de la comunión de los que lo recibieron , sin 
exceptuar al papa. Todos los obispos de Venecia , dels-
t r ia , y de Liguria, esto e s , todos los sufragáneos de Aqui-
leya y de Milán , abrazaron el cisma , y á su tiempo tos 
excomulgó el papa Pelagio I. , rogando al general NarséS 
que enviase preso á Paulino á Constantinopla: lo que no 
se executó. Edif. venet. tom. 5 . Muratori, aun. de Ital. 

557. Parisiense III. : tercero de París, en que se hicieron 
diez cánones dirigidos particularmente á impedirla usurpa-
ción de los bienes de las Iglesias , y firmados por quince 
obispos. 

560. Landavensia tria : tres de Landaff en el país de Gales. 
E n el primero se excomulgó á Murico , rey de Clamorgan, 
por haber matado al rey Cineta , no^obstante la paz que 
habian jurado recíprocamente sobre las santas reliquias. En 
el segundo se hizo lo mismo con el rey Morcante , que 
también habia quitado la vida á su tio Frioco , despues de 
haberle jurado igualmente la paz. En el tercero se pronun-
ció otra excomunión contra el rey Guidnerto , por haber 
dado muerte á su hermano , que le disputaba la corona. 
Pero estos tres príncipes repararon sus crímenes con una 
visible y sincera penitencia. 

562. Santonense : de Saintes , por Leoncio , obispo de Bur-
deos. Depúsose en él á Emerio colocado en la silla de 
Saintes por Gotar io I . , sin la aprobación del metropoli-
taño , y se puso en su lugar á Heraclio ; lo que llevando 
m u y á mal Chereberto , hijo de Clotario, castigó á los 
obispos del concilio , y mantuvo á Emerio. 

Bracarense I.: primero de Braga , el x de M a y o por 
Lucrec io , arzobispo de esta ciudad. En este concilio se 
consumó la conversión del rey Teodomiro y de todos 
ios suevos á la fe católica : se publicaron diez y siete ar-
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ticulos contra los arríanos y los priscilianistas, y se for- Años 
marón veinte y dos cánones, la mayor parte de los qua- T. C . 
les son concernientes á ceremonias. Ferreras. E l padre Pa-
gi pone este concilio en el año de 560. 

Lugdunense II.; segundo de León de Francia por 5 66. 
san Niceto. Asistieron á él ocho obispos en persona y seis 
diputados, estableciendo seis cánones. L a data de este c o n -
cilio es del sexto año del rey Gontrano, del o c t a v o del pa-
pa Juan I I I . , y de la i'ndiccion X I V . -

Turonense II. : segundo de Tours , el 17 de N o v í e m - ' 566 
bre , en el que nueve obispos hicieron veinte y siete c á - Ó 
nones , y algunos reglamentos tocante á disciplina y á las í 67 
ceremonias de la religión. Tiene la data del sexto año del 
rey Chereberto. Una carta circular escrita por los obis-
pos despues de este congreso , parece, que ordena la paga 
ce l d i e z m o , pero como limosna. . . . v • 

,, L u c e . " f f f - • e l primero de L u g o el 1 de E n e r o . En í 'óój 
él se erigió a metropoli esta ciudad (a) , que h o y es su-
fraganea de Santiago. Pagi. J 

Bracarense 11. , segundo de Braga el 1 de Junio por 572. 
san Martin Dum.ense, arzobispo de Braga , en e! qual do-
ce obispos establecieron diez cánones. Perreras y L o a y s a 
ponen este concilio en 15 de Diciembre de 571. 

Lucense II.: segundo de L u g o , por N h í g i o , metro- c 7 2 . ' 
poli taño de aquella ciudad. En él confirmó el r e y la d i -

nombre d Í Ó C e S Í S e s t a b I e c i d a e n primero d e j mismo 

' : : •'. •' •'- : h b • oía ci 
l W Es d i g n o de observarse , que así la erección, de l u g o en m e t r ó -
pol i como la d.visión d e diócesis se hizo en este, concilio á proposicioñ 
dei rey T e o d o m i r o , usando en al&un modo de la regalía d e seria lar l i -
mites a ios o b i s p a d o s , pract icada por los reyes de E s p a ñ a , c o m o W a r a -
ba. Las diócesis se dividieron en ochenta y d o s , con el objeto de teciM-
í a t su v i s i t a ; y el erigir en metropol i tana á Lugo se executó para Que 
los sufragáneos pudiesen concurrir anualmenté a l concilio sin m u c h a 

iHéómodidad. R u podemos detenernos especificar lós nombres de aoue-
lilas Sillas , y r e m i t i m o s el lector á-L.oaysa y á A g u i r r e , que t r a í a n ^ 
circunstanciadamente. El primero se v a l i ó ' p a r a adquir ir estas not d a s del 
códice que le env ío el obispo ¿ o n Juan Ruiz , y de otros de las iglesias de 

iToledo ry 1 de Ov'iedp , especialmente d¿l l l a m a d o itacio ; p e r o 8 p a d e c i ó 
.equivocación en las que sacó del judío Rasis , sobre que en otro t iempo 
<• h a . b l a J ? e c h o enLspafia una división de seis metropol i tanas por el em-

.C'°"ftantlno i P " e s n o h a y documento antiguo que acredi te h T -
-ber estado Conftant.no en España. Lo que se5ufiere de las noticias 

p b s e r v a b a a cuidadosamente los dos í m p o r -

J^IZL jÁÍ*dí£ ? n r í ? 1 l a - v l l t a d e l a s ¿ i t í c e £ i s ' y I a I reqüeme c e -J4ew|cIo&> de l o s concil ios provinciales. , . . 
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Años de Parisiense IV.: q u a r t o de París á I I de Septiembre, 
J. C . convocado por el rey Gontrano , para terminar una dife-

<73. rencia entre sus dos hermanos. Promoto, consagrado obis-
po de Chateaudum por Giles , arzobispo de Reuns, á reque-

5 . . r i miento de Sigeberto, rey de Austrasia , fué depuesto en 

este concilio ; mas le mantuvo Sigeberto en la ciudad a pe-
sar de los obispos que en número de treinta y dos asistie-
ron á é í , siendo seis de ellos metropolitanos; y hasta des-
pues de la muerte de Sigeberto no fué echado Promoto 

de Chateaudum. , 
<76. * Seleuciense : de Seleucia en Persia por Ezequiel , ca-

tólico de los nestorianos, en el mes de Febrero. Estable-
ciéronse en él treinta y nueve cánones de disciplina, y tie-
ne la data del año 45 de Chósroas en el Nomocanon ará-
bigo. Mansi, sztppl. tom. j. f _ 

577. Parisiense V.: quinto de París en la primavera. Chil-
perico hizo deponer en este concilio á san Pretextato, ar-
zobispo de Rúan , por quarenta y cinco obispos , por ha-
ber favorecido , decía , la rebelión de su hijo Meroveo. 
Habiendo sido desterrado , se puso en su lugar en lluan á 
Melanio ; aunqoe Gregorio Turonense no consintió en es-
ta deposición. Pagi. j a 

578. * Egyptiacum \ de E g i p t o , tal vez en Alexandría, 
por Jacobo Zanzalo , obispo eutichiano. En este concilio 
se depuso á Pablo Beth-Ucham , patriarca jacobita de An-
tioquía, por haber abjurado la heregía en Constantino-
pla , bien que despues revocó su abjuración. La data en 
la crónica del patriarca Dionisio es del año 889 de los 
griegos, que corresponde al 578.de Jesu-christo ántes del 
otoño. Assemani, bibliet. erient. tom. j. 

5 79. Cabilonense : de Chalons sobre el Saona, en que sé de-
puso á Salonio de Embrum y á Sagitario de Gap por su» 
costumbres. Despues los restableció el R e y Gontrano á 
petición del papa , y al fin fueron nuevamente depuesto» 
en Chalons , en donde parece que hubo dos concilios en 
este año de 579. , ; 

$79. * Grádense : de la isla de Grado , por el patriarca 
Elias el 3 de Noviembre. Determinóse en él que se trans-
firiese á Grado la silla patriarcal d e A q u i l e y a , porque 
los lombardos eran dueños de esta ciudad ; y se hizo com-
parecer ante el concilio, compuesto de obispos cismático», 
al presbítero L o r e n z o , encargado de las cartas del papa 

* 
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Pelagio I I . ( las quales seguramente no se habían pedido ), Años de 
que confirmaban la traslación de la silla de Aquileya á J. C . 
Grado- Los prelados manifestaron fuertemente su oposición 
al quinto concilio general, y Lorenzo no se atrevió á ins-
truir sobre su aceptación. 

Brennacense-. de Braina en el Soisones sobre el rio de 580. 
V e s l a , en cuyo concilio se justificó Gregorio Turonense 
por su propio juramento de una acusación que había dado 
contra él el conde Leudasto el 23 de Mayo. 

Alexandrinum : de Alexandría por san Eulogio en ma- 581. 
teriade disciplina, y sin razón se llama de Antioquía en la 
edición de Venecia. Mansi. ' ' 

* Toletanum : de Toledo por los arríanos , en el qual 581. 
hizo el rey Leovigildo que se prohibiese rebautizar á los ó 
católicos que pasaban al arrianismo. Mansi, sufpl. tom. I. 582. 

Matisconense I.: primero de Macón el 1 de Novíem- 582 
b r e , en el que se hicieron diez y nueve cánones por veinte ó cerca, 
y un obispos. Mansi. 

Lugdunense III.: tercero de León de Francia en el 5 83. 
mes de M a y o , compuesto de ocho obispos, doce diputa-
dos , en el qual se hicieron seis cánones. 

Valentinum : de Valencia el 23 de Mayo. Se confirma- 585 
ron por diez y siete obispos las donaciones hechas á las igle- ó cerca, 
sias por el rey Gontrano, la rey na su muger y sus dos 
hijas consagradas á Dios. 

Matisconense II.: segundo de Macón el 23 de O c t u - 585. 
bre. De veinte cánones que se establecieron por quarenta 
y tres obispos: el primero , el qual apoyó despues el rey 
Gontrano por un edicto , ordena la cesación de toda obra 
servil y de todo pleyto el domingo: el segundo prohibe 
bautizar en otro tiempo que no sea Pascua , excepto el ca-
so de necesidad: y el quinto manda pagar el diezmo á los 
sacerdotes y ministros de ia Iglesia , so pena de excomu-
nión. Sin-embargo de qu'e este es el primer concilio en que 
se hace expresa mención del diezmo eclesiástico como deu-
da , en el oánOn citado se dice que todos los christianos eran 
antiguamente exactos en pagarlo. También se depuso en el 
concilio á Faustino dé D a r , que habia sido consagrado 
obispo por la autoridad de Gondebaudo. Su data es del 
año 24 del rey Gontrano. 

Altisidorense \ de Auxerra, baxo el obispo Aunacario 58^ 
que dispuso en él quarenta y cinco cánones, án mas ob- ócerca. 



Años de jeto ai parecer que para que se pusiese en execucion Q| 
J. C . concilio precedente. 

587 Arvernerse III.: tercero de Clemont en Auvernia , CQ 
ócerca. el qual se terminó la diferencia de Inocencio de Rodez y 

de Ursicino de Cahors , tocante á algunas parroquias que 
uno y otro se atribuían. Pagi. 

588. Constahtinopolitanum : de Constántinopla hacia el me» 
de Junio. En este concilio fué justificado Gregorio patriar-
ca de Antioquía de los crímenes de que se le acusaba; y 
Juan el Ayunador se hizo dar el tíiulo de patriarca ecu-
ménico. Pagi. 

589. 7oletanum III. : tercero de Toledo compuesto de se-
senta y quatro obispos y ocho diputados el 6 de Mayo. 
E l rey llecaredo hizo en este concilio una excelente pro-
fesión de fe en su nombre y en el de todos los godos que 
abjuraron el arrjanismo , despues de lo qual se establecie-
ron á su instancia veinte y tres cánones de disciplina. Pagi. 

589. Narbonetise : de Narboña el 1 de Noviembre , en que 
se hicieron muchos reglamentos de disciplina. 

589. Alexandrinum; de Alexandría con ocasion del v. 15 
del capítulo 18 del Deuteronomio , sobre c u y o sentido es-
taban divididos los judíos y los samaritanos ; porque los 
primeros lo aplicaban á Josué , y los segundos á un cierto 
Dositéo , contemporáneo de Simón el Mago. Elegido por 
árbitro de la disputa san T.ulogo patriarca de Alexandría, 
juntó muchos sabios obispos , á la cabeza de los quales de-' 
cidió despues de un maduro examen, que este versículo 
mira á Jesu-christo. Photius , cod. 227. 

590. ; Pict avíense: de Potiers , en el qual Crodielda y Basi-
n a , religiosas de santa C r u z de Potiers, fueron excomul-
gadas p or haberse rebelado contra su abadesa Leubovera. 

590. : Metense : de Metz en el mes de Octubre. E n este con-
cilio fué depuesto y desterrado Gil arzobispo de Reims, 
como culpado de crimen de lesa magestad. Se recibió á.la 
comunión á Crodielda y á Basina , volviendo á entrar esja 
en su convento , y enviándose á aquella á una tie/ra que el 
•rey le dió. 

590. Grabalitanum \ del Gevodan , donde está ¡hoy , poco 
mas ó menos, la ciudad de Marvejols, en c u y o conci-
lio se condenó á Tetradia , muger de E u l a ü o , conde 
de Auvernia , que se habia hecho concubina del conde 

.¡.o Desiderio viviendo.su marido j á r e s t i t u i r , e s t e de su« 
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propios bienes quatro veces tanto como ella había llevado Años de 
de su casa , con la nota de bastardía impuesta á los J - C . 
hijos que habia tenido de Desiderio. Vaisseíte , tom. 1. 

f- 3T7• 

* Maranense : de Maraño ó Mariano en la Istria ó el 590. 
Friul . Habiendo sido forzado Severo , patriarca de Grado, 
por el Exárco de Ravena á firmar la condenación de los 
tres capítulos , presentó en este concilio convocado para 
castigarle un a c t o , por el qual desaprobaba semejantesubs- " 
cripcion ; y el concilio compuesto de diez obispos escribió 
una carta al emperador Mauricio , quejándose de que se exi- . 
giese la subscripción de los tres capítulos, y de las empre-
sas de los obispos de Francia sobre el de Aquileya- Edif. 
Venet. tom 6. Mansi , suppl. conc. tom. 1. 

Hispalense I.: primero de Sevilla el 4 ó 5 deNoviem- 590; 
bre , en el que ocho obispos formaron tres decretos. Pagii 

Romanum I. : primero de Roma por el mes de Diciem- 590. 
bre , en el qual instruido san Gregorio el grande de la re-
caída del patriarca de Grado , le citó con dictamen del con-
cilio para ir á dar cuenta de su conducta. Mansi, snppl. 
tom. 1. 

* Islrium : de Istria por los cismáticos á principios del 591^ 
año. El resultado de esta junta fué una carta sinódica es-
crita al emperador , suplicándole hiciese que cesasen las 
persecuciones del papa contra el patriarca Severo , y pro-
metiéndole que iria él mismo á seguir su causa en Constan-
tinopla luego que se lo permitiese el estado de los negocios 
de Italia, lbid. El P. Pagi se equivoca en confundir este 
concilio con el de Mariano tenido el año precedente. Mansi. 

Romanum II.: segundo de Roma en el mes de Febre- 591. 
ro : juntó san Gregorio este concilio para participar á los 
obispos que le componian la carta sinodal que escribía á 
los patriarcas de Oriente con motivo de su elevación á la 
santa Sede. 

Ctesiraugustanum-. de Zaragoza el 1 de Noviembre , en 592. 
el que por once obispos y dos diáconos diputados se or-
denaron tres cánones relativos á los arríanos convertidos. 

Cabi/onense: de Chalons sobre el Saona. Establecióse 594. 
en él el mismo modo de salmear para el monasterio de san 
Marcelo que se seguia en san Martin de Tours , en san 
Dionisio de Francia, y en san Germán de Pres. Aimon l. j. 

Romanum III.: tercero de Roma baxo san Gregorio 595. 



Años de el 5 de Julio. El papa propuso seis cánones que aprobaron 
J . C . veinte y dos obispos, treinta y tres presbíteros, (que es-

taban sentados como ellos) y varios diáconos de pie. Ab-
solvióse asimismo en el concilio á Juan presbítero de Cal-
cedonia , que había apelado al papa de la condenación que 
habia pronunciado contra él Juan de Constantiuopla, por 
sobrenombre el Ayunador , excluyendo á los diputados del 
patriarca que seguian esta apelación. 

í97 . Toletanum : de Toledo el 17 de Mayo. Aunque se dice 
en este concilio que se hicieron dos cánones por diez y seis 
obispos, no se ven mas que trece subscripciones de estos, 
entre las quales está la de Migecio , arzobispo de Narbonj. 
Juan Perez tiene por supuesto este concilio , Pagi no habla 
de é l , y Ferreras le cuenta por el quarto de Toledo. 

598. -r Oscehse: de Huesca. De este concilio no se conserva» 
mas que dos cánones , de los quales el uno ordena el celi-
bato á los presbíteros, á los diáconos y á los subdiáconoi. 
Ferreras. 

f99* Barcinonense II. : segundo de Barcelona el 1 de No-
viembre. Se hicieron por doce obispos quatro cánones sobre 
disciplina. 

Coo. Rontanum IV.: quarto de Roma baxo san Gregorio 
en el mes de Noviembre, en el qual fué condenado nn 
impostor griego llamado Andrés, y se permitió á Probo, 
abad de san Andrés en Roma , hacer testamento. 

Años de 
C R O N O L O G I A J. C . 

D E L O S P A P A S . 

S I G L O S E X T O . 

L L 

Hormisdat. 

. H o r m i s d a s , diácono, natural de Frusinone, en Campa- J 14. 
nía , fué electo papa el 26 de Julio en presencia del c é -
lebre Casiodoro , entonces cónsul , y diputado por el rey 
leodorico para esta elección , y se le consagró el 27 , que 
era domingo. En los años 5 1 5 , 5 1 7 , 519 envió tres lega-
ciones a Constantinopla para reconciliar esta Iglesia con 1» 
santa sede, de la qual estaba separada despues de la con-
d e n a n de Acacio, y |a última de ellas surtió su efec-
to. El de 520 recibió mal la de los monges de Escitia , que 
querían que aprobase esta proposicion: uno de laTrinidad 
ha sufrido en su carne; y el mismo año condenó los libros 
de .fausto de Riez sóbrela gracia y el libre albedtío. F i -
nalmente murió Hormisdas el 6 de Agosto de 5 23 , despues 
de un pontificado de nueve años y once dias, que hizo ilus-
tre por el vigor con que sostuvo la sana doctrina, por la r e -
forma oel clero , por la paz que procuró á las iglesias de 
Oriente , por el cuidado que tuvo de echar de Roma á los 
maniqueos, y por sus limosnas y liberalidades para con los 
lugares santos. Suben á este papa los privilegios mas anti-
t U ° de°n C C á m o n a s t e r i o s d e OQpídente. por la saa-

' LII . L 

San Juan I. 

Joan I. natural de Toscana fué electo papa ¿ l i t de <1* 
Agosto del año 5 23 , y solo ocupó la silla dos años y nue- ' 
»enteses , habieudo muerto el 18 de Mayo de 52Ó eja la 

Tom. II. 1 ,J U 1 J 
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prisión en que el R e y Teodorico habia mandado encerrar-
le en Ravena , á la vuelta de Constantinopla , adonde ha-
bia ido por orden de este principe. El objeto de esta em-
bajada por parte de Teodorico , era poner al emperador 
Justino en el empeño de restituir á los arrianos las Iglesias 
que les habia quitado. Juan hizo todo lo contrario, y por 
esa razón le honra la Iglesia como mártir. 

L I I I . 

Félix III. 

j26. Félix III . del país de los samnitas, sucedió el 24 de 
Julio á Juan por elección del mismo Teodorico , despues 
de una madura deliberación y con el beneplácito del se-
nado , que le aceptó como muy digno. F u é consagrado 
hácia fines de Septiembre , despues de la muerte de aquel 
príncipe , y obtuvo la sitia quatro años , dos meses y al-
gunos dias , habiendo fa !lecido, según Anastasio , á princi-
pios de Octubre de 5 30. El padre Pagi señala su muerte en 
«1 18 de Septiembre del mismo año. 

530. 

ÍHl M í 

i'»13 TÍ 

I r a 533-

r 

L I V . 

Bonifacio II. 

w 

Bonifacio I I . , romano de nacimiento , pero godo de 
origen , fué sucesor de Félix III. , y consagrado el 1 ̂  de 
Octubre del año de 530. En ei mismo dia fué electo y 
consagrado por otro partido uno llamado Dioscoro ; pero 
no duró mucho tiempo el cisma , porque Dioscoro murió 
el 12 de Noviembre de aquel año. La muerte de Bonifa-
cio acaeció á 8 de Noviembre, según Bianchini, ó á 16 de 
Octubre , según P s g i , del año 532. 

LV. 

Juan II. 

Juan I I . , por sobrenombre Mercurio , romano de na-
cimiento , y presbítero con el título de san Clemente , fué 
consagrado papa el 22 de Enero del año $.33. Aprobó es-'' 

M -
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ta famosa proposicion de los monges escitas : unus e 7ri- Años de 
nitaíe passus est carne , uno de la Trinidad padeció en la J. C. 
carne , que tanto ruido habia hecho en tiempo de Ilor-
mísdas. Murió en 27. de Mayo del año 535 , despues de ha-
ber ocupado la santa silla dos años y quatro meses. 

L V I . 

Agapito. 

Agapito arcediano, hijo del presbítero Gordiano, fué 53f-
consagrado el 3 de Junio de 535. Aunque su pontificado 
no duró mas que diez meses y diez y nueve dias , fué de 
los mas gloriosos , mostrándose Agapito firme en la obser-
vancia de los cánones , hasta el punto de negar al empe-
rador Justiniano lo que le pedia en favor de los arríanos 
convertidos. Hizo el viage de Constantinopla por orden de 
Teodato , rey de los godos , para disuadir al emperador 
de llevar la guerra á Italia : en el camino curó á un cojo, 
entró en Constantinopla el 2 de Febrero de 536 , no quiso 
v e r á Antimo trasladado de Tresibunda á Constantinopla, 
persuadió al emperador que procurase su deposición , le 
depuso él mismo en un concilio tenido allí, y murió en este 
ciudad á 22 de Abril del mismo año. 

L V I I . 
tijv j ji> mm ViMfoln ik 

Silverio. 

Silverio , natural de Campania, hijo del papa Hormis- 536. 
das, y subdiácono , fué colocado en la silla de Roma lue-
go que se supo allí la muerte de Agapito, y consagrado 
el 8 de Junio de 536, según Pagi. El rey Teodato le hi-
zo elegir papa ; y esta protección sirvió de pretexto á sus 
enemigos en lo sucesivo para acusarle de que favorecía á 
los godos. Se forjaron cartas en su nombre , por las qua-
les animaba á estos pueblos á hacer la guerra á los roma-
nos. La calumnia produxo su efecto , y en conseqiiencia 
Belisario arrebató á Silverio , le envió desterrado á Pataro, 
en Licia, ¿1 17 de Noviembre de 537 , é hizo poner en su 
lugar á Vigilio. Todo esto pasó sin noticia de Justiniano, 
mientras que Vitiges sitiaba á R o m a , y así instruido el 

M 2 
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Anos de emperador de ello , ordenó que se le levantase el destierro 

J. C , y se le restableciese ; pero por los enredos de la emperatriz 
Teodora fué conducido á la isla Palmaria; en donde mu-
rió de hambre el 20 de Junio de 538. 

L V I U . 

Vigilia. 

537* V i g i l i o , hijo del cónsul Joan , diácono de la iglesiaRo-
mana , y consagrado el 22 de Noviembre de 537 en vida 
de Silverio , fué reconocido por papa legítimo despues de 
su consagración , aunque se habia hecho contra las reglas. 
A l principio tuvo una conducta incierta y vacilante en el 
asunto de los tres capítulos, pero la reparó en lo sucesivo, 
condenándolos y adhiriendo al quinto concilio. Murió de 
mal de piedra en Síracusa al volver de Constantinopla el 
10 de Enero de 555 , despues de haberse mantenido en la 
«illa diez y ocho años y medio, 

L I X . 

Peí agio I. 
»• il i 'jl. . :1fJ/_ ij £ ; / i 

y y y. A V i g i l i o sucedió Pelagio , diácono de la iglesia Ro-
mana , despues de una vacante de tres meses, y fué consa-
grado en el mes de Abril del año yy¿. Antes de su ponti-
ficado habia sido Pelagio. apocrÍMario ó legado de Vig ' iio 
en Constantinopla, de donde le llamó el papa el año de 
545. Hizo grandes servicios á los romanos quando esta-
ban sitiados por los godos, ya distribuyéndoles víveres,y 
y a obteniendo de Totila al tiempo de la toma de la ciu-
dad el año^ de 546 muchas gracias en favor de los ciuda-
danos. Fué compañero y no autor de la persecución que 
sufrió Vigil io por causa de los tres capítulos ; bien es ver-
dad que los condenó , despues de haber sido su defen-
sor ; lo que habiéndose sabido en Roma , se separaron 
muchos de su comunion; de tal suerte que de toda Ita-
lia solo se hallaron á su consagración dos obispos y un 
presbítero. Murió Pe'agio el 1 de Marzo de 560 , habien-
do obtenido la santa sede.quatro años, cinco meses y vein-
te y quatro días. 

Años de 
L X . J. C . 

Jua- TIJ. 

Juan III. romano , y IL - por sobrenombre Cate- 560. 
lino , fué consagrado el 18 d>_ J, que era domingo, del 
año 560, y ocupó la santa Silla doce años, once meses y 
veinte y seis dias , falleciendo el 13 de Julio de 573. Pagi. 
Muratori. El P. Mansí pone su muerte en el 25 de O c t u -
bre siguiente. 

L X I . 

Benito Bonoso. 

Despues de una vacante de diez meses y veinte un dias, 574. 
ocasionada por las turbaciones que reynaban en Italia, fué 
consagrado papa Benito Bonoso el 3 de Junio del año 574, 
y murió el 30 de Julio del de 578 en medio de la persecu-
ción de los lombardos. 

L X I I . 

Pelagio II. 

A l cabo de quatro meses de vacante se consagró á P e - y 78. 
Iagio II. romano , el 30 de Noviembre de 5 78. Los estragos 
de los lombardos, que sitiaban entonces á Roma , impidie-
ron que se aguardase el consentimiento del emperador, se-
gún la costumbre establecida en el siglo precedente. Pelagio 
trabajó con zelo , aunque sin fruto , en reducir á la unidad 
de la Iglesia á los obispos de Istria y de Venecia , q U e es-
taban en cisma por defender los tres capítulos. Desde el 
principio de su pontificado sacó de su monasterio ;i Grego-
rio el Grande para hacerle uno de los siete diáconos de R o -
ma , le envió á Constantinopla á pedir socorro contra los 
lombardos, y le nombró allí su apocrisario. Murió Pelagio 
de peste el año de 590. 

L X I I I . 
, i - il'.. • . -V . 

- -

San Gregorio el Grande. . . . . 

Gregorio I . , llamado el Grande , y verdaderamente y9©. 
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Años de grande por su caridad , por sus luces , por su modestia , y 
T.C. Por todas sus prendas eminentes , había nacido en Roma 

de una familia noble, y sido pretor de esta ciudad el 
año de 5 73 ; pero renunciando el mundo y sus dignidades 
para no servir sino á Dios , se retiró el año siguiente al mo-
nasterio de san Andrés, que él mismo habia tundado en su 
casa. Era abad de él quando le sacó de allí el papa I ela-
gio II. para hacerle uno de los siete diáconos de Roma. Cer-
ca de 5 79 le envió con la comision de los negocios de Ita-
lia á Constantinopla , en donde residió hasta el 5 84 con el 
título de apocrisario. Muerto Pelagio el 8 de bebrero 
de 590 , el clero y el pueblo eligieron unánimemente á 
Gregorio para sucederle ; pero él se opuso con todas sus 
fuerzas , se huyó , se ocultó y escribió al emperador^ ro-
gándole no aprobase esta elección ; mas nada sdelanto , y 
fué consagrado papa el domingo 3 de Septiembre de 590. 
Quejóse seriamente á sus amigos de los cumplidos que al-
gunos le hicieron por su nueva dignidad ; y el año de 593, 
y no el de 596 como dice Baronio, empeñó al rey de los 
lombardos á levantar el sitio que habia puesto delante de 
Roma. Defendió este santo papa el quinto concilio , pro-
curó reducir á los cismáticos, é hizo volver á entrar en la 
comunion del obispo de Milán á Teodclinda , reyna de los 
lombardos , que se habia separado de ella. El año de 596 
executó el designio que tenia y a habia mucho tiempo de 
llevar la fe á Inglaterra , á c u y o efecto envió misioneros, 
de los quales fué cabeza san Agustín , prepósito de su mo-
nasterio de san Andrés. Habiendo llegado á esta isla el año 
de 597 , fuéron bien recibidos por Etelberto rey de Kent, 
el qual abrazó la fe , y fué bautizado con un gran número 
de los suyos. La reforma del oficio de la Iglesia romana en 
el año de 599 ha sido una de las acciones mas importante» 
del pontificado de san Gregorio ; y este santo papa consu-
mido de trabajos gloriosos y de enfermedad , murió santa-
mente el 12 de Marzo del año 604 , despues de haber ocu-
pado la silla de Roma trece años , seis meses y diez dias. 
Fué el primer papa que en sus cartas tomó el dictado de 
siervo de los siervos de Dios; y semejante subscripción 
que denotaba su profunda humildad, se ha hecho fórmula 
de estilo. 

G E N E R A L . j . 9 5 
Años de 

C R O N O L O G Í A J c -

D E L O S P A T R I A R C A S 

D E A N T I O Q U Í A . 
. . . , , • fj... •;! . 1' • J., . .'),*. 

S I G L O S E X T O . 
1.-. ~ ' * r- ' • • - ¡ f fps fc i o ñ f c ¡ d v r c c i t 

L I V . 

Severo. 

S e v e r o , uno de los mayores azotes de la Iglesia de 512» 
Oriente, fué substituido á Flaviano en el mes de Noviem-
bre del año 512 por orden del emperador Anastasio. Era 
de Sozopolis en Pisidia y estando el año de 475 en Egip-
to habia abrazado el partido de Pedro Monge ; pero hallán-
dole despues sobradamente moderado , se separó de él, y 
formó la secta de los acéfalos ó severianos. Elevado á la-
cátedra de Antioquía no cesó de vexar á los católicos de su 
dependencia miéntras que vivió el emperador Anastasio. Su 
sucesor Justino le hizo deponer el año de 518 en un con-
cilio tenido en Constantinopla por el mes de Julio , y po-
co despues le condenó á que se le cortase la lengua en pe-^ 
na de las blasfemias que no cesába de vomitar contra la fe. 
Mas Severo evitó este castigo huyendo en el mes de Sep-
tiembre del mismo año. Despues de la muerte de Justino 
volvió á parecer, y excitó muchas turbaciones en Cons-
tantinopla y en Egipto. Según Abulfaragio murió el año .".; ¿ 
de los griegos 850 , (de Christo 539) ó tres años mas tar-
de (el de 542 ) según Severo de Aschmonino , tres siglos 
mas antiguo que Abulfaragio. 



Años de 
j . a 

J I 9 . 

L V . 

» r -Pablo II. 

Pablo , presbítero de Constantinopla , fué electo en el 
mes de M a y o de 5 19 para ocupar la silla de Antioquía , y 
luego que se consagró restableció el concilio calcedonense. 
Su catolicismo le apartó de los hereges , pero su mala con-
ducta le indispuso casi igualmente con los católicos , y ha-
biéndose hecho odioso á todo su pueblo, tomó el partido 
de abdicar el año de 521 por el mes de Abril , vivienda 
todavía tres años despues de su abdicación. Bolland. 

L V I . 

f2t. 

l i l i 1 
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f 2 7 . 

Eufrasio. 
.'.:»'il-:T :! " rem n • . •' "H 

Eufrasio, natural de Jerusalen, fué substituido á Pablo 
en la silla de Antioquía , y comenzió según dice Teofanes, 
quitando de los dípticos los nombres del romano pontífice y 
de los padres de Calcedonia. E l mismo autor añade que el 
temor le hizo publicar despues los quatro concilios; y ha-
biéndose sublevado los hereges con este motivo, hubo mu-
chos muertos. Un accidente funesto terminó el episcopado 
y los dias de Eufrasio; pues pereció en un temblor de tier-
ra , que habiendo empezado el 29 de Mayo de 526, duró 
un año entero , según Teofanes y según Evagrio; Eufrasio 

1 A r 1ll»im<Mi pereció de los últimos* 
<91 : . 

oni: >1 

L V I L 

Efren. 

E f r e n , conde de Oriente en el tiempo del terremoto 
que desbarato la ciudad de Antioquía , mereció por el cui-
dado que t u v o de los habitantes ser elegido para sucederá 
ü.utras.0 , y su conducta justificó esta elección. T u v o sim-
plicidad en las costumbres, una vida frugal, una doctrini 
pura , un Z elo prudente , activo y reglado : persiguió con 
vigor a los hereges, tanto en sus discursos como en sus es-
critos , y murió este digno pastor hacia principios de 
M a y o del ano 54$. * * 

Años d 
L V I I I . J. C . 

Domno III. 

D o m n o , tracio de nacimiento , fué escogido por el J4f . 
emperador Justiniano para reemplazar á Efren en la silla 
de Antioquía, y tuvo tanta adhesion á la fe católica como 
su predecesor. El año de 3 asistió al quinto concilio ge-
neral , cuyas actas subscribió. Niceforo y Teofanes le dan 
catorce años de obispo-; poniendo las tablas del último su 
muerte en el año de 5 5 2 de la Encarnación , según el cálcu-
lo de Alexandria , que corresponde al 559 de nuestra era 
antes del 29 de Agosto , por -donde empieza el año de los 
egipcios. 

L I X . 

Anastasio I. 

Anastasio , monge de Palestina ( que no se debe con- ? 59. 
fundir con el Sinaita ) sucedió por elección á Domno , y 
sostuvo en su nueva dignidad la reputación que había ad-
quirido en el claustro por su doctrina y virtudes. El año 

563 resistió animosamente al emperador Justiniano. que 
queria eregir el dogma de su error de la incorruptibilidad 
del cuerpo de Jesu-cbristo ántes de su resurrección. Su 
gran caridad llegó al punto de agotar el tesoro de su Igle-
sia en favor de los pobres; pero el emperador Justino t í . , 
irritado por otras razones contra é l , le produxó esto cómo 
si fuera un crimen , y le echó de su silla á fines del año de 
569. Le Quien. 

L X . 

Gregorio. 

Gregorio, abad en Palestina , fué puesto por el empe- 569. 
rador Justino en lugar del patriarca Anastasio. La discre-
ción de su gobierno cubrió el vicio de su entrada en él, se-
ñalando su prudencia y caridad en las incursiones que hi-
cieron los persas en Siria, baxo los reynados de Justino, 
Tiberio y Mauricio. Sin embargo no le puso su virtud al 
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A ñ o s d e abrigo d e la ca lumnia. U n l e g o l e acusó de cr ímenes v e r -

J . C , g o n z o s o s , de los q u a l e s se p u r g ó el a ñ o de 588 en el con-

ci l io d e C o n s t a n t i n o p l a . E n e l d e 593 r e s t i t u y ó la silla de 

A n t i o q u í a á su p r e d e c e s o r , y m u r i ó el mismo año de un 

ataque d e g o t a , Pagi. 

Anastasio I. segunda vez-*. 

593* V o l v i ó á subir Anastasio á su silla después de veinte 
y tres años de destierro, ocupándola todavía cinco años, y 
muriendo en el de 598 en opinionde santo. Pagi} Le Quien. 

L X L . 
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Anastasio IL 

£98. Anastasio II. fué sucesor de Anastasio I . , habiendo si-
do vivamente agitado SJJ episcopado por las guerras délos 
persas contra los romanos. Favorecidos los judíos de es-
tas turbaciones., atacaron á fuerza abierta, i los christianos; 
y. queriendo Anastasio defender sus ovejas, fué muerto por* 
estos foragidos hacia el mes de Agosto de 610. Los griegos 
celebran su fiesta el 21 de Diciembre. Despues de su muer-
te estuvo vacante la silla de Antioquía mas de treinta años. 

C R O N O L O G Í A 

D E LOS P A T R I A R C A S 

D E A L E X A N D R I A . . 

S I G L O S E X T O . 

X X X I I . 

Juan III. . 

505. Juan j por sobrenombre Niceoto , sucedió á Juan D . 

F u é tan grand*.su ayersion al concilio calcedonense. *qüe-

R A ' t . 9 9 
rehusó comunicar-con los tres patriarcas de Oriente , por- Años de 
que se contentaban con recibir el henótico, srn explicarse J, G. 
sobre el concilio. Igualmente quedaron separados -de su co-
munión los acéfalos por causa de su respeto á la memo-
ria de Pedro Monge , la qual no quiso manchar. N o obs-
tante habiéndole enviado su gefe S e v e r o , nuevamente elec-
to patriarca de Antioquía, su carta sinódica , no puso Juan 
dificultad en comunicar con é l ; aunque su reunión no ex-
tinguió el cisma de los acéfalos. Juan murió un lunes 27 
del mes Pachón, ó sea 22 de Mayo del año de 517. 

X X X I I I . 

•Dioscoro II-

Dioscoro , sobrino de Timoteo Eluro , subió á la silla 517. 
óe Alexandría el mismo día de la muerte de Juan , no sin 
grandes turbaciones. Reunió á su comunion los acéfalos, 
condenando públicamente el concilio calcedonense y la 
memoria de Pedro Monge , pero sin desechar el henótico. 
Falleció Dioscoro á 8 de Octubre de 5x9 , como prueba 
el padre Pagi , y no el 14 del misino mes del año j 18 , co-
mo nota el padre Le Quien. 

X . X X 1 V . 

Timoteo III. 

Timoteo reemplazó el mismo dia 8 de Octubre del año J19. 
5TI9 á Dioscoro II. en el patriarcado de Alexandría, sien-
do también enemigo del concilio calcedonense. Echado de 
su silla Severo , patriarca de Antioquía , por el emperador 
Justino, halló en él asilo, y asimismo Juliano, obispo de 
Halicarnaso-, compañero de su error y de su destierro. El 
año de 531 suscitaron eítos dos huéspedes nuevas turba-
ciones en Alexandría con su disputa sobre la corruptibili-
dad é incorruptibilidad de la carne de Jesú-christó antes 
de su resurrección. Severo estaba por la corruptibilidad, 
y Juliano por la incorruptibilidad , de donde tomaron sus 
sectarios el nombre de incorruptibles ó fantasiastas. De la 
opinión de Severo , que era la verdadera , infirió el diáco-
no Tesmistio que Jesu-christo habia ignorado alguna c o -
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Años de sa , y fundó la secta llamada de los agnoetas. Timoteo se 
J . C . inclinó unas veces á Severo , otras á Juliano; y su muerte 

se refiere p o r M . R e n a u d o t y el padre L e Quien al año 535, 

X X X V . . 

Gainas , ó Gay ano.. 

5 37.. Despues de la muerte de Timoteo hubo dos partidos en 
la iglesia de Alexandria para elegir sucesor. Los unos eli-
gieron á Gainas ó G á y a n o s , y los otros á.Teodosio, con-
trarios ambos á dos del concilio calcedonense ,, pero éste 
de la secta de los corruptícolas,,y aquel de los fantasias-
tas. El partido de Gainas prevaleció como mas fuerte , y 
obligó á Teodosio á retirarse ; aunque este triunfo fué de 
p o c a duración , porque Gamas al cabo de ciento y tres 
días de posesion ,„ fué arrojado el 22 de M a y o de í 37 , y 
desterrado primero á Cartago , y despues á Cerdeña por 
la emperatriz T e o d o r a , ignorándose quál fué finalmente su. 
paradero. 

X X X V I . 

"Teodosio._ 

537.. Por el destierro de Gainas quedó Teodosio j ípico po-
seedor de la silla de Alexandria ; bien que pocas personas 
quisieron comunicar con él. Habiéndose sublevado los par-
tidarios de Gainas , emprendió el eunuco Narsés el repri-
mirlos; y no pudiendo conseguirlo por las armas , tomó el 
partido de entregar la ciudad á las. llamas. E l año de 538 
p o r el mes de Noviembre , á causa de haberse negado Teo-
dosio á recibir el concilio calcedonense , c o m o d empe-
rador se lo pedia , fué desterrado cerca del Ponto Euxíno, 
desde donde infectó con sus errores la. corte de Contantí-
nopla. De su. secta nacieron los tritheitas, que tuvieron 
p o r cabeza al gramático Juan Philipon ; y o t r o partido 
opuesto , que confundía las tres Personas divinas. Teodo--
sio talleció el año de 568.. 

G E N E R A L . I O I 
Años de 

X X X V I I . J . c . 

Pablo. 

Pablo , uno de los abades de Tabena , fué nombrado á 538.. 
fines de 538 , por el emperador Justiniano , para reempla-
zar á Teodosio ; y Mennas patriarca de Constantinopla, 
le consagró algunos dias despues en presencia de los a p o -
crisarios:de los demás patriarcas. Continuó-P^blo.en su si- .^-i 
lia profesando la fe de.Calcedonia , en la que'había-vivido 
hasta entonces v pero su conducta le deshonró. ELaño de 
541 ( Mansi; fué depuesto en el concilio d e G a z a por cri-
men de hom cidio de. que se le convenció , y por su ad-
hesión al Origenismo. En su tiempo comenzaron los m o -
nophisitas ó partidarios de la unidad de.naturaleza en Jesu-
christo á ser llamados jacobitas , c b y o nombre les vino de 
Jacobo Z a n z a l o , dicho Boradeo , que se calificaba entre 
ellos de obispo universal. 

X X X V I I I . 

V. " • 
Zoilo,. 

• * ' • . . • 
E l mismo concilio que depuso á Pablo consagró á Zoi - 541. 

lo por patriarca de Alexandria ; y aunque el año de 544 
Subscribió al edicto de Justiniano contra Orígenes , el de 
5^1 le hizo arrojar este príncipe de su silla el día 14 de 
J u l i o , porque rehusaba condepar ,los tres capítulos. Pagi. 

X X X I X . 

Apolinar. 

Apolinar fué puesto en la silla de Alexandria en lugar JJI». 
de Zoi lo por el mes de Agosto á lo mai. -En 553 asistió al 
quinto concilio general , subscribiendo á sus actas, y mu-
rió á fines del quarto año de Justino el joven ; esto es el 
año 569. En el precedente sabedores los teodosianos ( á 
quienes se llamaba especialmente jacobitas) de la muerte de 
su patriarca Teodosio , eligieron durante la.noche por su-
cesor á un cierto D o r o t e o , que habiendo muerto pocos 
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Años de días despues , se convinieron c o n los gayanistas en subs-
T. C . tituir en su lugar al monge Juan , al qual trataron despues 

estos últimos indignamente. Consiguiente á él fué electo Pe-
dro por los teodosianos , y murió el mismo año que Apo-

l i M r - X L . 

Juan IV. , católico. 
> 

L o s católicos eligieron , muerto Apolinar , á Juan por 
patriarca de Alexandria , y le consagró en Constantinopla 
el otro Juan, patriarca de este ciudad. Estuvo siempre fir-
memente adicto á la fe catól ica, -y murió el año de i 79. 

X L I . 

San Eulogio, católico. 

<80. 'Eulogio , presbítero y monge de la iglesia de Antio-
q u í a , fué substituido á Juan en la de Alexandria ; hacién-
dose igualmente recomendable por la pureza de su fe, que 
por la de sus costumbres. Combatió á los hereges de viva 
v o z y por escr i to ; mantuvo la concqrdia entre los católi-
cos ; profesó estrecha amistad con san Gregorio el Gran-
de , y murió el año 607. La Iglesia honra su memoria el 
1 3 de Septiembre. Vagi. 

C R O N O L O G Í A 

D E L O S P A T R I A R C A S 
D E J E R U S A L E N . 

S I G L O S E X T O . 

X L I X . 
• ' -i 

Juan III. 

f 13. J u a n , hijo de Marciano , que era obispo de Sebaste, en 
Armenia, pasó de esta Iglesia á suceder al patriarca Elias 
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en la- de Jerusalen por autoridad del gobernador Olim- Años de 
pió. A l subir á este puesto habia prometido condenar el J- C . 
concilio calcedonense , y comunicar con Severo; pero des-
pues de su exaltación rehusó uno y otro , y por este m o -
tivo le hizo prender Anastasio , sucesor de Olimpio; de 
c u y a prisión salió dando palabras equívocas , y- continuó 
predicando la verdadera fe. El año de 5x8 despues de la 
muerte del emperador Anastasio , juntó un concilio, en el 
qual hizo recibir el calcedonense, y anatematizar áSevero. 
Su muerte acaeció el 22.de Abril de-5 24. Le Quien. 

]Vedro-

A l patriarca Juan sucedió Pedro , natural de Eleutro- 524. 
polis ; y el año 5 30 diputó á san Sabas para que fuese á 
Constantinopla á pedir socorro contra los samaritanos r e -
belados , que lo llevaban todo á sangre y "fuego en la P a -
lestina. A estos movimientos siguieron en el año 532 los 
origenistas , que por la blandura del patriarca turbaron su 
I'gksia mientras duró su gobierno. En el de y 36 ¿ 1 9 de 
Septiembre juntó un concilio, en el que anatematizó á 
Antimo , patriarca de Constantinopla, cuya comunion ha-
bia abrazado ántes : y en el de 544 firmó con los demás 
patriarcas , aunque á pesar suyo , el edicto de Justiniano 
contra los tres capítulos; falleciendo el mismo a ñ o , y sien-
do un prelado débi l , pero de buena intención. Pagit Bol-
landus y Le Quien. • 

I I ; 

Eustoquio. 

Muerto P e d r o , los monges de la nueva Laura adic- 544, 
tos al Origenismo colocaron sobre la silla de Jerusalen á 
Macario , que era de su secta; mas el emperador al cabo 
de -dos meses anuló esta elección , echando á Macario, y 
haciendo que le reemplazase Eustoquio , ecónomo de la 
iglesia de Alexandría, que ocupó la silla diez y nueve años, 
durante los quales asistió ( en 553 ) por medio de sus lega-
dos al segundo concilio general de Constantinopla , confir-
mando sus actas el mismo año en un concilio de su p a -



A Macario sucedió Juan, monge acemata , que ocupó 
la silla diez y nueve años, y falleció á principios del 
de 594. Qriens C/irist. tom.. 3. 

Años de triarcado. Su separación del Origenismo le hizo odioso í 
J. C . Teodoro Ascidas, obispo de Cesarea , en Capadocia, cé-

lebre , poderoso y diestro origenista , por cuyos enredos 
fué depuesto y desterrado el año de 563. Le Quien. Pa-
gi ponera deposición de Eustoquio-en 561 ; y 110 se sabe 
q u é se hizo despues este prelado. 

Macario II. 

Macario volvió á subir á la silla de Jerusalen luego que 
se depuso á Eustoquio, que le habia 'reemplazado ; pero 
antes se le hizo condenar solemnemente á Orígenes. Gober-
nó su Iglesia once años, y murió á fines del de 574. 

L I V . 
•-> (_ '.J ( . . ... , o t f f f l 

• • ¿ /.Amos. j, 
- ... - - 3B5 • • - : •-. ;f¡ 

594- Amos ó Neamo fué electo hácía el fin de 594 para suce-
der a Juan I V . Como monge había gobernado algún tiem-
p o una de las lauras de Palestina , y quando se Encamino' 
a Jerusalen le saheron al encuentro para saludarle los aba-
des de diferentes monasterios , á los quales díxo : "Rogad 

. " p o r fP}¡».fiares, pues se me ha impuesto uu peso grande 
« y teníale. La dignidad sacerdotal rae hace temblar. A 
»'quien corresponde gobernar las almas, bs á Pedro y á Pa-

" n n y - a S u t e s 5 p e , ' ° p b r l o **u'e á -ni toca soy 
un miserable pecador, y lo que sobre todo temo , son 

siete ^ ° < P 0 S e y ó ' d P a t r i ^ " d o cerca de siete anos , y murió el de 601. 

: ' " « •• • J / . •-! • l, :/u»fa| 
• 2 • - - - i 0&; I b ft, m, c /ncsduj 
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D E L O S P A T R I A R C A S 

DE C O N S T A N T I N O P L A . r >c ? 

S I G L O S E X T O . 

X X V I . 

Timoteo. 

T 
± imoteo, presbítero y tesorero de la Iglesia de Cons- JIX. 

tantinopla, reemplazó al patriarca macedonio. Este in-
truso , cuya religión se acomodaba á las circunstancias, 
condenó unas veces el concilio calcedonense, y otras lo 
recibió, según lo exígian sus intereses: y se pueden ver en 
los historiadores las turbaciones que en su tiempo se susci-
taron en Constantinopla con motivo del himno jtrisagion 
que interpolaban los hereges. G o z ó Timoteo de su usurpa-
ción seis años , y murió el j de Abril del de 517 , se-
gún V i c t o r de Tunone. 

X X V I I . ' : 7 c : • - i t 

' í. 
Juan II. 

c F u é substituido á Timoteo Juan de Capadocia, presbí- 0 7 . 
tero de la Iglesia de Constantinopla , á quien aquel había 
designado para su sucesor. F u é consagrado la tercera fies-
ta de Pascua del año 517 ; y antes de su consagración le ha-
bía obligado el emperador Anastasio á condenar el concilio 
calcedonense; pero el año 518 imperando Justino , su-
ce-or de Anastasio , fulminó anatema contra Severo en un 
concilio que tuvo el 20 de J u l i o , y restableció la memo-
ria de los padres de calcedonia. E l de s 19 puso fin al cisma, 
quitando de los dípticos los nombres de Acacio y de sus 

ionio ¿I. Q • 4 



I 0 6 HISTORIA ECLESIASTICA. 
A ñ o s d é s u c e s o r e s , c o n f o r m e a l f o r m u l a r i o q u e le l l e v a r o n l o s l e -

J . C . g a d o s d e l p a p a , y f a l l e c i ó á p r i n c i p i o s de ; F e b r e r o d e 5 20. 

X X V I I I . 
1 

Epifanio. 

5 2 0 . E p i f a n i o , p r e s b í t e r o d e la I g l e s i a d e C o n s t a n t i n o p l a y 

S i n c e l o , s u c e d i ó p o r e l e c c i ó n al p a t r i a r c a J u a n , s i e n d o con-

s a g r a d o e l 25 d e F e b r e r o . E l a ñ o d e 5 2 8 le d i r i g i ó el e m -

p e r a d o r J u s t i n i a n o u n a l e y d a d a e n 1 2 d e F e b r e r o , que 

p r o h i b í a á l o s o b i s p o s e l ir á la c o r t e sin u n a o r d e n par-

t i c u l a r . M u r i ó E p i f a n i o e l 5 d e J u n i o d e 5 3 5 c o n r e p u -

t a c i ó n d e u n b u e n p r e l a d o . 

X X I X . . 

Antimo. 

5 3 5 . A n t i m o , o b i s p o d e T r e b i s o n d a , d e x ó e s t a si l la para 

p a s a r á la d e C o n s t a n t i n o p l a d e s p u e s d e la m u e r t e de 

E p i f a n i o . H a b i e n d o i d o e l p a p a A g a p i t o á C o n s t a n t i n o p l a 

e l a ñ o d e 5 3 6 , le d e p u s o á p r i n c i p i o s d e M a r z o por 

h e r e e e é i n t r u s o . • 
& X X X . 

— j • o' 'liítJA ib I •*"• 'fit v ' ¿< 1 • 
Memas. 

5 3 6 . E l m i s m o p a p a A g a p i t o c o n s a g r ó e n l u g a r d e Ant imo 

á M e n n a s , p r e s b í t e r o , n a t u r a l d e A l e x a n d r i a , u n j u é v e s 13 

d e M a r z o . E l 2 d e M a y o s i g u i e n t e t u v o M e n n a s u n conci-

l i o e n e l v e s t í b u l o ó n a v e d e s a n t a M a r í a , e n el q u a l con-

firmó y m a n d ó e x e c u t a r l o s d e c r e t o s d a d o s p o r Agapito 

( q u e h a b i a m u e r t o u n p o c o a n t e s ) c o n t r a A n t i m o y los 

a c é f a l o s . E n 5 5 1 , e s t a n d o e l p a p a V i g i l i o e n C o n s t a n t i -

n o p l a , le p r i v ó d e s u c o m u n i o n , i g u a l m e n t e q u e á T e o d o -

r o d e C e s a r e a e l 2 2 d e A g o s t o , p o r h a b e r s u b s c r i t o á la 

c o n d e n a c i ó n d e l o s t r e s c a p í t u l o s . E n 5 5 2 p u s o V i g i l i o » 

l a c a b e z a d e su constitutum , p u b l i c a d o e l 1 4 d e M a y o , la 

p r o f e s i o n d e f e q u e le h a b í a n d a d o M e n n a s y T e o d o r o pa-

r a r e c o n c i l i a r s e c o n é l . M e n n a s m u r i ó el 25 d e A g o s t o del 

m i s m o a ñ o , e n c u y o d í a h o n r a n l o s g r i e g o s s u m e m o r i a . 

G E N E R A L * 1 0 7 
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X X X I . j . c . 

I. z >lK3C»vno3 38.' -"> -MI2' «v 0"'0£« <»í . Of'&¡til'J£ 
Eutychio. 

E n l u g a r d e M e n n a s f u é p u e s t o E u t i c h í o p r e s b í t e r o y 5 5 2 . 

m o n g e d e A m a s é a e n e l P o n t o , e l q u a l p r e s i d i ó e n eh 

a ñ o 5 5 3 e l c o n c i l i o g e t i e r a l c o n s t a n t i n o p o l i t a r í o , h a b i e n d o ) 

r e h u s a d o as is t i r e l . p a p a V i g i t i o . A 2 d e A b r i l d e f í y le 1 

e c h ó e l e m p e r a d o r J u s t i n i a n o d e s u s i l la , p o r h a b e r s e 

o p u e s t o al e d i c t o d e es te p r í n c i p e e n f a v o r d e l o s q u e 

c r e i a n i n c o r r u p t i b l e e l c u e r p o d e J e s u - c h r i s t o a n t e s d e s u 

r e s u r r e c c i ó n . • • . 

X X X I I . 
\ o i s i i d - ' 10 a & u j 2 

Juan III. t llamado el Escolástico. .¡oo^ 
• _ j " - ••- -j 7 o.'. ;n i • ; ' n i: í 

J u a n e l E s c o l á s t i c o , n a t u r a l d e S i r i a , y a p o c r i s a r i o d e 5 6 y . 

l a I g l e s i a d e A n t i o q u í a e n C o n s t a n t i n o p l a , f u é n o m b r a d o 

p o r s u c e s o r d e E u t i c h í o , y c o n s a g r a d o e l 1 2 d e A b r i l 

a e 5 6 5 . O c h o d i a s d e s p u e s h i z o c i t a r á s u p r e d e c e s o r e n 

u n a j u n t a d e o b i s p o s e n C o n s t a n t i n o p l a , y h a b i e n d o r e h u -

s a d o c o m p a r e c e r , le c o n d e n a r o n y d e s t e r r a r o n d e s p u e s a l 

P o n t o . J u a n m u r i ó e l 3 1 d e A g o s t o d e 5 7 7 . 

Eutichío restablecido. 

M u e r t o J u a n s e l e v a n t ó e l d e s t i e r r o á E u t i c h í o á r u é - J 7 7 . 

g o s d e l p u e b l o , y v o l v i ó á s u b i r á s u s i l l a e l 3 d e O c t u b r e 

d e 5 7 7 . S a n G r e g o r i o e l G r a n d e , n u n c i o e n t o n c e s en C o n s -

t a n t i n o p l a , e n t r ó e n c o n f e r e n c i a c o n é l , p o r q u e s o s t e n í a 

q u e n u e s t r o s c u e r p o s n o s e r i a n p a l p a b l e s d e s p u e s d e la r e -

s u r r e c c i ó n ; p e r o p o c o a n t e s d e s u m u e r t e , q u e a c a e c i ó u n 

d o m i n g o 5 d e A b r i l d e 5 8 2 , r e t r a c t ó e s t e e r r o r ; y la I g l e -

sia g r i e g a h o n r a s u m e m o r i a e l 6 d e l m i s m o m e s . 

X X X I I I . 

Juan IV. , por sobrenombre el Ayunador. 

J u a n , d i á c o n o d e la I g l e s i a d e C o n s t a n t i n o p l a , f u é 5 8 2 . 

e l e c t o e l 1 1 d e A b r i l , y c o n s a g r a d o a l d i a s i g u i e n t e . E n e l 

O 1 
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A ñ o s de a ñ o d e 588 c o n v o c ó u n c o n c i l i o g e n e r a l de O r i e n t e para 

T. C . ¡ u z e a r la c a u s a de G r e g o r i o , p a t r i a r c a d e A n t . o q u i a , tal-

s á m e n t e a c u s a d o , t o m a n d o en s u s c a r t a s c o n v o c a t o n a s el 

t í t u l o d e patr iarca e c u m é n i c o . E l p a p a P e l a g i o , y despues 

san G r e g o r i o e l G r a n d e le h i c i e r o n c a r g o s s o b r e este titulo 

. p o m p o s o . , y q u i s i e r o n , a u n q u e en v a n o , obl igar le á de-

sistir d e é l . F a l l e c i ó e l 2 d e S e p t i e m b r e de 595 , e n c u y o 

dia c e l e b r a n los g r i e g o s s u m e m o r i a ; h a b i é n d o l e grangeado 

su g r a n d e abst inencia e l r e n o m b r e d e A y u n a d o r . 

X X X I V . 

Ciríaco. 

' r o í . S u c e d i ó á J u a n e n e l p a t r i a r c a d o C i r i a c o , presbí tero y 

e c ó n o m o d e la I g l e s i a d e C o n s t a n t í n o p l a , el q u a l adoptó 

las pretens iones d e s u p r e d e c e s o r , y t u v o c o m o él por 

c o n t r a r i o á San G r e g o r i o e l G r a n d e . S u m u e r t e aconteció 

e l 2 9 d e O c t u b r e d e l a ñ o 6 0 6 . 
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E M P E R A D O R E S GRIEGOS. 

J u s t i n o nace en 430 , es r e -
conocido emperador en 5 1 8 , y 
muere en 527. 

Justino I , sobrino de Justino, 
nace en 4 8 3 , es declarado A u -
gusto el 1 de Abri l de 527 , le 
sucede el 1 de Agosto siguiente, 
y muere en c¡6<5. 

Justino I I , llamado el Joven, 
sobrino de Just iniano, es corona-
do emperador en 5 6 5 , y muere 
en 578. 

'T '̂ L_ ' _ TT - - 1 1 _ 



R E Y F S GODOS EN ESPAÑA EXARCOS D E R A V E N A , R E Y E S D E I T A L I A . R E Y E S DE F R A N C I A , 

r s arsés , de nación P e r s a , d e s -
pues de haber destruido la m o -
narquía de los godos en Ital ia , 
es creado general del Pa is B a x o , 
el título de Duque por el e m p e -
rador de Constantinopla en 533. 
Depuesto en por quejas del 

s e n a d o , muere en R o m a el m i s -
mo afio. 

L o n g i n o , eoviado por la corte 
de Constantinopla para suceder á 
Narsés el afio de 568 , es revocado 
el de 584. 

Esniarado, p a t r i c i o , dado por 
sucesor á L o n d i n o , vuelve á ser 
llamado á Constantinopla el afio 
de 590. 

Romano es substituido á E s m a -
r a d o , y vuelto 3 l lamar en 597 
por queja de San G r e g o r i o el Gran-
de , á causa de sus concusiones. 

Cal inico sucede á Romano afio 
de 597. Su mala conducta o b l i -
ga á la corte de Constantinopla á 
llamarle en 6 0 a . 

V T e s a l i c o , hijo natural de A l a r i -
c o , es eiecto por los señores de la 
nación para suceder á su padre el 
año de 508 , cae en manos de los sol-
dados de T e o d o r i c o , que le quitan 
la vida en g u . 

A m a l a r i c o , otro hijo de A l a r i -
co I I , v ive baxo la tutela de T e o -
dorico , su abuelo materno , hasta 
el año 5 2 6 , época de su exaltación 
al t r o n o : es derrotado por C h i l d e -
berto rey de Francia , y muerto por 
un soldado franco en 5 3 1 . 

T e u d i o , eiecto r e y en 33 1 ó 32 
despues de la muerte de A m a l a r i c o , 
es asesinado en su palacio de B a r c e -
lona hacia e; 548. 

T e u d i s e l o e s reconocido rey en 548, 
y asesinado en un basquete á íines del 
afio siguiente. 

A g i l a , elevado al trono en ggo, 
es derrotado y muerto por sus sub-
ditos rebeldes en 554. 

A t a n a g i l d o , elegido por los r e b e l -
des sucede á A g i l a en 5 34 , y muere 
en <567. 

Lpubá I , electo hacia fines del 
mismo a ñ o , muere el de 572. 

L e o v i g i l d o , asociado al trono por 
Leuba su hermano desde 5 6 8 , le s u -
cede en 5 7 2 , y muere en 58<5. 

Recaredo sucede á su padre L e o -
vig i ldo en t jSó, y muere á mediados 
del año ó o i . 

- L v e s p u e s de la muerte 
de C lodoveo se d iv ide el 
r e y n o entre sus quatro hi-
jos , que reynan á un mis-
mo t iempo , es á saber: 
T h i e r r i s en M e t z : C l o d o -
miro en O r l e a n s : C h i l d e -
berto en París : C l o t a r i o en 
Soison. E s t e ú l t imo sobre-
v ive á sus h e r m a n o s , r e -
une toda la monarquía , y 
mi.ere en el mes de Ñ o v i e m . 
bre de 5 6 1 . 

Se hace segunda s e p a r a -
ción del r e y n o entre los 
quatro hijos de C l o t a r i o I. 
C e r i b e r t o reyna en París: 
G u n t r a n d o e n O r l e a n s y Bor-
gofia : S igeberto I en M e t z : 
y C h i l p e r i c o en Soison-
Queda este u l t imo por úni-
co dueño de la monarquía, 
durando su carrera hasta el 
afio de <5a8. 



D e s p u e s de la muerte 
de Clodoveo se d iv ide el 
r e y n o entre sus quatro hi-
jos , que reynan á un mis-
mo tiempo , es á saber: 
T h i e r r i s en M e c z : C l o d o -
m i r o en O r l e a n s : C h i l d e -
berto en París : G o t a r i o en 
Soison. E s t e ú l t imo sobre-
v ive á sus h e r m a n o s , r e -
une toda la monarquía , y 
muere en el mes de Noviem-

X 

, Í 9 Í * , h i jo natural de A l a r i -
^ S por los señores de la 
k suceder á su padre el 
C ' c a e en manos de los sol-
e i o d o r i c o , que le quitan 
¡i. 
u , otro hijo de A l a r i -
- b a x o la tutela de T e o -
Á b u e l o materno , hasta 

época de su exaltación 
d e r r o t a d o por C h i l d e -
F r a n c i a , y muerto por 

• 
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E N S U E S T A B L E C I M I E N T O Y SUS P R O G R E S O S . 

S I G L O S E P T I M O . 

A R T Í C U L O P R I M E R O . 

Estado político del Oriente y del Occidente en este 
siglo. 

F o c a s , a s e s i n o d e l d e s g r a c i a d o M a u r i c i o , y u s u r p a d o r 
d e l i m p e r i o , á p r i n c i p i o s d e l p r e s e n t e s i g l a c o n d u x o al t r o -
n o t o d o s los v i c i o s q u e antes d e él habían h e c h o a b o m i n a r 
á t a n t o s m o n s t r u o s , c u y o s n o m b r e s ni a u n se p u e d e n p r o -
n u n c i a r sin h o r r o r . U n a figura g r o s e r a y c h o c a n t e , u n a 
v i s t a f e r o z , m o d a l e s t o r p e s y b r u t a l e s , u n l e n g u a g e t o s c o ; 
finalmente , t o d o e n él a n u n c i a b a u n a a lma r u i n , c r u e l y 
d e p r a v a d a , a t r o z en la v e n g a n z a , i n f a m e en los d e l e y t e s , 
v i l y d e s p r e c i a b l e en t o d a s u c o n d u c t a , n o s u p o s i n o c o -
m e t e r m a l d a d e s , sin q u e los h o m b r e s , á q u i e n n o c e s a b a 
d e m a l t r a t a r , d e s c u b r i e s e n e n é l c a l i d a d a l g u n a q u e p u d i e -
se d i s m i n u i r el o d i o y m e n o s p r e c i o q u e les h a b í a i n s p i r a d o . 
C o n tanta f a c i l i d a d d e r r a m ó la s a n g r e d e l p u e b l o q u e m u r -
m u r a b a a l t a m e n t e d e s u t i ranía , c o m o la d e los g r a n d e s , 
c u y a s c o n j u r a c i o n e s n o c e s a b a d e t t m e r . N a r r e s e l ú n i c o 
d e sus g e n e r a l e s q u e h u b i e r a p o d i d o o p o n e r s e á los e n e m i -
g o s del e s t a d o , se h a b i a h u i d o á los persas p a r a l i b e r t a r s e 
d e 

sus c a p r i c h o s . F o c a s e m p l e ó t o d o s los m e d i o s p a r a r e -

c o b r a r l e ; n o c o n e l d e s i g n i o d e v a l e r s e a l t a m e n t e d e su t a -

l e n t o , c o m o d e b i e r a , s i n o á fin d e h a c e r l e p e r e c e r i g n o m i -

n i o s a m e n t e en el s u p l i c i o . V e n c i d o p o r t o d a s p a r t e s , d e -

t e s t a d o d e sus v a s a l l o s , y e x p u e s t o á c a e r d e q u a l q u i e r r e v o -

l u c i ó n r e p e n t i n a d e u n t r o n o a d o n d e el c r i m e n l e h a b l a 



e l e v a d o , n o p o r e s o r e f r e n ó , sus v.c.os; , d e p r a v a c i o n e s y 

c r u e l d a d e s . En fin , n o p o d i e n d o el p u e b l o j e t a r s e mas a 

1 , l e v e s d e u n t i r a n o t a n o d i o s o , l l a m o a E r a c l . o , g e -

n e r a l d e l e x é r . i t o d e A f r i c a ' , n o s o l o p a r a s o c o r r e r el i m -

p e r i o q u e a m e n a z a b a r u i n a , s ino t a m b i é n para ser e s c u d o 

d e l o s c i u d a d a n o s , q u e f r e q ü e n t e m e n t e e r a n d e g o l l a d o s a 

m U l a r e s e n m e d i o d e las fiestas y los e s p e c t á c u l o s . A esta 

not ic ia . F o c a s t a n c o b a r d e c o m o m a l v a d o c o r n o a e s c o n -

d e r s e e n s u p a l a c i o ; p e r o u n h o m b r e , c u y a e s p o s a h a b a 

u l t r a j a d o , l e a r r a n c ó d e su a s i l o , e n t r e g á n d o l e a E r a c l . o , 

q u e Le h i z o c o r t a r la c a b e z a : l i g e r o c a s t . g o p a r a t a n t o s c r í -

m e n e s c o n q u e s e h a b i a m a n c h a d o . 

A s u a r r i b o a l t r o n o d e los ce'sares m o s t r ó E r a c l . o t o -

d a s las b u e n a s c a l i d a d e s q u e c o n s t i t u y e n u n g r a n p r i n c i p e 

v u n h é r o e . Si e n l o s o n c e p o s t r e r o s a ñ o s d e su v i d a h u b i e -

r a d e s e m p e ñ a d o l o s c a r g o s d e su a u g u s t o m i n i s t e r i o c o n el 

e s p l e n d o r s u c e d o y h e r o í s m o q u e en el c u r s o d e los ve inte 

p r i m e r o s , s u r e y n a d o h u b i e r a s ido mas g l o r i o s o q u e os 

t a n c e l e b r a d o s d e T h e o d o s i o y d e C o n s t a n t i n o . H a l l o las 

c o s a s e n e l e s t a d o m a s l a s t i m o s o : el i m p e r i o se v e i a a b a n -

d o n a d o á l o s p e r s a s v e n c e d o r e s , q u e se h a b í a n h e c h o d u e -

ñ o s d e t o d a s las p r o v i n c i a s r o m a n a s d e la A d a , d e s t r u i d o á 

T e r u s a l e n , c o n q u i s t a d o á A l e x a n d r í a , s a q u e a d o á A n t i o -

q u í a , y s e a b a n z a b a n hasta las p u e r t a s d e C o n s t a n t i n o p l a . 

A n i q u i l a b a e l h a m b r e t o d o l o q u e habia e s c a p a d o d e l h i e r r o 

ó d e l f u e s * o , y la p e s t e a r r e b a t a b a el i n f e l i z r e s t o d e los e x -

t e n u a d o s c i u d a d a n o s . D e s m a y a d o el p u e b l o c o n tantas c a -

l a m i d a d e s , y f a t i g a d o s d e p a d e c e r b a x o u n o s d u e ñ o s tan 

i n j u s t o s c o m o b á r b a r o s , n o r e c o n o c i a n y a su m i s m a p a t r i a . 

D e q u é t a l e n t o n o nebesi-raba E r á c l i o í Q u á n t o s r e c u r s o s 

n o t u v o m e n e s t e r d e ha l lar en sí m i s m o para s a c a r el e s t a -

d o d e l p r o f u n d o a b a t i m i e n t o e n q u e y a c í a , r e p a r a r los p a -

s a d o s d e s a s t r e s , y h u m i l l a r al s o b e r b i o C h ó s r o a s , q u e se 

j a c t a b a d e l l e v a r h a s t a la misma C o n s t a n t i n o p l a el c u l t o d e l 

sol? S i n e m b a r g o s u p o E r a c l i o e x e c u t a r t o d o e s t o , á pesar 

d e l o s o b s t á c u l o s d e t o d a e s p e c i e q u e t u v o q u e s u p e r a r . S u 

v a l o r q u e p a r e c i a c r e c e r á m e d i d a - d e las d i f i c u l t a d e s , su a c -

t i v i d a d q u e le h a c i a p r e s e n t e en t o d a s p a r t e s , su a n i m o s i -

d a d q u e n o c o n o c í a l o s p e l i g r o s , su p r u d e n c i a q u e p a r e c i a 

h a c e r l e s u p e r i o r á t o d o - a c o n t e c i m i e n t o , y su t a l e n t o p a r a 

g o b e r n a r á l o s h o m b r e s , para e m p l e a r l o s s e g ú n s u c a p a c i -

d a d - , p a r a g a n a r i l¿- ' inc l inación d e las t r o p a s y hacerse- e s -

t i m a r d e l c i u d a d a n o , l e e l e v a r o n s o b r e t o d o l o q u e se o p o -

nía á sus p r o y e c t o s , p r o p o r c i o n á n d o l e v e i n t e a ñ o s d e v i c -

tor ias . L a f o r t u n a d e C h ó s r o a s X I I . t u v o q u e c e d e r á la s u -

y a . E s t e d e s p o t a t a n t e m i d o en t o d o el O r i e n t e p a g ó c o n 

u n a m u e r t e v i o l e n t a los m a l e s q u e habia c a u s a d o a l i m p e r i o , 

y s u p r i m o g é n i t o S i r ó e s q u e se habia s u b l e v a d o c o n t r a é l 

E o r h a b e r p r e f e r i d o á M a r d a s a n e s , s u h i j o s e g u n d o , h a -

i e n d o h e c h o la p a z c o n los r o m a n o s , les r e s t i t u y ó q u a n -

t o habian p e r d i d o d u r a n t e este r e y n a d o y el p r e c e d e n t e . 

H u b i e r a E r a c l i o p u e s t o el c o l m o á su g l o r i a , si en v e z d e 

d e x a r s e d o m i n a r d e l o s p l a c e r e s , se m a n i f e s t a r a tan h e r o e 

c o n t r a l o s s a r r a c e n o s c o m o c o n t r a los p e r s a s ; p e r o el 

a m o r al d e s c a n s o y la c o n f i a n z a q u e le i n s p i r a b a n sus l a u -

re les , le h i c i e r o n d e s c u i d a r d e los n u e v o s e n e m i g o s q u e 

c o n q u i s t a r o n la S i r i a y e l E g i p t o . E r a c l i o l l e g ó á h a c e r s e 

t a n d i f e r e n t e d e sí m i s m o , c o m o lo h a b i a s ido d e F o c a s e n 

sus a ñ o s g l o r i o s o s , a c a b a n d o p o r ser t r i b u t a r i o d e los m u -

s u l m a n e s , c u y a p o t e n c i a q u e habia v i s t o n a c e r d e u n d i a 

á o t r o , se e n g r a n d e c í a d i a r i a m e n t e á c o s t a d e l i m -

p e r i o . M u r i ó este p r í n c i p e d e h i d r o p e s í a en el a ñ o 

d e 6 4 1 , el s e s e n t a y seis d e su e d a d , y t r e i n t a y u n o 

d e s u r e y n a d o . 

L a P e r s i a , e l E g i p t o , la Siria , la P a l e s t i n a y o t r a s m u -

c h a s r e g i o n e s d e l O r i e n t e , q u e hacían p a r t e d e l i m p e r i o , 

e s t a b a n en p o d e r d e los s a r r a c e n o s , q u a n d o C o n s t a n t i -

n o I I I . s u b i ó a l t r o n o j u n t o c o n su h e r m a n o E r a c l e o n a s , 

c o n f o r m e á la ú l t i m a v o l u n t a d d e su p a d r e E r a c l i o . E l 

p r i m e r o d e e s t o s d o s p r í n c i p e s v i v i ó d e m a s i a d o p o c o p a r a 

p o d e r f o r m a r j u i c i o d e s u c a p a c i d a d p a r a r e y n a r ; h a b i e n d o 

m u e r t o c e r c a d e t r e s m e s e s d e s p u e s d e s u a r r i b o al s o l i o . 

E l l l a n t o q u e e l p u e b l o d e r r a m ó s o b r e s u s e p u l c r o es u n 

t e s t i m o n i o d e las e s p e r a n z a s q u e h a b i a n t e n i d o d e é l y d e 

las v i r t u d e s q u e m a n i f e s t a b a . E r a c l e o n a s g o b e r n a d o p o r 

la e m p e r a t r i z M a r t i n a su m a d r e , d e x ó d e ser a m a d o a p é -

n a s e m p e z ó á r e y n a r p o r c a u s a d e s u t u t o r a , q u e a b u s ó 

d e l p o d e r a n t e s q u e e s t u v i e s e a s e g u r a d o en sus m a n o s . F u é 

g e n e r a l el d e s c o n t e n t o : el m a g i s t r a d o , el p u e b l o y el e x é r -

c i t o se s u b l e v a r o n á u n m i s m o t i e m p o c o n t r a h i jo y m a d r e ; 

d e p u s i e r o n á E r a c l e o n a s , y c o r t á n d o l e la n a r i z y á s u 

m a d r e la l e n g u a , los d e s t e r r a r o n . C o n s t a n t i n o I I . , h i j o d e 

C o n s t a n t i n o I I I . y s o b r i n o d e E r a c l e o n a s , á q u i e n se h a -

bia v i s t o o b l i g a d o á d e c l a r a r p o r A u g u s t o , q u e d ó ú n i c o 



dueño del imperio. N o tenia calidad alguna que le hiciese 
d ; ono de r e y n a r ; cobarde, avaro , cruel , insensible á las 
pérdidas del estado y á los progresos de los sarracenos, 
se entregaba á los asuntos de la religión , á la molicie y í 
los de ley tes ; oprimia al pueblo ; despojaba las Iglesias por 
saciar su avaricia; hacia perecer á los grandes en los su-
plicios ; ase'inó á su propio hermano temiendo perder el 
imperio ; y perseguía á los católicos por un falso zelo. El 
estado sin recurso y sin fuerzas por de dentro se debilita-
ba por de fuera con las nuevas conquistas de los árabes 
ó sarracenos. Acabaron de sojuzgar la Africa, sometieron 
á sus leyes las islasde Chipre y de Rodas, inundando hasta 
las mas cercanas provincias de la capital del imperio, y 
amenazando á la misma, sin que por eso Constante saliese 
de su cobarde indolencia. Abandonó á Constantinopla pa-
ra fixar su residencia en R o m a , no dexándose ver en esta 
antigua metrópoli del mundo sino para arrebatar todas sus 
preciosidades que hizo transportar á Siracusa, en donde 
habia resuelto establecerse. Odioso á todo el mundo por 
sus extorsiones y crueldades, tuvo el fin de los tiranos , tal 
como habia vivido , habiendo sido muerto en un baño en 
el año 668 á los treinta y ocho de edad , y cerca de vein-
te y siete de reynado. Todos celebraron su muerte; y esto 
acaba de darnos la mas completa idea de él. 

Constantino , por sobrenombre Pogonato ó el Barba-
do , tomó las riendas del imperio luego que supo la muerte 
de Constante su padre. Marchó contra el armenio Mizizol, 
á quien habian puesto á su frente los conjurados con el t í-
tulo de emperador ; y alcanzándole en Sicilia, le ataca, le 
derrota y le mata : la calma se restableció, y consolidó su 
autoridad por esta victoria , que le concilio la estimación 
del pueblo y el amor de las tropas. Sin mucho talento era 
valeroso, y sostenía con firmeza las fatigas de la guerra: hi-
zo frente á los sarracenos durante casi todo su reynado, 
y si no les ganó lo que habian conquistado á los romanos, 
suspendió á lo ménos el curso de sus victorias, la protec-
ción que dispensó á la Iglesia, y su zelo por la fe le merecie-
ron de parte de los escritores católicos unos elogios , que 
hubiera merecido mejor , si una política cruel , de que en 
lo sucesivo veremos tantos exemplos , no le hubiera he-
cho verdugo de sus hermanos que sacrificó á su tranqui-
lidad. Murió este príncipe en el año 685 despues de haber 
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reynado diez y siete , dexando el imperio á Justiniano 11. 
su hijo de die*. y seis años. 

El nuevo emperador, joven , presuntuoso , sin talen-
to y sin política , falto de experiencia comenzó su reyna-
do , adquiriendo algunas ventajas sobre los enemigos del 
imperio ; continuó c<. n errores innumerables , dispendios 
ruinosos , crueldades inauditas, y acabó siendo el horror 
de sus vasallos. Cegado y deslumhrado por la victoria que 
gano á los esclavones, creyó que todas 'as naciones iban á 
rendirle homenage, y miró las ofertas de los sarracenos que 
pedían la paz baxo condiciones ventajosas á los romanos, 
como efecto de su temor: pero esta presunción labró su 
ruina, y los conquistadores, cuyas proposiciones habia des-
preciado con tanto orgullo , estrecharon mas y mas los lí-
mites del imperio con nuevos progresos. Aborrecido como 
los nerones y como los calígulas, mas execrables que ellos, 
concibio un horroroso designio , que aquellos monstruos 
tan hábiles para inventar crueldades no habian podido ima-
ginar : este fué hacer perecer en una sola noche todos los 
Habitantes de Constantinopla ; pero se descubrió el intento 
-Leoncio, a quien habia resuelto perder, sublevando quan-
tos pudo hallar en la ciudad aptos para tomar las armas, 
marcho en derechura á palacio, se apoderó del tirano , cu-
y a muerte pedia el pueblo á grandes voces , le hizo cor-
tar la lengua y las narices , y desterrándole á Chérsona en 
la Crimea , subió al trono entre las generales aclamacio-
nes el día mismo que Justiniano debia executar su abomi-
nable proyecto. El enuco Estevan y el monge Theodosio 
apostata , ministros de sus vexaciones y maldades , fueron 
entregados al pueblo que los hizo quemar vivos, digno cas-
tigo de sus rapiñas y de sus crímenes. 6 

<n J ^ í ' 2 m o s , í r a d ° L f o n c ¡ o gran talento para la guerra, 

b envff; S e r e l r a d o á l a r r P U r a ; l o qual habia causado 
a envidia que Justiniano le tenia, y la resolución que ha-

b u concebido de perderle Leoncio era tenido por pru-
dente afable y humano. C o n estas apreciables caliJades 

t i e m n ' 7 ^ / " J * ^ 3 S e ^ d o si m 
oredoiri H e " ' ! ' ' " P T ' d ° ' n u e v * e l u c i ó n le 
precipito de el antes de cumplirse el quarto año de su rev-
nado ; pareciendo no haber sido entronizado sino para s"er 
testigo de nuevas infelicidades del imperio, y de los con-

T « n r S ° S q U e h a C ¡ a n l 0 S ' CU>'a Patencia 
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se aumentaba de día en d í a . T u v o L e o n c i o la misma suer-

te q u e jus t in iano I I . , u l t r a j a d o , m u t i l a d o y c a r g a d o de c a -

d e n a s , ' f u é d e s t e r r a d o al m o n a s t e r i o d e san D a l m a c o . 

Si el O r i e n t e n o p r e s e n t a b a sino u n a s e n e de c a l a m i d a -

des , de rebel iones , de c r u e l e s supl ic ios , de r e v o l u c i o n e s 

sangrientas y de c r í m e n e s , n o o f r e c i o e l O c c i d e n t e un es-

p e c t á c u l o m é n o s l a s t i m o s o para la h u m a n i d a d . L a Italia 

estaba d e s p e d a z a d a por las c o n t i n u a s g u e r r a s d e los p r i n -

cipes l o n g o b a r d o s q u e p r o c u r a b a n e n g r a n d e c e r s e , y los 

e x á r c o s q u e hacían los ú l t i m o s e s f u e r z o s para c o n s e r v a r a 

l o s e m p e r a d o r e s l o p o c o q u e les q u e d a b a en e l ant iguo 

país d e los romanos . L o s s o b e r a n o s de C o n s t 3 n t i n o p l a es-

taban d e m a s i a d o distantes , d e m a s i a d o e m b a r a z a d o s c o n los 

m a n e j o s d e su c o r t e , c o n las guerras e x t r a n g e r a s y sus pla-

ceres , para velar sobre u n o s ministros q u e se h a l l a b a n en 

u n a s c i rcunstancias en q u e la fidelidad h u b i e r a s ido u n pro-

d i g i o de v i r t u d : d e este m o d o los e x á r c o s , a f e c t a n d o la 

d e p e n d e n c i a , se habían h e c h o u n a especie de s o b e r a n o s que 

n o obraban c o n o t r a mira q u e la de sus intereses ; f a l t á n d o -

les solo para ser v e r d a d e r o s m o n a r c a s p o s e e r p o r herencia 

el e x a r c a d o , y transmit ir le en p a t r i m o n i o á s u s d e s c e n d i e n -

tes. Si se ha d e j u z g a r d e e l los por l o q u e refiere san G r e -

g o r i o en sus cartas , eran mas bien t i r a n o s d e la I ta l ia , que 

sus d e f e n s o r e s . A pesar d e su a u t o r i d a d p u d i e r o n di f íc i l -

m e n t e l o s e x á r c o s c o n t r a r e s t a r á la f o r t u n a d e los l o m b a r -

d o s q u e h u b i e r a n l l e g a d o á c o n q u i s t a r toda la Italia," si las 

d iv is iones q u e e n t r e e l los mismos susc i taron n o hubieran 

s u s p e n d i d o sus p r o g r e s o s . R o t h a r i s f u é el mas c é l e b r e de 

estos pr íncipes , n o t a n t o p o r haberse a p o d e r a d o d e todas 

las plazas q u e tt n : a n los e m p e - a d o r e s g r i e g o s , desde los a l -

pes C o t t i e n o s hasta l a T o s c a n a , q u a n t o p o r h a b e r r e d u c i d o 

á f o r m a d e l e y e s las c o s t u m b r e s i n f o r m e s y var iab les de los 

l o m b a r d o s , f o r m a n d o u n c ó d i g o d e el las q u e se p u b l i c ó en 

u n a asamble ¡ g e n e r a l de la n a c i ó n , p a r a q u e sirviese en lo 

suces ivo d e r e g b á los t r ibunales . 

A d e m á s de los r e y e s l o m b a r d o s y d e los e x á r c o s , que 

tenian el m a y o r p o d e r en Ital ia , y q u e se d i s p u t a b a n la su-

p e r i o r i d a d , había también en esta p a r t e d e la E u r o p a algu-

nas pequeñas soberanías q u e habían t e n i d o su o r i g e n en el 

siglo p r e c e d e n t e , y c;>da dia se iban a u m e n t a n d o . T a l e s 

eran los d u q u e s de F r i u l , Spoler to y B e n e v e n t o , y la s e -

ñ o ¡íu de V e n e c i a , que había d e ser a l g ú n dia la p o t e n c i a 
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m a s f o r m i d a b l e d e la I ta l ia p o r sus armadas , su c o m e r c i o 

y sus posesiones en tierra firme. E l e g í a y a u n d u x para ser 

g e f e d e l g o b i e r n o p o l í t i c o en l a p a z , y su g e n e r a l en la 

g u e r r a . 

E n m e d i o de estas v ic is i tudes q u e hacian v a r i a r tan d i -

v e r s a m e n t e los intereses p ú b l i c o s y p r i v a d o s , se hal laban 

l o s p o n t í f i c e s d e R o m a e n u n a s i tuac ión e m b a r a z o s a y d e l 

m a y o r r iesgo. E s t a b a n c o l o c a d o s entre los e m p e r a d o r e s d e 

C o n s t a n t i n o p l a , pr ínc ipes distantes , casi d e s c o n o c i d o s , y 

á q u i e n e s s o l o restaban vanas pretensiones s o b r e su a n t i g u o 

d o m i n i o en Italia , los e x á r c o s de R a v e n a , q u e sin c o n s u l -

tar á sus s o b e r a n o s solo pensaban e n e x t e n d e r su a u t o r i -

d a d , ó el labrar los c i m i e n t o s de su p r o p i a g r a n d e z a ; y los 

r e y e s l o m b a r d o s , q u e sin i n t e r r u p c i ó n seguian el p lan d e 

c o n q u i s t a , q u e desde el t i e m p o d e su invas ión se habían 

p r o p u e s t o ; era m u y difícil c o n s e r v a r un p e r f e c t o equi l ibr io 

e n m e d i o d e estas p o t e n c i a s rivales , t a n t o mas , q u a n t o la 

c o n f u s i o n q u e resul taba d e esta misma r ival idad , o b l i g a b a 

á los papas á inxer i rse e n l o s n e g o c i o s t e m p o r a l e s . L a s 

e l e c c i o n e s eran f r e q i i e n t e m e n t e t u r b a d a s , y los a m b i c i o s o s 

se val ian d e la p r o t e c c i ó n , y a del e x á r c o , y a del p r í n c i -

p e l o m b a r d o , para hacerse d u e ñ o s d e la santa s e d e , s e g ú n 

las c i r c u n s t a n c i a s q u e hacian al u n o ó al o t r o mas á p r o -

p ó s i t o para f a v o r e c e r sus designios . N o p o d í a esto v e r i f i -

carse sin d e t r i m e n t o del b u e n o r d e n , y l o s tesoros d e la I g l e -

sia se e m p l e a b a n en p a g a r la p r o t e c c i ó n , q u e los q u e d e -

seaban h o n o r e s en el santuario habían sol ic i tado. L o s papas 

c o m o san G r e g o r i o , san M a r t i n , san A g a t h o n , san L e ó n I I . 

q u e tenian el espír i tu d e su e s t a d o , y q u e n o se m e z c l a -

b a n en las cosas t e m p o r a l e s , s ino q u a n d o los e m p e ñ a b a en 

e l l o el bien de la Ig les ia , n o d e x a r o n p o r e s o d e v e r s e e n 

asuntos di f íc i les d e manejar . N e c e s i t a b a n t o d a la prudencia 

q u e debe caracter izar á los p r i m e r o s p a s t o r e s , para c o n s e r -

varse en este p u e s t o tan resba ladizo c o m o e m i n e n t e , sin 

c o m p r o m e t e r s e y suscitarse d e s a g r a d a b l e s d isputas . E s t o 

sin d u d a d i o l u g a r á q u e los p o n t í f i c e s de R o m a pensasen 

e n reunir e n sus m a n o s el p o d e r t e m p o r a l y la a u t o r i d a d 

e s p i r i t u a l , q u a n d o las c i rcunstanc ias fac i l i taron la e x e c u -

c i o n d e este p r o y e c t o . 

L a A f r i c a estaba aun b a x o el d o m i n i o d e los e m p e r a d o -

res d e C o n s t a n t i n o p l a á pr inc ip io d e este s ig lo , la g o b e r -

n a b a n u n e x á r c o y u n p t e f e c t o , y en lo espiritual d e p e a -
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d í a d e l p o n t í f i c e r o m a n o , c o m o p a r t e de l gran p a t r i a r c a d o 

d e O c c i d e n t e : y a h e m o s v i s t o q u e los s a r r a c e n o s habían 

l l e v a d o s u s a r m a s p o r a q u e l l a d o , y q u e h a b í a n h e c h o 

g r a n d e s progresos, . A l p r i n c i p i o p a r e c í a n o tener o t r o d e -

s i g n i o q u e s a q u e a r y h a c e r e s c l a v o s ; p e r o d e s p u e s se d e -

d i c a r o n á h a c e r c o n q u i s t a s m a s v e n t a j o s a s . Sus v i c t o r i a s en 

e s t a p a r t e d e l m u n d o f u e r o n m u c h a s v e c e s suspendidas por 

t r e g u a s c o n l o s e m p e r a d o r e s , y c o n t i n u a d a s p o r n u e v a s 

r u p t u r a s . P e r o finalmente, b a x o el r e y n a d o d e L e o n c i o 

v o l v i e r o n á a t a c a r c o n f u e r z a s t a n s u p e r i o r e s , q u e l o s exér-

c i t o s r o m a n o s n o p u d i e r o n i m p e d i r l e s se estableciesen allí 

p a r a s i e m p r e . H a n p o s e í d o d e s d e e n t o n c e s los m u s u l m a n e s 

e s t a b e l l a p o r c i o n d e l i m p e r i o , a r r o j a n d o d e el la las ar tes , 

las c i e n c i a s y el c h r i s t i a n i s m o . L a i g n o r a n c i a y la e s t u p i -

d e z se a r r a i g a r o n al l í t a n p r o f u n d a m e n t e , q u e esta infe l iz 

r e g i ó n a u n al p r e s e n t e se c o n o c e p o r el n o m b r e d e b e r b e -

r í a , la m i s m a q u e en o t r o t i e m p o fue' c u n a de t a n t o s f a -

m o s o s g u e r r e r o s , d e h o m b r e s c u l t i v a d o s , y d e e s c r i t o r e s 

c e l e b r e s e n las l e t ras d i v i n a s y h u m a n a s . 

. L a E s p a ñ a d i s f r u t ó b a s t a n t e t r a n q u i l i d a d d u r a n t e es te 

s i g o , a e x c e p c i ó n d e a l g u n a s r e v o l u c i o n e s m o t i v a d a s r e -

g u l a r m e n t e d e los z e l o s y la a m b i c i ó n d e los g r a n d e s E l 

o r d e n s u c e s i v o d e los p r í n c i p e s v¡sogr<dos que r e v n a b a n e n 

« t a p a r t e d e l a E u r o p a , c o n t i n u ó c o n b a s t a n t e r e g u l a r i d a d 

• s R f c a . « d o q u e t e r m i n ó s u g l o r i o s o y p a c í f i c o r e y n a -

d o e n el a n o 6 o t , h a s t a E g i c a q u e a c a b ó el s u y o d e s p u e s 

d e u n a d u l c e y sabia a d m i n i s t r a c i ó n e n el a ñ o 7 c o . E l l o s 

s a b í a n al t r o n o p o r la e l e c c i ó n d e l o s g r a n d e s . E l i i a c i m í e n -

t o e r a una r e c o m e n d a c i ó n p o d e r o s a p a r a c o n e!lo< , p e r o 

n o b a s t a n t e para g a n a r p r e c i s a m e n t e sus v o t o s ; era f o - z o -

s o q u e e h i jo d e u n m o n a r c a r e u n i e s e á esta c a l i d a d el t a -

e u t o y las v i r t u d e s , ó á l o m é n o s a l g u n a p r e n d a e q u i v a -

l e n t e ; si s e s u s c i t a b a n t u r b a c i o n e s , y a e n los i n t e r i n o s , 

y a q u a n d o los s o b e r a n o s e x c i t a b a n - c o n t r a sí d e s c o n t e n t o s 

c u y a s r e s u l t a s p o d í a n ser d e s a g r a d a b l e s ; c o m o la r d S 

s e r v i a cas, s i e m p r e d e p r e t e x t o p a r a t o m a r parte e n e S 

a c a e c i m i e n t o s la a u t o r i d a d d e los o b i s p o s restablec ía I u e l o 

a P ^ g e r a s b o r r a s c a s p r o d u c í a n t a m b i é n 

Ja v e n t a j a d e q u e s i e n d o o r d i n a r i a m e n t e s e g u i d a d e a s a m -

l t c L Í ? . ' á S , , C a V " a d m Í t ¡ a n C n C l l a s á ' - g - n d e s ^ e 

f a c í a n «t i les r e g l a m e n t o s p a r a el b ien p ú b l i c o . L a i r a v o r 

p a r t e t e m a n p o r o b j e t o la r e f o r m a r e l i s a b u s o s , la c ¿ n -

s e r v a c i o n d e l b u e n o r d e n , la segur idad d e los s o b e r a n o s y 

m a n t e n e r á los g r a n d e s , y el p u e b l o e n sus d e r e c h o s y i n - -

m u n i d a d e s . R e y n a n d o u n o d e estos p r í n c i p e s l l a m a d o S u i n -

t i la , q u e a r r i b ó al t r o n o en el a ñ o d e 6 2 1 , a c a b a r o n d e 

p e r d e r l o s r o m a n o s lo p o c o q u e les q u e d a b a de esta p a r t e 

d e a c á d e los P i r i n e o s , s i e n d o este m o n a r c a el p r i m e r o q u e 

r e u n i ó t o d a la E s p a ñ a b a x o su d o m i n i o ; p o r t a n t o su n o m -

b r e es u n o d e l o s m a s c é l e b r e s e n las c r ó n i c a s , y o t r o s m o -

n u m e n t o s a n t i g u o s d e la n a c i ó n . 

L a F r a n c i a d i v i d i d a e n m u c h o s r e y n o s , y t e n i e n d o á 

T e c e s t r e s ó q u a t r o s o b e r a n o s , a u n n o p o d i a l o g r a r u n a a d -

m i n i s t r a c i ó n r e g u l a r y un e s t a d o t r a n q u i l o , L o s r e y e s d e 

N e u s t r i a , A u s t r a s i a y B o r g o ñ a , a u n q u e p a r i e n t e s i n m e d i a -

t o s , y a u n m u c h a s v e c e s h e r m a n o s , e s t a b a n e n c o n t i n u a 

g u e r r a p a r a d e s p o j a r s e m u t u a m e n t e , ó s o l o para m a l t r a t a r -

s e . U n a s v e c e s p o r a m b i c i e n , otras p o r v e n g a n z a , y m a s 

f r e q i i e n t e m e n t e p o r u n e s p í r i t u t u r b u l e n t o , se a r m a b a n l o s 

u n o s c o n t r a l o s o t r o s . A p e s a r de la t r á g i c a s u e r t e d e B r u -

n e q u i l d a , m u g e r o r g u l l o s a y c r u e l , c u l p a d a d e h a b e r h e -

c h o p e r e c e r d i e z r e y e s { a ) , e l esp ír i tu d e t r a i c i ó n y d e d o -

l o q u e h a b í a a c o m p a ñ a d o s i e m p r e su c o n d u c t a , r e g l ó p o r 

l a r g o t i e m p o la p o l í t i c a d e a q u e l l o s g o b i e r n o s b á r b a r o s : t o -

d a v í a c a r e c í a n d e las l u c e s necesarias p a r a c o n o c e r q u e la 

d i v i s i ó n d e l o s i n t e r e s e s y de l p o d e r era la c a u s a d e l o s 

z e l o s , d e las i n v a s i o n e s ^ y d e t o d o s l o s males q u e l l e v a n 

t ras sí u n a a m b i c i ó n sin l imites y un g o b i e r n o d e s a r r e g l a d o . 

S in e m b a r g o , d e b i e r a n h a b e r l e s d e s e n g a ñ a d o l o s s u c e s o s . 

D o s v e c e s d e s p u e s d e la m u e r t e de C l o d o v e o se v i ó r e u n i -

d a la F r a n c i a b a x o u n s o l o d u e ñ o , s i e n d o e n t o n c e s q u a n -

d o la a d m i n i s t r a c i ó n a d q u i r i ó mas v i g o r y mas u n i f o r m i d a d . 

Se h u b o d e o b s e r v a r en e l la u n m o v i m i e n t o m a s r e g u l a r , 

u n r u m b o mas i g u a l y mas b ien s e g u i d o , en u n a p a l a b r a , 

a q u e l c o n j u n t o y a r m o n í a q u e en l o s c u e r p o s p o l í t i c o s , c o -

m o en los o r g a n i z a d o s es el e f e c t o d e u n s o l o y ú n i c o 

p r i n c i p i o d e a c t i v i d a d ; p e r o los e n t e n d i m i e n t o s d e m a s i a d o 

g r o s e r o s y m u y p o c o m e d i t a t i v o s , ni c o n s u l t a b a n á la e x -

p e r i e n c i a ni á la o b s e r v a c i ó n . S e g u i r la c o s t u m b r e era l o 

m a s f á c i l ; se s i g u i ó , p u e s , y las d e s m e m b r a c i o n e s , á p e -

s a r d e l o s m a l e s q u e c a u s a b a n , se r e p i t i e r o n d u r a n t e la s e -

(a) Muchos autores graves defienden A esta princesa de los excesos 
que el abate Ducreux y otros le atribuyen. Vease á Mariana , Feijoo, 
Isla , & c . > 



g u n d a r a m a s i e m p r e q u e l e s r e y e s d e x a b a n á s u m u e r t e mu-

c h o s hi jos . . 

E n t r e la m u l t i t u d d e p r i n c i p e s q u e o c u p a r o n en el sép-

t i m o siglo los d i f e r e n t e s t r o n o s d e la F r a n c i a , D a g o b e r t o I. 

q u e e m p e z ó á r e y n a r e n e l año d e 6 2 8 es e l ú n i c o q u e m e -

r e c e l ixar los r e s p e t o s d e la r a z ó n , n o p o r e<to i u e mas 

g r a n d e h o m b r e y m e j o r r e y q u e los o t r o s , s u p u e s t o que 

la histor ia le e c h a en c a r a c r u e l d a d e s , p r o s t i t u c i o n e s , v io-

lencias y rapiñas q u e le h i c i e r o n o d i o s o á s u s p u e b l o s ; pe-

r o sí p o r h a b e r c o n o c i d o p o r u n e s f u e r z o d e l e n t e n d i m i e n -

t o h u m a n o ( q u e p a r e c e s u p e r i o r á u n s i g l o t a n b á r b a r o ) la 

n e c e s i d a d de p o n e r e n o r d e n las l e y e s c o n f u s a s y muchas 

v e c e s c o n t r a d i c t o r i a s , p o r las q u a l e s se r e g í a n l o s franceses. 

E n c a r g ó , p u e s , este t r a b a j o á los h o m b r e s m a s sabios de 

a q u e l t i e m p o , q u e habia s i d o y a c o m e n z a d o b a x o C h i l d e -

b e r t o I I . en e l s i g l o p r e c e d e n t e , y c o n t i n u a n d o en és te b a -

x o C l o t a r i o I I . ; p e r o D a g o b e r t o l o h i z o r e n o v a r c o n m e -

j o r m é t o d o , y t u v o la g l o r i a d e v e r l o c o n c l u i d o . E s t a c o m -

p i l a c i ó n d e l e y e s s a l i c a s , r i p u a r i a s , g e r m á n i c a s , es e l mas 

b e l l o m o n u m e n t o de a q u e l g r o s e r o s i g l o e n q u e los v j r c ' a -

d e r o s p r i n c i p i o s d e l a l e g i s l a c i ó n e r a n t a n p o c o c o n o -

c i d o s . , . 

D e s d e m e d i a d o s d e e s t e s i g l o c o m e n z a r o n los principes 

f ranceses á p e r d e r p a r t e d e su p o d e r , m i é n t r a s los grandes 

se h a c í a n mas p o d e r o s o s : este m a l se a u m e n t ó de dia en di i 

p o r la i n d o l e n c i a á q u e se a b a n d o n a r o n los r e y e s d e la pri-

m e r a r a m a : e l p o d e r d e los g o b e r n a d o r e s d e p a l a c i o c r e -

c i a á p r o p o r c i o n q u e s e d e b i l i t a b a la a u t o r i d a d d e los so-

b e r a n o s . E s t o s m i n i s t r o s a m b i c i o s o s y h á b i l e s , q u e d e b i e -

r o n su c r e a c i ó n y e l o r i g e n d e su p o d e r á C l o t a r i o I I . bien 

p r e s t o n o d e x a r o n á s u s d u e ñ o s s ino e l v a n o t í t u l o d e reyes ; 

finalmente, se v i e r o n b a s t a n t e p o d e r o s o s y t e m i d o s para 

sentarse s o b r e el t r o n o , c u y o p e s o y a s o s t e n í a n , y c u y o s 

c a r g o s d e s e m p e ñ a b a n : p i e p a r a d a esta r e v o l u c i ó n hácia el 

fin del s é p t i m o s ig lo , la v e r e m o s v e r i f i c a d a á p r i n c i p i o s del 

o c t a v o , h a c i e n d o n a c e r u n n u e v o s i s t e m a de polít ica. 

L a c o n f e d e r a c i ó n d e los a n g l o - s a x o n e s , c o n q u i s t a d o r e s 

d e la g r a n B r e t a ñ a , subsist ía s i e m p r e en a q u e l l a isla c o n el 

n o m b r e d e H e p t a r c h í a ; p e r o á pesar d e las l e y e s de la 

u n i ó n , era i m p o s i b l e q u e siete p e q u e ñ o s p r í n c i p e s vecinos 

v iniesen s i e m p r e en r e c i p r o c a a r m o n í a . S e suscitaban zelos, 

se f o r m a b a n p r e t e n s i o n e s , se h a c í a n e m p r e s a s , se t o m a b a s 
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las a r m a s , fa l taba el e q u i l i b r i o , la armonía e r a » n t e r r u m p . -

d a , y n o se a j u s t a b a la p a z s ino c o n e-1 designio d e r o m p e r l a 

á la p r i m e r a o c a s i o n f a v o r a b l e q u e se presentase. P o r otra 

p a r t e la s i tuac ión r e s p e c t i v a d e e s t a s soberanías d e b d e s y 

c i r c u n s c r i p t a s en tan c o r t o s l ímites , se v a n a b a f r e c u e n t e -

m e n t e c o i la m u e r t e de los p r í n c i p e s , por e l c a r a c t e r y 

t a l e n t o de los q u e g o b e r n a b a n , p o r el m a y o r o menorr m -

fluxo q u e tenian en los n e g o c i o s p ú b l i c o s , y p o r otras c a u -

sas fáci les d e c o m p r e h e n d e r ; p e r o c u y a re lac ión sena m u y 

p r o l i x a . P o r t a n t o esta f o r m a de gobierno traía p o c a s v e n -

tajas , v m u c h o s i n c o n v e n i e n t e s , no teniendo l u g a r sino en 

u n p u e b l o p o b r e , sin artes y sin industria , q u a l era e n t o n -

c e s el de los i n g l e s e s , d e s c o n o c i d o s al resto d e la E u r o p a , 

n o t o m a n d o n i n g ú n Ínteres e n las cosas de l c o n t i n e n t e ; y 

n o p r o c u r a n d o s ino m a n t e n e r s e en los estrechos l imites q u e 

se habian fixado: todas estas p e q u e ñ a s m o n a r q u í a s , p o c o 

d ignas de n u e s t r a a t e n c i ó n , casi n o son c c n o c i d a s en el o í a 

sino p o r la s u c e i o n de los pr ínc ipes que las g o b e r n a r o n . 

E l n o r t e de la E u r o p a estaba también s u m e r g i d o en las 

mas densas t i n i e b l a s , y n a d a se p u e d e d e c i r q u e i n t e r e s e , 

ni q u e sea v e r o s í m i l d e las n a c i o n e s q u e h a b i t a b a n estos d e s -

g r a c i a d o s c l imas . 

A R T I C U L O II. 
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Estado del entendimiento humano respecto de lai 
ciencias y de la 'literatura. 

E l r e s p l a n d o r de las c iencias y de las l e t r a s se e c l i p s a -

b a mas y m a s , y el e n t e n d i m i e n t o h u m a n o q u e e m p e z a b ; 

á d e g e n e r a r de un m o d o tan sensible en el s e x t o siglo , ib. 

v i s i b í e m e n t e á p e r d e r t o d a e l e v a c i ó n , toda f e c u n d i d a d ; 

t o d o p r i n c i p i o d e c a l o r y de v i d a . A u n q u e el l u x o y el 

d e l e y t e r e y n a b a n mas q u e n u n c a en la capi ta l del i m p e r i o 

g r i e g o , y "las artes p r o p i a s d e la magnif icencia , del f a u s t o 

y de la mol ic ie se c u l t i v a b a n , la profesion d e las l e y e s es-

taba a b a n d o n a d a p o r falta d e e s t í m u l o y de e m u l a c i ó n : e l 

i n o e n i o , l é jos d e hacer e s f u e r z o para e x t e n d e r s e y p e r f e r -

c i o n a r s é 1 , i b a p e r d i e n d o la idea de las verdades miles y l u -

minosas q u e los a n t i g u o s h a b í a n d e p o r t a d o en sus o b r a s p a -

ra p r e o c u p a r s e d e ideas f r i v o l a s y vanas süt i lezas. P o d a la 

filosofía estaba r e d u c i d a á c ier tas nociones s u p e r f i c i a l e s d e 



g u n d a r a m a s i e m p r e q u e l e s r e y e s d e x a b a n á s u m u e r t e mu-

c h o s h i jos . . 

E n t r e la m u l t i t u d d e p r i n c i p e s q u e o c u p a r o n en el sép-

t i m o s ig lo los d i f e r e n t e s t r o n o s d e la F r a n c i a , D a g o b e r t o I. 

q u e e m p e z ó á r e y n a r e n e l a ñ o d e 6 2 8 es e l ú n i c o q u e m e -

r e c e l ixar los r e s p e t o s d e la r a z ó n , n o p o r e<to i u e mas 

g r a n d e h o m b r e y m e j o r r e y q u e los o t r o s , s u p u e s t o que 

la h is tor ia le e c h a en c a r a c r u e l d a d e s , p r o s t i t u c i o n e s , v io-

l e n c i a s y r a p i ñ a s q u e l e h i c i e r o n o d i o s o á s u s p u e b l o s ; pe-

r o sí p o r h a b e r c o n o c i d o p o r u n e s f u e r z o d e l e n t e n d i m i e n -

t o h u m a n o ( q u e p a r e c e s u p e r i o r á u n s i g l o t a n b á r b a r o ) la 

n e c e s i d a d d e p o n e r e n o r d e n las l e y e s c o n f u s a s y muchas 

v e c e s c o n t r a d i c t o r i a s , p o r las q u a l e s se r e g í a n l o s franceses . 

E n c a r g ó , p u e s , este t r a b a j o á los h o m b r e s m a s sabios de 

a q u e l t i e m p o , q u e h a b i a s i d o y a c o m e n z a d o b a x o C h i l d e -

b e r t o I I . en e l s i g l o p r e c e d e n t e , y c o n t i n u a n d o en é s t e b a -

x o C l o t a r i o I I . ; p e r o D a g o b e r t o l o h i z o r e n o v a r c o n m e -

j o r m é t o d o , y t u v o la g l o r i a d e v e r l o c o n c l u i d o . E s t a c o m -

p i l a c i ó n d e l e y e s s a l i c a s , r i p u a r i a s , g e r m á n i c a s , es e l mas 

b e l l o m o n u m e n t o d e a q u e l g r o s e r o s i g l o e n q u e los v j r c ' a -

d e r o s p r i n c i p i o s d e l a l e g i s l a c i ó n e r a n t a n p o c o c o n o -

c i d o s . , . 

D e s d e m e d i a d o s d e e s t e s i g l o c o m e n z a r o n los principes 

f r a n c e s e s á p e r d e r p a r t e d e su p o d e r , m i é n t r a s los grandes 

se h a c í a n mas p o d e r o s o s : este m a l se a u m e n t ó d e dia en di i 

p o r la i n d o l e n c i a á q u e se a b a n d o n a r o n los r e y e s d e la pri-

m e r a r a m a : e l p o d e r d e los g o b e r n a d o r e s d e p a l a c i o c r e -

c i a á p r o p o r c i o n q u e s e d e b i l i t a b a la a u t o r i d a d d e los so-

b e r a n o s . E s t o s m i n i s t r o s a m b i c i o s o s y h á b i l e s , q u e d e b i e -

r o n su c r e a c i ó n y e l o r i g e n d e s u p o d e r á C l o t a r i o I I . bien 

p r e s t o n o d e x a r o n á s u s d u e ñ o s s ino e l v a n o t í t u l o d e r e y e s ; 

finalmente, se v i e r o n b a s t a n t e p o d e r o s o s y t e m i d o s para 

sentarse s o b r e el t r o n o , c u y o p e s o y a s o s t e n í a n , y c u y o s 

c a r g o s d e s e m p e ñ a b a n : p i e p a r a d a esta r e v o l u c i ó n hác ia el 

fin del s é p t i m o s i g l o , la v e r e m o s v e r i f i c a d a á p r i n c i p i o s del 

o c t a v o , h a c i e n d o n a c e r u n n u e v o s i s t e m a d e pol í t ica. 

L a c o n f e d e r a c i ó n d e los a n g l o - s a x o n e s , c o n q u i s t a d o r e s 

d e la g r a n B r e t a ñ a , subsist ía s i e m p r e en a q u e l l a isla c o n el 

n o m b r e d e H e p t a r c h í a ; p e r o á pesar d e las l e y e s d e la 

u n i ó n , e r a i m p o s i b l e q u e s iete p e q u e ñ o s p r í n c i p e s vecinos 

v i n i e s e n s i e m p r e en r e c i p r o c a a r m o n í a . S e susci taban zelos , 

se f o r m a b a n p r e t e n s i o n e s , se h a c í a n e m p r e s a s , se t o m a b a s 
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las a r m a s , f a l t a b a el e q u i l i b r i o , la armonía e r a » n t e r r u m p . -

d a , y n o se a j u s t a b a la p a z s ino c o n e-1 designio d e r o m p e r l a 

á la p r i m e r a o c a s i o n f a v o r a b l e q u e se presentase. P o r o t r a 

p a r t e la s i t u a c i ó n r e s p e c t i v a d e e s t a s soberanías d e b d e s y 

c i r c u n s c r i p t a s en tan c o r t o s l ímites , se v a n a b a f r e c u e n t e -

m e n t e c o i la m u e r t e d e los p r í n c i p e s , por e l c a r a c t e r y 

t a l e n t o d e los q u e g o b e r n a b a n , p o r el m a y o r o ^ n o r . n -

fluxo q u e tenian en los n e g o c i o s p ú b l i c o s , y p o r o t r a s c a u -

sas fác i les d e c o m p r e h e n d e r ; p e r o c u y a r e l a c i ó n s e n a m u y 

p r o l i x a . P o r t a n t o esta f o r m a d e g o b i e r n o t ra ía p o c a s v e n -

tajas , v m u c h o s i n c o n v e n i e n t e s , n o teniendo l u g a r sino en 

u n p u e b l o p o b r e , sin artes y sin industria , q u a l era e n t o n -

c e s el d e los i n g l e s e s , d e s c o n o c i d o s al resto d e la E u r o p a , 

n o t o m a n d o n i n g ú n Ínteres e n las cosas d e l c o n t i n e n t e ; y 

n o p r o c u r a n d o s ino m a n t e n e r s e en los estrechos l imites q u e 

se h a b i a n fixado: t o d a s estas p e q u e ñ a s m o n a r q u í a s , p o c o 

d i g n a s d e n u e s t r a a t e n c i ó n , casi n o son c o n o c i d a s en el o í a 

sino p o r la s u c e i o n d e los p r í n c i p e s q u e las g o b e r n a r o n . 

E l n o r t e d e la E u r o p a estaba también s u m e r g i d o en las 

mas densas t i n i e b l a s , y n a d a se p u e d e d e c i r q u e i n t e r e s e , 

ni q u e sea v e r o s í m i l d e las n a c i o n e s q u e h a b i t a b a n estos d e s -

g r a c i a d o s c l i m a s . 

A R T I C U L O II. 
TII I • N O L L ' X F T L Í T L - • • ÍJ J • 

Estado del entendimiento humano respecto de lai 
ciencias y de la 'literatura. 

E l r e s p l a n d o r d e las c i e n c i a s y d e las l e t r a s se e c l i p s a -

b a mas y m a s , y el e n t e n d i m i e n t o h u m a n o q u e e m p e z a b ; 

á d e g e n e r a r d e u n m o d o tan sensible en el s e x t o s ig lo , ib. 

v i s i b í e m e n t e á p e r d e r t o d a e l e v a c i ó n , t o d a f e c u n d i d a d ; 

t o d o p r i n c i p i o d e c a l o r y d e v i d a . A u n q u e el l u x o y el 

d e l e y t e r e y n a b a n mas q u e n u n c a en la c a p i t a l del i m p e r i o 

g r i e g o , y "las artes p r o p i a s d e la magnif icencia , del f a u s t o 

y d e la m o l i c i e se c u l t i v a b a n , la profesion d e las l e y e s es-

t a b a a b a n d o n a d a p o r fa l ta d e e s t í m u l o y de e m u l a c i ó n : e l 

i n o e n i o , l é j o s d e h a c e r e s f u e r z o para e x t e n d e r s e y p e r f e r -

c i o n a r s é 1 , i b a p e r d i e n d o la idea d e las v e r d a d e s mi les y l u -

minosas q u e los a n t i g u o s h a b í a n d e p o r t a d o en sus o b r a s p a -

ra p r e o c u p a r s e d e ideas f r i v o l a s y vanas süt i lezas . P o d a la 

filosofía es taba r e d u c i d a á c i e r t a s nociones s u p e r f i c i a l e s d e 



m e t a f í s i c a y d e m o r a l , á a l g u n a s o p i n i o n e s s a c a d a s d e A r i s -

t ó t e l e s , q u e n a d i e se t o m a b a e l t r a b a j o d e p r o f u n d i z a r 

y m u c h o m é n o s d e c o n c i l i a r i a s c o n las d e los d e m á s filoso-

s o f o s : n o se h a b i a t o m a d o d e éste sino s u m é t o d o árido y 

a l g u n a s f o r m a s s i l o g í s t i c a s , m a s p r o p i a s para d e b i l i t a r el en-

t e n d i m i e n t o c a u t i v á n d o l e , q u e p a r a h a c e r l e e x á c t o y p r e -

c i s o . L a a r i d e z y la m e d i o c r i d a d d o m i n a b a n en los pocos 

e s c r i t o s filosóficos q u e p r o d u x e r o n los g r i e g o s en este siglo. 

S i n e m b a r g o a u n subsistían las c é l e b r e s escue las d e Atenas 

y A l e x a n d r í a ; p e r o los h o m b r e s q u e el las f o r m a b a n care-

c i a n d e a q u e l l o s r a s g o s s u b l i m e s y d e a q u e l l a fisonomía no-

b l e é in teresante q u e c a r a c t e r i z a b a n á los q u e en o t r o tiem-

p o h a b i a n p r o d u c i d o . T o d o l o q u e n a c e d e l i n g e n i o y exi-

g e i n v e n c i ó n , f u e g o é i m á g e n e s , c o m o la p o e s í a y e lo-

q i i e n c i a , es taba a u n m a s c o r r o m p i d o p o r los e x t r a v í o s de 

l a i m a g i n a c i ó n , p o r el f a l s o b r i l l o d e u n e n t e n d i m i e n t o 

p o m p o s o , e l h i p o d e s i n g u l a r i z a r s e y el d e s p r e c i o á la ig-

n o r a n c i a d e las reg las . S e e s c r i b i a sin e m b a r g o c o n c u l t u r a 

y p u r e z a ; p e r o s o l o se e n c o n t r a b a n p e n s a m i e n t o s estudia-

d o s , s u t i l e s , p o c o n a t u r a l e s , y a u n r i d í c u l o s p o r el t r a b a -

j o q u e se t o m a b a p a r a darles- u n a s u b l i m i d a d y p u l i d e z q a e 

e r a a p a r e n t e . S i e n el e s t i l o se hal laban g r a c i a s y d u l z u r a 

e r a n m a s g r a c i a s a f e c t a d a s y m e l i n d r o s a s , y u n a d u l z u r a 

q u e c a u s a b a f a s t i d i o , s i e n d o hi ja mas d e u n a m o l i c i e q u e 

a n u n c i a una a l m a a f e m i n a d a , q u e d e a q u e l l a e l e g a n c i a q u e 

n a c e d e u n m o d o d e p e n s a r v i v o y d e l i c a d o : L a historia 

f u é t r a t a d a c o n m e j o r e ' x í t o , ó p o r m e j o r d e c i r se p r e s e r -

v o m a s d e los v i c o s q u e d e s f i g u r a r o n los o t r o s e s c r i t o s 

h a s t a h a c e r l o s i n c o m p r e h e n s i b l e s ; p e r o tal v e z t u v o o t r o s 

m a s c a p i t a l e s , p o r q u e t r a s t o r n a n la pr imera d e t o d a s las 

r e g l a s , y q u e se o p o n e n d i r e c t a m e n t e al o b j e t o d e las obras 

escr i tas p a r a t r a n s m i t i r á la p o s t e r i d a d el q u a d r o d e las c o -

sas pasadas sin m e z c l a ni a l t e r a c i ó n . L a p a s i ó n d e l o m a r a -

v i l l o s o , las p r o f u n d a s p r e o c u p a c i o n e s y ,la p a r c i a l i d a d que 

i n e v i t a b l e m e n t e p r o d u c e n , se d i f u n d i e r o n p o r t o d a s p a r -

t e s , y d e s f i g u r a r o n t o d a s las r e l a c i o n e s , d e m o d o q u e se 

n e c e s i t a t o d a la a t e n c i ó n y la s e v e r i d a d d e l a c r í t i c a para 

d i s t i n g u i r la v e r d a d , el e s p í r i t u d e p a r t i d o , l a a d u l a c i ó n 

o e l r e s e n t i m i e n t o es l o q u e c o n d u c e la p l u m a d e los h is-

t o r i a d o r e s , q u e n o m i r a n las c o s a s s ino al t r a v é s d e l v e -

l o q u e c u b r e sus o j o s , y t o d o l o q u e re f ieren está a l t e r a d o 

e n s u i m a g i n a c i ó n a n t e s d e t r a s l a d a r s e á la p l u m a 
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S e c a m i n a c o n una c o n t i n u a d e s c o n f i a n z a tras s e m e j a n -

tes g u i a s . A n t e s d e l e e r l o s es m e n e s t e r saber q u á l e s e r a n 

sus p r e o c u p a c i o n e s , sus intereses , sus p a r t i d o s , y n o p e r -

d e r jamas e s t o d e vista en su l e c t u r a , p o r q u e es la l l a v e d e 

sus o b r a s . P o r o t r a p a r t e su p i n c e l es c o m o su e n t e n d i m i e n -

t o , sin v i g o r y sin e n e r g í a . E l l o s n o p i n t a n ni los a c a e c i -

m i e n t o s , ni los h o m b r e s ; nada a n a l i z a n , jamas e n t r a n e n 

el p o r m e n o r d e los a s u n t o s , en el e x á m e n d e los m o t i v o s , 

n i en el e n c a d e n a m i e n t o d e los s u c e s o s a u e n a c e n los u n o s 

d e los o t r o s . E s t e e s t a d o d e la l i t e r a t u r a b izant ina c o r r e s -

p o n d í a a l c a r a c t e r y c o s t u m b r e d e la n a c i ó n q u e c a r e c í a 

d e la d e l i c a d e z d e los g r i e g o s , y d e la s u b l i m i d a d d e los 

r o m a n o s . Q u a n d o u n p u e b l o se c o r r o m p e , q u a n d o s u e n -

t e n d i m i e n t o d e c a e y se d e b ü i t a , q u a n d o pasa d e la g r a n d e -

z a al a b a t i m i e n t o , d e la n o b l e z a á la e s c l a v i t u d , d e l d e l e y -

t e á la d i s o l u c i ó n , t o d o l o q u e p r o d u c e l l e v a la señal d é 

s u d e g r a d a c i ó n t y los e s c r i t o r e s n o p u e d e n p o n e r s e e n 

n i n g u n a c l a s e , s i n o en la d e los h o m b r e s d e so s ig lo . 

A n t e s d e d e x a r el O r i e n t e , es m e n e s t e r o b r e r v a r la p é r -

d i d a i r r e p a r a b l e q u e s u f r i ó la l i t e r a t u r a , ó p o r m e j o r d e -

c i r , t o d a s las n a c i o n e s y t o d a s las e d a d e s , c o n la r u i n a d e 

A l e x a n d r í a a c a e c i d a e n 641.. A m r o u , g e n e r a l d e í a l i f a O c n a r ¿ 

e n t r ó en es ta c i u d a d c é l e b r e d e s p u e s d e d o s a ñ o s d e s i -

- t i o : h a b i a s i d o e l e m p o r i o d e l c o m e r c i o , y el a l m a c é n d e 

t o d o e l m u n d o d e s d e el t i e m p o d e A l e x a n d r o su f u n d a -

d o r q u e le habia d a d o su n o m b r e . L a c a i d a de T i r o f u é la 

p r i m e r a causa d e su p r o s p e r i d a d . L a d e C a r t a g o b i z o d e s -

p u e s r e f u n d i r s e en e l la t o d a s las r i q u e z a s q u e el t r á f i c o Ies 

h a b i a p r o p o r c i o n a d o . L o s P t o l o m e o s sus s o b e r a n o s i e ha-í-

b ian r c o m p l a c i d o en d e c o r a r l a , p e r o e l pr inc ipa l o r n a m e n -

t o q u e d e b i ó á la m a g n i f i c e n c i a d e e s t o s p r í n c i p e s , era s a 

f a m o s a b i b l i o t e c a , el mas r i c o d e p ó s i t o d e l i teratura q u e ja-

m a s la a n t i g ü e d a d habia p o s e i d o , y a p o r e l e c c i ó n d e los l i -

b r o s , y a p o r s u n ú m e r o . Se e m p l e a r o n los r u e g o s y \as 

p r o m e s a s m a s s e d u c t o r a s para e m p e ñ a r á A m r o u e n 1; c o n -

s e r v a c i ó n d e este; p r e c i o s o m o n u m e n t o , en d o n d e se e n -

c e r r a b a n t o d o s los c o n o c i m i e n t o s d e l esp ír i tu h u m a n o . EL 

p a t r i a r c a d e los j a c o b i t a s ó e u t i c h í a n o s m o n o s o p h i t a s h i -

« o los m a y o r e s e s f u e r z o s p a - a c o n s e g u i r l o d e él ; p e r o e s -

t e c a u d i l i o r e s p o n d i ó , q u e n a d a p o d í a dec id i r s o b r e e s t e 

o b j e t o , hasta n o haber c o n s u l t a d o al c a l i f a . E s c r i b i ó , p u e s , 

á su s e ñ o r p a r a súber q u á l e r a s u v o l u n t a d . L a r e s p u e s t a 

Tomo II. Q r 
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d e O r n a r f u é l a d e un e n t u s i a s t i y de un b á r b a r o : si esos 

l i b r o s , r e s p o n d i ó , s o n c o n f o r m e s al a l c o ' a n , son inútiles; 

si n o , i m p i o s ; d e t o d o s m o d o s se hace p r e c i s o quemarlos. 

L a o r d e n .-e h í z o e x e c u t a r sin répl ica . E l ca l i fa era enton-

c e s ge fe de la re l ig ión y del e s t a d o , y en a m b o s absolu-

t o . D e esta Suerte p e r e c i ó a q u e l l a inmensa b ib l ioteca que 

h a b i a o r i g i n a d o t a n t o s d i s p e n d i o s á los m o n a r c a s del Egip-

t o , y t a ' i t o c u i d a d > á los sabios á c u y o c a r g o había esta-

d o . E r a , p u e s , tan c o p i o s a , q u e h u b o l ibros c o n c u y o fue-

g o se c a l e n t a r o n p o r e s p a c i o de seis meses los b a ñ o s p ú -

b l i c o s , c u y o n ú m e r o ascendía á q u a t r o mi l . Q u a n d o el fa-

n a t i s m o n o h u b i e r a c a u s a d o o t r o s desastres , seria este bas-

t a n t e para h a c e r l e mirar c o m o el m a y o r e n e m i g o de la 

h u m a n i d a d . _ , 

L a a n t o r c h a de las c iencias q u e habia i l u m i n a d o la I t a -

l i a y las G a u l a s c o n una l u z tan v i v a , y a n o despedía si-

n o u n r e s p l a n d o r d é b i l y á p u n t o de a p a g a r s e . Sin embar-

g o , las e s c u e l a s q u e se h a b i a n e s t a b ' e c i d o e n las catedrales, 

y las q u e se a b r i e r o n en los pr inc ipa les m o n a s t e r i o s pa-

r a los hi jos d e san B e n i t o , y las q u e los d i s c í p u l o s de san Co-

l u m b a n o habian, f u n d a d o , r e t a r d a r o n la ru ina de los estu-

d i o s : á n o ser p o r ellas s e g u r a m e n t e se h u b i e r a p e r d i d o to-

t a l m e n t e e l g u s t o de las c i e n c i a s , y c o n é l t o d a s las obras 

m a e s t r a s d e la a n t i g ü e d a d , y t o d o s los m o n u m e n t o s de la 

h i s t o r i a . A s í , a u n q u e la l i teratura de este s iglo a p é n a s me-

r e z c a l lamarse a s i , a u n q u e l o q u e ha p r o d u c i d o m é n o s de-

f e c t u o s o sea casi i n s o p o r t a b l e , y q u e la ignoranc ia , la cre-

d u l i d a d superst ic iosa , y e l m a l g u s t o l o hubiesen c o r r o m -

p i d o t o d o , e l la ha s e r v i d o á pesar de e s t o para continuar 

l a serie de los c o n o c i m i e n t o s , c o n s e r v a n d o las obras en que 

e s t a b a n c o m o d e p o s i t a d o s , y h a c i é n d o l o s mas numerosos 

p o r las c o p i a s . E s t a era una de las pr inc ipa les ocupaciones 

d e l o s m o n g e s en las h o r a s d e descanso q u e sus reglas les 

p e r m i t i a n d e s p u e s d e l t r a b a j o d e m a n o s , m u c h o s de ellos 

n o tenían o t r a , y a fuese p o r q u e este e x e r c i c i o n o diese 

l u g a r á o t r a s o p e r a c i o n e s m a n u a l e s , y a p o r q u e los aba-

d e s hubiesen e x p e r i m e n t a d o ser mas v e n t a j o s o para los mo-

n a s t e r i o s a p l i c a r los m o n g e s á la c o p i a de l i b r o s , que á tra-

b a j a r la tierra , á c a u s a d e l e x c e s i v o p r e c i o de los manus-

c r i t o s , y de la gran d i f i c u l t a d de a d q u i r i r l o s . 

A l g u n o s escr i tores m o d e r n o s h a n e m p l e a d o sus sabias 

i n v e s t i g a c i o n e s y su v a s t a e r u d i c i ó n e n d e s e n t e r r a r hasta 
1 O . «t. . s - l 
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las m e n o r e s p r o d u c c i o n e s d e estos t i e m p o s á r i d o s y e s t é -

r i l e s , y f o r m a r n u m e r o s o s c a t á l o g o s de p r e t e n d i d o s s a b i o s 

q u e a r r o j a r o n a l g u n o s d é b i l e s r a y o s de l u z e n m e d í o d e e s -

tas d e n s a s t inieblas . P e r o h a b i é n d o s e t o m a d o t a n t o t r a b a -

j o p a r a d a r n o s una i d e a m é n o s d e s a g r a d a b l e de l i n f e l i z es-

t a d o e n q u e e l e n t e n d i m i e n t o h u m a n o d e s f a l l e c í a á fines 

d e l s e x t o s i g l o , y e n e l d i s c u r s o d e l s i g u i e n t e , es e v i d e n -

t e q u e el z e l o d e su p r o f e s i o n , y la o p i n i o n en q u e e s t a -

b a n d e l o s s e r v i c i o s h e c h o s á las letras p o r sus m a y o r e s , les 

h a c i a i n c u r r i r e n la e x a g e r a c i ó n . C o n c e d a m o s á estos a p o -

log is tas a d u l a d o r e s , q u e las escuelas e p i s c o p a l e s , y a u n 

m a s las m o n á s t i c a s , c u y o h o n o r p a r e c e interesarles m a s , 

c o n s e r v a b a n a u n a l g ú n e s p l e n d o r ; n o d i s m i n u y a m o s en na-

d a los p o m p o s o c a t á l o g o s d e l i teratos d e s c o n o c i d o s q u e 

q u i e r e n pasar t a n á p o c a c o s t a p o r g r a n d e s h o m b r e s ; ¿se-

r á m é n o s c i e r t o q u e la barbar ie y la i g n o r a n c i a h i b i a n l l e -

g a d o á su c o l m o ; q u e la p r o f e s i o n l i teraria habia c a i d o e n 

e l d e s p r e c i o á f u e r z a d e v u l g a r i z a r s e ; q u e los h o m b r e s 

m a s d i s t i n g u i d o s p o r su c u n a y p o r sus e m p l e o s se g l o -

r i a b a n d e su i g n o r a n c i a ; y q u e l o s n o b l e s y las g e n t e s 

mismas d e u n a c lase h o n r a d a miraban c o m o u n t e s t i m o -

n i o d e su n a c i m i e n t o , y u n t í t u l o a n e x o á su e s t a d o la 

p r e e m i n e n c i a d e n o s a b e r leer ni firmar? 

Si en l o s u c e s i v o l l e g a m o s á e x a m i n a r los e s t u d i o s q u e 

se h a c í a n en estas e s c u e l a s , ú n i c o asi lo d e las c i e n c i a s , q u é 

h a l l a r e m o s ? Q u e se e s t u d i a b a en ella u n a g r a m á t i c a sin p r i n -

c i p i o s , u n a d i a l é c t i c a á r i d a y q u i s q u i l l o s a , y una- r e t ó r i -

c a sin g u s t o . L o s e s c r i t o s q u e nos restan d e estos t e n e b r o -

s o s t i e m p o s , s o n p o r d e s d i c h a una p r u e b a d e m a s i a d o s e -

g u r a d e q u e n a d a h a y a r r i e s g a d o ni e x c e s i v o en esta aser-

c i ó n . E l l e n g u a g e e s b á r b a r o en las p a l a b r a s , y m u c h a s v e -

c e s sin o r d e n e n las f rases . N i se halla m é t o d o ni c o n e x l o n 

e n las ideas , ni e n l a c e ni c o n s e q i i e n c i a e n los r a z o n a m i e n -

tos- L o s p e n s a m i e n t o s s o n f a l s o s , p o b r e s , f o r z a d o s y casi 

s i e m p r e á g e n o s d e l a s u n t o . E s p r e c i s o pasar p á g i n a s e n t e -

ras d e s a n d e c e s , d e m á x i m a s triviales , d e d igres iones f a s -

t idiosas , d e c o s a s m i l v e c e s repetidas y s i e m p r e e x p r e s a d a s 

c o n f u s a m e n t e , á n t e s d e e n c o n t r a r u n a sentenc ia q u e i n t e -

rese , u n t r o z o t o l e r a b l e y q u e al ivie a l g ú n t a n t o la f a t i g a 

q u e se ha t e n i d o , es u n a flor m a r c h i t a , y q u e se a b r e c o n 

t r a b a j o e n m e d í o d e las espinas q u e la r o d e a n , y q u e es m e -

nester separar c o n e s f u e r z o para c o g e r l a . Q u a n d o se halla 
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e n un p á r a m o un p a r a g e c u l t i v a d o , la d e b i l i d a d d e las plan-

tas que all í lian n a c i d o mani f ies ta la a r i d e z d e l t e r r e n o á 

l o s o j o s m e n o s o b s e r v a d o r e s . A e s t e m o d o en m a t e r i a de 

l i t e r a t u r a p o r las p r o d u c c i o n e s d e u n s ig lo d e b e juzgarse 

d e l c o n o c i m i e n t o de l t a l e n t o , l u c e s y gubto d e l o s que en 

é l se h a n c o n s a g r a d o á c u l t i v a r las c i e n c i a s y las a r t e s ; y 

sí se n o t a q u e estas o b r a s m a r c a d a s e n g e n e r a l c o n el peor 

c u ñ o , se r e d u c e n á n a r r a c i o n e s i n s í p i d a - , i n c o n e x a s sin ar-

t i f ic io , c o m o sin v e r o s i m i l i t u d , h a y r a z o n e s para c o n c l u i r 

q u e las reg las estaban d e s c o n o c i d a s , los e n t e n d i m i e n t o s vi-

c i a d o s , las letras sin e s p l e n d o r , y q u e se i g n o r a b a hasta el 

n o m b r e de g u s t o y de t a l e n t o . , . . ' 

L a liter2trura s a g r a d a , que era e l pr inc ipa l e s t u d i o en las 

e s c u e l a s e p i s c o p a l e s y m o n á s t i c a s , n o era mas r i c a , ni se e n -

señaba c o n m e j o r m é t o d o . Se k i a n a l g u n o s c o m e n t a r i o s so-

b r é las e s c r i t u r a s , a l g u n o s s e r m o n e s d e los p a d r e s , alguna» 

c o l e c c i o n e s l lamadas cadenas , f o r m a d a s d e p a s a g e s y c á -

n o n e s s o b r e los esenc ia les o b j e t o s d e l d o g m a y d e la m o -

r a l ; se e s t u d i a b a la a r i t m é t i c a y la a s t r o n o m í a reducidas 

a l c ó m p u t o e c l e s i á s t i c o , los s a l m o s y los h i m n o s de la 

I g l e s i a , y c o n esta l igera p r o v i s i o n de c o n o c i m i e n t o s se 

p a s a b a p o r u n sábio . L é a n s e t o d a s las v i d a s d e a q u e l l a mn-

c h e d u m b r e de o b i s p o s , d e a b a d e s y d e s imples ' m o o g e s rque 

f u e r o n la g l o r i a d e este s i g l o p o r la c a r r e r a d e las ciencias 

y de las letras , no se e n c u e n t r a u n o s o l a , c u y o p r o f u n -

d o saber n o se p o n d e r e ; los p r o g r e s o s h e c h o s en las cien-

c i a s b a x o e x c e l e n t e s m a e s t r o s ; el g e n e r o s o z e l o p o r la edu-

c a c i ó n d e la j u v e n t u d y la i n s t r u c c i ó n d e l p u e b l o . R e c ó -

jase en s e g u i d a t o d o l o q u e ha s a l i d o de la f e c u n d a pluma 

d e estos sábios tan a p l a u d i d o s , q u e han h e c h o t a n buenos 

e s t u d i o s , y c u y a lista es t a n n u m e r o s a : n o se h a l l a r á sino 

v i d a s de santos , r e l a c i o n e s d e m i l a g r o s , de visiones:, leyen-

d a s l lenas de c u e n t o s , y c r ó n i c a s en q u e casi t o d o s los he-

c h o s p a r e c e n s o s p e c h o s o s á c a u s a d e l o m a r a v i l l o s o en que 

e s t á n e n v u e l t o s . . T o d o e l l o e s t á tan mal c o n _ e b d o y tan ridi-

c u l a m e n t e i m a g i n a d o , q u e es m e n e s t e r t o d o el a r d o r que 

inspira la c u r i o s i d a d p a r a leer e n t e r a m e n t e u n a sola obra 

d e estas T a l e s s o n los m o n u m e n t o s de l i t e r a t u r a , ó por 

m e j o r d e c i r de b a r b a r i e y d e a b s u r d a c r e d u l i d a d , á c u y a 

c o n t i n u a c i ó n v a m o s á d e c i d i r s o b r e el e s t a d o d e las cien-

cias e n O c c i d e n t e d u r a n t e el s é p t i m o s i g l o . N o s o t r o s no 

h e m o s p r e t e n d i d o c a l u m n i a r l e e n l a s o b s e r v a c i o n e s q u e aca-

b a m o s de h a c e r ; la v e r d a d ha s ido s i e m p r e nuestra g u i a , 

c o m o l o será en l o restante d e esta o b r a ; y l o q u e p r u e b a 

q u e n o s o t r o s nos h e m o s c o n d u c i d o á la l u z de su antorcha 

en el e x unen de las p r o d u c c i o n e s l iterarias d e estos t iempos 

o b s c u r o s , es q u e nuestras a s e r c i o n e s estaban conf irmadas 

p o r el t e s t i m o n i o d e a q u e l l o s m i s m o s q u e h a n v is to y r e -

p r e s e n t a d o los sucesos p o r p r e o c u p a c i o n e s d e e s t a d o , ba-» . 

x o un a s p e c t o m é n o s d e s a g r a d a b l e ; e l los c o n v i e n e n c o n 

n o s o t r o s , q u e e n t r e los e s c r i t o s d e este s ig lo t e n e b r o s o 

n a d a h a y que se p u e d a leer sin d i s g u s t o , y a p o r la e l e c c i ó n 

de los a s u n t o s , y a p o r los p e n s a m i e n t o s ó el est i lo ; que lo 

m a r a v i l l o s o es l o mas r i d i c u l a m e n t e i n v e n t a d o , es su ú n i c o 

o r n a m e n t o ; y q u e las o b r a s mas sobresal ientes , y de q u e 

h a b l a n c o n mas es t imac ión , n o p u e d e n m a n t e n e r la a t e n -

c i ó n d e la c r i t i c a y de l g u s t o . N a d a h e m o s d i c h o de m a s , 

l l e g a n d o al m i s m o r e s u l t a d o , a u n q u e h e m o s t o c a d o un c a -

m i n o mas natural y mas c o r t o , d e b e m o s t a m b i é n c o n v e n i r 

c o n e l los en q u e las escuelas e p i s c o p a l e s y los monaster ios 

e n c e r r a b a n l u z q u e a u n subsistía en m e d i o d e la densa o b s -

c u r i d a d en que es taba s u m e r g i d a t o d a la E u r o p a entera . 

E n estos asi los d e p iedad se c o n s e r v a el p o c o g u s t o que a u n 

?e tenia , r e s p e c t o d e las c i e n c i a s div inas y h u m a n a s con a l -

g u n a a c t i v i d a d . E l z e l o d e los o b i s p o s y d e los abades q u e 

e r a n los d i r e c t o r e s , y m u c h a s v e c e s los maestros de e s t a 

e s p e c i e d é c o l e g i o s , m a n t é n i a n en e l los la e m u l a c i ó n , y les 

h u b i e r a n h e c h o p r o d u c i r mas c o p i o s o s f r u t o s , si las c i r -

c u n s t a n c i a s h u b i e r a n f a v o r e c i d o m e j o r sus designios. N o s o -

t r o s d e b e m o s estar les r e c o n o c i d o s , p u e s q u e p o r su m e d i o 

se han t r a n s m i t i d o las f u e n t e s d e l o b u e n o y d e l o v e r d a d e -

r o hasta los t i e m p o s v e n t u r o s o s en q u e las ciencias y las 

a r t e s c o b r a r o n n u e v a v i d a . Si el s iglo de q u e hablamos , y 

los que le s i g u i e r o n n o h u b i e r a n c o n s e r v a d o para un t i e m -

p o mas f a v o r a b l e estas semil las p r e c i o s a s q u e se han d e s e n -

v u e l t o , q u a n d o se han e n c o n t r a d o los pr inc ip ios de f e c u n -

d i d a d p r o p i o s á reanimarlas , n o s o t r o s estar íamos siu d u d a 

e n un e s t a d o de i g n o r a n c i a e l mas d e p l o r a b l e , y acaso sin 

la m e n o r e - p e r a n z j d e salir de él. A ñ a d a m o s c o n el mismo 

espíritu de v e r d a d , q u e si los l i teratos d e estos t iempos o b s -

c u r o s hubie-an n a c i d o en una é p o c a m é n o s contrar ia á los 

p r o g r e s o s del e n t e n d i m i e n t o , y si se h u b i e r a n visto f a v o -

r e c i d o s p o r el c o n c u r s o d e c i r c u n s t a n - i a s , reunidas l a r g d 

t i e m p o d e s p u e s para restituir la l u z . á la E u r o p a , uiuchps 
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d e e los p o r s u d i s p o s i c i ó n n a t u r a l , su a m o r á las letra« y 

su c o n s t a n t e a p l i c a c i ó n al e s t u d i o h u b i e r a n i g u a l a d o , ó tal 

r e z e x c e d i d o á l o s s a b i o s q u e h a n p a r e c i d o ántes de ellos, 

y á los q u e se h a n f o r m a d o d e s p u e s . 

A R T I C U L O I I I . 

Estada del christianismo en las diversas regiones 
del mundo. 

J í e m o s v i s t o y a á los persas a r m a d o s c o n t r a el im-

p e r i o , l l e v a n d o la d e s o l a c i ó n á t o d a s partes , y somet ien-

d o las p r o v i n c i a s o r i e n t a l e s b a x o e l r e y n a d o d e F o c a s , y 

e n los p r i m e r o s a ñ o s d e l d e E r a c l i o : los e s t r a g o s y las cruel-

d a d e s q u e c o m e t i e r o n en la S i r i a , e n la C a p a d o c i a , en el 

E g i p t o , y s o b r e t o d o e n la P a l e s t i n a e x c e d e n á quantas se 

r e f i e r e n de l o s p u e b l o s m a s f e r o c e s ; E r a c l i o p o r una serie 

d e v i c t o r i a s a b a t i ó su o r g u l l o , e n c e r r á n d o l o s , c o m o deba-

m o s d i c h o , e n sus a n t i g u o s l ímites. A d e m a s de la p a z que 

es te p r í n c i p e r e s t i t u y ó al i m p e r i o p o r el t r a t a d o ventajoso 

q u e c o n c l u y ó c o n S i róes , h i jo y s u c e s o r d e C h ó s r o a s I L 

i m p l a c a b l e e n e m i g o de los r o m a n o s , u n o de sus mas pre-

c i o s o s f r u t o s d e sus t r i u n f o s f u é e l r e c o b r o d e la c r u z del 

S a l v a d o r : e l n u e v o r e y d e P e r s i a la r e s t i t u y ó al empera-

d o r en el m i s m o e s t a d o q u e había s ido r o b a d a en Jerusaleti 

b a x o el i m p e r i o d e su p a d r e ; en n a d a se le habia t o c a d o , 

l o q u e c o n o c i ó Z a c h a r í a s , p a t r i a r c a de Jerusalen , p o r la 

i n t e g r i d a d d e los se l los q u e estaban p e r f e c t a m e n t e conser-

v a d o s . N o h a b i a D i o s p e r m i t i d o q u e estos idólatras , c u y o 

f u r o r n o p e r d o n ó ni á los o b i s p o s , ni á los a n a c o r e t a s , ni 

á las v í r g e n e s , l l e v a s e n su i m p i e d a d hasta p r o f a n a r el sagra-

d o l e ñ o , s o b r e e l q u a l J e s u - c h r i s t o habia sacr i f icado su" vi-

da p o r la s a l u d de l g é n e r o h u m a n o . E l e m p e r a d o r Eracl i« 

q u i s o rec ibir é l m i s m o este m o n u m e n t o p r e c i o s o , e n c a r -

g á n d o s e d e c o n d u c i r l o en p e r s o n a á J e r u s a l e n . E l dia en 

q u e e x e c u t ó es te p i a d o s o d e s i g n i o f u é u n dia de t r i u n f o pa-

ra la re l ig ión , y d e j ú b i l o para los fieles. E l patr iarca rec i -

b i ó la c r u z d e m a n o s d e E r a c l i o , y d e s p u e s d e haberla 

a d o r a d o , la e x p u s o s o l e m n e m e n t e á la v e n e r a c i ó n de l p u e -

b l o , v o l v i e n d o á c o l o c a r l a en el l u g a r d e c o r o s o q u e le es-

t a b a d e s t i n a d o . L a m e m o r i a d e es te s u c e s o se c e l e b r a desde 

e n t o n c e s c o n c e r e m o n i a s q u e r e p r o d u c e n á la v ista las c i r -

c u n s t a n c i a s mas interesantes p a r a la p iedad. 

A pesar de t o d o e s t o , el c h r i s t i a n i s m o no cesaba d e ser 

a g i t a d o p o r las d i f e r e n t e s s e c t a s q u e suscitaban d e s d e t a n 

l a r g o t i e m p o una c r u e l g u e r r a en el seno de la I g l e s i a . A 

e s t o s males , t a n t o mas l a s t i m o s o s , q u a n t o mas a n t i g u o s 

p o r las p r o f u n d a s raices q u e h a b í a n e c h a d o , se a g r e g a r o n 

o t r o s d e n u e v o , c u y o s e f e c t o s n o f u e r o n ménos funestos. ' 

U n n u e v o e r r o r , r e n u e v o d e l o s q u e habían t u r b a d o la I g l e -

sia e n l o s s ig los a n t e r i o r e s , v i n o á cubrir de n u e v a s t i n i e -

blas las v e r d a d e s q u e habían c o s t a d o y a tantos c o m b a t e s . 

N o s o t r o s e x â m i n a r é m o s p o r m e n o r e n a r t í c u l o s e p a r a d o , y 

h a l l a r e m o s allí b a x o d i f e r e n t e s c o l o r e s los m i s m o s c a r a c t è -

r e s q u e y a e n los o t r o s h e m o s d e l i n e a d o ; p o r q u e la h e r e -

g í a s i e m p r e es s e m e j a n t e á sí misma en los p u n t o s e s e n c i a -

les , p o r m u y diestra q u e sea en v a r i a r las formas e x t e r i o -

res , b a x o las q u a l e s se manif iesta . B a s t a decir en este l u g a r 

q u e el m o n o t e l i s i n o a g i t ó m a s q u e n u n c a los disturbios y 

las d iv is iones en la Ig les ia de O r i e n t e . M u c h o s patr iarcas d e 

C o n s t a n t i n o p l a , entre o t r o s S e r g i o , P i r r o , P a u l o I I . y 

P a b l o I I I . , c o n t r i b u y e r o n al p r o g r e s o de la n u e v a h e r e g í a 

p o r el c r é d i t o d e su d i g n i d a d , y d o s e m p e r a d o r e s E r a c l i o 

y C o n s t a n t e la p r o t e g i e r o n c o n t o d o su p o d e r . P o d r é m o s 

a d m i r a r n o s á v ista de e s t o d e q u e una mult i tud de c a t ó l i c o s 

d e todas c lases y p r o f e s i o n e s se h a y a n d e x a d o a r r a s t r a r d e l 

í m p e t u de esta tempestad? P e r o n o ant ic ipemos l o q u e d e -

b e m o s refer ir b ien p r e s t o c o n la i n d i v i d u a l i d a d q u e e x i g e 

l a i m p o r t a n c i a d e l a s u n t o . 

U n s u c e s o n o m é n o s i n f a u s t o p a r a el christ ianismo en ge-

n e r a l , y en p a r t i c u l a r p a r a la I g l e s i a de O r i e n t e , o c u r r i ó 

en los p r i m e r o s a ñ o s de este s ig lo , y sus e fectos f u e r o n a r -

r e b a t a r á la re l ig ion t o d o s los paises en que mas habia flo-

x e c i d o . Y a se sabe q u e r e m o s h a b l a r d e la impostura de M a -

h o m a y d e sus m a r a v i l l o s o s p r o g r e s o s ; pero este a s u n t o 

m e r e c e t a m b i é n ser t r a t a d o en un a r t í c u l o separado ; s o l o 

h e m o s h a b l a d o a q u í d e e s t o por seguir el orden d e m a t e -

rias , y p o r d a r u n a c o m p l e t a idea del estado t e n e b r o s o e n 

q u e e l chr is t ianismo se s e p u l t ó casi de repente en las bel las 

r e g i o n e s q u e los p r i m e r o s s ig los habían visto i l u m i n a d a s 

c o n una l u z tan p u r a . N o s c o n t e n t a r e m o s , p u e s , c o n o b -

s e r v a r a q u í q u e en m é n o s d e c i n c o años tres de los q u a t r o 

g r a n d e s patr iarcas d e l O r i e n t e r e c i b i é r o n las l e y e s m u s u l -
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d e e los p o r s u d i s p o s i c i ó n n a t u r a l , su a m o r á las letra« y 
su c o n s t a n t e a p l i c a c i ó n al e s t u d i o h u b i e r a n i g u a l a d o , ó tal 

r e z e x c e d i d o á l o s s a b i o s q u e h a n p a r e c i d o ántes de ellos, 

y á los q u e se h a n f o r m a d o d e s p u e s . 

A R T I C U L O III . 

Estada del christianismo en las diversas regiones 
del mundo. 

J í e m o s v i s t o y a á los persas a r m a d o s c o n t r a el im-

p e r i o , l l e v a n d o la d e s o l a c i ó n á t o d a s partes , y somet ien-

d o las p r o v i n c i a s o r i e n t a l e s b a x o e l r e y n a d o d e F o c a s , y 
e n los p r i m e r o s a ñ o s d e l d e E r a c l i o : los e s t r a g o s y las cruel-

d a d e s q u e c o m e t i e r o n en la S i r i a , e n la C a p a d o c i a , en el 

E g i p t o , y s o b r e t o d o e n la P a l e s t i n a e x c e d e n á quantas se 

r e f i e r e n de l o s p u e b l o s m a s f e r o c e s ; E r a c l i o p o r una serie 

d e v i c t o r i a s a b a t i ó su o r g u l l o , e n c e r r á n d o l o s , c o m o dexa-

m o s d i c h o , e n sus a n t i g u o s l ímites. A d e m a s de la p a z que 

es te p r í n c i p e r e s t i t u y ó al i m p e r i o p o r el t r a t a d o ventajoso 

q u e c o n c l u y ó c o n S i róes , h i jo y s u c e s o r d e C h ó s r o a s I L 

i m p l a c a b l e e n e m i g o de los r o m a n o s , u n o de sus mas pre-

c i o s o s f r u t o s d e sus t r i u n f o s f u é e l r e c o b r o d e la c r u z del 

S a l v a d o r : e l n u e v o r e y d e P e r s i a la r e s t i t u y ó al empera-

d o r en el m i s m o e s t a d o q u e había s ido r o b a d a en Jerusaleti 

b a x o el i m p e r i o d e su p a d r e ; en n a d a se le habia t o c a d o , 

l o q u e c o n o c i ó Z a c h a r í a s , p a t r i a r c a de Jerusalen , p o r la 

i n t e g r i d a d d e los se l los q u e estaban p e r f e c t a m e n t e conser-

v a d o s . N o h a b i a D i o s p e r m i t i d o q u e estos idólatras , c u y o 

f u r o r n o p e r d o n ó ni á los o b i s p o s , ni á los a n a c o r e t a s , ni 

á las v í r g e n e s , l l e v a s e n su i m p i e d a d hasta p r o f a n a r el sagra-

d o l e ñ o , s o b r e e l q u a l J e s u - c h r i s t o habia sacr i f icado su vi-

d a p o r la s a l u d de l g é n e r o h u m a n o . E l e m p e r a d o r Eracl i« 

q u i s o rec ibir é l m i s m o este m o n u m e n t o p r e c i o s o , e n c a r -

g á n d o s e d e c o n d u c i r l o en p e r s o n a á J e r u s a l e n . E l dia en 

q u e e x e c u t ó es te p i a d o s o d e s i g n i o f u é u n dia de t r i u n f o pa-

ra la re l ig ión , y d e j ú b i l o para los fieles. E l patr iarca rec i -

b i ó la c r u z d e m a n o s d e E r a c l i o , y d e s p u e s d e haberla 

a d o r a d o , la e x p u s o s o l e m n e m e n t e á la v e n e r a c i ó n de l p u e -

b l o , v o l v i e n d o á c o l o c a r l a en el l u g a r d e c o r o s o q u e le es-

t a b a d e s t i n a d o . L a m e m o r i a d e es te s u c e s o se c e l e b r a desde 

e n t o n c e s c o n c e r e m o n i a s q u e r e p r o d u c e n á la v ista las c i r -

c u n s t a n c i a s mas interesantes p a r a la p iedad. 

A pesar de t o d o e s t o , el c h r i s t i a n i s m o no cesaba d e ser 

a g i t a d o p o r las d i f e r e n t e s s e c t a s q u e suscitaban d e s d e t a n 

l a r g o t i e m p o una c r u e l g u e r r a en el seno de la I g l e s i a . A 

e s t o s males , t a n t o mas l a s t i m o s o s , q u a n t o mas a n t i g u o s 

p o r las p r o f u n d a s raices q u e habían e c h a d o , se a g r e g a r o n 

o t r o s d e n u e v o , c u y o s e f e c t o s n o f u e r o n ménos funestos. ' 

U n n u e v o e r r o r , r e n u e v o d e l o s q u e habían t u r b a d o la I g l e -

sia e n l o s s ig los a n t e r i o r e s , v i n o á cubrir de n u e v a s t i n i e -

blas las v e r d a d e s q u e habían c o s t a d o y a tantos c o m b a t e s . 

N o s o t r o s e x â m i n a r é m o s p o r m e n o r e n a r t í c u l o s e p a r a d o , y 

h a l l a r e m o s allí b a x o d i f e r e n t e s c o l o r e s los m i s m o s c a r a c t è -

r e s q u e y a e n los o t r o s h e m o s d e l i n e a d o ; p o r q u e la h e r e -

g í a s i e m p r e es s e m e j a n t e á sí misma en los p u n t o s e s e n c i a -

les , p o r m u y diestra q u e sea en v a r i a r las formas e x t e r i o -

res , b a x o las q u a l e s se manif iesta . B a s t a decir en este l u g a r 

q u e el m o n o t e l i s i n o a g i t ó m a s q u e n u n c a los disturbios y 

las d iv is iones en la Ig les ia de O r i e n t e . M u c h o s patr iarcas d e 

C o n s t a n t i n o p l a , entre o t r o s S e r g i o , P i r r o , P a u l o I I . y 

P a b l o I I I . , c o n t r i b u y e r o n al p r o g r e s o de la n u e v j h e r e g í a 

p o r el c r é d i t o d e su d i g n i d a d , y d o s e m p e r a d o r e s E r a c l i o 

y C o n s t a n t e la p r o t e g i e r o n c o n t o d o su p o d e r . P o d r é m o s 

a d m i r a r n o s á v ista de e s t o d e q u e una mult i tud de c a t ó l i c o s 

d e todas c lases y p r o f e s i o n e s se h a y a n d e x a d o a r r a s t r a r d e l 

í m p e t u de esta tempestad? P e r o n o ant ic ipemos l o q u e d e -

b e m o s refer ir b ien p r e s t o c o n la i n d i v i d u a l i d a d q u e e x i g e 

l a i m p o r t a n c i a d e l a s u n t o . 

U n s u c e s o n o m é n o s i n f a u s t o p a r a el christ ianismo en ge-

n e r a l , y en p a r t i c u l a r p a r a la I g l e s i a de O r i e n t e , o c u r r i ó 

en los p r i m e r o s a ñ o s de este s i g l o , y sus e fectos f u e r o n a r -

r e b a t a r á la re l ig ion t o d o s los paises en que mas habia flo-

j e c i d o . Y a se sabe q u e r e m o s h a b l a r d e la impostura de M a -

h o m a y d e sus m a r a v i l l o s o s p r o g r e s o s ; pero este a s u n t o 

m e r e c e t a m b i é n ser t r a t a d o en un a r t í c u l o separado ; s o l o 

h e m o s h a b l a d o a q u í d e e s t o por seguir el orden d e m a t e -

rias , y p o r d a r u n a c o m p l e t a idea del estado t e n e b r o s o e n 

q u e e l chr is t ianismo se s e p u l t ó casi de repente en las bel las 

r e g i o n e s q u e los p r i m e r o s s ig los habían visto i l u m i n a d a s 

c o n una l u z tan p u r a . N o s c o n t e n t a r e m o s , p u e s , c o n o b -

s e r v a r a q u í q u e en m é n o s d e c i n c o años tres de los q u a t r o 

g r a n d e s patr iarcas d e l O r i e n t e r e c i b í é r o n las l e y e s m u s u l -
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m a ñ a s , y se v i e r o n c u b i e r t o s d e las t i n i e b l a s de l islamismo. 

J e r u s a l e n , la c u n a de la fe , c e d i ó l a p r i m e r a á las armas 

d e los ca l i fas en 6 3 6 . A n t i o q u í a t u v o i g u a l suerte en 638, 

y A l e x a n d r í a f u é s o m e t i d a s u c e s i v a m e n t e b a x o el y u g o de 

e s t o s r á p i d o s c o n q u i s t a d o r e s e n 6 4 0 . D e es te m o d o cast iga-

b a D i o s . á l o s o r i e n t a l e s p o r a q u e l e s p í r i t u d e c o n t r a d i c c i ó n , 

i n q u i e t o y suti l , f u e r a d e propó. - i to , p o r a q u e l l a curiosi-

d a d t e m e r a r i a q u e había p r o d u c i d o t a n t a s h e r e g í a s ,<y aque-

llas d i s e n s i o n e s c r u e l e s q u e h a b í a n h e c h o á los christianos 

mas p e r j u d i c i a l e s á su r e l i g i ó n , y m a s e n e m i g o s d e sus her-

m a n o s q u e los b á r b a r o s y q u e los g e n t i l e s . 

L a I g l e s i a d e A f r i c a q u e ha m o s t r a d o t a n t o v a l o r , tan-

t o s u f r i m i e n t o e n los t i e m p o s d e p e r s e c u c i ó n b a x o los e m -

p e r a d o r e s i d ó l a t r a s y l o s p r í n c i p e s a r r í a n o s , t a n t a p r u d e n -

c i a y c a r i d a d d u r a n t e el c i s m a d e l o s d o n a t i s t a s , tanta a d -

h e s i ó n á la fe y z e l o e n d e f e n d e r l a e n e l a s u n t o de los pela-

g i a n o s , q u e h a b í a p r o d u c i d o t m t o s h o m b r e s g r a n d e s por 

t o d o s c a m i n o s , t a n t o s santos o b i s p o s , t a n t o s i lustres con-

f e s o r e s , t a n t o s e s c r i t o r e s c é l e b r e s , e n t r e o t r o s san A g u s t i n , 

q u e s o l o v a l e p o r m u c h o s , p e r d i ó t a m b i é n t o d o su esplendor 

c o m o e n u n instante h á c i a el fin d e l p r e s e n t e s ig lo . Despues 

d e var ias t e n t a t i v a s se e s t a b l e c i ó a l l í finalmente e l mahome-

t i s m o el a ñ o 6 9 5 , y h a b i e n d o i n m o l a d o ó s o m e t i d o á la es-

p a d a d e l v e n c e d o r t o d o l o q u e se resistia , n o se v u e l v e i 

e n c o n t r a r d e s d e esta é p o c a f u n e s t a a l g ú n r a y o d e la viva 

l u z q u e h a b í a i l u m i n a d o p o r t a n t o t i e m p o la p a t r i a de los 

C i p r i a n o s y d e l o s F u l g e n c i o s , 

M u c h o f u é m e n e s t e r para q u e la I g l e s i a d e I t a l i a g o z a -

se de u n a s i t u a c i ó n t ranqui la , b a x o el d o m i n i o d e los re-

y e s l o m b a r d o s . A d e m a s de q u e p r o f e s a b a n el arrianismo, 

c o m o se sabe , e s t a b a n e n una c o n t i n u a g u e r r a c o n l o s ro-

m a n o s q u e r e s t a b a n , p o r e x t e n d e r su d o m i n a c i ó n , y re-

d u c i r la d e l o s e x á r c o s á l ímites c a d a v e z mas estrechos. 

C o m o i n c e s a n t e m e n t e v i v i a n e x p u e s t o s , t a n t o d e una como 

d e o t r a p a r t e á i n c u r s i o n e s y e s t r a g o s , e r a p r e c i s o estar 

s i e m p r e s o b r e las armas para r e c h a z a r los a t a q u e s i m p r o v i -

s o s de q u e r e c í p r o c a m e n t e es taban a m e n a z a d o s . E s t o s te-

m o r e s , es tos m o v i m i e n r o s , estas h o s t i l i d a d e s q u e c a d a día 

agi taban c o n t a n t a v i o l e n c i a la r e p ú b l i c a , n o e r a n ménos 

c o n t r a r i a s á la s o c i e d a d christ iana. A p e a r d e e s t o los par 

p a s , e n t r e los q u a ' e s se v i e r o n m u c h o s r e a l m e n t e d i g n o s de 

o c u p a r l a santa S e d e , t r a b a j a b a n c o n u n z e l o p r u d e n t e , f 
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m u c h a s v e c e s a f o r t u n a d o en sos tener la g loria de !a r e l i -

g i ó n . Sus d e c r e t o s no se c e ñ í a n á los es trechos límites d e U 

Ital ia ni d e las G a l i a s c a t ó l i c a s , e n v i a b a n misioneros al n o r -

t e d e la E u r o p a , c o m o l u e g o d i r e m o s , p a r a alumbrar c o n 

la l u z de la fe las n a c i o n e s aun e n t r e g a d a s al culto d e l o s 

í d o l o s . A s í el p a p a S e r g i o b a u t i z ó p o r sí mismo un r e y d e 

l o s s a x o n e s o c c i d e n t a l e s d e I n g l a t e r r a que habia a b r a z a d o 

la fe p o r la p r e d i c a c i ó n de los m i s i o n e r o s , c u y o e x e r c i c i o 

a u t o r i z a b a la santa S e d e . A u n q u e d ir ig ían sus miradas á e s -

tos distantes c l i m a s , n o p o r e s t o se descuidaban en r e m e -

d i a r los males que en a l g ú n m o d o tenian á su vista. A s í e l 

p a p a H o n o r i o , d e q u i e n mas d e u n a v e z tendremos o c a -

sion de hablar q u a n d o se t r a t e d e los m o n o t e l i t a s , t u v ® 

e l m é r i t o de reunir á la I g l e s i a t o d a la Istr ia que v i v i a h a -

b í a 7 0 a ñ o s e n e l c i s m a q u e e l a s u n t o d e los tres c a p í t u -

l o s habia s u s c i t a d o . 

A pesar d e los d is turbios i n t e r i o r e s q u e d e s p e d a z a r o n 

la F r a n c i a d u r a n t e este s i g l o , en p r i m e r l u g a r por u n r e s -

t o d e a u t o r i d a d q u e la r e y n a B r u n e q u i l d a c o n s e r v ó b a x o 

el n o m b r e d e sus n ietos , y d e s p u e s p o r la r ival idad d e l o s 

p r í n c i p e s q u e d o m i n a b a n sobre las d i ferentes partes d e l 

r e y n o q u e C i o d o v e o habia f u n d a d o , y en fin , por la d e -

b i l i d a d d e los r e y e s d e s i d i o s o s , y e l p o d e r u s u r p a d o d e 

l o s maires ó g o b e r n a d o r e s d e p a l a c i o , la iglesia G a l i -

c a n a c o n t i n u a b a s i e n d o la mas be l la p o r c i o n del i m p e r i o 

c h r i s t i a n o en O c c i d e n t e . H a b i a p e r d i d o a l g o de su l u s t r e , 

y la falta d e l u c e s se hacia sentir a l l í c o m o en las d e m á s 

r e g i o n e s e n q u e se p r o f e s a b a e l E v a n g e l i o , en d o n d e l o s 

h o m b r e s n o tenían a q u e l c a r a c t e r d e simplicidad n o b l e y 
d e g r a v e d a d q u e i m p r e s i o n a b a , y q u e se admiraba e n t r e 

l o s p r i m e r o s chr is t ianos . Sin e m b a r g o , poseia aun u n g r a n 

n ú m e r o d e santos o b i s p o s , q u e d e s e m p e ñ a b a n c o n z e l o y 

b u q n é x i t o las o b l i g a c i o n e s d e l minister io pastoral. M u -

c h o s habian o b t e n i d o en el m u n d o e m p l e o s i m p o r t a n t e s ; y 

la est imación q u e se habían g r a n g e a d o , y el crédito q u e 

e n e l los h a b í a n a d q u i r i d o servian p a r a dar mas r e a l c e í 

l o s o jos d e l p u e b l o , á la d i g n i d a d santa de q u e estaban r e -

v e s t i d o s , y .1 h a c e r su minis ter io m a s e ñ e a z . T a l e s f u e r o n 
S I \ r Y d e N ° y ° n > san O ü e n d e R o u a n , san A r n a l d o 

d e M e t z , san D i c í e r o d e C a h o r s , san L e g e r o de A u c t u n y 

o t r o s m u c h o s . L a m a y o r p a r t e es taban "instruidos e n l a s 

c i e n c i a s e c l e s i á s t i c a s , y e r a n h o m b r e s l i teratos q u a n t o P O -

xom. 11. 1 ' ' R, 
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d ian ser lo e n el t i e m p o e n q u e v i v í a n E l l u g a r q u e habían 

o c u p a d o en la c o r t e les d a b a mas c r é d i t o r e s p e c t o d e l r e y , 

d e s p u e s de su e l e v a c i ó n a l e p i s c o p a d o ; es tos p r i n c i p e s les 

c o n s u l t a b a n f r e q ü e n t e m e n t e sobre los n e g o c i o s de l estado, 

y o b t e n í a n m u c h a s g r a c i a s e n f a v o r de la I g l e s i a , de los mo-

naster ios y de los p o b r e s . C o m o a d e m a s h a b í a n s ido g r a n -

des señores y d e l o s mas r i c o s y o p u l e n t o s , d . s p o m a u de 

sus quant iosas rentas d o t a n d o c o n el las las I g l e s i a s , c u y a s 

sillas o c u p a b a n , y l o s m o n a s t e r i o s q u e h a b í a n f u n d a d o , 

c o m o y a h e m o s v i s t o , d e san G e r m á n d e A u x e r r e , y de 

san R e m i g i o de R e i n s e n e l s iglo q u i n t o . D e ah. p r o c e d e n 

e n parte los v a s t o s d o m i n i o s y las t ierras v i n c u l a d a s que lo» 
o b i s p o s y los c a b i l d o s p o s e y e r o n , y d e q u e m u c h o s aun 

g o z a n . L o s r e y e s d e e s t a p r i m e r a r a m a , a u n q u e casi t o -

d o s v i c i o s o s / i n s o l e n t e s l a m a y o r p a r t e , pr incipalmente 

l o s q u e s u b i e r o n al t r o n o d e s p u e s d e C l o t a r i o I I . y D a -

g o b e r t o I . p r o t e g í a n o r d i n a r i a m e n t e a e s t o s v i r t u o s o s p r e -

l a d o s en t o d o l o q u e n o t e n i a r e l a c i ó n c o n sus pasiones o 

c o n sus v i c i o s . E s t e a p o y o d e la a u t o n d a d s o b e r a n a , jun-

t o c o n el z e l o d e los o b i s p o s p o r la p u r e z a d e la t e , c o n -

t r i b u y ó m u c h o á p r e s e r v a r la iglesia d e F r a n c a de l v e n e -

n o de l e r r o r . E s t a es u n a g l o r i a d e q u e g o z a b a e n t o n c e s , y 

q u e ha c o n s e r v a d o e n t o d o s los t i e m p o s ; e x p u e s t a c o m o 

las d e m á s p o r c i o n e s d e l a h e r e n c i a d e J e s u - c h n s t o a los im-

p u r o s h á b i t o s d e la h e r e g í a , jamas la i m p o s t u r a ha hecho 

en el la s i n o d é b i l e s p r o g r e s o s , y a u n q u e t u v o apariencias 

d e b u e n s u c e s o p o r a l g ú n t i e m p o á f a v o r de c iertas cir-

c u n s t a n c i a s d e q u e s u p o d i e s t r a m e n t e a p r o v e c h a r s e , bien 

b r e v e las d o s p o t e s t a d e s se r e u n i e r o n c o n un m i s m o ín-

t e r e s a r r o j á n d o l a p a r a s i e m p r e d e s u s e n o . N o habiendo 

o t r a d i f e r e n c i a á este r e s p e c t o e n t r e los s ig los o b s c u r o s y 

los i l u s t r a d o s , s ino la m a s ó m é n o s a c t i v i d a d e n las medi-

d a s q u e se t o m a r o n s e g ú n los t i e m p o s p a r a e x t i r p a r el e r -

r o r , y s e g ú n las l u c e s e n los m o t i v o s s o b r e q u e se a p o y a -

r o n los d e c r e t o s q u e se h a n p r o d u c i d o c o n t r a e l la . 

L a p i e d a d d e los r e y e s y de los g r a n d e s d e l e s t a d o era 

e x c i t a d a p o r las c o n v e r s i o n e s r u i d o s a s q u e se v e í a n de 

q u a n d o en q u a n d o en l a c o r t e , y p o r l o s m i l a g r o s q u e no 

eran r a r o s á pesar d e las e x a g e r a c i o n e s q u e c o n r a z ó n se 

e c h a n en c a r a á los a u t o r e s de las l e y e n d a s . E s t o s s u c e -

sos c u y a i m p r e s i ó n se f o r t i f i c a b a c o n las p r e o c u p a c i o n e s 

d e l s ig lo , d i s p o n í a á t o d o s l o s q u e t e n í a n parte e n e l g o -
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b i e r n o á p r o t e g e r la re l ig ión c o n t r a t o d o s los e n e m i g o s d e 

•sus d o g m a s y de su c u l t o . H á c i a el fin de es te s ig lo , h a -

b i e n d o los d e s c e n d i e n t e s de C i o d o v e o s e p u l t á d o s e en la i n -

d o l e n c i a y en u n o l v i d o to ta l d e su d e b e r ; los g r a n d e s 

d i s p u e s t o s á e l e v a r s e s o b r e s u s ruinas t u v i e r o n m o t i v o s 

p e r s o n a l e s de c o n g r a c i a r s e c o n los o b i s p o s , y d e e m p e ñ a r l o s 

e n su f a v o r , p o r q u e t a m b i é n e l los eran g r a n d e s , y in f lu ían 

c o m o tales e n la s u e r t e de la n a c i ó n . C o n t o d o n o era e s -

t o s i n o p o r respetos p o l í t i c o s q u e se a p o y a b a n en la a m -

b i c i ó n , y fa l taba m u c h o para q u e a q u e l l o s , c u y o s p a s o s 

<lirigian , fuesen chr is t ianos edi f i cantes e n su c o n d u c t a , c o -

m o v e r e m o s en el a r t í c u l o d e las c o s t u m b r e s g e n e r a l e s y 

d e la disc ipl ina. P e r o e r a m u c h o para estos t i e m p o s d e o b s -

c u r i d a d q u e la fe se c o n s e r v a s e p u r a , y que la a u t o r i d a d 

espir i tua l fuese r e s p e t a d a . 

E n E s p a ñ a el p i a d o s o r e y R e c a r e d o h a b i a t r a b a j a d o 

d u r a n t e u n r e y n a d o a p a c i b l e y g l o r i o s o e n e l r e s t a b l e c i -

m i e n t o d e la re l ig ión c a t ó l i c a . E r a l iberal c o n las ig lesias 

á c a u s a d e los p o b r e s de q u e estab.m e n c a r g a d a s , p o r q u e 

l a i g n o r a n c i a y la c o r r u p c i ó n n o habian a u n l l e g a d o al p u n -

t o d e h a c e r o l v i d a r e l d e r e c h o d e los m e n e s t e r o s o s á las 

r e n t a s d e la Ig les ia . L a m u e r t e d e es te p r í n c i p e f u é t a n e d i -

ficante c o m o su v i d a . S u s s u c e s o r e s , a u n q u e sin sus v i r -

t u d e s y su p i e d a d , n o d e x a r o n de c o n c u r r i r c o n los p a s -

t o r e s á la e x t i n c i ó n d e l A r r i a n i s m o , y á sos tener c o n s u 

a u t o r i d a d Jos d e c r e t o s p r o n u n c i a d o s c o n t r a el e r r o r . L l e -

g a n d o las p r e c a u c i o n e s y el z e l o á es te r e s p e t o , hasta de-

c i d i r s o l e m n e m e n t e en el s e x t o c o n c i l i o de T o l e d o , q u e e n 

l o s u c e s i v o n i n g ú n p r í n c i p e p u d i e s e ser e l e v a d o al t r o n o 

q u e ántes n o h u b i e s e j u r a d o e n p r e s e n c i a d e los o b i s p o s y 

d e los g r a n d e s c o n s e r v a r la fe c a t ó l i c a . E s t e sabio r e g l a -

m e n t o y o t r o s m u c h o s n o m é n o s ú t i l e s , h a n h e c h o c é l e -

bres hasta n u e s t r o s dias los c o n c i l i o s q u e se c o n g r e g a r o n 

e n España d u r a n t e es te s ig lo , e n espec ia l los de T o l e d o , 

m e t r ó p o l i ec les iást ica d e las p r o v i n c i a s su je tas a l d o m i n i o 

d e los v i s o g o d o s d e la p a r t e de a c á d e los P i r i n e o s . E s t o 

era obra d e los santos o b i s p o s q u e o c u p a b a n las p r i m e r a s 

sillas d e E s p a ñ a e n l o s t i e m p o s d e q u e h a b l a m o s , y o t r o s 

p e r s o n a g e s i lustres p o r sus v i r t u d e s q u e esta iglesia p o s e í a . 

San I s i d o r o en S e v i l l a , san E u g e n i o y san I l d e f o n s o en T o -

l e d o , y san h r u c t u o s o en B r a g a , eran su o r n a m e n t o ; y su 

s a n t i d a d c o n c i l l a b a l a v e n e r a c i ó n d e l p u e b l o c o a la r e l i -

R 2 



I 3 2 H I S T O R I A E C L E S I A S T I C A 

g i o n q u e la p r o d u c í a . - N a d a p r u e b a m e j o r el g r a d o subli-

m e d e a u t o r i d a d d e q u e g o z a b a n los o b i s p o s , y el influxo 

q u e tenian s o b r e la n a c i ó n , q u e el m o d o c o n q u e se c o n -

d u x e r o n r e s p e c t o d e l R e y W a m b a . E s t e p r í n c i p e había 

i n c u r r i d o en m u c h a s fa l tas e s c a n d a l o s a s q u e n o había re-

p a r a d o , a u n q u e m u c h a s v e c e s a d v e r t i d o d e ellas ( a ) . E n -

f e r m ó , p u e s , y p e r d i ó e l c o n o c i m i e n t o en estas c i r c u n s -

tanc ias e l o b i s p o d e T o l e d o ; le i m p u s o la peni tenc ia y le 

v i s t i ó d e m o n g e , v o l v i ó e n s í , y r e c o b r ó la sa lud ; pero 

se j u z g ó q u e e s t a b a o b l i g a d o á q u e d a r e n e s t e e s t a d o : l l e -

g ó é l m i s m o á c r e e r l o , y r e n u n c i ó p a r a s i e m p r e la c o r o -

n a . E s t a es la ú n i c a v e z q u e se v e e n la histor ia d e s c e n -

d e r un r e y d e s u t r o n o e n v i r t u d d e u n j u i c i o eclesiás-

t i c o (/»). 

L a mis ión d e san A g u s t i n a r z o b i s p o d e C a n t o r b e r i , en-

t o n c e s D o r o v e r n e , había p r o d u c i d o f r u t o s a b u n d a n t e s . Sn 

s u c e s o r y los d e m á s o p e r a r i o s e v a n g é l i c o s q u e habían em-

p l e a d o su z . l o e n la c o n v e r s i ó n de los idólatras , trabajaron 

c o n b u e n é x i t o en el a c r e c e n t a m i e n t o d e esta I g l e s i a que 

n a c i a . Si la m u e r t e d e este s a n t o r e y E t h e l b e r t o , sucedida 

f a ) E s una m a n i f i e s t a y a t r e v i d a c a l u m n i a , p u e s le jos d e f a l t a s es-
c a n d a l o s a s BO s e l e e n en la h i s t o r i a d e este g r a n r e y , e s c r i t a por san 
J u l i á n , p r i m a d o d e T o l e d o , y su c o n t e m p o r á n e o y v e c i n o , s ino ac-
c i o n e s e d i f i c a n t e s , v i r t u d e s a l t a s , y a l g u n a s e n g r a d o h e r d i c o , y a se 
c o n s i d e r e c o m o h o m b r e , c o m o c h r i s t i a n o , ó c o m o p r i n c i p e y m o n a r -
c a . D e s d e l u e g o a p a r e c e c o m o u n p a l a t i n o a n c i a n o y v e n e r a b l e , lleno 
d e m o d e r a c i ó n h a s t a r e s i s t i r s e A r e c i b i r la c o r o n a , q u e con el m a y o r 
a p l a u s o l e o f r e c i e r o n . V é s e su p r o b i d a d , su g r a n p i e d a d c o n Dios, coa 
s u s s a n t o s y sus t e m p l o s , su p r u d e n c i a c i v i l y m i l i t a r , su v i g i l a n c i a en 
e l g o b i e r n o por l a s e g u r i d a d d e la p a t r i a y s o b r e l a d i s c i p l i n a d e la tro-
p a , c a s t i g a n d o l a s t r o p e l í a s é i n j u s t i c i a s p a r a t e n e r a l c i e l o p r o p i c i o en 
Sus justas e x p e d i c i o n e s , a s ( t e r r e s t r e s c o n t r a e l t r a i d o r P a b l o y d e m á s 
s u b l e v a d o s en la p r o v i n c i a t a r r a c o n e n s e y en la G a l i a g ó t i c a , c o m o m a -
r í t i m a s c o n t r a los m u s u l m a n e s e n l a s c o s t a s d e n u e s t r o M e d i t e r r á n e o . 
E l B i e l a r e n s e l e c a l i f i c a d e h o m b r e lleno de piedad y de f e , y e l c o n c i -
l i o X I . d e T o l e d o l e l l a m a nuevo restaurador de ¡a disciplina eclesiástica', 
d e m o d o q u e l o s a u t o r e s d e a q u e l l o s t i e m p o s n o h a b l a n d e este gran 
r e y s i n o c o n e l o g i o . L u e g o q u á l e s son las a c c i o n e s e s c a n d a ' o s a s q u e no 
q u i s o r e p a r a r , s e g ú n e s c r i b e D u c r e u x ? A m e n o s q u e q u i e r a c a l i f i c a r d e 
t a l e s las i n s i g n e s v i c t o r i a s q u e c o u su g r a n v a l o r y p r u d e n c i a m i l i t a r 
c o n s i g u i o en la G a l i a g ó t i c a , N a r b o n a , B e c i e r s , M a g a l o n a , N i m e s , 8ÍC. 
y h a b e r t r a í d o p r e s o s á l a s c a b e z a s d e l a r e b e l i ó n , y e n t r a d o e n el las 
c o m o en t r i u n f o e n T o l e d o . P e r o a u n e n e s t o m i s m o r e s p l a n d e c e n las 
v i r t u d e s d e W a m b a , su j u s t i f i c a c i ó n en l a s f o r m a l i d a d e s c o n q u e se Ies 
h i z o e l p r o c e s o , y su m o d e r a c i ó n y c l e m e n c i a e n l a m i t i g a c i ó n d e los 
c a s t i g o s q u e p o r l a s l e y e s g o d a s c o r r e s p o n d í a n á l o s reos-

(¿) JVJas a d e l a n t e a d v e r t i r e m o s q u e el r e y W a m b a n o f u é d e s p o j a d o 
d e l t r o n o en v i r t u d d e l j u i c i o e c l e s i á s t i c o q u e s u p o n e el a u t o r c o n l o 
d e m á s a c a e c i d o e o e l p a r t i c u l a r . 
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e l a ñ o d e 6 1 6 , f u é u n a p é r d i d a sensible p a r a ella ; si h a b e r 

v u e l t o su h i j o E b a l d o al c u l t o de los í d o l o s , c o m o t a m -

. b i e n un n ú m e r o d e n u e v o s . c h r i s t i a n o s que ;arrasít<? ¡con s u 

¡ e a i d a , f u é un a c o n t e c i m i e n t o las t imoso para los h o m b r e s 

a p o s t ó l i c o s q u e se habían d e d i c a d o á esta obra p e n o s a y 

l lena d e g lor ia ; la c o n v e r s i ó n de este p r í n c i p e y su a d h e -

sión , a c o m p a ñ a d a d e z e l o p o r la re l ig ión , q u e s e g u n d a 

v e z le recibía en su s e n o , c o n s o l a r o n á los pastores , y c o n -

s o l i d a r o n á l o s p u e b l o s en la f e q u e a c a b a b a n d e a b r a z a r . 

E d u i n o r e y d e N o r t h u m b r e , el mas p o d e r o s o dp., los q u e 

e n t o n c e s r C y n a b a n en I n g l a t e r r a , d i o a l g u n o s anos d e s p u e s 

u n e s p e c t á c u l o m u y i n t e r e s a n t e p a r a t o d o s los q u e se i n t e -

r e s a b a n en los p r o g r e s o s d e l c h r í s t i a n i s m o . Su c o n v e r s i ó n , 

s e g u i d a en b r e v e de la de casi t o d o s sus v a s a l l o s , l ú e a c o m -

p a ñ a d a d e c i r c u n s t a n c i a s q u e le d i e r o n mas e s p l e n d o r , y 

q u e la h i c i e r o n u n v e r d a d e r o t r i u n f o p a r a la v e r d a d . J u -

v i e r o n parte en el la E l d e b u r g a , h e r m a n a del r e y Ebaldói , 

p r i n c e s a d e u n a g r a n p i e d a d , . y san P a u l i n o despues o b i s -

p o d e l o r k . E d u i n o p i d i ó á E l d e b u r g a . e n c a s a m i e n t o ; esta 

p r i n c e s a y e l r e y su h e r m a n o c o n s i n t i e r o n e n e l l o , á c o n T 

d i c i o n d e q u e e l r e y d e N o r t h u m b r e a b r a z a r í a I? r e l i g i ó n 

c a t ó l i c a ; este p r í n c i p e c o n s i n t i ó c o n ta l q u e esta r e l i g i ó n 

q u e se le p r o p o n í a se j u z g a s e la mas santa y mas d i g n a d e 

D i o s p o r , l o s h o m b r e s sabios y p r u d e n t e s q u e sobre ella a r * 

g u y e s e n c o n P a u l i n o . E s t o se h i z o c o n t o d a la m a d u r e z 

q u e e x i g í a a q u e l i m p o r t a n t e a s u n t o . E l p o n t í f i c e i d ó l a t r a , 

q u e sostenía c o n t r a P a u l i n o la causa d e l p a g a n i s m o , c o n -

v e n c i d o el p r i m e r o p o r s u s r a z o n e s f u e r t e s y luminosas d e l 

s a n t o m i s i o n e r o , se g l o r i ó d e confesarse v e n c i d o , y r i n -

d i e n d o h o m e n a g e á la d i v i n i d a d d e l chr ís t ianismo , d e c l a r ó 

q u e c o n o c í a d e s p u e s d e m u c h o t i e m p o la fut i l idad d e l o s 

í d o l o s , y q u e su c o r a z o n d e s e a b a hallar la v e r d a d q u e P a u -

l i n o a c a b a b a d e mani fes tar le . 

E d u i n o , p e n e t r a d o de esta c o n f e s i o n , rec ib ió e l b a u t i s -

m o c o n t o d a la g r a n d e z a y la m a y o r p a r t e de su p u e -

b l o . E s t e s u c e s o t a n g l o r i o s o p a r a la f e , c o m o de c o n s u e l o 

p a r a la I g l e s i a , a c a e c i ó e l a ñ o 6 2 7 . L a re l ig ión c a c h e a j e 

e x t e n d í a c o n i g u a l r a p i d e z en l o s d e m á s r e y n ó s de la H e p -

t a r c h í a , á pesar de los o b s t á c u l o s q u e e n c o n t r a b a , y a p o r 

p a r t e d e los p r í n c i p e s , q u e t e m i a n p o r u n a falsa p o l í t i c a 

d a r e n t r a d a á u n a re l ig ión q u e sus v e c i n o s e n e m i g o s n a t u -

rales y c o m p e t i d o r e s de su p o d e r h a b í a n a b r a z a d o , y a 
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p o r p a r t e d e l o s p u e b l o s , q u e e s t a b a n a d h e r i d o s al antigua 

c u l t o p o r u n a e d u c a c i ó n p r e o c u p a d a y una h a b i t u a l adhe-

s i ó n . D e éste m o d o las p r o v i n c i a s or ienta les , los habitan-

tes de las t ierras i n t e r i o r e s , los p u e b l o s c u y a c a p i t a l era 

L o n d r e s , y d i f e r e n t e s c o m a r c a s d e la E s c o c i a , se sometie-

r o n al y u g o del E v a n g e l i o . L a n a c i ó n d e los m e r c i a n o j , 

q u e s i e m p r e se había m o s t r a d o la m a s o p u e s t a á la verdad, 

s i g u i ó -estos b u e n o s e x e m p l o s ; y v a r i o s r e y e s , c o m o f u e -

ron O s w a i d ó , O s o w i n o , E r c o m b e r t o , P e n d a , S i g é b e r t o , 

O s w i n o V E l d e w a l t o , y W a l f e r o , profésaron<á l o ménós 

el m i s m o a m o r á la Iglesia q u e los o b i s p o s , y el mismo z e -

l o por su e n g r a n d e c i m i e n t o . L a m a y o r p a r t e d e las sillas 

d e I n g l a t e r r a y d e E s c o c i a d e b e n s u o r i g e n á es tos t iem-

p o s d e f a v o r y d e l iberal idad. E n I r l a n d a florecían la reli-

g i o n y la p i e d a d ; y esta isla p r o v e í a á sus v e c i n o s d e hom-

b r e s e l o q ü e n t e s y santos , q u e a c a b a b a n c o n sus milagros 

l o q u e habían e m p e z a d o p o r sus d i s c u r s o s . 

E l n o r t e d e la E u r o p a , y la p a r t e d e las G a l i a s quo 

b a ñ a n e l E s c a l d a , el M o s a y R h i n , es taban aun s u m e r g i -

das en las t in ieblas d e l p a g a n i s m o . U n g r a n n ú m e r o de mi-

s i o n e r o s , e d u c a d o s e n los m o n a s t e r i o s d e F r a n c i a y de 

I n g l a t e r r a , l l e v a r o n la l u z d e l E v a n g e l i o á a q u e l l o s remo-

t o s c l i m a s e n q u e t o d a v í a J e s u - c h r i s t o n o era c o n o c i d o . 

V a r i o s o b i s p o s , c o m o san W i l f r i d o d e Y o r c , san Amando 

d e T e r r o u v a n a , san W u l f r a n d o d e Sens , san L i v i n o j 

san K i l i e n o d e I r l a n d a y o t r o s m u c h o s se d e d i c a r o n á este 

m i n i s t e r i o a p o s t ó l i c o . P o r sus t rabajos a d q u i r i ó l a religion 

l o s p u e b l o s d e la Frisia , d e l H a í n a u l t y var ios distr i tos de 

la F l a n d e s . L a B a v i e r a , la S a x o n i a , la D i n a m a r c a y otras 

r e g i o n e s s e p t e n t r i o n a l e s a b r a z a r o n as imismo la fe , reparaft-

d o las p é r d i d a s q u e e l c h r i s t i a n i s m o sufr ía e n Oriente 

p o r la s e d u c c i ó n d e M a h o m e t o y el c i e g o f a n a t i s m o d e sus 

s e q ü a c e s . 
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Pontificado de san Gregorio el Grande. 

A u n q u e e s t e a r t í c u l o inv ier te a l g ú n t a n t o e l o r d e n de 

los t i e m p o s , h e m o s j u z g a d o c o n v e n i e n t e c o l o c a r l e a q u í , í 

c a u s a d e q u e e l p o n t i f i c a d o d e san G r e g o r i o h a c e en a lgún 

m o d o una é p o c a dist inguida e a la historia d e la I g l e s i a , que 

r a y o de l u z de los t i e m p o s d e obscur idad , q u e l u e g o n o 

v e r e m o s prec isados á r e c o r r e r . Sán G r e g o r i o , q u e p o r su. 

t a l e n t o s u p e r i o r , eminentes v i r t u d e s y c o n t i n u o , t r a b a j o s , 

y por u n p o n t i f i c a d o g l o r i o s o m e r e c i ó tan j u s t a m e n t e e l 

r e n o m b r e l G r a n d e , n a c i ó en R o m a de una fami l ia . i lustre 

y o p u l e n t a hacia mediados del s ig lo s e x t o . S u ^ a d r e G o r - , 

d i a n o , q u e era senador „ r e n u n c i ó los h o n o r e s d e l m u n d o , 

y se c o n s a g r ó al serv ic io de D i o s entrando en e l c l e r o ; y 

se c r e e q u e f u é u n o de los siete d iáconos r e g i o n a n o s d e l a 

I g l e s i a ? o m a n a . L l a m á b a n s e Regionarios, p o r q u e e s t a n d o 

d iv id ida R o m a en siete r e g i o n e s ó quarte les , c a d a u n o 

d e e l los estaba e n c a r g a d o de cuidar de los p o b r e s y h o s -

pi ta les d e una de estas regiones . Dest inado G r e g o r i o p o r 

s u n a c i m i e n t o p a r a los p r i m e r o s e m p l e o s d e la r e p ú b l i c a , 1$ 

i n s t r u y e r o n en las c iencias y artes l iberales d e s d e ^ s u m a 5 

t i e r n a e d a d , y m u y l u e g o s o b r e p u j ó á t o d o s los h o m b r e ? 

hábi les q u e habia e n R o m a en la lec tura y en el c o -

n o c i m i e n t o d e las l e y e s , p o r su b u e n i n g e n i o , su v i v a y 

p r o n t a c o m p r e h e n s í o n , y su apl icac ión al e s t u m o . be.Ha-f 

b ia d e d i c a d o p a r t i c u l a r m e n t e á l a s . l e y e s p o r q u e : e r a h» p a r , 

t e mas necesar ia para los q u e se preparaban p a r a l a > f P g r 

g i s t r a t u r a ; y s e g ú n se v e p o r m u c h a s dé s u s c a r t a s , h a b í * 

h * c h o g r a n d e s adelantamientos en este r a m o d e e s t u d i o p r o -

p i o d e un m a g i s t r a d o . L u e g o q u e l legó á la e d a d fixada p o r 

Ja legis lación para entrar en los c a r g o s p ú b l i c o s , l ú e e l e -

v a d o al de p r e t o r d e R o m a , q u e era .tj, pr inc ipa l m a g i s t r a -

d o para los n e g o c i o s c iv i les . H a l l á b a s e e x p e n d o este e m r 

p l e o c o n luces é i n t e g r i d a d , q u a n d o p e r d i ó , i su p a d r e ; p o r 

c u y a m u e r t e q u e d ó p o r único p o s e e d o r de los i n m e n s o s b i e r 

n e s d e su familia , y f o r m ó el des ignio d e d e x a r las g r a n -

d e z a s del s ig lo , y entregarse á una vida ret i rada y p e n i t e n -

t e : sus r i q u e z a s las e m p l e ó en fundar seis m o n a s t e r i o s e n 

Sici l ia , á l o s g u a l e s d ió , t ierras y rentas p a r a l a subs is tenc ia 

d e los rel igiosos q u e se reuniesen e n el los, ; ,En R o m a . t u n d o 

o t r o en su propia, ¿asa , . y e s el monaster io d e san A n d r é s , 

q u e h o y existe o c u p a d o p o r los c a m a n d u l e n s e s , e n - d o n -

d e se c o n s e r v a su retrato c o n los d e su p a d r e y s u m a d r e , 

q u e f u e r o n p intados en su t i e m p o . E s c o g i ó para su r e t i r o 

este m o n a s t e r i o , v i v i e n d o en é l d a d o á la m o r t i f i c a c i ó n , al 

e s t u d i o y á la o r a c i o n hasta q u e e l p a p a J 3 e n e d i c , t o J e 

s a c ó d e allí . , p a r a -agregar le al servieib á e l a í g k j i a . a e 
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p o r p a r t e d e l o s p u e b l o s , q u e e s t a b a n a d h e r i d o s al antigua 

c u l t o p o r u n a e d u c a c i ó n p r e o c u p a d a y una h a b i t u a l adhe-

s i ó n . D e éste m o d o las p r o v i n c i a s or ienta les , los habitan-

tes de las t ierras inter iores , los p u e b l o s c u y a Capital e f r 

L o n d r e s , y d i f e r e n t e s c o m a r c a s d e la E s c o c i a , se sometie-

r o n al y u g o del E v a n g e l i o . L a n a c i ó n d e los m e r c i a n o j , 

q u e s i e m p r e se habia m o s t r a d o la m a s o p u e s t a á la verdad, 

s i g u i ó e s t o s b u e n o s e x e m p l o s ; y v a r i o s r e y e s , c o m o f u e -

ron O s w a i d ó , O s o w i n o , E r c o m b e r t o , P e n d a , S i g e b e r t o , 

O s w i n o V E l d e w a l t o , y W a l f e r o , profésaron<á l o ménos 

el m i s m o a m o r á la Iglesia q u e los o b i s p o s , y el mismo z e -

l o por su e n g r a n d e c i m i e n t o . L a m a y o r p a r t e d e las sillas 

d e I n g l a t e r r a y d e E s c o c i a d e b e n s u o r i g e n á es tos t iem-

p o s d e f a v o r y d e l iberal idad. E n I r l a n d a florecían la reli-

g i o n y la p i e d a d ; y esta isla p r o v e í a á sus v e c i n o s d e hom-

b r e s e l o q ü e n t e s y santos , q u e a c a b a b a n c o n sus milagros 

l o q u e habían e m p e z a d o p o r sus d i s c u r s o s . 

E l n o r t e d e la E u r o p a , y la p a r t e d e las G a l i a s quo 

b a ñ a n e l E s c a l d a , el M o s a y R h í n , es taban aun s u m e r g i -

das en las t in ieblas d e l p a g a n i s m o . U n g r a n n ú m e r o de mi-

s i o n e r o s , e d u c a d o s e n los m o n a s t e r i o s d e F r a n c i a y de 

I n g l a t e r r a , l l e v a r o n la l u z d e l E v a n g e l i o á a q u e l l o s remo-

t o s c l i m a s e n q u e t o d a v í a J e s u - c h r i s t o n o era c o n o c i d o . 

V a r i o s o b i s p o s , c o m o san W i l f r i d o d e Y o r c , san Amando 

d e T e r r o u v a n a , san W u l f r a n d o d e Sens , san L í v i n o y 

san K i l i e n o d e I r l a n d a y o t r o s m u c h o s se d e d i c a r o n á este 

m i n i s t e r i o a p o s t ó l i c o . P o r sus t rabajos a d q u i r i ó l a religion 

l o s p u e b l o s d e la Frisia , d e l H a í n a u l t y var ios distr i tos de 

la F l a n d e s . L a B a v i e r a , la S a x o n i a , la D i n a m a r c a y otras 

r e g i o n e s s e p t e n t r i o n a l e s a b r a z a r o n as imismo la té , reparaft-

d o las p é r d i d a s q u e e l c h r í s t i a n i s m o sufr ía e n Oriente 

p o r la s e d u c c i ó n d e M a h o m e t o y el c i e g o f a n a t i s m o d e sus 

s e q ü a c e s . 
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Pontificado de san Gregorio el Grande. 

A u n q u e e s t e a r t í c u l o inv ier te a l g ú n t a n t o e l o r d e n de 

los t i e m p o s , h e m o s j u z g a d o c o n v e n i e n t e c o l o c a r l e a q u í , á 

c a u s a d e q u e e l p o n t i f i c a d o d e san G r e g o r i o h a c e en a lgún 

m o d o una é p o c a dist inguida e n la historia d e la I g l e s i a , que 

r a y o de l u z de los t i e m p o s d e obscur idad , q u e l u e g o n o 

v e r e m o s prec isados á r e c o r r e r . San G r e g o r i o , q u e p o r su. 

t a l e n t o s u p e r i o r , eminentes v i r t u d e s y c o n t i n u o s t r a b a j o s , 

y por un p o n t i f i c a d o g l o r i o s o m e r e c i ó tan j u s t a m e n t e e l 

r e n o m b r e l G r a n d e , n a c i ó en R o m a de una fami l ia . i lustre 

y o p u l e n t a hacia mediados del s .g lo s e x t o . S u ^ a d r e G o r - , 

d i a n o , q u e era senador „ r e n u n c i ó los h o n o r e s d e l m u n d o , 

y se c o n s a g r ó al serv ic io de D i o s entrando en e l c l e r o ; y 

se c r e e q u e f u é u n o de los siete d iáconos r e g i o n a r i o s d e l a 

I g l e s i a ? o m a n a . L l a m á b a n s e Regionarios, p o r q u e e s t a n d o 

d iv id ida R o m a en siete r e g i o n e s ó quarte les , c a d a u n o 

d e e l los estaba e n c a r g a d o de cuidar de los p o b r e s y h o s -

pi ta les d e una de estas regiones . Dest inado G r e g o r i o p o r 

s u n a c i m i e n t o p a r a los p r i m e r o s e m p l e o s d e la r e p ú b l i c a , 1$ 

i n s t r u y e r o n en las c iencias y artes l iberales d e s d e ^ s u m a 5 

t i e r n a e d a d , y m u y l u e g o s o b r e p u j ó á t o d o s los h o m b r e s 

hábi les q u e habia e n R o m a en la lec tura y en el c o -

n o c i m i e n t o d e las l e y e s , p o r su b u e n i n g e n i o , su v i v a y 

p r o n t a c o m p r e h e n s i o n , y su apl icac ión al e s t u m o . i>e.ha-f 

b ia d e d i c a d o p a r t i c u l a r m e n t e á l a s . l e y e s p o r q u e : e r a h» p a r , 

t e mas necesar ia para los q u e se preparaban p a r a l a > f P g r 

g i s t r a t u r a ; y s e g ú n se v e p o r m u c h a s dé s u s c a r t a s , h a b í a 

h ^ c h o g r a n d e s adelantamientos en este r a m o d e e s t u d i o p r o -

p i o d e un m a g i s t r a d o . L u e g o q u e l legó á la e d a d h x a d a p o r 

Ja legis lación para entrar en los c a r g o s p ú b l i c o s , l ú e e l e -

v a d o al de p r e t o r d e R o m a , q u e era .tj, pr inc ipa l m a g i s t r a -

d o para los n e g o c i o s c iv i les . H a l l á b a s e e x o n d o este e m r 

p l e o c o n luces é i n t e g r i d a d , q u a n d o p e r d i ó , i s u p a d r e ; p o r 

c u y a m u e r t e q u e d ó p o r único p o s e e d o r de los i n m e n s o s b i e r 

n e s d e su familia , y f o r m ó el des ignio d e d e x a r las g r a n -

d e z a s del s ig lo , y entregarse á una vida ret i rada y p e n i t e n -

t e : sus r i q u e z a s las e m p l e ó en fundar seis m o n a s t e r i o s e n 

Sici l ia , á l o s g u a l e s d io , t ierras y rentas p a r a l a subs is tenc ia 

d e los rel igiosos q u e se reuniesen e n ellos»; j E n R o m a . f u n d o 

o t r o en su propia, ¿asa , . y e s el monaster io d e san A n d r é s , 

q u e h o y existe o c u p a d o p o r los c a m a n d u l e n s e s , e n - d o n -

d e se c o n s e r v a su retrato c o n los d e su p a d r e y s u m a d r e , 

q u e f u e r o n p intados en su t i e m p o . E s c o g i ó para su r e t i r o 

este m o n a s t e r i o , v i v i e n d o en é l d a d o á la m o r t i h c a c i o n , al 

e s t u d i o y á la o r a c í o n hasta q u e e l p a p a J 3 e n e d i c , t o J e 

s a c ó de- allí., p a r a - a g r e g a r l e al servieib á e l a í g k j i a . fije 



Rbma en calidad äe unö de los siöte diáconos regionarios. 
Pelagio 11. , que sucedió á Benedicto en 577 , conocia 

Bien el mérito de Gregorio para no percibir quán útil po-
dia ser á la Iglesia , confiándole los intereses mas estima-
bles- de la santa Sede. Puso , pues , los ojos en él para en-
viarle á Constantinopla con el título de apocrisario ó nun-
cio apostólico'cerca del emperador}>en c u y o puesto impor-
tante y deíbádo acreditó Gregorio el talento que tenia pa-
ra dirigir los negocios. Su capacidad , unida á su humildad 
y dulzura , le ganó la estimación y confianza de todos en 
la cdpital del imperio. Los hombres mas distinguidos por su 
mérito y por su clase , así en la Iglesia como en el estado, 
llegaron ; á ser sus admiradores -ó amigos. El emperador 
Mauricio le ¿obró una afición que tenia toda la ternura de 
fä amistad. En los negocios mas-árduos se adhería á su dic-
tamen tanto por respeto hacía su piedad cömo por defe-
rencia á sus luces : haciendo justicia hasta los misinos cor-
tesanos á sus excelentes prendas y virtudes. Sin embargo, se 
lamentaba de verse metido otra vez contra su voluntad ea 
las agitaciones del mundo , que había dexado , y en la dis-
cusión de los intereses temporales , de que había procura-
rlo desembarazarse para siempre despojándose de-sus rique-
zas. Pero'los muchos cuidados de que se quejaba no eran 
mas que una parte de los sacrificios que la providencia ha-
bia de exigir de él. 

V a c ó la santa Sede en 590 por muerte de Pelagio II . ; 
y el clero , el seijado-y el pueblo congregados para darle 
sucesor -, no-podian elegir persona: mas digna de este pues-
to sublime? qöe al diácono Gregorio! Reuniéronse en él to* 
dos loé votos J y por mas que sé resistió, alegando su índigo 
•nidad , por mas que invocó la autoridad del emperador 
Mauricio, de c u y o hijo había sido padrino en el bautismo^ 
por mas que huyó para substraerse de los honores de la 
dignidad emmentef, cuyos riesgostconocía ; le obligaron á 
acepfap-el péso que soló él podia soportar en aquellos tiem-
pos infelices. La chídad de Roma se ¡hallaba asolada por la 
•peste , y e resto de la Italia -'invadido por los exércitos de 
•lös lombardos y de ios exárcos , tan funestos los unos co-
mo los otros a los pueblos y i las iglesias, y tan insensibles 
a los males públicos, de que eran la cau*a. N o se puede 
lee¿ srft'enternecerse e i v i v o retrato q u e c i santo papa ha-

cartas de^laspeoas y de ios: continuos .embaraza» 

q u e le o p r i m í a n en la d e s o l a c i ó n g e n e r a l d e l a s c i u d a d e s y 

d e las c a m p a ñ a s . D e c í a á sus a m i g o s q u e n o v e i a al r e d e -

d o r d e sí mas q u e o b j e t o s d e d o l o r , q u e n o c e s a b a d e l l o -

r a r la t r a n q u i l i d a d q u e habia p e r d i d o , q u e n o se h a r t a b a d e 

g e m i r d e v e r s e s u m e r g i d o en m e d i o d e u n m a r b o r r a s c o s o 

y u n t o r b e l l i n o d e n e g o c i o s q u e l e d i s i p a b a n , y le h a c í a n 

p e r d e r d e v is ta á D i o s , q u e los q u e l e a m a b a n d e b i a n l a -

m e n t a r s e c o n é l d e su e l e v a c i ó n al p o n t i f i c a d o : y h a b l a n d o 

d e l e s t a d o d e p l o r a b l e en q u e h a b i a e n c o n t r a d o á R o m a , 

c u y o d e s t i n o en p a r t e es taba á su c u i d a d o p o r la i n f l u e n c i * 

q u e le d a b a su d i g n i d a d s o b r e los n e g o c i o s t e m p o r a l e s d e 

«sta c a p i t a l d e l m u n d o , a n a d i a q u e e s t a b a e n c a r g a d o d e d i -

r i g i r u n n a v i o v i e j o , t a n u s a d o y t a n b a t i d o d e la t e m p e s -

t a d , q u e d u d a b a p o d e r c o n d u c i r l e a l p u e r t o . 

A u n q u e hablase d e este m o d o , y s i n t i e s e el i n m e n s o p e -

s o d e las o b l i g a c i o n e s a n e x a s á l a p r i m e r a silla d e l m u n d o 

e h r i s t i a n o , n o se d e x ó o p r i m i r d e é l . S u v i g i l a n c i a le h a c i a 

e x t e n d e r la a t e n c i ó n á los m e n o r e s o b j e t o s , y p a r a t o d o 

b a s t a b a s u a c t i v i d a d . C o n i g u a l c u i d a d o a b r a z a b a t o d a s las 

p a r t e s d e la a d m i n i s t r a c i ó n , d e s d e los n e g o c i o s mas i m p o r -

t a n t e s hasta las m a y o r e s m e n u d e n c i a s . L o v e i a y a r r e g l a b a 

t o d o , así l o t e m p o r a l c o m o l o e s p i r i t u a l , p o r sí m i s m o . 

C o m o la iglesia R o m a n a p o s e i a en I t a l i a , en Sicil ia y e a 

A f r i c a t ierras c o n s i d e r a b l e s , c u y o c u i d a d o e s t a b a c o n f i a d o 

á c l é r i g o s d e u n a c l a s e i n f e r i o r , e n t r a b a c o n e l los san G r e -

g o r i o en el e x á m e n d e los mas p e q u e ñ o s o b j e t o s , s e g u í a 

t r a t á n d o l o s p u n t o p o r p u n t o , y se hac ía d a r c u e n t a d e t o -

d o , c o m o si n o t u v i e s e o t r o s n e g o c i o s . H a b i a a r r e g l a d o l a 

d i s t r i b u c i ó n y e l u s o d e t o d a s las rentas c o n u n o r d e n a d -

m i r a b l e , y su e c o n o m í a le f a c i l i t a b a r e c u r s o s p a r a h a c e r 

subsist ir p r o v i n c i a s e n t e r a s a r r u i n a d a s p o r la g ü e r r a y o t r o s 

a z o t e s . S u d e s i n t e r e s i g u a l a b a á su b e n e f i c e n c i a , y n u n c a 

a c e p t a b a p r e s e n t e s , e s p e c i a l m e n t e d e los q u e e s t a b a n b a -

x o su d e p e n d e n c i a ; d i c i e n d o , q u e s i e n d o la ig les ia R o m a n a 

m a s r ica q u e las d e m á s , d e b i a d a r m u c h o y n o r e c i b i r 

n a d a . 

P e r o la a t e n c i ó n q u e p r e s t a b a á los a s u n t o s t e m p o r a l e s , 

á pesar d e su r e p u g n a n c i a , á t o d o l o q u e n o se e n c a m i n a -

b a d i r e c t a m e n t e á la g l o r í a d e D i o s y á la s a l v a c i ó n d e las 

a l m a s , e r a la m e n o r p a r t e d e sus o c u p a c i o n e s . S u z e l o y SH 

s o l i c i t u d a b r a z a b a n t o d a la s o c i e d a d c h r i s t i a n a . N i n g u n a 

r a m a . d e la i n m e n s a fami l ia d e q u e e r a p a d r e e r a p a r a é l 

Tomo II. S 
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i n d i f e r e n t e en q u a l q u i e r l u g a r q u e e s t u v i e s e es tab lec ida , y 

q u . k s q u era q u e f u e r e n sus n e c e s i d a d e s . T o d o l o c o n o c í a 

y á t o d o p r o v e í a . N o s u c e d í a c o s a i m p o r t a n t e para la rel i- -

g i o n , t a n t o en los c l imas mas r e m o t o s c o m o en los vec inos , 

d e q u e n o estuviese i n f o r m a d o . Sí se t rataba d e las iglesias 

q u e estaban b a x o su j u r i s d i c c i ó n i n m e d i a t a , arreg l ba por 

su p r o p i a a u t o r i d a d l o q u e n e c e s i t a b a d e a r r e g l o : si de las 

q u e n o pendían d i r e c t a m e n t e d e él , sobre las quales solo 

tenia una i n s p e c c i ó n g e n e r a l p o r r a z ó n de su p r i m a d o y de 

l a e m i n e n c i a d e su silla , los ú n i c o s m e d i o s q u e empleaba 

p a r a m a n t e n e r en ellas e l b u e n o r d e n y d e s t e r r a r los abusos 

e r a n la d u l z u r a y la c a r i d a d , los c o n s e j o s y las e x h o r -

t a c i o n e s . 

E s t e z e l o i n f a t i g a b l e , esta s o l i c i t u d u n i v e r s a l le atraian 

u n n ú m e r o p r o d i g i o s o d e c o n s u l t a s , y u n a m u l t i t u d casi 

i n c r e í b l e d e cartas d e t o d a s las partes d e l m u n d o . E n los ca-

s o s n u e v o s y d u d o s o s se d ir ig ían á é l , n o s o l o p o r u n a con-

s e q ü e n c i a d e l u s o e s t a b l e c i d o e n t o d o s t i e m p o s de recurrir 

á la silla a p o s t ó l i c a , c o m o á la f u e n t e d e l u z y al oráculo 

s i e m p r e subsistente d e la I g l e s i a , s i n o también p o r u n efec-

t o d e la c o n f i a n z a q u e se tenia en su g r a n sabiduría y eru-

d i c i ó n : p e n s a n d o en e s t o el O r i e n t e c o m o el Occidente. 

R e s p o n d í a á todas las c a r t a s , q u a l q u i e r a q u e f u e s e su ob-

j e t o , y s i e m p r e c o n u n a c l a r i d a d , u n f o n d o d e ciencia, 

u n a d i s c u s i ó n d e t o d a s las d i f i c u l t a d e s , y u n a e f u s i ó n de 

a f e c t o s q u e n o d e x a b a n a d a q u e d e s e a r . A p r o v e c h á b a s e de 

estas respuestas para atraer los o b i s p o s á su d e b e r , adver-

t ir les c a r i t a t i v a m e n t e s u s faltas . i n c u l c a r Jos b u e n o s princi-

p i o s , inspirar e l g u s t o de la v i r t u d , é ins tru ir los muchas 

v e c e s en l o q u e p a s a b a en su d i ó c e s i s , y q u e e l l o s mismos 

i g n o r a b a n . N o se p u e d e n l e e r sus carras sin hal lar ocasioa 

d e h a c e r á c a d a p á g i n a esta o b - e r v a c i o n . A d e m a s d e sos 

respuestas escr ib ía t a m b i é n otras infinitas c a r t a s á los sobe-

r a n o s , á los g r a n d e s , á los p a s t o r e s d e las p r i m e r a s sillas, 

en o r d e n á los n e g o c i o s p a r t i c u l a r e s q u e t o d o s los dias so-

b r e v e n í a n , y á la* e m p r e - a s santas en q u e se interesaban. 

S o l o la misión d e I n g l a t e r r a , d e q u e h e m o s J i a b l a d o , y que 

era so o b r a a m a d a , le daba tantas o c u p a c i o n e s , q u e qual-

q u i e r a o t r o q u e n o fuese él se ceñir ía ú n i c a m e n t e á ella; 

p e r o á é l n o le h i z o d e s c u i d a r en n d a de l o q u e pedia lle-

v a s e su a t e n c i ó n á o t r a p a r t e . E n t o d o el di c u r s o de su 

p o n t i f i c a d o n o p e r d i ó jamas d e v is ta este g r a n p a p a la con-
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• e r s i o n d e i o s h e r e g e s y la r e u n i ó n d e los c i s m á t i c o s á la 

I g l e s i a q u e habian d e x a d o ; y s i e m p r e le sur t ieron bien los 

m e d i o s s u a v e s y m o d e r a d o s d e q u e se s i rv ió p a r a c o n e l los . 

Q u e r í a q u e se les a t r a x e s e c o n la p e r s u a - i o n , c o n los mira-

m i e n t o s y c o n la b o n d a d : d a n d o e l e x e m p l o d e la m o d e r a -

c i ó n y de la c a r i d a d m a s c o m p a s i v a , r e s p e c t o de a q u e l l o s 

á q u i e n e s la d e s g r a c i a d e l n a c i m i e n t o ó d e las p r e o c u p a c i o -

n e s v o l u n t a r i a s h a b i a n e m p e ñ a d o en el e r r o r ó en e l c i s m a . 

C o m o traba jaba en i l u s t r a r l o s p o r el d e s e o d e su s a l v a c i ó n , 

p o r el a m o r mas p u r o de la v e r d a d , y n o p o r la v a n a g l o -

ria d e t r i u n f a r d e e l l o s ; su z e l o , q u e n o t e n i a n a d a de 

a m a r g o , ni n a d a q u e h u m i l l a s e el a m o r p r o p i o , sabia c o n -

t e m p l a r su d e l i c a d e z a y t raer los al fin , c o m o si h u b i e s e n 

i d o p o r sí m i s m o s . A d m i r a b l e m o d e l o d e p r u d e n c i a y d e 

d u l z u r a , q u e n o d e b e n p e r d e r jamas d e v is ta los q u e t r a -

b a j a n en d e s e n g a ñ a r á los h o m b r e s d e sus a n t i g u o s e r r o r e s , 

y en d a r l e s á c o n o c e r la v e r d a d . 

Sin e m b a r g o d e su m o d e r a c i ó n y p r o f u n d a h u m i l d a d , 

e r a san G r e g o r i o firme q u a n d o era m e n e s t e r , y sabia d e -

f e n d e r los d e r e c h o s d e su silla c o n t a n t a mas f u e r z a , q u a n t o 

n o e x í g i a nada para sí m i s m o . A s í l o a c r e d i t ó en su d i f e r e n -

cia c o n J u a n e l A y u n a d o r , p a t r i a r c a d e C o n s t a n t i n o p l a . 

E s t e p r e l a d o c é l e b r e en la histor ia d e su t i e m p o p o r una 

a b s t i n e n c i a y un a y u n o q u e o b s e r v a b a hasta u n g r a d o 

p a s m o s o , a f e c t a b a t o m a r en t o d o s los ac tos el t í t u l o p o m -

p o s o de Obispo universal. A l g u n o s d e sus p r e d e c e s o r e s se 

h a b i a n s e ñ a l a d o p o r la misma a m b i c i ó n . E l s a n t o p a p a des-

p u e s de h a b e r d i s p u e s t o q u e se le prev in iese en s e c r e t o , sin 

q u e él d iese muestras d e c e d e r d e sus p r e t e n s i o n e s , le e s -

c r i b i ó en d e r e c h u r a de l m o d o mas p r o p i o p a r a h a c e r l e e n -

t e n d e r q u e n o sufr ir la s e m e j a n t e e m p r e s a . E n t r e o t r a s c o -

sas le d e c i a q u e los p o n t í f i c e s d e R o m a , a u n q u e s u c e s o r e s 

d e san P e d r o , p r í n c i p e d e los a p ó s t o l e s , y p u e s t o s sobre 

la pr imera silla d e la Iglesia , n o h a b i a n o s a d o jamas a t r i -

b u i r - e un t í t u l o q u e h u b i e r a p a r e c i d o q u e r e c o n c e n t r a b a en 

e l los la a u t o r i d a d d e l e p i s c o p a d o , y q u e d e s p o j a b a d e ella 

á sus h e r m a n o s . A l m i s m o t i e m p o d i o i n s t r u c c i o n e s al d i á -

c o n o S a b i n i a n o , s u a p o c r i s a ' i o en la c o r t e d e C o n s t a n t i n o -

p í a , p r e s c r i b i é n d o l e la c o n d u c t a q u e d e b i a t e n e r c o n e l 

p a t r i a r c a q u e había s a b i d o i m p o n e r al e m p e r a d o r en sus 

ideas . V e í a el s a n t o p o n t í f i c e las c o n s e q t i e n c i a s q u e p u d i e -

•ra t e n e r este n e g o c i o , si e l p r i n c i p e t o m a b a í n t e r e s en é l 



hasta c i e r t o p u n t o . J u a n e s p e r a ( d e c i a él a l n u n c i o Sabi-

n i a n o ) a u t o r i z a r s u v a n a p r e t e n s i ó n , h a c i e n d o obrar ea 

s u f a v o r al e m p e r a d o r , si y o m e r i n d o á las instancias y 

a u t o r i d a d d e este s o b e r a n o ; ó i r r i t a r l e c o n t r a m í , si no le 

e s c u c h o ; p e r o y o v o y p o r el c a m i n o r e c t o , y so lo temo ¿ 

D i o s . A l e m p e r a d o r , q u e le h a b í a e s c r i t o d e u n m o d o con-

f o r m e á las miras d e l p a t r i a r c a , le r e s p o n d i ó sin apartarse 

d e l r e s p e t o d e b i d o á l a m a g o s t a d soberana , respeto de 

q u e s i e m p r e d i o e x e m p l o ; y a u n q u e le p r o f e s a b a el afec-

t o mas t i e r n o , le h a b l ó en es ta o c a s i o n c o n la libertad de 

e n o b i s p o y c o n la a u t o r i d a d d e u n a c a b e z a d e la Iglesia, 

m a n i f e s t á n d o s e e n t e r a m e n t e en esta c a r t a el a lma vigorosa 

y n o b l e d e este g r a n p a p a . E n e l la u s ó d e las r a z o n e s mas 

f u e r t e s , d e l o s r a s g o s m a s p e n e t r a n t e s , d e la f i r m e z a mas 

« f i c a z p a r a h a c e r c o n o c e r á M a u r i c i o q u e e l t í t u l o c o n que 

q u e r i a el p a t r i a r c a a d o r n a r s e , n o s o l a m e n t e n o correspondía 

á s u s i l l a , s ino q u e era i n j u r i o s o á t o d o el o r d e n episcopal, 

y s o b r e t o d o á l o s p a t r i a r c a s a n t i g u o s , c u y a a u t o r i d a d es-

t a b a y a g e n e r a l m e n t e r e c o n o c i d a , q u a n d o a u n los pastores 

d e C o n s t a n t i n o p l a n o e r a n m a s q u e s imples obispos . Sia 

e m b a r g o J u a n el A y u n a d o r n o se r i n d i ó , y mientras que el 

p a p a n o t o m a b a o t r o t í t u l o q u e el h u m i l d e d e siervo de los 

siervos de Dios , el a m b i c i o s o p a t r i a r c a c o n t i n u ó en usar 

h a s t a s u m u e r t e d e l d e o b i s p o e c u m é n i c o . San Gregorio 

p r e v e í a las f u n e s t a s c o n s e q i i e n c i a s q u e traer ía a l g ú n dia la 

a m b i c i ó n d e los p a t r i a r c a s d e C o n s t a n t i n o p l a , y el suceso 

h a j u s t i f i c a d o d e m a s i a d o sus p r e s e n t i m i e n t o s . P e r o 110 pasó 

m a s a d e l a n t e p o r n o a p r e s u r a r l o s males d e q u e f u e r o n tes-

. t i g o s Jos s ig los s igu ientes . 

_E1 mas h e r m o s o m o n u m e n t o del p o n t i f i c a d o d e san Gre-

g o r i o es el s a c r a m e n t a r l o q u e - r e c o p i l ó , y q u e t o d a v í a tene-

m o s ; el q u a l h i z o p o r el p l a n d e l q u e el p a p a G e l a s i o . s a 

m o d e l o , h a b í a d a d o á la iglesia d e R o m a . San G r e g o r i o 

h i z o a l g u n a s m u d a n z a s y a d i c i o n e s , y c o n sat is facc ión del 

c a t o h e o y g l o r i a d e la I g l e s i a se v e p e r é l q u e la adminis-

t r a c i ó n d e los s a c r a m e n t o s , las o r a c i o n e s y c e r e m o n i a s que 

a c o m p a ñ a n á e l l o s , la c e l e b r a c i ó n d e los s a n t o s misterios, 

l a s d i f e r e n t e s p a r t e s d e la misa , el ó r d e n y la distribución 

d e las o r a c i o n e s y d e l o s e v a n g e l i o s para t o d o s los domin-

g o s d e l a n o ; en fin , las palabras mismas d e las a n t í f o n a s que 

. t o d a v í a t i e n e n h o y c o m o e n t o n c e s los n o m b r e s de introito, 

g r a d u a l ¿ t r a c t o , o f e r t o r i o , p o s t e o m m u a i o , s o n e n e l día 

le -mismo que eran en aqnel tiempo. Ya hemo» 1>ecfto una 
o b s e r v a c i ó n s e m e j a n t e c o n m o t i v o del S a c r a m e n t a r l o d e 

s a n G e l a s i o , y s o n ta les es tas r e f l e x i o n e s , q u e n u n c a s o b r a 

e l v o l v e r á e l l a s ; p o r q u e o f r e c e n á los fieles m o t i v o s d e 

r e s p e t o h á c i a las c e r e m o n i a s d e l c u l t o p ú b l i c o d e la Iglesia-, 

c e r e m o n i a s t a n a n t i g u a s e n su i n s t i t u c i ó n , c o m o santas e n 

s a o b j e t o . N o se c o n t e n t ó san G r e g o r i o c o n r e g l a r el o r -

d e n d e las o r a c i o n e s q u e se d e b i a n usar en la c e l e b r a c i ó n 

d e los o f i c i o s s a n t o s , y d e « c o g e r sus pa labras , s ino q u e 

a r r e g l ó t a m b i é n el c a n t o ; y p a r a f o r m a r s u b d i t o s q u e p u -

diesen c u m p l i r sus d e s i g n i o s y p e r p e t u a r l o s , e s t a b l e c i ó u n a 

e s c u e l a d e c a n t o e c l e s i á s t i c o , á la q u e pres id ia m u c h a s v e -

ees é l m i s m o , y q u e a u n s u b s i s t í a en el n o n o s i g l o , q u a n -

d o l u á n d i á c o n o e s c r i b í a l a v i d a d e este s a n t o p a p a . 

C o n s i d e r a d o s a n G r e g o r i o p o r la p a r t e d e l e n t e n d i -

m i e n t o , n o m e r e c e m é n o s n u e s t r o s e l o g i o s p o r sus e s c r i -

t o s , q u e p o r las e x c e l e n t e s a c c i o n e s q u e h a n i l u s t r a d o s u 

p o n t i f i c a d o . D e t o d o s l o s p a p a s a n t i g u o s es e l q u e m a s 

h a e s c r i t o ; y se h a c i a tal e s t i m a c i ó n d e sus o b r a s , a u n e n 

s u t i e m p o , q u e se le ian p ú b l i c a m e n t e en las ig lesias c o m o 

las h o m i i i a s d e l o s p a d r e s q u e los v o t o s d e la p o s t e r i d a d h a -

b í a n y a c o n s a g r a d o . S u m o d e s t i a l o s e n t i a , y p a r a é l e s -

t o s a p l a u s o s t a n m e r e c i d o s , y q u e h u b i e r a n l i s o n j e a d o á 

o t r o s m u c h o s , e r a n u n m o t i v o d e q u e j a . N o p o d i a v e r 

sin p e n a q u e se l e i g u a l a s e en v i d a á los g r a n d e s h o m b r e s , 

c u y a r e p u t a c i ó n e s t a b a s e l l a d a m u c h o t i e m p o h a b i a p o r la 

v e n e r a c i ó n d e t o d a la I g l e s i a . L a s obras d e e s t e s a n t o p a -

p a s o n : i . a su g r a n c o m e n t a r i o s o b r e J o b , d i v i d i d o e n 

t r e i n t a y c i n c o l i b r o s , y q u e c o m u n m e n t e se n o m b r a c o n 

e l t í t u l o d e Morales d e s a n G r e g o r i o , p o r q u e en é l l o ha 

r e f e r i d o t o d o á l a c o n d u c t a y d i r e c c i ó n d e c o s t u m b r e s . 

. 2 - a E l P a s t o r a l , q u e e s u n t r a t a d o c o m p l e t o d e las q u a l i -

d a d e s q u e d e b e t e n e r u n p a s t o r , d e las o b l i g a c i o n e s q u e 

l e es tán i m p u e s t a s , y d e l m o d o c o n q u e d e b e d e s e m p e -

ñar las d e l m i n i s t e r i o s u b l i m e á q u e se hal la e l e v a d o . 

3 . a V e i n t e y d o s h o m i l í a s s o b r e el p r o f e t a E z e q u i e l , y 

q u a r e n t a s o b r e l o s e v a n g e l i o s q u e se leian en R o m a en e l 

d i s c u r s o d e l a ñ o , las m i s m a s q u e l e e m o s h o y p o t o m a s ó 

m é n o s . 4 . a O c h o c i e n t a s y q u a r e n t a car tas d i v i d i d a s en c a -

t o r c e l i b r o s , s e g ú n el ó r d e n d e los a ñ o s q u e ha o c u p j d o 

la s a n ' a silla este gran p a p a . E s l a p a r t e m a s i n t e r e s a n t e y 

m a s a g r a d a b l e d e sus escr i tos , p o r la v a r i e d a d d e c o s a s , y 
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p o r una ¡Afinidad de p a s a g e s i m p o r t a n t e s q u e c o n t i e n e n ' 

s o b r e d i s c i p l i n a . En.-el la se p i n t a á sí m i s i n o , y se halla 

a q u e l c a r á c t e r p r u d e n t e y m o d e r a d o , a q u e l l a a l m a firme 

y e l e v a d a q u e h e m o s a d m i r a d o en t o d o e l c u r s o de su 

v i d a . 5 . a E l A n t i f o n a r i o y el S a c r a m e n t a r l o , en los q u a -

l e s se h a n h e c h o d e s p u e s d e é l a l g u n a s m u d a n z a s , de las 

q u e p u e d e n rec ibir e s t e g é n e r o d e o b r a s . 6 . a F ina lmente , 

l o s d i á l o g o s q u e m u c h o s c r í t i c o s r e h u s a n a t r i b u i r á san Gre-

g o r i o , p o r q u e n o r e c o n o c e n en e l l o s el d i s c e r n i m i e n t o y 

el e n t e n d i m i e n t o i l u s t r a d o q u e m u e s t r a e n t o d o s los escri-

t o s q u e s o n v e r d a d e r a m e n t e s u y o s , s i e n d o e l est i lo en ge-

n e r a l d e s a l i ñ a d o , p o c o c o r r e c t o , sin f u e g o y sin e l e v a -

c i ó n . P e r o e s t o s d e f e c t o s se h a l l a n c o m p e n s a d o s p o r la su-

b l i m i d a d d e los p e n s a m i e n t o s , p o r la s o l i d e z de las máxi-

mas , y p o r el o r d e n y c l a r i d a d d e l r a c i o c i n i o . E n la ex-

p l i c a c i ó n d e l t e x t o s a g r a d o se a t iene al s e n t i d o e s p i r i t u a l , 

p o r q u e o t r o s a n t e s d e é l h a b i a n e x p l i c a d o s u f i c i e n t e m e n t e 

e l l i tera l . T a l v e z c a e d e m a s i a d o e n i n t e r p r e t a c i o n e s ale-

g ó r i c a s y figuradas: é s t e e r a su g u s t o p a r t i c u l a r , y seme-

j a n t e g u s t o a g r a d a b a m u c h o e n su t i e m p o . 

C o n s u m i d o el s a n t o p o n t í f i c e p o r las e n f e r m e d a d e s h a -

b i t u a l e s , y p o r los t r a b a j o s q u e n o h a b i a n i n t e r r u m p i d » 

n u n c a d e s d e su n u n c i a t u r a e n C o n s t a n r í n o p l a hasta el fia 

d e sus d ias , t e r m i n ó su c a r r e r a g l o r i o s a m e n t e e l 1 2 de Mar-

z o d e 6 0 4 , d e e d a d d e sesenta y q u a t r o a ñ o s . Si se consi-

d e r a la d e l i c a d e z a de su t e m p e r a m e n t o , la d e b i l i d a d c o n t i -

n u a de su sa lud y sus i n d i s p o s i c i o n e s casi f r e q ü e n t e s , habrá 

d i f i c u l t a d en c o m p r e h e n d e r c o m o ha p o d i d o s u f r i r tantas 

f a t i g a s , o c u p a r s e en t a n t o s n e g o c i o s , y c o m p o n e r tantos 

escr i tos . S u v i d a l a b o r i o s a y f e c u n d a es u n e x e m p l o bien 

c o n v i n c e n t e d e q u a n t o es c a p a z de e x e c u t a r s e , q u a n d o se 

u n e á u n t a l e n t o d i s t i n g u i d o , u n g r a n v a l o r , m u c h o ó r d e a 

y u n a s o s t e n i d a a p l i c a c i ó n . 

-

A R T I C U L O V . 

v v l w « " . - v r - ; 
Heregía de los monotelitas, su origen , sus progresos y su 

condenación. 

E l e r r o r d e los m o n o t e l i t a s q u e t u r b ó n u e v a m e n t e ea 

este s ig lo la p a z de la I g l e s i a y el i m p e r i o , era u n a r e n o -

v a c i ó n d e l a d é E u t i c h é s . E s t e h e r e s i a r c a h a b í a c r e í d o , q u e 
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p a r a n o a d m i t i r d o s p e r s o n a s en J e s u - c h r i s t o , u n i d a s s o l a -

m e n t e c o n u n a u n i ó n m o r a l , era n e c e s a r i o r e c o n o c e r q u e 

la n a t u r a l e z a d iv ina y h u m a n a no f o r m a b a n mas q u e u n a 

s o l a y misma c o s a desde la E n c a r n a c i ó n d e l H i j o d e D i o s . 

L a Iglesia habia c o n d e n a d - i i g u a l m e n t e estas d o s h e r e g i a s , 

y su - p a r t i d a r i o s s e p a r a d o s de" la s o c i e d a d c a t ó l i c a c o n sus 

c o n t i n u a s d i s p u t a s habian f o r m a d o u n a inf in idad d e s e c t a s 

e n e m i g a s , q u e jamas se reunían sino para c o m b a t i r la v e r -

d a d . Sus d iv i s iones entre s í , su r e u n i ó n c o n t r a la I g l e s i a 

e r a n i g u a l m e n t e funestas al e s t a d o y á la re l ig ión p o r e l 

a c a l o r a m i e n t o que i n d u c í a n en los á n i m o s , el o d i o q u e 

m a n t e n í a n , y la c o n f u s i o n q u e o c a s i o n a b a n en la s o c i e -

d a d . L a p o l í t i c a p r o c u r a b a los medios de restituir la c a l m a , 

h a c i e n d o c e s a r la causa d e los d e s ó r d e n e s , y e l z e l o d e l o s 

m i n i s t r o s s a g r a d o s e m p l e a b a t o d o s los m e d i o s q u e d i c t a -

b a n la c a r i d a d y m o d e r a c i ó n para r e s t a b l e c e r la p a z , s in 

p e r j u d i c a r á los intereses d e la v e r d a d . L o s m e d i o s e r a n 

d i f í c i l e s d e e n c o n t r a r s e : e n e f e c t o , q u é r e c u r s o se p o d í a 

i m a g i n a r p a r a c o n c i l i a r sent imientos c o n t r a d i c t o r i o s , y o p i -

n i o n e s q u e n e c e s a r i a m e n t e se e x c l u y e n las unas á las o t r a s ? 

A f u e r z a de c o n s i d e r a r b a x o d i f e r e n t e s a s p e c t o s m a t e r i a s 

t a n p r o f u n d a s , y á ' f u e r z a d e p r o f u n d i z a r l a s p o r la m e d i -

t a c i ó n y p o r la d i s p u t a , se c r e y ó haber e n c o n t r a d o l o q u e 

se b u s c a b a . S e p r e t e n d í a una e x p l i c a c i ó n d e l d o g m a c a t ó l i -

c o a c e r c a d e las d o s n a t u r a l e z a s en u n a s o l a hipostasis ó 

p e r s o n a , q u e p u d i e r e c o n t e n t a r á los o r t o d o x o s , y d e s -

t r u i r los e s p e c i o s o s t e m o r e s de c o m p r o m e t e r la fe , q u e 

s e r v í a n d e p r e t e x t o á l o s d isc ípulos d e N e - t o r i o y E u t i -

c h é s p a r a q u e d a r e n el e r r o r . E l d e s c u b r i m i e n t o e r a i m -

p o s i b l e , y si se hubiese r e f l e x i o n a d o bien s o b r e la n a t u r a -

l e z a de la fe , f á c i l m e n t e se hubiera c o n v e n c i d o ser u n a 

q u i m e r a en m a t e r i a d e d o g m a l o q u e se b u s c a b a . L a fe n o 

a d m i t e m e d i o e n t r e el p r o y el c o n t r a , ni o p i n í o n i n t e r -

m e d i a q u e no sea ni c o n t r a r i a ni f a v o r a b l e á la h e r e g í a , y 

la l u z n o es mas i n c o n c i l i a b l e c o n las t i n i e b l a s , q u e la v e r -

d a d c o n e l e r r o r . 

Este sistema m e d i o , q u e se creia tan p r o p i o para r e u -

n i r sent imientos d i v e r s o s , y para ser el c e n t r o c o m ú n d e 

t o d a s las s e c r a s , consist ía en decir q u e en v i r t u d de la u n i ó n 

substaricial de las d o ' n a t u r a l e z a s en la p e r s o n a d . 1 H o m -

b r e D i o s , n o h a y en J e s u - c h r i s t o mas q u e una sola o p e -

r a c i ó n y u n a sola v o l u n t a d . S e r g i o q u e s u b i ó á la silla d e 
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p o r una ¡Afinidad de p a s a g e s i m p o r t a n t e s q u e c o n t i e n e n ' 

s o b r e d i s c i p l i n a . E n e i l a se p i n t a á sí m i s i n o , y se halla 

a q u e l c a r á c t e r p r u d e n t e y m o d e r a d o , a q u e l l a a l m a firme 

y e l e v a d a q u e h e m o s a d m i r a d o en t o d o e l c u r s o de su 

v i d a . 5 . a E l A n t i f o n a r i o y el S a c r a m e n t a r l o , en los q u a -

l e s se h a n h e c h o d e s p u e s d e é l a l g u n a s m u d a n z a s , de las 

q u e p u e d e n rec ibir e s t e g é n e r o d e o b r a s . 6 . a F ina lmente , 

l o s d i á l o g o s q u e m u c h o s c r í t i c o s r e h u s a n a t r i b u i r á san Gre-

g o r i o , p o r q u e n o r e c o n o c e n en e l l o s el d i s c e r n i m i e n t o y 

el e n t e n d i m i e n t o i l u s t r a d o q u e m u e s t r a e n t o d o s los escri-

t o s q u e s o n v e r d a d e r a m e n t e s u y o s , s i e n d o e l est i lo en ge-

n e r a l d e s a l i ñ a d o , p o c o c o r r e c t o , sin f u e g o y sin e l e v a -

c i ó n . P e r o e s t o s d e f e c t o s se h a l l a n c o m p e n s a d o s p o r la su-

b l i m i d a d d e los p e n s a m i e n t o s , p o r la s o l i d e z de las máxi-

mas , y p o r el o r d e n y c l a r i d a d d e l r a c i o c i n i o . E n la ex-

p l i c a c i ó n d e l t e x t o s a g r a d o se a t iene al s e n t i d o e s p i r i t u a l , 

p o r q u e o t r o s á n t e s d e é l h a b i a n e x p l i c a d o s u f i c i e n t e m e n t e 

e l l i tera l . T a l v e z c a e d e m a s i a d o e n i n t e r p r e t a c i o n e s ale-

g ó r i c a s y figuradas: é s t e e r a su g u s t o p a r t i c u l a r , y seme-

j a n t e g u s t o a g r a d a b a m u c h o e n su t i e m p o . 

C o n s u m i d o el s a n t o p o n t í f i c e p o r las e n f e r m e d a d e s h a -

b i t u a l e s , y p o r los t r a b a j o s q u e n o h a b i a n i n t e r r u m p i d » 

n u n c a d e s d e su n u n c i a t u r a e n C o n s t a n t i n o p l a hasta el fin 

d e sus d ias , t e r m i n ó su c a r r e r a g l o r i o s a m e n t e e l 1 2 de Mar-

z o d e 6 0 4 , d e e d a d d e sesenta y q u a t r o a ñ o s . Si se consi-

d e r a la d e l i c a d e z a de su t e m p e r a m e n t o , la d e b i l i d a d c o n t i -

n u a de su sa lud y sus i n d i s p o s i c i o n e s casi f r e q ü e n t e s , habrá 

d i f i c u l t a d en c o m p r e h e n d e r c o m o ha p o d i d o s u f r i r tantas 

f a t i g a s , o c u p a r s e en t a n t o s n e g o c i o s , y c o m p o n e r tantos 

escr i tos . S u v i d a l a b o r i o s a y f e c u n d a es u n e x e m p l o bien 

c o n v i n c e n t e d e q u a n t o es c a p a z de e x e c u t a r s e , q u a n d o se 

u n e á u n t a l e n t o d i s t i n g u i d o , u n g r a n v a l o r , m u c h o ó r d e a 

y u n a s o s t e n i d a a p l i c a c i ó n . 

-

A R T I C U L O V . 
v v l w « " . - v r - ; 

Heregía de los monotelitas, su origen , sus progresos y su 
condenación. 

E l e r r o r d e los m o n o t e l i t a s q u e t u r b ó n u e v a m e n t e e« 

es te s ig lo la p a z de la I g l e s i a y el i m p e r i o , era u n a r e n o -

v a c i ó n d e l a d é E u t i c h é s . E s t e h e r e s i a r c a h a b í a c r e í d o , q u e 
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p a r a n o a d m i t i r d o s p e r s o n a s en J e s u - c h r i s t o , u n i d a s s o l a -

m e n t e c o n u n a u n i ó n m o r a l , era n e c e s a r i o r e c o n o c e r q u e 

la n a t u r a l e z a d iv ina y h u m a n a no f o r m a b a n mas q u e u n a 

s o l a y misma c o s a desde la E n c a r n a c i ó n d e l H i j o d e D i o s , 

L a Iglesia habia c o n d e n a d o i g u a l m e n t e estas d o s h e r e g i a s , 

y su - p a r t i d a r i o s s e p a r a d o s de" la s o c i e d a d c a t ó l i c a c o n sus 

c o n t i n u a s d i s p u t a s habian f o r m a d o u n a inf in idad de s e c t a s 

e n e m i g a s , q u e jamas se reunían sino para c o m b a t i r la v e r -

d a d . Sus d iv i s iones entre s í , su r e u n i ó n c o n t r a la I g l e s i a 

e r a n i g u a l m e n t e funestas al e s t a d o y á la re l ig ión p o r e l 

a c a l o r a m i e n t o que i n d u c í a n en los á n i m o s , el o d i o q u e 

m a n t e n í a n , y la c o n f u s i o n q u e o c a s i o n a b a n en la s o c i e -

d a d . L a p o l í t i c a p r o c u r a b a los medios de restituir la c a l m a , 

h a c i e n d o c e s a r la causa d e los d e s ó r d e n e s , y e l z e l o d e l o s 

m i n i s t r o s s a g r a d o s e m p l e a b a t o d o s los m e d i o s q u e d i c t a -

b a n la c a r i d a d y m o d e r a c i ó n para r e s t a b l e c e r la p a z , s in 

p e r j u d i c a r á los intereses d e la v e r d a d . L o s m e d i o s e r a n 

d i f í c i l e s d e e n c o n t r a r s e : e n e f e c t o , q u é r e c u r s o se p o d í a 

i m a g i n a r p a r a c o n c i l i a r sent imientos c o n t r a d i c t o r i o s , y o p i -

n i o n e s q u e n e c e s a r i a m e n t e se e x c l u y e n las unas á las o t r a s ? 

A f u e r z a de c o n s i d e r a r b a x o d i f e r e n t e s a s p e c t o s m a t e r i a s 

t a n p r o f u n d a s , y á ' f u e r z a d e p r o f u n d i z a r l a s p o r la m e d i -

t a c i ó n y p o r la d i s p u t a , se c r e y ó haber e n c o n t r a d o l o q u e 

se b u s c a b a . S e p r e t e n d í a una e x p l i c a c i ó n d e l d o g m a c a t ó l i -

c o a c e r c a d e las d o s n a t u r a l e z a s en u n a s o l a hipostasis ó 

p e r s o n a , q u e p u d i e r e c o n t e n t a r á los o r t o d o x o s , y d e s -

t r u i r los e s p e c i o s o s t e m o r e s de c o m p r o m e t e r la fe , q u e 

s e r v í a n d e p r e t e x t o á l o s d isc ípulos d e N e s t o r i o y E u t i -

c h é s p a r a q u e d a r e n el e r r o r . E l d e s c u b r i m i e n t o e r a i m -

p o s i b l e , y si se hubiese r e f l e x i o n a d o bien s o b r e la n a t u r a -

l e z a de la fe , f á c i l m e n t e se hubiera c o n v e n c i d o ser u n a 

q u i m e r a en m a t e r i a d e d o g m a l o q u e se b u s c a b a . L a fe n o 

a d m i t e m e d i o e n t r e el p r o y el c o n t r a , ni o p i n i o n i n t e r -

m e d i a q u e no sea ni c o n t r a r i a ni f a v o r a b l e á la h e r e g í a , y 

la l u z n o es mas i n c o n c i l i a b l e c o n las t i n i e b l a s , q u e la v e r -

d a d c o n e l e r r o r . 

Este sistema m e d i o , q u e se creia tan p r o p i o para r e u -

n i r sent imientos d i v e r s o s , y para ser el c e n t r o c o m ú n d e 

t o d a s las s e c r a s , consist ía en decir q u e en v i r t u d de la u n i ó n 

substancia l de las d o ' n a t u r a l e z a s en la p e r s o n a d-.-l H o m -

b r e D i o s , n o h a y en J e < u - c h r i s t o mas q u e una sola o p e -

r a c i ó n y u n a sola v o l u n t a d . S e r g i o q u e s u b i ó á la silla d e 
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C o n s t a n t i n o p l a e l i B d e A b r i l d e l a ñ o 6 1 0 p r e v e n i d o siem-

p r e e n f a v o r d e l e u r i c h i a n i s m o , f u é a u t o r d e esta nueva 

o p i n i o n . L a historia le p r e s e n t a c o m o u n i n g e n i o sutil y 

d e l i c a d o , un c a r a c t e r d ó c i l y astuto , u n h o m b r e de c o r -

t e , q u e sabia a d u l a r al p r í n c i p e y á los g r a n d e s , y c o n d u -

c i r l o s á su i n t e n t o d á n d o l e s p o r su i n c l i n a c i ó n ; el qual 

o c u l t a b a s u s v a s t o s des ignios b a x o la apar ienc ia d e un ver-

d a d e r o z e l o p o r la p a z d e la I g l e s i a , n o s i e n d o en realidad 

o t r o q u e e l d e a d q u i r i r s e g r a n n o m b r e , y a sea r e t r a y e n d o 

l o s p a r t i d o s d i f e r e n t e s d e e x p r e s a r s e d e u n m i s m o m o d o so-

b r e los e f e c t o s d e la u n i ó n h ipostát ica , y a sea er ig iéndose 

e n c a b e z a de una n u e v a s e c t a . S u c o n d u c t a en el negocio 

d e l m o n o t e l i s m o justi f ica t o d o s los c o l o r e s q u e f o r m a n es-

t e r e t r a t o . P a r a h a c e r a d o p t a r e l e u t i c h i a n i s m o ó doctrina 

d e d o s natura 'ezas d is t inguidas é i d e n t i f i c a d a s , d e un m o -

d o i m p e r c e p t i b l e i m a g i n ó la idea d e u n a s o l a o p e r a c i o n 

l l a m a b a teándrica , a b u s a n d o d e un t é r m i n o q u e n o 

b i a u s a d o e n e l l e n g u a g e de fe , s ino p a r a e x p l i c a r 

m o d o l a c ó n i c o y p r e c i s o el c o m p u e s t o q u e resu l ta de la 

u n i ó n p e r s o n a l de la d i v i n i d a d c o n la h u m a n i d a d d e 

c h r i s t o : p e n s a b a q u e si se l l e g a b a á a d o p t a r 

e n e l s e n t i d o q u e é l le d a b a , el d o g m a de E u t i c h é s seria 

c o n s a g r a d o p a r a s i e m p r e , y v e n d r í a á ser la fe d e 

sia. N o se p o d í a a r m a r e l l a z o c o n mas d e s t r e z a ; 

e r a n e c e s a r i o u n a g r a n d e p e n e t r a c i ó n p a r a 

d e s i g n i o s s e c r e t o s d e S e r g i o , y el fin u l t e r i o r q u e se p r o -

p o n í a , q u a n d o p a r e c í a estar s o l a m e n t e o c u p a d o en p r o -

c u r a r la r e u n i ó n d e los á n i m o s , y en a p a g a r e l f u e g o de 

l a s d i s p u t a s , p o r u n a v o z y a r e c i b i d a q u e n o p o d i a inquie-

tar á n i n g u n o . E l m e d i o era s i m p l e , y al p a r e c e r sin p e -

l i g r o . J a m a s e l esp ír i tu d e n o v e d a d habia i m a g i n a d o cosa 

m a s ins id iosa y c o n mas a r d i d . N o era p o s i b l e inventar 

m o d o m a s s e g u r o d e d i s f r a z a r e l e r r o r , y d e i m p o n e r í 

l a r e c t i t u d de los s inceros a m i g o s de la v e r d a d . L u e g o que 

e l a s t u t o p a t r i a r c a t u v o f o r m a d o el plan d e s e d u c c i ó n , 110 

p e n s ó s i n o e n p r e s e n t a r l o al e m p e r a d o r I l e r a c l i o b a x o co-

l o r e s c a p a c e s de q u e le a g r a d a s e . E s t e p r í n c i p e , q u é c o -

m o m u c h o s de sus p r e d e c e s o r e s , a m a b a d e m a s i a d o el me-

t e r s e en m i t e r i a s t e o l ó g i c a s , se d e s l u m h r ó c o n el p r o y e c -

t o d e S e r g i o . N o se trataba d e nada m é n o s q u e d e t e r m i -

nar t o d a s las d isputas p r o n t a m e n t e para c o n s u m a r una obra 

t a n d e s e a d a , y t a n g l o r i o s a al p r í n c i p e q u e la a p o y a s e 
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c o n su a u t o r i d a d , b a s t a b a fixar el l e n g u a g e de la fe p o r 

u n o s t é r m i n o s q u e h ic iesen inútiles t o d a s las sut i l ezas e n 

q u e habia a n d a d o e n v u e l t a hasta e n t o n c e s . D e s p u é s q u e d e 

u n a y o t r a parte se h u b i e s e a d o p t a d o un m o d o d e h a b l a r , -

unas mismas ¡deas , las d iv i s iones cesar ían , las sectas r i v a -

les n o f o r m a r í a n mas q u e u n a s o c i e d a d p a c í f i c a en e l e s -

t a d o . E r a fáci l p r o c u r a r esta fe l i z r e v o l u c i ó n , c o n q u e n o 

se hablase mas de u n a ni d o s n a t u r a l e z a s , c o n d e s t e r r a r t o -

d a e x p r e s i ó n c o n q u e se o f e n d í a el u n o ú el o t r o p a r t i d o ; 

c o n m u d a r los m o d o s d e e x p r e s a r el d o g m a q u e habiar» 

c a u s a d o tantas t u r b u l e n c i a s , e n o t r o s mas a p t o s á h a c e r 

p e r c e p t i b l e sin e q u í v o c o e l r e s u l t a d o d e la E n c a r n a c i ó n y 

x l a e s e n c i a d e l c o m p u e s t o t h e á n d r i c o , es taba q u i t a d a t o d a 

d i f i c u l t a d , y t o d o e l m u n d o r e u n i d o en un p u n t o c o m ú n . 

T o d o e l s e c r e t o d e esta s a l u d a b l e t e o l o g í a se r e d u c í a á n o 

r e c o n o c e r en J e s u - c h r i s t o m a s q u e u n a sola o p e r a c i o n y 

u n a sola v o l u n t a d , q u e e r a la o p e r a c i o n y la v o l u n t a d def 

h o m b r e D i o s . E l c a t ó l i c o n o p o d i a o f e n d e r s e d e u n l e n g u a -

g e q u e n o qui taba n i n g ú n v a l o r al d o g m a d e las d o s n a t u r a -

l e z a s , y el p r e t e n d i d o s e c t a r i o de E u t i c h é s n o p o d i a t e m e r 

q u e se adrnitiese e l e r r o r d e las d o s p e r s o n a s c o n los d i s c í -

p u l o s d e N e s t o r i o . E l e x p e d i e n t e q u e se p r o p o n í a , era s o -

l o el q u e p o d í a sat is facer en apar ienc ia á t o d o s l o s p a r t i d o s , 

y t r a e r l o s á u n m i s m o c a m i n o . 

T a l e s e r a n los e x t e r i o r e s espec iosos , b a x o los q u a l e s 

S e r g i o e n c u b r i a sus d e s i g n i o s y d o c t r i n a . A u n q u a n d o e l 

e m p e r a d o r E r a c l i o n o h u b i e r a t e n i d o la i n c l i n a c i ó n q u e se 

l e c o n o c í a á las q ü e s t i o n e s t e o l ó g i c a s , sentiría n o m i r a r e s -

te p r o y e c t o d e c o n c i l i a c i ó n f a v o r a b l e m e n t e . ¿ U n p r í n c i p e 

q u e v e c o n d o l o r los inf ini tos males q u e c a u s a n las d i s p u t a s 

re l ig iosas e n e l e s t a d o , y q u e t iene e x e m p l o s d e p l o r a b l e s 

e n su c a p i t a l á sus m i s m o s o j o s e n su p r o p i o p a l a c i o , p u e -

de d e x a r de a c o g e r al h o m b r e de p a z q u e le o f r e c e un m e -

d i o c o r t o y natura l d e p o n e r en orden las cosas? E r a c l i o t e -

nia e l e v a d o espír i tu , ¡deas g r a n d e s , t o m ó el p e n s a m i e n t o 

de l p a t r i a r c a p o r e l l a d o q u e mas l i s o n g e a b a . E l d i e s t r o p r e -

l a d o s u p o interesar en su f a v o r á t o d o s los q u e se c o n s e r v a -

ban part idar ios de E u t i c h é s , y q u e c o m o é l , l o d i s f r a z a -

ban b a x o la a p a r i e n c i a d e u n z e l o v e r d a d e r o c o n t r a e l n e s -

t o n a n i s m o , y m u y d e s e o s o s de v e r a n i q u i l a d o s los p r e t e x -

t o s d e l a s m a . D s es te n ú m e r o e r a C i r o p a t r i a r c a d e A l e -

x a n d r i a , á q u i e n e l c r é d i t o d e Serg io h a b i a h e c h o t r a n s f e -

rí orno. II. j 
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rir d e la c h i c a c i u d a d d e F a c i s en C o l c h i d a a la s.Ua p r i -

m e r a d e E g i p t o , d e s d e que t o m ó el g o b i e r n o d e su nueva 

I g l e s i a p r o b ó p o r su c o n d u c t a q u e m e r e c í a a p r o t e c c i ó n 

d e l p a t r i a r c a de C o n s t a n t i n o p l a . S e g ú n e l p l a n a d o p t a d o 

t r a b a j ó sin in termis ión e n la r e u n i ó n d e los eut ichianos , 

q u e p a r e c i ó estar f e n e c i d a en u n c o n c h o t e n i d o cerca 

d e l a ñ o 6 3 3 : el a c t o q u e se f o r m ó c o n t e n í a n u e v e art ículos 

en f o r m a d e a n a t h e m a sobre la T r i n i d a d y la E n c a r n a c i ó n . 

E l d o g m a n u e v o d e la u n i d a d d e o p e r a c . o n estaba c lara-

m e n t e e x p r e s o en el s é p t i m o : era e l q u e se e m p l e a b a para 

a t r a e r á los c i s m á t i c o s , y l a - r e d q u e se t e n d í a a la buena 

f e d e los c a t ó l i c o s . L o s eut ich ' ianos q u e sabían , q u e n o a d -

mit ir mas q u e u n a v o l u n t a d en J e s u - C h r i s t o era n o reco-

n o c e r t a m p o c o mas q u e una n a t u r a l e z a , n o p o n . a n d i f i cu l -

tad en firmar t o d o lo q u e se les p r o p o n í a : los fieles poco 

p e r s p i c a c e s se v e i a n e n g a ñ a d o s . E r a c h o a p l a u d í a esta r e -

u n i ó n f r a u d u l e n t a q u e p a r e c í a p o n e r fin a las d i s p u t a s ; pe-

r o l o s c a t ó l i c o s i l u s t r a d o s veian e n esta m a n i o b r a u n a í n n -

j u r a c i o n c o n t r a la v e r d a d , q u e se iba a m a n i f e s t a r p o r los 

m a s tr istes e f e c t o s . , . 

J u z g a b a n c o m o h o m b r e s a g u d o s q u e h a n e s t u d i a d o las 

s e d u c c i o n e s de l e r r o r , y q u e <aben d e s c u b r i r en su extra-

v i a d a s e n d a e l t é r m i n o a d o n d e . s e d i r i g e n t o d o s sus pasos. 

A p é n a s S e r g i o y s u s seqi iaces v i e r o n las esperanzas.soste-

n i d a s d e a l g ú n s u c e s o f a v o r a b l e , q u a n d o se m o s t r a r o n mas 

al d e s c u b i e r t o , e x t e n d i e n d o el m o n o t e l i s m o c o n menos 

d i s f r a z . E s t e e r r o r , q u e al p r i n c i p i o n o se había presenta-

d o m a s q u e c o m o u n a o p i n i o n i n d i f e r e n t e , c u y o mérito 

s o l o e r a p o d e r serv i r á la c o n c i l i a c i ó n d e l o s á n i m o s , luego 

f u é p r e d i c a d o c o m o u n d o g m a c i e r t o q u e p e r t e n e c í a esen : 

c i a l m e n t e á la fe. E l O r i e n t e n o t a r d ó en v e r s e infectado 

c o n esta n o v e d a d ; p e r o n o e r a e s t o b a s t a n t e p a r a llenar 

las i d e a s d e S e r g i o , n e c e s i t a b a en e l O c c i d e n t e u n voto 

q u e f u e s e c a p a z d e c o n v e n c e r á E r a c h o y á los católicos 

fác i les d e e n g a ñ a r , q u e esta mitad de la I g l e s i a pensase c o -

m o é l s o b r e la u n i d a d d e o p e r a c i o n y d e v o l u n t a d ; con 

esta i n t e n c i ó n e s c r i b i ó al p a p a H o n o r i o , sin q u e pareciese 

t e n e r o t r a q u e la d e dar le l a fe l i z not ic ia d e la reunión de 

l o s c i s m á t i c o s , y e l m e d i o i n o c e n t e q u e la c a r i d a d de los 

p a s t o r e s h a b i a e m p l e a d o p a r a p r o c u r a r esta b u e n a o b r a . D a -

b a g r a n d e s e l o g i o s al z e l o d e C i r o y á sus t r a b a j o s c o n t i -

n u o s ; y p a r a d a r á H o n o r i o la idea mas f a v o r a b l e de l p a -
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t r iarca d e A l e x a n d r i a y sus f a v o r i t o s , a s e g u r a b a q u e sus 

t r a b a j o s eran g e n e r a l m e n t e a p l a u d i d o s , y q u e s o l o se h a -

bia l i d i a d o en t o d o el O r i e n t e u n monge d e s c o n o c i d o , l la-

m a d o S o f r o n i o , q u e se o p u s i e s e á esta e m p r e s a , y q u e vi-

t u p e r a s e el e x p e d i e n t e d e q u e se habian v a l i d o p a r a a t r a e r 

t a n t o s c i s m á t i c o s al s e n o d e la Iglesia ; p e r o q u e t o d o e l 

m u n d o estaba c o n t r a él , y q u e n o habia p o d i d o p r o d u c i r 

n i n g ú n t e s t i m o n i o de los padres q u e c o n t r a d i x e s e la d o c t r i -

na d e una sola v o l u n t a d , al m i s m o t i e m p o q u e se m o s t r a -

b a n m u c h o s q u e la e s t a b l e c í a n . D e este m o d o p r e v e n í a S e r -

g i o c o n d e s t r e z a al p a p a c o n t r a el ú n i c o d e f e n s o r q u e se 

e n c o n t r a b a e n t o d a la iglesia G r i e g a , m i e n t r a s q u e t a n t o s 

p a s t o r e s i n d o l e n t e s ó s e d u c i d o s v e i a n t r a n q u i l a m e n t e e x t e n -

derse la he reg ía c o n l i b e r t a d . H o n o r i o t o m ó la c a r t a d e S e r -

g i o p o r b u e n lado. E l b i e n q u e resultaba de la r e u n i o n d e 

los e r r a n t e s le c e r r a b a los o j o s sobre e l p e l i g r o de l m e d i o 

q u e se e m p l e a b a . N o v i ó e n la r e c l a m a c i ó n de S o f r o n i o mas 

q u e la t e m e r i d a d d e u n m o n g e i n q u i e t o ó p r e v e n i d o , y e n 

la q i ies t ion d e una ó d e d o s v o l u n t a d e s , mas q u e u n a d i s -

p u t a d e p a l a b r a s , o c u p a c i o n q u e se d e b í a d e x a r á la p r o l i -

x i d a d d e los g r a m á t i c o s . S u r e s p u e s t a á S e r g i o , s e g ú n e s -

tas ideas , f u é c o n c e b i d a e n l o s mismos t é r m i n o s q u e la s e -

g u n d a q u e e s c r i b i ó á es te p a t r i a r c a : la q u e r e m i t i ó a l g o 

d e s p u e s á C i r o d e A l e x a n d r i a está c o n c e b i d a en l o s miá-

m o s t é r m i n o s , c o n e s t a s o l a d i f e r e n c i a q u e en la s e g u n d a á 

S e r g i o v i t u p e r a f u e r t e m e n t e á l o s q u e s u s c i t a r o n p r i m e r o la 

q i ies t ion d e una ó d e d o s v o l u n t a d e s , c o m o u n a d i s p u t a e s -

c a n d a l o s a y p r o p i a p a r a e x c i t a r n u e v a s t u r b u l e n c i a s , y q u e 

é l d e c l a r a q u e se a d m i t e n u n a ó d o s o p e r a c i o n e s en J e s t i -

c h r i s t o , s e g ú n q u e se r e c o n o c e n una ó d o s n a t u r a l e z a s . 

E s t a a d v e r t e n c i a es i m p o r t a n t e * y f u m i n i s t r a á los d e f e n -

s o r e s d e H o n o r i o u n m e d i o d e just i f icación , q u e si n o le 

e x c u s a e n t e r a m e n t e d e h a b e r s e d e x a d o e n g a ñ a r , p u e -

d e á l o m e n o s l a t e r su m e m o r i a de la a c u s a c i ó n de m o -

n o t e l i s m o . 

Q u a n d o los p a r t i d a r i o s de l n u e v o e r r o r l l e g a r o n á este 

p u n t o , c r e y e r o n no t e n e r q u e dar mas q u e u n p a s o p a r a 

a s e g u r a r su t r i u n f o . E s t e era e m p e ñ a r Vnas y mas al e m p e r a -

d o r E r a c l i o , c o n d u c i é n d o l e á u n p r e c i p i c i o á q u e se p r e p a -

r a b a t i e m p o habia. N o h u b o t r a b a j o en d e t e r m i n a r l e , p u e s 

era d e su g u s t o S e r g i o p r e s e n t ó á este p r í n c i p e u n e d i c t o 

q u e h a b i a c o m p u e s t o s o b r e el o b j e t o d é la C o n t e s t a c i ó n 

T a 



q u e se había s u s c i t a d o , p e r s u a d i é n d o l e q u e t o d o se termi-

naría si él pusiese el se l lo d e la a u t o r i d a d i m p e r i a l . Eracl io 

n o r e h u s ó a d o p t a r esta l e y ; el patr iarca la c o n f i r m ó , y l a 

h i z o recibir en u n c o n c i l i o , d o n d e se m a n d ó q u e se subscri-

b i e s e p o r t o d o s los o b i s p o s , b a x o pena d e e x c o m u n i ó n . 

C i r o d e A l e x a n d r í a s i g u i ó l o s p a s o s d e su m a e s t r o ; se dió 

e l n o m b r e d e ecthesis á este e d i c t o p u b l i c a d o e n 639 , que 

es u n a e x p o s i c i ó n de la fe t o c a n t e á la T r i n i d a d , Encarna-

c i ó n la u n i d a d d e p e r s o n a , y la d is t inc ión d e naturaleza, 

s o b r e c u y o s p u n t o s n a d a c o n t i e n e q u e n o sea o r t o d o x o . 

P e r o e l fin d e S e r g i o había s i d o a u t o r i z a r su d o c t r i n a sobre 

la unidad d e o p e r a c i o n y d e v o l u n t a d , y as í la ecthesis en-

señaba c o n c l a r i d a d este e r r o r . E n esto cons is t ía e l m a l , y 

era lo q u e c o n r a z ó n indisponía á los c a t ó l i c o s sabios. 

V e í a n estos c o n g r a n pena que b a x o el p r e t e x t o de traer 

á los errantes al s e n o d e la Iglesia , se i n t r o d u c í a un error 

q u e iba á c a u s a r n u e v a s i n q u i e t u d e s , q u i t a r m u c h a s almas 

á D i o s p o r la o b s t i n a c i ó n , p o r e l c isma , p o r e l artificio y 

p o r la v i o l e n c i a . 

E n t r e t a n t o e l p a p a J u a n I V - , s u c e s o r d e H o n o r i o , por 

m u e r t e d e S e v e r i n o , q u e n o t u v o la tiara mas q u e dos me-

ses , h a b i e n d o s a b i d o e l e s c á n d a l o q u e o c a s i o n a b a la ecthe-

sis e n e l O r i e n t e , y el d a ñ o q u e hacia á la fe este dañoso 

e d i c t o , j u n t ó u n c o n c i l i o e n R o m a en 6 4 1 p a r a detener los 

p r o g r e s o s d e u n m a l , c u y a s c o n s e q ü e n c í a s t e m i a . L a ec-

thesis f u é c o n d e n a d a e n é l , y el papa t u v o b a s t a n t e reso-

l u c i ó n para c o m u n i c a r esta dec is ión al E m p e r a d o r . Eraclio 

a b r i ó los o j o s , y c o n o c i ó el p e l i g r o del n e g o c i o en que se 

había m e t i d o . E s c r i b i ó l u e g o al s o b e r a n o p o n t í f i c e , repro-

b a n d o su e d i c t o q u e a t r i b u í a á S e r g i o , a r r e p i n t i é n d o s e de 

h a b e r l e s u b s c r i t o , y d e h a b e r p e r m i t i d o su publ icac ión, 

p o r c o n t e n e r u n v e n e n o q u e n o habia p e r c i b i d o a l principio, 

y q u e p o d í a v e n i r á ser u n manantia l d e n u e v a s desgracias 

p a r a la Ig les ia . E r a c l i o s o b r e v i v i ó p o c ó á esta retratación. 

E l p a p a J u a n I V . , s i e m p r e a n i m a d o d e l m i s m o z e l o por 

la defensa de la f e , e s c r i b i ó á C o n s t a n t i n o I I I . , su hijo y 

s u c e s o r , o b l i g á n d o l e á s u p r i m i r la ecthesis , c u y o s efectos 

d e día en día v e n í a n á ser mas f u n e s t o s p o r la v e n t a j a q u e 

l o s e n e m i g o s d e la v e r d a d sacaban d e el la. H a y en esta 

carta u n pasage q u e se dir ige á d i s c u l p a r á H o n o r i o , y 

que c o n v i e n e n o t a r , p o r q u e los d e f e n s o r e s d e este papa 

hal lan en é l u n n u e v o m o d o de justif icar s u m e m o r i a . M i 

p r e d e c e s o r , d i c e J u a n I V . , enseñaba q u e n o h a y en J e s u - . 

c h r i s t o d o s v o l u n t a d e s contrar ias c o m o e n nosotros q u e 

s o m o s p e c a d o r e s ; p e r o a l g u n o s i n t e r p r e t a n d o sus p a l a -

b r a s en su p r o p i o sent ido , l e h a n h e c h o s o s p e c h o s o d e 

h a b e r e n s e ñ a d o q u e la d iv in idad y h u m a n i d a d en el h o m -

b r e D i o s , n o t ienen s ino una so la o p e r a c i o n , y por c o n -

s iguiente u n a sola v o l u n t a d , l o q u e abso lutamente es c o n -

trar io á la v e r d a d . C o n s t a n t i n o r e y n ó p o c o t i e m p o , y n o 

p u d o sat is facer á las instancias del papa. E s t e j o v e n p r í n -

c i p e d e x ó e l t r o n o á su h e r m a n o E r a c l e o n a s , q u i e n se 

v i ó l u e g o p r e c i s a d o é d e x a r l o á C o n s t a n t i n o I I . , t e r c e r 

h i j o d e E r a c l i o . P o r o t r o l a d o p e r d i ó la Ig les ia á J u a n I V . , 

d e c u y o z e l o esperaba m u c h o c o n t r a el m o n o t e l i s m o . 1 e o -

d o r o q u e le s u c e d i ó , m o s t r ó la misma incl inación á la v e r -

d a d , y a s e g u r ó n u e v a m e n t e á los o r t o d o x o s , r e s p e c t o 

d e l p e l i g r o en q u e v e i a n la f e , p o r la v io lenc ia d e u n a 

t e m p e s t a d q u e p a r e c í a irritarse mas y mas á m e d i d a q u e 

s e t rabajaba e n c a l m a r l a . P e r o el p o n t i f i c a d o de este n u e -

v o p a p a n o d u r ó s ino c e r c a d e 6 años , y á pesar d e t o -

d a su a p l i c a c i ó n á l o s n e g o c i o s de la I g l e s i a , no p u d o i m -

p e d i r á la s e d u c c i ó n q u e t o m a s e n u e v o s aumentos . T u v o 

t a m b i é n el d o l o r d e v e r o t r o S e r g i o en la persona d e P a u -

l o , sDcesor d e P i r r o , s o b r e la silla d e C o n s t a n t i n o p l a . E s -

t e p r e l a d o , m o n o t e l i t a d e c l a r a d o , se habia g r a n g e a d o s o -

b r e el espír i tu d e l j o v e n e m p e r a d o r C o n s t a n t e mas c r é d i -

t o , q u e S e r g i o c o n t o d o s sus art i f ic ios s o b r e el de E r a c l i o . 

E s t o se v i ó b i e n , p u e s q u e sin detenerse p o r el mal é x i t o 

d e la ecthes is y las t u r b u l e n c i a s q u e habia c a u s a d o , l l e g ó 

á o b t e n e r de este p r í n c i p e u n n u e v o e d i c t o s o b r e el a s u n -

t o del m o n o t e l i s m o ; p e r o le h i z o t o m a r o t r o c a m i n o q u e 

e l q u e S e r g i o habia h e c h o t o m a r á su p a d r e . L a e c t h e s i s 

habia p r o n u n c i a d o s o b r e e l d o g m a , enseñando a b i e r t a -

m e n t e la u n i d a d d e o p e r a c i o n y v o l u n t a d . E r a un atenta-

d o sobre la a u t o r i d a d de los pastores , á q u i e n solo c o m -

p e t e d e c i d i r en mater ia de f e , y q u i z á habria sido la c a u -

sa de l o s m a l o s e f e c t o s d e esta l e y . L a q u e P a u l o h i z o 

a d o p t a r á C o n s t a n t i n o , se p r e s e n t ó b a x o exter iores m a s 

simples y m o d e s t o s . N o era mas q u e una l e y d e p r e c a u -

c i ó n para d e t e n e r los males q u e el c a l o r d e las disputas a u -

m e n t a b a de día en d i a , ni e r a d o g m á t i c a c o m o e l e d i c t o 

d e E r a c l i o , ni p r o n u n c i a b a n a d a s o b r e e l o b j e t o c o n t e s -

t a d o , n o f a v o r e c í a ni á u n o ni o t r o p a r t i d o , y se c o n -
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tentaba c o n " i m p o n e r s i l e n c i o á a m b o s . S e le l l a m ó t ipo, 

esto e s , f o r m u l a r i o ó f o r m a , p o r q u e se p r e s c r i b e la forma 

d e c o n d u c t a q u e parec ía c o n v e n i e n t e t e n e r e n u n t iempo 

d e a g i t a c i ó n en q u e e s t a b á n m u y a c a l o r o d o s l o s espíritus, 

para q u e se p u d i e s e d iscernir de q u é l a d o se ha l laba la v e r -

d a d . E l t i p o n o c o n t e n i a n i n g u n a d i s p o s i c i ó n q u e fuese 

p o s i t i v a m e n t e c o n t r a r í a á la f e ; sin e m b a r g o , tenia un v i -

c i o e s e n c i a l : este v i c i o q u e n o t a r d ó en m a n i f e s t a r s e , c o n -

sistía en q u e n o h a c i a d i ferencia e n t r e e l e r r o r y la v e r -

d a d , p o n i é n d o l o s a l u n o y al o t r o á. n i v e l , y - c u b r i é n d o -

los en a l g ú n m o d o c o n e l m i s m o v e l o p o r la prohibic ión 

i g u a l de h a b l a r e n p r o y en contira la u n i d a d ó la dualidad 

de o p e r a c i o n y d e v o l u n t a d . E s t a l e y t u v o la misma suer-

te q u e la ectesis d e E r a c l i o , q u e n o c o n t e n t ó á nadie. L o s 

z e l o s o s seqi iaces d e l m o n o t e l í s m o , q u e q u e r í a n hacer r e y -

nar el e r r o r , n o p o d í a n s o m e t e r s e á g u a r d a r si lencio , y 

l o s d e f e n s o r e s d e la f e h u b i e r a n c r e i d o h a c e r t ra ic ión á sus 

mas a m a d o s intereses , q u e d a n d o i n d i f e r e n t e s s o b r e un 

d o g m a q u e n o se p o d i a a b a n d o n a r sin d e s p o j a r a l hombre 

D i o s d e u n a m i t a d de su ser . 

C o n s t a n t e , q u e tenia la o b s t i n a c i ó n d e los entendi-

m i e n t o s l i m i t a d o s j u n t a m e n t e c o n la c r u e l d a d d e los tira-

n o s , r e s o l v i ó m a n t e n e r su e d i c t o p o r t o d o s l o s m e d i o s vio-

l e n t o s q u e e l p o d e r a b s o l u t o p o n i a en su m a n o . A u n q u e 

p a r e c í a e n el f o n d o i n d e c i s o e n t r e los m o n o t e l i t a s y- or-

t o d o x o s ^ p e r s i g u i ó á estos c o m o si hubiese a b r a z a d o el 

e r r o r c o n la p e r s u a s i ó n y el c a l o r q u e a c o m p a ñ a n al fana-

t i s m o . P e r o D i o s q u e n u n c a a b a n d o n a la I g l e s i a en lo mas 

f u e r t e d e la t o r m e n t a , y q u e p r o p o r c i o n a el r e m e d i o á la 

g r a n d e z a d e l m a l q u e p e r m i t e , había p r e p a r a d o u n d e f e n -

sor d e ía f e e n e l s a n t o p a p a M a r t i n o I . E r a d i g n o de la 

p r i m e r a sil la p o r sus v i r t u d e s , p o r la a c t i v i d a d d e su zelo 

y la firmeza d e s u c a r á c t e r . L o s t i e m p o s b o r r a s c o s o s en 

q u e a p a r e c i ó p e d i a n un h o m b r e c o m o é l , si n o hubiera te-

n i d o la r e s o l u c i ó n d e resistir a l p o d e r d e C o n s t a n t e y á sus 

injustas v o l u n t a d e s ; el m o n o t e l í s m o h u b i e r a l u e g o p r e v a -

l e c i d o en e l O c c i d e n t e c o m o en el .Or iente , y esta heregía 

h u b i e r a h e c h o t a n t o e s t r a g o c o m o e l a r r i a n i s m o . E l primer 

c u i d a d o d e l s a n t o p o n t í f i c e d e s d e q u e subió á la santa si-

lla d e s p u e s d e la m u e r t e de T e o d o r o , f u é c o n g r e g a r un 

c o n c i l i o n u m e r o s o en R o m a p a r a de l iberar sobremos arbi-

tr ios mas p r o n t o s y e f i c a c e s d e o p o n e r s e á los p r o g r e s o s del 

e r r o r . S e h a l l a r o n en é l mas d e t o o o b i s p o s dé I t a l i a , d e 

S i c i l i a , d e C e r d e ñ a y A f r i c a . E s t e c o n c i l i o t u v o c i n c o s e -

s i o n e s d e s d e e l 5 d e O c t u b r e d e 6 4 9 en q u e se h i z o la a b e r -

t u r a hasta el ú l t i m o dia d e l m i s m o m e s en q u e s e termino-

d e s p u e s de u n serio e x á m e n , se c o n d e n ó la m e m o r i a d e 

T e o d o r o , d e F a r a n , d é C i r o d e A l e x a n d r i a , d e S e r g i o 

d e C o n s t a n t i n o p l a , d e P i r r o y P a u l o , sus s u c e s o r e s , p r i n -

c ipa les sectar ios de l m o n o t e l í s m o , i g u a l m e n t e q u e la e c t e -

sis y e l t i p o c o n la n o t a de i m p i e d a d . E l p a p a e x p i d i ó a 

t o d a s las iglesias las actas d e l c o n c i l i o , y se t r a d u x e r o n e n 

g r i e g o para e l u s o d e los o b i s p o s d e l O r i e n t e . C o n s t a n t e n o 

p u d o v e r sin c ó l e r a q u e se t ratase as í su e d i c t o . E r a ama' 

a f r e n t a t a n t o mas sensible p a r a él , q u a n t o p a r e c í a a t a c a r 

al m i s m o t i e m p o su d i s c e r n i m i e n t o y a u t o r i d a d . P a r a v e n -

g a r s e d i o o r d e n á su e x á r c o d e q u e apr is ionase á san M a r -

t in . E s t e s a n t o c a b e z a d e la I g l e s i a tan d i g n o d e su p u e s -

t o f u é d e t e n i d o c o m o u n c u l p a d o , a b a n d o n a d o , p o r d e -

c i r l o a s í , sin s o c o r r o a l g u n o en la isla d e N a x ó s p o r e l 

e s p a c i o d e un a ñ o , t r a n s f e r i d o á C o n s t a n t i n o p l a e n c e r r a d o 

en u n a pris ión , t r a t a d o c o m o r e o d e e s t a d o , p r e g u n t a d o , 

c o n f r o n t a d o c o n t e s t i g o s s o b o r n a d o s p o r d i n e r o , m a l t r a -

t a d o c o n b a r b a r i e , a r r a s t r a d o p o r las c a l l e s c o n u r a a r g o -

l la d e h i e r r o al .cuel lo , d e s t e r r a d o al fin al C h e r s o n e s o , 

en d o n d e c o n s u m ó , e n t r e e l s u f r i m i e n t o y la p r i v a c i ó n de 

t o d o , es te l a r g o m a r t i r i o , q u e n o s i r v i ó m a s q u e p a r a b a r 

c e r .s_u t e s t i m o n i o mas p a t e n t e . D e esta s u e r t e C o n s t a n t e ; 

p o r u n a v e n g a n z a q u e s o l o era p r o p i a p a r a h a c e r mas n o -

t o r i a la debi l idad d e su c a u s a , d e s p l e g a b a t o d o su p o d e r 

c o n t r a un p a s t o r , á q u i e n debia t o m a r p o r g u i a e n l o s 

a s u n t o s d e fe , e n t r e t a n t o q u e v e í a c o n i n d i f e r e n c i a á 

l o s m u s u l m a n e s a p o d e r a r s e d e las m e j o f e s ¡ p r o v i n c i a s q u e 

q u e d a b a n al i m p e r i o . • L : ' 

Y a la t e n t a t i v a iba á su c o l m o , y el e r r o r t r i u n f a n t e 

n o v e i a o b s t á c u l o q u e p u d i e s e retardar sus p r o g r e s o s , q u a n -

d o la d iv ina O m n i p o t e n c i a p u s o en el c o r a z o n d e C o n s -

t a n t i n o P o g o n a t o , h i j o y s u c e s o r d e C o n s t a n t e , el s i n c e -

r o d e s e o d e r e s t a b l e c e r la p a z e n la Ig les ia y el e s t a d o p o r 

una d e c i s i o n s o l e m n e . F u é a y u d a d o c o n t o d o el a r d o r d e 

u n z e l o v e r d a d e r o p o r e l p a p a A g a t o n , q u e había s ido 

c o l o c a d o en la silla h a c i a la mitad de l a ñ o 6 7 9 . E s t e p o n -

t í f i c e , d o t a d o de las be l las q u a l i d a d e s q u e se a d m i r a r o n 

e n san M a r t i n , y a n i m a d o d e l m i s m o espír i tu , c o m u n i c ó 

\ 
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á t o d a s las ig lesias d e O c c i d e n t e la sentenc ia q u e se habia 

p r o n u n c i a d o e n R o m a c o n t r a e l m o n o t e l i s m o , d e suerte 

q u e la f e se ha l laba y a á d e s c u b i e r t o en esta v a s t a p o r c i ó n 

d e la s o c i e d a d chr is t iana . E l f u e g o d e la h e r e g í a n o habia 

c u n d i d o s i n o e n O r i e n t e . E n e s t a p a r t e d e la Ig les ia fué 

d o n d e e l e m p e r a d o r j u z g ó c o n v e n i e n t e c o n g r e g a r un con-

c i l io g e n e r a l , q u e d e b i e s e fixar p a r a s i e m p r e la doctr ina y 

e l l e n g u a g e d e fé , s o b r e las q ü e s t i o n e s q u e u n a d e s d i c h a -

d a s u t i l e z a n o d e x a b a d e s u s c i t a r y r e p r o d u c i r b a x o tantas 

f o r m a s d i f e r e n t e s . 

Q u a n d o l o s l e g a d o s d e l p a p a A g a t o n y los obispos de 

O r i e n t e l l e g a r o n á C o n s t a n t i n o p l a , se h i z o la a b e r t u r a del 

c o n c i l i o e l dia 7 d e N o v i e m b r e d e 6 8 0 . E l l u g a r de la 

a s a m b l e a era u n s a l ó n d e l p a l a c i o i m p e r i a l , l l a m a d o en la-

tín trullas , e s t o e s , m e d i a n a r a n j a . E l e m p e r a d o r quiso 

p r e s e n c i a r l o c o n m u c h o s c o r t e s a n o s p a r a m a n t e n e r el o r -

d e n y l i b e r t a d . E n e f e c t o , las o n c e p r i m e r a s sesiones se 

h i c i e r o n á s u presencia . S u si l la e s t a b a c o l o c a d a en el lu-

g a r m a s d i s t i n g u i d o d e la s a l a . T e n i a l o s l e g a d o s á su i z -

q u i e r d a ( e r a e l l u g a r mas h o n o r í f i c o ) los p a t r i a r c a s o c u -

p a b a n l a d e r e c h a , y l o s s a n t o s E v a n g e l i o s es taban pues-

tos e n e l m e d i o d e la a s a m b l e a , s e g ú n u s o > s o b r e una es-

p e c i e d e a l t a r c u b i e r t o d e u n t a p i z r i c o . N o seguiremos 

e l o r d e n d e las sesiones p o r n o d i f u n d i r n o s d e m a s i a d o . Bas-

ta m i r a r d e una o j e a d a e l c o n j u n t o d e t o d o l o m a s impor-

t a n t e q u e p a s ó en é l , y p o n e r á l o s o j o s de l l e c t o r el re-

s u l t a d o d e las o p e r a c i o n e s e n q u e se o c u p a r o n los padres 

d e l c o n c i l i o , d u r a n t e las d i e z y o c h o ses iones q u e t u v i e -

r o n . S e p r o c e d i ó s e g ú n t o d a la e x a c t i t u d de las reglas ca-

n ó n i c a s ; y a u n ] q u a n d o se h u b i e s e p r o n u n c i a d o j u i c i o difi-

n i t i v o , n a d i e p o d r í a q u e j a r s e d e la i n o b s e r v a n c i a d e al-

g u n a f o r m a l i d a d , c u y a o m i s i o n p u d i e s e serv i r d e p r e t e x -

t o á los espír i tus i n f l e x i b l e s . L o s l e g a d o s h i c i e r o n la aber-

t u r a p o r u n d i s c u r s o d i r i g i d o al e m p e r a d o r , en el qual ex-

p o n í a n e l n a c i m i e n t o y p r o g r e s o s de la n u e v a h e r e g í a , lo 

q u e se habia h e c h o e n p r o y en c o n t r a e n C o n s t a n t i n o p l a , 

b a x o l o s patr iarcas S e r g io , P i r r o y P a u l o ; e n A l e x a n -

d r í a b a x o e l o b i s p o C i r o : en R o m a b a x o el p a p a san Mar-

t in y b a x o A g a t o n . D e s p u e s se o b l i g ó á los sectar ios del 

m o n o t e l i s m o á d a r c u e n t a p o r sí m i s m o s d e su doctr ina , 

y á p r o p o n e r las r a z o n e s s o b r e q u e se f u n d a b a n p a r a no 

üdmit ir e n j e s u - c h r i s t o m a s q u e u n a s o l a v o l u n t a d . D e s -
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p u e s <Je h a b e r l e s o í d o , se e n t r ó en e l e x a m e n de la* a u -

t o r i d a d e s q u e a l e g a b a n ; se d i s c u t i e r o n los parages q u e c i -

t a b a n ; se r e s t a b l e c i e r o n los q u e h a b í a n falsi f icado p a r a s a -

c a r v e n t a j a de ellas , se a n a l i z a r o n sus razones ; d e s h i c i e -

r o n los e q u í v o c o s , los sof ismas , y se pusieron en e s t a d o 

d e p r o n u n c i a r la d e c i s i ó n a u t é n t i c a e n la sesión 1 3 . L o s 

e s c r i t o s f a v o r a b l e s al m o n o t e l i s m o f u e r o n u n á n i m e m e n t e 

c o n d e n a d o s ; es á s a b e r , las c a r t a s d e S e r g i o y las d e H o -

n o r i o , c o m o q u e c o n t e n í a n u n a d o c t r i n a contrar ia á la d e 

l o s a p ó s t o l e s , d e los c o n c i l i o s y de los p a d r e s ; i m p í a s y 

p r o p i a s p a r a c o r r o m p e r las a l m a s . S u m e m o r i a f u é i g u a l -

m e n t e a n a t e m a t i z a d a q u e la d e los o t r o s sectarios d e l e r -

r o r , y sus n o m b r e s b o r r a d o s d e las tablas eclesiást icas. E s -

t a sentenc ia f u é re le ida y c o n f i r m a d a en la ú l t ima ses ión , á 

la q u e asistió el e m p e r a d o r y mas de c i e n t o y sesenta o b i s -

p o s . P r o s c r i p t o el e r r o r , se p r o p u s o la def inición d e l d o g -

ma c a t ó l i c o d e las d o s v o l u n t a d e s y las d o s o p e r a c i o n e s , 

p r o h i b i e n d o e n s e ñ a r o t r a d o c t r i n a b a x o pena de d e p o s i c i ó n 

á los c l é r i g o s , y d e a n a t e m a á los l egos . T o d o e s t o f u é 

r a t i f i c a d o d e n u e v o p o r las a c l a m a c i o n e s genera les d e l o s 

p a d r e s q u e mani fes taban su g o z o , v i e n d o triunfar á la f e d e 

u n m o d o tan g l o r i o s o d e s p u e s d e u n c o m b a t e t a n p e l i -

g r o s o y l a r g o . T a l f u é el é x i t o de l s e x t o c o n c i l i o e c u m é n i -

c o , t e r c e r o d e C o n s t a n t i n o p l a . D e s p u e s d e esta d e c i s i ó n 

q u e q u i t a b a t o d a s las d u d a s , y fixaba i r r e v o c a b l e m e n t e e l 

l e n g u a g e d e la fe , v i c t o r i o s a la v e r d a d rec ib ió l u e g o s u 

a n t i g u a b r i l l a n t e z . P r i v a d o el e r r o r d e l a p o y o q u e h a b i a h a -

l l a d o en la p r o t e c c i ó n de los e m p e r a d o r e s , y r e d u c i d o a s i -

m i s m o , c a y ó p o c o á p o c o en el o l v i d o . C o n s t a n t i n o P o g o -

n a t o a p r e s u r ó su c a i d a , r e v o c a n d o los ed ic tos de sus p r e -

d e c e s o r e s , á los q u e debía los p r o g r e s o s pasageros c o n q u e 

s e habia e n g r e í d o . E s t e p r i n c i p e p u b l i c ó o t r o n u e v o e d i c t o 

p a r a a u t o r i z a r el s e x t o c o n c i l i o , y p r o c u r a r la e x e c u c i o n 

d e sus d e c r e t o s . E l papa L e ó n I I . , q u e habia s u c e d i d o á 

A g a t h o n en la c á t e d r a d e san P e d r o , r e c i b i ó las a c t a s d e l 

c o n c i l i o á la v u e l t a de los l e g a d o s . D e s p u e s de e x a m i n a r l o s , 

c o n f i r m ó su d e f i n i c i ó n p o r u n a carta al e m p e r a d o r , e n l a 

q u e anatematiza á los a u t o r e s d e l m o n o t e l i s m o y á s n s s e -

q u a c e s . L a i m p a r c i a l i d a d , q u e d e b e r e y n a r en t o d a o b r a 

h is tór ica , y p a r t i c u l a r m e n t e en esta , c u y o ú n i c o o b j e t o e s 

l a v e r d a d , n o s o b l i g a á n o t a r qtré en esta carta d o g m á t i c a 

X e o n ñ o p o n e d i f i c u l t a d e n j u n t a r á H o n o r i o .a l o s o ,Kof 

Jomo II. V 
\ 
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partidario* del error que anatematiza. Refiramos los pro-
pios términos de León , y dexemos á ios críticos la discu-
sión del hecho partic ular de Honorio , que no es de nuestro 
asunto. Este pontífice, dice León papa , en lugar de ilus-
trar esta Silla "apostólica por una doctrina conforme á la 
tradiccion de los apóstoles , sufrió que su luz fuese turba-
da por una traición profana- Qui apostolicam Ecclestam, 
non apostolicé traditionis doctrina illustravit, sed profa-
na proditione , immaculatam maculari permisit. 

A R T I C U L O V I . 

Mahometo y su religión. 

L o s sucesos que vamos á referir ofrecen uno de los 
mas grandes espectáculos que nos presenta la historia ea 
todo el curso de los siglos. Un hombre ignorante , sin sa-
ber leer ni escribir (a) , nacido en una condicion mediana, 
sin tener ni por fortuna ni por nacimiento algunas de aque-
llas ventajas que proporcionan la esperanza de un feliz 
éxito en las grandes empresas, forma por sí solo el designio 
de fundar una nueva religión sobre las ruinas del politheís-

{a) Esta o p i o i o n es v u l g a r y refer ida p o r a lgunos escri tores crédulo! 
y de p o c a c r í t i c a . T u v o M a h o m a su cuna en la M e c a d e una iámilia es-
c l a r e c i d a . La t r i b u en q u e n a c i ó , l l a m a d a de los c o r e i s h i t a s , ocupaba 
e l p r i m e r órden e n su p a t r i a . La prefectura ó m a y o r d o m í a del templo 
•le e s t a b a e n c a r g a d a ; de a q u e l t e m p l o , q u e c é l e b r e y a entónces por el 
. » o m b r e de I s m a e l , v i n o á ser el p r i m e r s a n t u a r i o d e los musulmanes ,y 
ob je to del c u l t o d e una p a r t e . d e la Europa , d e l A f r i c a y casi del Asia 
e n t e r a . Abdul Mostallab , abuelo de M a h o m a , e x e r c i a e s t e of ic io impor-
t a n t e q u a n d o se v e r i f i c ó el n a c i m i e n t o d e M a h o m a ; y h a b i e n d o falleci-
d o su p a d r e á los d o s m e s e s , y poco despues su a b u e l o , q u e d ó baxo la 
tute la d e un tio q u e s e l l a m a b a Abutaleb , quien le e d u c ó é industrió en 
«1 c o m e r c i o , p r o f e s i o n q u e e x e r c i a n y m i r a b a n c o m o h o n r a d a todos lo» 
core ish i tas . Su a l c o r a n f u é publ icado en el t r a n s c u r s o d e v e i n t e y tres 
a ñ o s , p a r t e e a la M e c a , y parte en M e d i n a , y según l a s circunstancias 
en q u e este a s t u t o l e g i s l a d o r tenia necesidad d e h a b l a r al c ie lo ; y aun-
q u e este i m p o s t o r habia a p r e n d i d o á leer y escribir , s i e m p r e afectó ig-
n o r a r l o , para h a c e r m a s portentosa su doctr ina y m a s cre íb les las divi-
nas i n s p i r a c i o n e s q u e fingía ; por todo el Oriente ha s i d o ensalzada la 
p e r f e c c i ó n d e su est i lo y magni f icenc ia de sus i m á g e n e s . Está dividido 
el A l c o r á n e n v e r s í c u l o s c o m o los salmos d e D a v i d , y los ant iguos siem-
p r e m i r a r o n á este l i b r o c o m o la obra m a g i s t r a l d e la lengua arábiga, 
f e c u n d a en eloqiientes e s c r i t o r e s ; y así la a d m i r a c i ó n q u e su lectura im-
p r i m e á los á r a b e s n a c e d e l embeleso d e su e s t i l o , d e l esmero con que 
e l falso p r o f e t a . h e r m o s e ó su prosa con c i e r t a c a d e u c i a y «Ton la rimad« 
sus versículos , & c . Corpf endio biit. de la vjdá de Materna¡ue tscriO» tf 
francés Mr. 4t 'PatUktt ¡ traducías, al castellano. 
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G E N E R A L . 
m o , dominante en su parria , y de someter por la espada 
al culto que imaginaba todas las naciones de la tierra » c o -
menzando por la suya. L o emprende á la edad de quaren-
ta años. Su esposa y su esclavo son sus primeros discípulos,; 
él número de sus prosélitos se reduce por largo tiempo á 
nueve personas ; su vida no pasa de 63 años , y antes de 
morir subyuga una parte del Oriente , amenaza al resto 
con una pronta conquista, y es generalmente reconocido 
por profeta , monarca y xefe de la religión y del estado. 
Tal fué Mahometo ó Mahamed , según los orientales , el 
portento del séptimo siglo , y tal vez de todas las edades. 

Este hombre extraordinario que la providencia habia 
destinado para trocar la paz del universo , nació en la M e -
ca , ciudad de la Arabia Petrea el 5 de M a y o del aña 
de 5 7 T , según la opinion mas bien fundada. Su familia, 
aunque pobre , era una de las mas distinguidas de la tribu 
de los Corisianos , que pretendían descender por línea recta 
de Ismael , por Cedar su primogénito. Mahometo tenia 
solo dos años quando perdió á su padre llamado Abdalla. 
Y habiendo muerto su madre seis años despues , se halló 
sin apoyo y reducido á suma pobreza. Aboutaleb , uno de 
sus tios paternos que gozaba de la mayor autoridad en la 
Meca , le recogió en su casa , y tuvo cuidado de su educa-
ción. El comercio era el único exercicio de los habitantes 
de la Meca , y el de los de toda la Arabia Petrea : negán-
dose á toda especie de cultivo el terreno árido y seco de 
esta región , debia el pueblo suplir con su industria lo que 
la naturaleza no le contribuía para la subsistencia Abouta-
leb , que era comerciante como la mayor parte de sus com-
patriotas , hizo á su sobrino abrazar esta profesion , y via-
jar de edad tierna á la Siria con sus camellos. El espíritu 
del joven Mahometo , que era vivo y penetrante , se ma-
nifestó en estos viages que le proporcionaron tratar con 
judíos y christianos de diferentes sectas. Pero aunque ha-
bia nacido con mucha ambición , y el deseo de distinguirse 
entre los suyos se habia ya propagado es su corazon, es-
tando sin medios , no podia aun formar otros proyectos, 
que trabajar para adquirirse algún establecimiento ventajo-
so. Siendo de edad de 25 años entró en casa de una viuda 
rica , llamada Cadigha , en calidad de factor , para dirigir 
su comercio. El era bien dispuesto, de una figura agrada-
ble , compuesto en sus modales, hablaba bien su lengua, 
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partidario* del error que anatematiza. Refiramos los pro-
pios términos de León , y dexemos á ios críticos la discu-
sión del hecho partic ular de Honorio , que no es de nuestro 
asunto. Este pontífice, dice León papa , en lugar de ilus-
trar esta Silla "apostólica por una doctrina conforme á la 
tradiccion de los apóstoles , sufrió que su luz fuese turba-
da por una traición profana- Qui apostolicam Ecclestam, 
non apostolic é traditionis doctrina illustravit, sed profa-
na proditione , immaculatam mactdari permisit. 

A R T I C U L O V I . 

Mahometo y su religión. 

L o s sucesos que vamos á referir ofrecen uno de los 
mas grandes espectáculos que nos presenta la historia ea 
todo el curso de los siglos. Un hombre ignorante , sin sa-
ber leer ni escribir (a) , nacido en una condicion mediana, 
sin tener ni por fortuna ni por nacimiento algunas de aque-
llas ventajas que proporcionan la esperanza de un feliz 
éxito en las grandes empresas, forma por sí solo el designio 
de fundar una nueva religión sobre las ruinas del politheis-

{a) Esta opio ion es vu lgar y referida por algunos escritores créduloi 
y de poca cr í t ica . Tuvo M a h o m a su cuna en la Meca de una lámilia es-
c l a r e c i d a . La tr ibu en q u e n a c i ó , l lamada de los c o r e i s h i t a s , ocupaba 
e l p r i m e r órden en su patria. La prefectura ó m a y o r d o m í a del templo 
•le estaba encargada ; de aquel t e m p l o , que cé lebre y a entónces por el 
.»ombre de I s m a e l , v i n o á ser el pr imer santuario de los musulmanes,y 
objeto del c u l t o d e una p a r t e . d e la Europa , del Afr ica y casi del Asia 
entera. Abdul Mostallab , abuelo de M a h o m a , e x e r c i a e s t e oficio impor-
tante quando se ver i f i có el nacimiento de Mahoma ; y habiendo falleci-
do su padre á los dos m e s e s , y poco despues su a b u e l o , quedó baxo lí 
tutela de un tio q u e se l lamaba Abutaleb , quien le e d u c ó é industrió en 
«1 comerc io , profesion q u e exercian y miraban c o m o honrada todos lo» 
coreishitas. Su alcoran fué publicado en el transcurso d e veinte y tres 
a ñ o s , parte e a la M e c a , y parte en M e d i n a , y según las circunstancias 
en que este astuto legis lador tenia necesidad de hablar al cielo ; y aun-
que este impostor habia aprendido á leer y escribir , s iempre afectó ig-
norarlo , para h a c e r m a s portentosa su doctrina y mas creíbles las divi-
nas inspiraciones q u e fingía ; por todo el Oriente ha s ido ensalzada I» 
perfección d e su estilo y magnificencia de sus i m á g e n e s . Está dividido 
el A lcorán en versículos como los salmos de D a v i d , y los antiguos siem-
p r e miraron á este l ibro c o m o la obra magistral de la lengua arábiga, 
fecunda en eloqiientes e s c r i t o r e s ; y asi la admirac ión q u e su lectura im-
p r i m e á los árabes n a c e del embeleso de su est i lo , d e l esmero con que 
e l falso profeta.hermoseó su prosa con cierta cadeucia y «Ton la rimad« 
sus versículos , & c . Corpf endio tiit. de la vjdá de Materna¡ue íicrtH if 
francés Mr. 4t 'Pattüret ¡ traducías, al castellano. 
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G E N E R A L . 
m o , dominante en su parria , y de someter por la espada 
al culto que imaginaba todas las naciones de la tierra » c o -
menzando por la suya. L o emprende á la edad de quaren-
ta años. Su esposa y su esclavo son sus primeros discípulos,; 
él número de sus prosélitos se reduce por largo tiempo á 
nueve personas ; su vida no pasa de 63 años , y antes de 
morir subyuga una parte del Oriente , amenaza al resto 
con una pronta conquista, y es generalmente reconocido 
por profeta , monarca y xefe de la religión y del estado. 
Tal fué Mahometo ó Mahamed , según los orientales , el 
portento del séptimo siglo , y tal vez de todas las edades. 

Este hombre extraordinario que la providencia habia 
destinado para trocar la paz del universo , nació en la M e -
ca , ciudad de la Arabia Petrea el 5 de M a y o del aña 
de 5 71 , según la opinion mas bien fundada. Su familia, 
aunque pobre , era una de las mas distinguidas de la tribu 
de los Corisianos , que pretendían descender por línea recta 
de Ismael , por Cedar su primogénito. Mahometo tenia 
solo dos años quando perdió á su padre llamado Abdalla. 
Y habiendo muerto su madre seis años despues , se halló 
sin apoyo y reducido á suma pobreza. Aboutaleb , uno de 
sus tios paternos que gozaba de la mayor autoridad en la 
Meca , le recogió en su casa , y tuvo cuidado de su educa-
ción. El comercio era el único exercicio de los habitantes 
de la Meca , y el de los de toda la Arabia Petrea : negán-
dose á toda especie de cultivo el terreno árido y seco de 
esta región , debia el pueblo suplir con su industria lo que 
la naturaleza no le contribuía para la subsistencia Abouta-
leb , que era comerciante como la mayor parte de sus com-
patriotas , hizo á su sobrino abrazar esta profesion , y via-
jar de edad tierna á la Siria con sus camellos. El espíritu 
del joven Mahometo , que era vivo y penetrante , se ma-
nifestó en estos viages que le proporcionaron tratar con 
judíos y christianos de diferentes sectas. Pero aunque ha-
bia nacido con mucha ambición , y el deseo de distinguirse 
entre los suyos se habia ya propagado es su corazon, es-
tando sin medios , no podia aun formar otros proyectos, 
que trabajar para adquirirse algún establecimiento ventajo-
so. Siendo de edad de 25 años entró en casa de una viuda 
rica , llamada Cadigha , en calidad de factor , para dirigir 
su comercio. El era bien dispuesto, de una figura agrada-
ble , compuesto en sus modales, hablaba bien su lengua, 



estaba dotado del talento de agradar é insinuarse enlos co-
razones. C o n estas prendas naturales, de que sabia hacer 
u s o , según lo exígian sus miras y sus intereses , no tardó 
en hacerse amar de Cadigha, que le tomó por esposo , ha-
ciéndole dueño de quanto ella poseia. Enriquecido Maho-
jneto por este matrimonio , se entregó á los designios am-
biciosos que se alimentaban en su alma había largo tiempo, 
pero de una manera vaga y confusa , que aun no habia po-
dido ordenar. De todos los medios de hacerse famoso, el 
de erigirse xefe de secta , y formando un nuevo plan de re-
ligión , le pareció el mas á propósito para conducirle por 
un camino breve y seguro á aquella celebridad que era el 
blanco de sus deseos. Las circunstancias favorecían su de-
signio. E l Oriente se habia inundado de nestorianos, de 
cutichíanos y de otros sectarios perseguidos por los empe-
radores, y desterrados del imperio,que llevaban en suco« 
razón un odio igual á la iglesia Católica y al nombre roma-
no. Estos hombres , animados del resentimiento , tanto con-
tra la sociedad religiosa , que los habia arrojado de su seno, 
como contra los soberanos de Constantinopla , que los ha-
bían despojado del derecho de ciudadanos , divididos en los 
dogmas particulares de cada secta, estaban acordes en doj 
puntos generales , la unidad de Dios, y el estado de felici-
dad ó desgracia despues de la muerte. Mahometo , que que» 
ría formar su secta de la reunión de todas las otras, hizo 
de estos dos puntos capitales la basa de la nueva religión 
que meditaba, como igualmente á propósito para reunir 
baxo su estandarte los judíos , los nestorianos , los eutí-
chíanos y los demás chrístianos refugiados en la Persía, en 
Arabia y en Siria, que formaban sociedades numerosas. Se 
prometía, pues, que adoptando la creencia de dos dogmas 
esenciales en que todos convenían, y ofreciéndoles una 
protección poderosa y un estado seguro, no dexaria de 
reunidos cerca de sí para formar un solo cuerpo , cuyos 
intereses y cuya fe fuese una misma. Este plan era sencillo 
y bien concebido, con respecto á la situación y necesidades 
en que se hallaban la mayor parte de las sectas christianas 
esparcidas por el Oriente. Si se debe solo á la meditación 
de Mahometo , es menester confesar que combinó la pro-
fundidad del ingenio y la exactitud del entendimiento con 
ios vastos designios de la ambición ; y sí fué ayudado co-
«10 se cree por un monge nestoriano y un judío en la de* 

G E N E R A L . 
•laracion de sus principios , no carece de mérito, por ha-
ber tomado de ellos las primeras ideas. Se ve por esto que 
en el origen , y antes de la mezcla de las opiniones acce-
sorias que este impostor hizo entrar en distintas ocasiones 
en su sistema , no era su religion otra cosa que un deís-
mo puro , antigua teología de los sabios de Egipto y del 
Oriente. En lo sucesivo , para hacer á sus discípulos mas 

dispuestos para executar su voluntad absoluta, mas atre-
vidos en los combates , y mas sometidos á los acaecimien-
tos , adoptó Mahometo el dogma del fatalismo ; dogma 
absurdo , pero acomodado , y que exime á la razón de 
averiguaciones penosas, de conjeturas molestas , y al co-
razon del temor que detiene alguna vez , ó á lo ménos 
afloxa el ímpetu de las grandes pasiones. Esta doctrina 
combatida por la experiencia fué casi universal entre los 
filósofos del paganismo: quizás porque el curso de los acon-
tecimientos parece justificarla á los ojos de los que no 
atienden sino á la suprema independencia, y á la fuerza in-
vencible de la primera causa , sin considerar las leyes que 
la justicia y bondad de Dios ha prescrito en la aplicación 
de su poder á las operaciones libres de las criaturas inte-
ligentes. Pero si este principio es contrario al derecho de 
la libertad humana, si es injurioso á la justicia y á la bon-
dad divina , y por consiguiente poco filosófico , es á lo 
ménos muy favorable á los déspotos que dominan á gen-
tes ignorantes; da un peso casi infinito á la autoridad , y 
quita todos los obstáculos de la obediencia , que siempre 
va mas á perder que á ganar con la reflexion. Esto era su-
ficiente para que Mahometo hiciese de esta opinion uno de 
los puntos fundamentales de su doctrina. 

Todo ocupado en su proyecto, se preparó Mahometo 
seriamente para el papel que quería representar , como se-
guro del buen éxito. Conocía el gusto dominante de su 
nación por lo maravilloso , y la natural propensión de los 
árabes al fanatismo. C r e y ó , pues, que logrando persua-
dirles que su misión venia del cielo, y que Dios le habia 
elegido por su profeta , sería fácil acalorar sus imagina-
ciones , inspirándoles al mismo tiempo dos sentimientos, 
que debían hacerles capaces de las mayores empresas, es 
á saber , el zelo de su ley , y el ardor de las conquistas. 
Era menester ántes de todo asegurar la opinion de su 
propia santidad y de su comunicación con el cielo. C o a 



este objeto /rompiendo todas sus antiguas alianzas, se re-
tiró á una caverna cerca de la Meca , en donde hacia creer, 
que gozaba de la vista y trato del ángel Gabriel , envia-
do de Dios para instruirle y disponerle para las sublimes 
funciones de que iba á ser encargado. Su esposa Cadigha, 
su esclavo y otras siete personas, entre las quales se con-
taba su primo Ali y Abubecre , rico habitante de la Me-
c a , que gozaba de una estimación grande entre sus con-
ciudadanos , fueron sus primeros discípulos. 

Con tan débiles principios de una secta que habia de 
ser muy presto tan numerosa , se dedicó Mahometo sin 
pérdida de tiempo á la execucion de su designio. Se de-
claró públicamente profeta del verdadero Dios y su após-
tol sobre la tierra, á fin de volver á llamar los hombres á 
la religión primitiva , que Adán , Sen , Abrahan y los de-
mas patriarcas habían profesado , que Moyses y Jeso-
christo habian enseñado , pero que después se habia des-
figurado y corrompido por los judíos y christianos. Dog-
matizaba públicamente como todos los predicantes que 
quieren atraer al pueblo y extender su doctrina. Todos se 
atropellaban por oirle; hablaba con pureza su lengua, una 
de las mas dulces y expresivas de quantas hubo en el Orien-
te. Su gesto noble y agraciado apoyaba sus discursos. Te-
nia el ayre y tono de un entusiasta ; su eloqüencia era vi-
va , audaz , llena de figuras y de expresiones propias á 
conmover los espíritus é inflamarlos. Enseñaba la unidad 
de Dios , la inmortalidad del alma , el estado futuro de fe-
licidad, ó de desventura despues de esta vida , una predes-
tinación absoluta , y la necesidad de entregarse totalmen-
te á los decretos eternos de la divina sabiduría. Aunque 
estos dogmas fuesen fáciles de comprehender , y presenta-
sen pocas dificultades á los espíritus ignorantes y grose-
ros , quales eran los árabes de aquel tiempo , que ni aun 
usaban las letras ni la escritura, las primeras exhortacio-
nes del pretendido profeta tuvieron poco suceso ; ape'nas 
hizo algunos nuevos prosélitos entre la multitud de oyen-
tes que se apresuraban á oírle atraídos de la novedad. Los 
otros le miraron como un extravagante ó un embustero, 
y trataron sus revelaciones de visiones y de quimeras. Sin 
embargo no desmayaba; sus declamaciones contra la ido-
latría enan cada día mas vivas. L a pintura que hacia del 
paraíso y de los deleytes reservados, en j a otra vida par» 

ios verdaderos creyentes , esto es , para sus discípulos, era 
bien á propósito para excitar los deseos de ios hombres sene 
suales y voluptuosos que le escuchaban : estos eran jardi-
nes deliciosos , bosques , arroyos , camas de flores , mugé-
res celestiales y de una extraordinaria belleza , abundan-
cia de todos los bienes sensibles, y para gozar incesante-
mente de ellos sentidos robustos é incapaces de debilitar-
se ni, acabarse. Por otra parte pintaba el infierno y los tor-
mentos destinados á aquellos que se negaren á abrazar su 
relipion con unos colores tan espantosos, y hablaba de 
ello's con expresiones tan fuerres y tan exageradas , que 
llenaba los corazones de turbación y de terror. Cada dia 
repetía las mismas promesas y amenazas, acompañando 
siempre sus discursos de nuevos artículos de sus revela-
ciones , ó como él decía , de sus conferencias con el án-
gel Gabriel , que Dios le enviaba cada vez que necesitaba 
añadir algo de nuevo á su invención , y hacer mover ab-
guna nueva máquina. Quando se le pedian milagros para 
autorizar su misión , respondía que los profetas enviados 
antes que él habian hecho bastantes ; pero que habiéndo-
los hecho los hombres inútiles por su incredulidad , se le 
habia ordenado reducir á los infieles por la fuerza y la es-
pada. Este modo de anunciar la verdad era tan fiero y tan 
amenazador , que alarmó á los habitantes de la Meca , y 
les hizo temer, tanto por parte de su libertad como de 
su religión. Hiciéron , pues, fixar un edicto prohibiendo 
toda sociedad con este impostor , esto era en algún modo 
declararle enemigo de la religión y de la patria. Presintió 
Mahometo las resultas que podía tener esta excomunión, 
y para prevenirlas se huyó secretamente de sus enemigos: 
lti persiguieron ; se ocultó en una caverna, y despues que 

Easaron de állí los que le seguían , se encaminó á Yatre-
a , ciudad de la Arabia , á 6o leguas de la Meca , entre 

Egipto, y la Siria: habia enviado delante de sí doce de sus 
discípulos para disponer los habitantes á recibirle. Le re-

cibieron , pues , favorablemente , y abrazaron su religión. 
E n reconocimiento eligió esta ciudad para sui residencia, 
y trocó su antiguo nombré en el de ^Medina-alrnabi, qúe 
nosotros llamamos Medina ; esto es , ciudad del profeta, 
De esta época tomó principio la era de los musulmanes, 
que se llama Egira , es decir , ' fuga ó persecución. E.sfa 

•.época corresponde al año 6z2.de. jesu^-ehristo ,-y.comiéri-
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za á 16 de jul io . Mahometo tenia entonces Jo años , y 
estaba en el décimo de su misión. 

Reconocido por enviado de Dios por los ciudadano» 
d e Medina , y asegurado de su afición , formó un peque-
ño exército, alzó un estandarte , y conduxo á sus discí-
pulos al encuentro de las caravanas que pasaban por loi 
países circunvecinos. Estos principios , bien semejantes á 

-ios de los romanos , no eran sino correrías , ataques re* 
p e n t i n o s c o m b a t e s vivos y rápidos , que acababan por el 
-pillage y la cautividad de los vencidos. E n una de estas 
expediciones derrotó una tropa de árabes en número d® 
mas de 1 0 hombres , con 319 , de que solo perdió 4®, 
que no dexó de colocar en el cielo en el número de los 

-mártires. Animado por estos primeros sucesos , se atre-
-vió á conducir á sus aventureros sobre los muros de la 
;Meca , para hacer su conquista , y vengarse de la afren-
ta que habia recibido de los coraschítes : se apoderó de 

iclla el año 6 3 0 , y para reconciliarse con sus compatrio-
tas prescribió á todos sus discípulos la peregrinación á es-
ta c iudad, á lo ménos una vez en la vida , y visitar la 

•Caaba ó casa quadrada , pequeño templo que está en gran 
veneración en toda la Arabia , que se decia haber fabri-
cado A d á n , y reparado Abrahan , y en el qual creian se 
conservaban las cenizas de Ismael dentro de un sepulcra 
llamado la piedra negra ; fué este un rasgo de la política 
de Mahometo. Sabia acomodar su religión á las preocu-
paciones dominantes, para ganar los ánimos, y quitar los 
obstáculos que se oponian á sus progresos, adoptando laí 

«prácticas y costumbres á que toda la nación árabe era 
adicta, y sobre todo los moradores de la Meca , que se 

^enriquecían por el concurso de peregrinos que la devocioa 
-conducía á su ciudad á visitar el templo de la Caaba. 

Desde el punto que Mahoma se víó dueño de la Me-
¿.ca , c reyó que nada podría detener sus conquistas. Tomó, 
pues , el. título de rey de los musulmanes ó verdaderos 
creyentes A tal era el nombre que daba á los sectarios de 
s u religión. Despues de haber sometido todas las tribus 
de árabes , emprendió subyugar á los persas y aun á los 
romanos; y ..si no llegó á conseguirlo, víó á lo ménos que 
nada resistía á sus armas , y que el vasto plan de domi-

.nacion que. se había propuesto despues que la fortuna ha-
bia empegado.», corresponder á .üis . ambiciosos. desep$i 

seria bien presto realizado por sus sucesores. Con esta idea 
murió: su fin fué ocasionado por un veneno que una joven 
doncella le administró dos dias antes en una costilla de 
carnero , que se le dió á comer : uno de sus compañeros que 
habia comido ansiosamente de ella algunos pedazos , murió 
de repente. Teniéndole aun Mahometo en la boca , fuese 
porque le halló de mal gusto , ó porque tuvo bastante pre-
sencia de espíritu , para aprovecharse de este accidente ar-r 
l ó j ó el bocado , diciendo que aquel carnero le advertía no 
lo comiese. Este es uno de los milagros que los musulma-
nes han atribuido á su profeta , y lo que les ha hecho d e -
cir que un carnero le habló despues de asado. Acaeció su 
muerte el año 11 de la Egira , que corresponde al 633 de 
la era christiana , siendo de la edad de 63 años. Despues 
de muchos debates entre sus principales discípulos sobre 
el lugar que debia elegirse para sepultarle , se decidió fue-
se Medina, la qual habia preferido á la Meca su patria , pa-
ra fixar en ella su residencia. Al l í se conservan aun sus 
cenizas encerradas en una urna , y depositadas en una capi-
lla al lado de una mezquita que él mismo habia construido. 
L o que destruye la fábula , tan largo tiempo acreditada 
sobre el testimonio de algunos viageros poco fieles, de que 
su sepulcro está en la Meca , y que siendo de hierro, per-
manece suspendido en una bóveda que dicen ser de piedra 
imán. L a doctrina de Mahoma y sus pretendidas revela-
ciones están depositadas en un libro conocido por el nom-
bre de Alcorán , palabra árabe , que significa lectura ó es-
critura. Los que-ban estudiado la lengua árabe y se hallan 
en estado de apreciar su elegancia, dicen que este libro 
en quanto al estilo es de los mas delicados y puros: y se 
puede añadir, que en quanto á las cosas también lo es; 
pero en las extravagancias y absurdos. Pues aunque se e n -
cuentran en él algunos pasages, que por condescendencia 
sé llaman grandes y sublimes, también se conoce á prime-
ra vista , y sin estar m u y versados en los escritos sagra-
dos de los christ'anos, que estas son unas débiles imitacio-
nes de los pensamientos verdaderamente grandes y subli-
mes de Moisés y de los profetas , casi siempre enervadas y 
recortadas. E n lo demás el Alcorán es un monton de cuen-
tos sin enlace , de puerilidades ridiculas, de contradiccio-
nes palpables, de ideas quiméricas, absurdos, inconse-
qiiencias y de discursos sin orden ni conexion. E l impostor 

Joma II. X 



J 6 2 HISTORIA ECLESIASTICA 

dio los primeros pasos en la carrera que se le abrió, sin sa-
ber adonde le conducían , y produxo las diferentes partes 
de este libro monstruoso según sus necesidades é intereses. 
Si le echaban en cara que no hacia milagros, al punto salia 
con el capítulo del Alcorán , en donde cuenta su viage al 
c ie lo , ficción la mas grosera y absurda de todas las ficcio-
nes. Si causaba escándalo con sus disoluciones y lubricidad, 
aparecían nuevos capítulos que le concedían la libertad de 
.tener quantas mugeres quisiere , y aun el privilegio exclu-
sivo del adulterio")' del incesto. De este modo se compuso 
el Alcorán. Quando murió Mahoma , no era este libro mas 
que unas hojas volantes y desunidas. Su sucesor Abubecre 
las juntó y las revio para formar de ellas un cuerpo que 
publicó en el estado que hoy está. L o s musulmanes dicen 
que el original de este libro está en el cíelo , de donde el 
ángel Gabriel , ministro del Altísímo , le traxo por partes 
al profeta : y muchos todavía creen que este divino origi-
nal no tuvo principio, y que solo Dios y Mahoma pue-
den leerle, cuya gracia está negada aun á los mismos 
ángeles. 

Ademas de los dogmas que hemos referido , dio tam-
bién Mahoma á los que abrazaban su religión preceptos 
morales y prácticas religiosas , cuya observancia les pres-
cribió baxo la pena de ser privados en esta y en la otra vi-
da de los bienes que prometía á los que fuesen fieles en ella. 
Su moral que se dexa conocer claramente que fué tomada 
de los libros revelados del antiguo y nuevo testamento, es 
bastante pura , si bien no abraza todas las obligaciones. 
Ordena la justicia , la caridad , el socorro , la concordia y 
la paz. Las obras meritorias á que obliga son la oración 
cinco veces al día , purificaciones y abluciones freqüentes, 
el ayuno durante un mes, la abstinencia de tocino, de 
carne ahogada, de vino y de qualquier licor fuerte , la ce-
lebración del viérnes , la peregrinación de Meca y la cir-
cuncisión. N o se debe hacer mucho caso de la sujeción que 
á primera vista aparece en estas prácticas , porque la ma-
y o r parte estaban ya en uso desde tiempo inmemorial en-
tre los ár; bes y las naciones vecinas , y también porque 
los sectarios del Islamismo quedaban bien recompenrados 
de esta obligación , con la libertad que la ley Musulmana 
concede á los deseos y á la vida sensual y voluptuosa 

•.permite. 
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Causa admiración a'gunas veces el considerar los pro-
gresos tan rápidos del mahometismo , y la facilidad prodi-
giosa con que se extendió por el Oriente sobre las ruinas 
del politeísmo , de la mágía y del christianismo Y aun 
hay en nuestros dias escritores osados , que no tienen re-
paro en oponer este rápido establecimiento de la ley mu-
sulmana al de la fe de Jesu-christo. Pero esta admiración 
se desvanece examinando las cosas de mas cerca , pues en-*; 
tónces se conoce que es tan mala fe como impiedad poner*, 
la propagación del alcoran , por rápida que haya sido , en 
paralelo con el divino establecimiento del Evangelio y sus 
milagrosos progresos. Las causas que concurrieron al lo-
gro de Mahoma , considerado como fundador de una re-
ligión nueva , y como conquistador, son muchas, y todas 
igualmente naturales. 

L a primera, de la qual hemos y a tocado algo al prin-
cipio de este capítulo , fué la multitud de sectas igualmen-
te proscritas por los pastores de la Iglesia y los soberanos 
del imperio, que se habían dispersado por las diferentes 
provincias de la Arabia y paises vecinos , por encontrar en 
ellas la libertad de conciencia y la impunidad. Todas ellas 
conservaban en su corazon un odio irreconciliable á los 
romanos , por haberlas forzado á dexar su patria , á fin de 
mantener sus opiniones, y en su ánimo tal disposición al 
fanatismo , que no era menester mas que ponerla en movi-
miento para que se manifestase. El choque violento que da-
ban á los ánimos las exhortaciones patéticas y eloqiientes 
de Mahoma , sus promesas generosas, sus terribles amena-
zas , y el tono de entusiasta con que animaba á su discurso, 
eran el pábulo propio para excitar el fuego en todas partes. 
Las opiniones que habían llevado al Oriente la multitud de 
christianos de todas sectas esparcidas por é l , eran las ma-
terias combustibles que se habian acercado largo tiempo 
habia las unas á las otras , y no faltaba mas que aplicar la 
hacha para causar un incendio tan extendido como rápido. 
Todas estas sectas aisladas , desgraciadas é irritadas por el 
resentimiento , se aprovecharon de la ocasion de vengarse. 
Corrieron á bandadas al nuevo legislador que les ponía el 
hierro en las manos, contra los que ellos mas aborrecian 
en el mundo: y á todos estos fugitivos «novia el impulso 
natural de juntarse á la redonda de un hombre , que los 
iba á sacar del abatimiento y conducirlos á la victoria. 

X z 
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La segunda causa de los rápidos progresos del maho-

metismo se saca de la indiferencia de los emperadores chris-
tianos, que entregados á las sutilezas metafísicas , y ocupa-
dos enteramente en los negocios de la Iglesia, tenían la pa-
ciencia de ver formarse cerca de s í , fortificarse y exten-
derse un poder , que algún día habia de trastornar su trono. 
Mahometo y sus sucesores eran ya unos príncipes célebres 
y unos conquistadores temibles en el Oriente , quando los 
soberanos de Constantinopla , á quien se atrevieron coa 
amenazas, apénas soñaban que hubiese motivo de temer á 
estos nuevos enemigos. La Arabia, que siempre habia re-
sistido á los exércitos de los persas y de los romanos, es-
taba sometida ; la Siria habia recibido el yugo , la Palesti-
na estaba atacada, el Egipto estaba viendo en su centro 
las tropas musulmanas , se disputaba en la corte de Eraclio, 
de Constante y de Constantino Pogonato; salían edictos, 
y a favorables , ya contrarios á las dos voluntades, y ha-
bia también concilios. De este modo el fuego de las disputas 
teológicas encendido en el centro del imperio , atizado con 
las manos de los que debían apagarlo , parecía mas impor-
tante á sus dueños, y mas digno de su cuidado , que este 
otro fuego no ménos activo con que se iban devorando las 
mejores provincias. 

La tercera causa del pronto establecimiento de la reli-
gión mahometana , es la simplicidad de sus dogmas fáciles 
de comprehender y sin misterios Un Dios vínico , eterno, 
inmutable , absoluto, criador del mundo , remunerador de 
la virtud y vengador del crimen , es el símbolo de Maho-
ma. E l haberle añadido la opinion del fatalismo y del ente-
ro abandono á los decretos irrevocables de la voluntad di-
vina , mas ha sido por razón de política que por otros fines 
mas altos. Por otra parte y a hemos advertido que aunque 
esta opinion que hacia parte del sabeismo, antigua religión 
de los árabes , tiene sus inconvenientes para los ánimos que 
reflexionan sobre el principio y la moralidad de las accio-
nes humanas; es no obstante cómoda para hombres grose-
ros ménos ¡lustrados, á cuya razón se satisface fácilmente, 
y aun lo es mas para los que los mandan. Pues evita á un 
mismo tiempo las inquietudes de la curiosidad tan natural al 
hombre , y las resistencias de la voluntad tan perjudiciales 
á la obediencia. 

L a quarta causa de la asombrosa propagación del isla-

mismo que adquirió tantos prosélitos, y atraxo en tan cor-
to tiempo tantos pueblos , es la comodidad de su moral. 
Es evidente que aunque los exercícios religiosos que Ma-
homa prescribe á sus seqüaces , tienen algo de sujeción, 
fuera de que no eran nuevos , y estaban casi todos auto-
rizados en el uso antiguo , no tienen rigor alguno, ni c o -
sa contraria á las pasiones. Sus preceptos morales, sacados 
sin duda alguna de los libros sagrados de los judíos y de 
los christianos , son conformes á las ideas primitivas de lo 
justo y de lo injusto , á las opiniones naturales , y á las 
nociones comunes de la razón, útiles á la sociedad , pro-
pias para mantener en ella la armonía y la concordia , y 
para procurar la utilidad del público , sin contravenir al 
Ínteres de los particulares. Pero en lo que principalmente 
se distingue la ley musulmana en orden á las costumbres, 
es en la indulgencia con las corrompidas inclinaciones de la 
naturaleza , con la libertad casi desenfrenada que conce-
de á los sentidos , con las imágenes obscenas en que los 
enagena , y con las satisfjcciones que les permite de todos 
géneros , sin mas regla que la inconstancia natural del co-
razon , y la variedad continua de sus deseos. El mismo 
Mahoma dió á sus discípulos el exemplo de esta vida li-
cenciosa , y él mismo era melifluo en el trato , con lo qual 
se llevaba tras sí una multitud de hombres : método bien 
seguro para ganar en poco tiempo un crecido número de 
partidarios , autorizando los vicios á que así por la natu-
raleza como por el clima estaban inclinados, ^proponien-
do los deleytes sensuales como actos de rebgion y medios 
de salvarse. El paganismo con toda su corrupción no te-
nia cosa mas favorable á las pasiones y vicios del corazon. 

En fin , la quinta causa del buen suceso del mahome-
tismo , y sin contradicción la mas eficaz, fué el terror de 
las armas y la rapidez de las conquistas. Un entusiasta 
que toma el hierro , y que seguido de un exército c o m -
puesto todo de soldados fanáticos , corre la tierra gritan-
do : elegid en:re mi religión , ó la muerte y la esclavitud^ 
l puede dexar de acertar ? Mahoma habia inspirado su en-
tusiasmo á todos sus compañeros : no tenia un hombre 
siquiera baxo sus banderas , que no se mirase como un 
apóstol encargado por el cielo para trabajar en subyugar 
la tierra , y obligar á recibir en todas partes la ley del 
profeta eon peligro de su vida. Se metía en los combates. 
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se exponía á los' mayores riesgos con una intrepidez de 
que no hay exemplo aun entre los romanos : nada temia, 
persuadido á que no podia morir sino en el momento y 
parage señalado por los decretos eternos, y que si mo-
ría peleando por su religión , seria mártir, y pasaría para 
siempre al seno de. la felicidad y de los de'eytes. Qué 
conquistas no pueden hacerse con exércitos en que cada 
oficial ,-oada soldado, séhalla alentado con semejantes es-
fuerzos? Todo es humano , ó por mejor decir , todo vio-
lento y atroz en este medio de establecer una religión ; y 
quando el mahometismo no tuviera otras señales de false-
dad , esta bastarh para demostrar que sobre todo es obra 
de la impostura, de la ambición y de la fuerza. Un legis-
lador que desoía la tierra , y sacrifica ó encadena á todos 
aquellos que no puede hacer prosélitos, no puede ser el 
enviado del cielo, y el ministro de Dios. Quando Dios se 
comunica 4 los hombres , se comunica siempre por medios 
que tienen las señales sensibles de su poder y bondad. De 
este modo ha sido la revelación de Moyses, y la de Jesu-
christo , en que se han visto precisados á convenir por sí 
mismos los incrédulos. 
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Autores eclesiásticos. 

N o hemos hecho mas que nombrar á san Columbario 
entre los santos personages que jdieron ^edificación en la 
Iglesia, al tiempo que san Gregorio el Grande la gober-
naba , reservándonos darle á conocer mas particularmen-
te en este artículo. Ponérnosle el primero de los escrito-
res eclesiásticos de este siglo , porque sus poesías , aun-
que muy medianas , y sus tratados de piedad , aunque de 
un estilo incorrecto y d u r o , se cuentan entre los monu-
mentos literarios de su tiempo , prueba en que se conoce 
muy bien el mal gusto , y la esterilidad con que se distin-
guen aqueljos malos tiempos. Pero aunque el talento de 
escribir con pureza, faltaba á san Columbano, reparaba 
sin embargo esta falta con las virtudes eminentes que le han 
hecho célebre. En lugar de este mérito , de que no se co-
noció la idea en el siglo bárbaro en que vivió , poseía otro 
mas sólido y1 mas precioso^ el de conducir á-los demás á 

la mas alta perfección con su'misma santidad. Ester'santo 
hombre, que nació en Irlanda cerca del año .540 , dexá.la 
casa de su padre , y renunció al mundo desde que. cono-
ció sus peligros. 

Púsose luego baxo la conducta de un virtuoso solita-
rio , quien le enseñó á dar los primeros pasos en el cami-
no de Dios. Presentóse despues en el monasterio de Ban-
chor , el mas célebre de Irlanda en donde fué recibido, y 
se exercitó algunos años en una vida muy austera. Des¡r 
pues de cierto tiempo se sintió -inspirado de pasar á las C a u -
las con algunos compañeros , para trabajar allí pór la con-
versión de las almas, y lo hizo con tanta felicidad, que 
habiendo llegado su reputación á la Borgoña , le suplicó 
el rey C%©ntrano que pasase á sus estados , y eligiese, en 
ellos el parage que quisiese para quedarse allí. Elsartfo pre-
firió el desierto de Vosges , y construyó un líionasterip 
sobre las ruinas de un castillo antiguo que llalíó eu medio 
de unas rocas , en un sitio nombrado entonces Anágrates, 
y ahora Anagray. Habiéndose aumentado considerable-
mente el número de discípulos que se atraxo con la fama 
de sus milagros y santidad , edificó otro monasterio á tres 
leguas del primero en un parage llamado Liixeti., y luego 
despues otro que llamaron Fontaynes, por sus maQantifo-
les de agua viva que allí se hallaban en abundancia Cada 
Uno de estos monasterios estaba gobernado por uñ supe,-
rior elegido por san Cclumbano, el quallos visitaba á t o -
dos. La regla que instituyó , y que aun tenemos , fué 4a 
única que se siguió mucho tiempo en las G a u l a s á n t e s que 
la de san Benito se extendiese por ellas , poco áotes d/s 
llegar , como sucedió despues, á ser la ley universal, de IQS 
monges de Occidente. Esta regla .de san Colutpbano es 
mas breve que la del fundador de Monte Casino- Los ar-
tículos principales sobre que insiste mas , son la pobre-
za , la obediencia, la humildad , la castidad, el silencio y 
la mortificación interior y exterior. San Columbano jun-
taba á su regla un penitencial, esto es , una especie de có-
dice penal para corregir las faltas cometidas ppr3Io$ jnonr 
ges. Los castigos que prescribe , son la disciplina , ayunos 
extraordinarios , y un silencio mas riguroso que el de la 
regla. San Columbano seguia el uso de su patria en la c e -
lebración de la pascua , que era el 14 de la luna de Mar-
zo » quando éste día caía en domingo ; coo c.uyo motivo-
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fué reprehendido por los obispos que tuvieron un concilio 
sobre el mismo asunto ; y aunque él estuviere lleno de un 
gran respeto hácia los primeros pastores de la Iglesia, no 
quiso someterse sino á la autoridad de la santa silla , y 
escribió á este fin una carta á san Gregorio el Grande, y 
otra á Bonifacio I V - , tercer sucesor de este pontífice. En 
ellas expone sus razonen con mucha fortaleza y libertad; 
y por ellas se ve q u e tenia conocimiento de la antigüe-

d a d eclesiástica , y que estaba instruido en la contesta-
-cion que se habia suscitado sobre este punto de disciplina 
en el siglo segundo , entre las iglesias de Asia y la de Ro-
ma. El santo fundador se hallaba metido en otro error de 
hecho, tocante al negocio de los tres capítulos , y el con-
cilio V . en que se había decidido. Su carta al papa Bonifa-
cio IV". tiene en muchas partes la señal de esta preocupa-
ción que le era común con una gran parte del Occidente. Sin 

•embargo de la reputación de santidad de que gozaba um-
versalmente , se hizo sospechoso á Teodorico , rey de 
Borgoña , el qual le desterró á persuasión de la reyna 
Brunequilda , que temía el efecto de sus advertencias y 
consejos -sobre el corazon de su nieto , cuyos desórdenes 

-reprehendía libremente. Por esta persecución se vió pre-
cisado san Cóiurnbano á pasar muchos años una vida er-
rante y penosa , pero siempre útil á todos los países por 
dondé'paíaba. Sus exhortaciones, sus virtudes y sus mi-
lagros producían en todas partes los mas grandes frutos 
desde la Francia Occidental , en donde reynaba Clota-
rio II. hasta Ital ia, en donde Agihilfo ocupaba el trono 
de los lombardos. A l cabo se fixó en una soledad del Apen-

ínino , en donde fundó el monasterio de Bobio , que des-
p u é s fué célebre , y en él murió en 615 , de edad de 75 
-años. Su sepulcro fué mucho tiempo objeto de veneración 
y de piedad , por el gran número de curaciones milagro-
sas que Dios obró en él. 

Juan, de sobrenombre Mosch , monge¡de Palestina, 
contemporáneo y amigo de sán Sofronio de Jerusalen , y 

-d'e Juan el Limosnero , patriarca de Alexandría , es uno de 
*los escritores mas oombradoB 'de este siglo. La obra á que 
'debió su reputación , y que intituló Prado espiritual, es 
ana colección de jacolatoriasi,de sentencias y de anéc-

"dotas edificantes , que había juntado en ios diferentes via-
j e s que había hechc>;>: para festodiar- las- virtudes y c o i -

tumbres de i o s mas ilustres solitarios del Oriente. Se com-
pone de doscientos y diez y nueve capítulos , divididos 
según el orden de-las materias , y está escrito con un es-
tilo sencillo y sin cuidado; pero su narración aficiona y 
aplace por el agrado y la ingenuidad y que la hacen útil, 
aunque los hechos que refiere no esten siempre fundados 
en las reglas de la crítica. Y no constando estas ligeras 
faltas, el Prado espiritual es una obra verdaderamente 
preciosa , por un gran número de pasages con que abaste-
ce á los teólogos en favor de los principales dogmas de la 
fe , y particularmente de la Eucaristía. También se hallan 
en ella muchas descripciones relativas á la antigua disci-
plina de la Iglesia , que no son ménos importantes á los 
que desean conocer el espíritu y los usos de la antigüedad 
eclesiástica. Juan Mosch murió en 659. 

Otro monge de Palestina , llamado Antíoco , y que 
servia á Dios en la Laura de san Sabas, dexó un compen-
dio de todas las santas escrituras reducidas á treinta capí-
tulos , cuya obra emprendió á ruegos de un santo abad, 
llamado Eustatio , que se había visto en la precisión de 
abandonar su monasterio con todos sus discípulos , por no 
caer en manos de los persas que asolaban el pais , hácia el 
año 620 quando imperaba Eraclio. Como estos piadosos se 
vieron en la necesidad de pasar una vida errante sin libros^ 
y casi sin otros auxilios espirituales , desearon tener una 
obra breve y portátil , que comprehendiese en un solo v o -
lumen todo lo mas esencial que contienen los libros sagra-
dos para el pasto de las almas , y su adelantamiento en el 
camino de la salvación: y este fué el fin que se propuso 
Antíoco en el extracto metódico de las santas escrituras 
que hizo para ellos. Al principio de esta obra pone una 
relación interesante del martirio de quarenta y quatro 
monges de la Laura de san Sabas , á quien algún tiempo 
antes habían sacrificado los árabes ; y al fin de esta compi-
lación una oracion larga y devota, dirigida á aplacar la có-
lera de Dios, y obtener la recuperacion^de los santos Luga-
res , de que se habian apoderado los mahometanos. 

San Máximo nació en Constantinopla de una familia 
ilustre, y criado en el estudio de las ciencias y de las letras, 
se distinguió desde su juventud por el esplendor de su in-
genio y la variedad de sus conocimientos. El emperador 
Eraclio que sabia honrar á veces el mérito y los talentos. 

Tomo II. Y 
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le tuvo én calidad de primer ministro, y le consultaba et» 
los negocios delicados , viendo muchas^ veces que sus con-
sejos eran acertados y sin Ínteres. Máximo , disgustado del 
mundo por ser muy virtuoso para la cor tease retiró al 
monasterio de Crisópolis cerca de Calcedonia , en donde se 
exercitó algunos años en una vida muy austera , durante 
la qual le eligieron por abad.los solitarios que habitaban 
aquel retiro , mirándole todos como á maestro suyo en la 
ciencia de la salvación; pues hablaba de las cosas espiritua-
les con tanta eloqiiencia como facilidad , por el mucho uso 
que habia hecho de la Escritura y de los padres. Sus ex-
hortaciones iban acompañadas de la devocion que nace del 
corázon , sin desviarse jamas del fin , fruto de una medita-
ción profunda y de un amor sincero á la veidad , el qual 
dió bien á conocer quando víó la fe católica acometida por 
el monotelismo. Esta nueva doctrina favorecida por el 
príncipe , y sostenida con todo el artificio que el ingenio y 
la sutileza pueden aplicar al error , hacia tantos progresos, 
y causaba tantas turbaciones , que inquietado por otra par-
te san Máximo en la soledad con laS continuas correrías de 
los persas.y de los árabes, tomó el partido de.refugiarse en 
el Occidente',, por no ver tan cerca de sí los males de la 
Iglesia y la desolaoion de su patria. Detúvose en Africa, en 
donde halló al patriarca Pirro , que aunque monoteliia, se 
habia visto por el manejo de la corte precisado á dexar la 
siiia de Constantinopla. T u v o con este prelado una confe-
rencia pública acerca de la qiiestion de las dos.voluntades 
y de las dos operaciones ; y le convenció ce.11 la eviden-
cia de los textos y c o n la fuerza de los discursos que sacó 
de eilos , por lo que le obligó á confesar por sí mismo. 
Desengañado Pirro abjuró su error y acompañó á san Máxi-
mo á R o m a , para renovar allí su retractación en presen-
cia del soberano pontífice , cabeza de la unidad católica. 
¡Dichoso Pirro si hubiera perseverado en estos buenos pen-
samientos, y si despues de restablecido en la silla de Coi.í-
tantinopla no hubiera cedido de uuevo á las influencias de 
la corte! Esta conducta de san Máximo desagradó al em-
perador , que era Constante I I . , y ocupaba el trono de los 
Césares, príncipe mas favorable al monotelismo , y mas de-
clarado contra los defensores de la fe , que ninguno de sus 
predecesores , aunque afectaba la indiferencia. Habiendo si-
do de su órdcn sacado de Roma saa Máximo , conducid 
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á Constantinopla, y metido en prisiou, arrastrado £ un des-
tierro y vuelto á traer á la capital, le sujetaron á muchos 
interrogatorios, le condaharon á azotes , á cortarle la len-
-gua y la mano, y á pasearle ignominiosamente en este es-
tado por toda la ciudad y últimamente le volvieron á.des-
terrar á un país bárbaro , falto de todo , en donde acabó es-

,te largo martirio con una muerte gloriosa el 13 de Agosto 
del año 662. Dexó este generoso defensor de la verdad 
muchas obras sobre todas las partes del dogma católico , y 
sobre todos los objetos de la moral christiana , escrita* con 
un estilo duro , desairado , difuso y obscuro , por entre-
garse casi siempre á las alegorías, á las interpretaciones nus-
tigas, confundiendo necesariamente muchas ideas arbitra-
rias y de ordinario forzadas. Sin embargo , es muy útil lo 
que "escribió acerca del órden de. la liturgia griega en su 
-mistagogia , en la qual pone la explicación de todas las c e -
remonias de la misa por menor , aunque con el mismo mal 
gusto : pues vemos que los griegos modernos practican t o -
davía los mismos ritos que se practicaban en su ig'esia en 
el siglo séptimo , con lo que se prueba fuertemente la an-

tigüedad de la fe romana en órden á la existencia del sa-
crificio incruento , y la presencia real del cuerpo de Jesu-
christo que se ofrece en él á Dios por los vivos y los 
-muertos. 

San Isidoro era hermano de san Leandro , c u y o ze-
lo por la fe hemos dado á conocer quando hemos habla-
do de la conversión de Recaredo. Sucedió á su hermaao 
en la silla de Sevilla en 5 9 7 , y gobernó esta iglesia al pie 
de quarenta años , en c u y o tiempo no cesó de edificar í 
su pueblo con su exemplo , ni de ilustrarle con sus ins*-
trucciones. Su zelo era incansable , su caridad sin límite, 
y sus limosnas inmensas. Fué la lumbrera de España , y 
el alma de los concilios. Su muerte que sucedió en 636 
fué digna de una vida tan llena de buenas obras. D e x é 
•muchos escritos, de los quales algunos son en parte e x -
tractos y compilaciones de los antiguos : manifiesta en 
ellos mucha erudición , así profana como sagrada ; pero 
poco gusto en la elección de los trozos que junta , y en 
el uso que hace de ellos. El mas importante de sus trata-
dos es el de los oficios eclesiásticos , y el de la misa mo-
zárabe por los conocimientos que ponen de la liturgia an-

y diferentes puntos de disciplina. E a él se ye-gu® 



todas las horas y todas las partes del oficio divino, eraa 
entonces lo que son aun hoy. La liturgia mozárabe expo-
ne las diferentes partes de la misa del modo que ésta se 
celebraba en las iglesias de España en tiempo de san Isido-
ro , y también antes de él- Está dividida en dos partes 
principales, como las demás liturgias mas antiguas que co-
nocemos. La primera parte es la misa de los catecúmenos, 
desde el introito hasta el ofertorio: la segunda, desde el 
ofertorio basta el fin , y esta es Ja misa de los fie es. Com-
prehende algunas ceremonias particulares , quales son la 

- recitación del símbolo de Constantinopla , durante la con-
sagración , la advocación y la fracción de la hostia ; la di-
visión de la hostia consagrada en nueve partes, colocabas 
en forma de cruz sobre la patena; Ja bendición al pueblo 
ántes de consumir las especies , y Ja conmemoracion de 

-los difuntos que se hace al mismo tiempo ; lo demás se re-
fiere bastante á lo que se practicaba en Roma y en otras 
iglesias. Se nota también en esta preciosa obra que el uso 
universal era recibirla Eucaristía en ayunas , ofrecer el sa-
crificio por los muertos , y comulgar con freqiiencia , á no 
haberse merecido los exercicios de la penitencia pública 6 
secreta. > 

San Isidoro también babia emprendido otras obras que 
dexó imperfectas , por exemplo , un tratado de los auto-
res eclesiásticos, continuado por san Ildefonso , que mu-
rió obispo de Toledo en 667 , y veinte libros sobre los 
orígenes ó etimologías de las ciencias profanas que con-
tinuó Braulio , obispo de Zaragoza , á cuyos ruegos los 
habia comenzado Isidoro. En ellos recorre iodas las cien-
cías y las artes liberales , desde la gramática hasta la geo-
metría, y á cada cosa da unas cortas definiciones con eti-
mologías algunas veces inexactas ; pero sirven para íixar 
el verdadero sentido de un gran número de palabras grie-
gas y latinas , cuya propiedad no estaba aun totalmente 
ignorada. También habia escrito una regla monástica pa-
ra el aiso de los religiosos que vivian en el monasterio de 
Honori> la -qual tiene mucha ¡relación con la de san Be-
nito , y-puede servirle.de comentado en diferentes puntos. 
L o mas digno de notarse en ella es el prescribir á los mon-
ges seis horas de trabajo , y tres de lectura cada dia (a). 
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$>) Lós escritos 7 sentencias dt ían Isidoro son de tanta autoridad« 

San Teodoro , monge griego del monasterio de T a r -
sis , fué ordenado de obispo en 668 , y enviado á I n -
glaterra por el papa Vitaliano para gobernar la iglesia de 
Cañtorberi. Después que llegó al lugar de su misión , tra-
bajó con gran felicidad en el restablecimiento de la dis-
ciplina entre los clérigos y los monges. A este fin se sir-
vió con fruto de los conocimientos que habia adquirido 
en su patria tocante á los usos de la iglesia griega , agre-
gándoles lo que habia visto practicar en Roma , y en las 
otras iglesias del Occidente. Esto fué lo que dio princi-
pio á su penitencial monumento precioso , si bien no ha 
llegado á nosotros en toda su integridad , por los adita-
mentos y mutaciones que en adelante hicieron muchas ma-
nos agenas. Pero , tal qual le poseemos, es muy fácil pa-
ra darnos á conocer la disciplina que se observaba enton-
ces entre los griegos y los latinos. La qual estaba conteni-
da compendiosamente en los veinte y seis artículos , que 
se miran como ciertamente propios de este santo obispo. 
Entre otras cosas notables se lee en ellos , que la comu-
nión de todos los domingos estaba prescrita á los rieles, de 

-suerte , que los que se abstenían de ella tres veces segui-
das , quedaban excluidos de la celebración de los santos 
misterios, y se hacían oblaciones por los muertos acom-
pañadas de ayunos. 

Acabaremos este artículo con la noticia de dos c o m -
piladores , cuyos trabajos emprendidos para utilidad de su 
siglo, son también muy favorables á los que desean ins-
truirse en la disciplina y usos de aquellos tiempos remo-
tos. El primero fué Cresconio, obispo africano , cuya si-
lla se ignora , y vivía en el año 695 , autor de una co-
lección de cánones , dividida en dos partes: primera, que 
contiene la idea sumaria de principios canónicos , según 
el orden de las materias con la citación de los cánones 
relativos á cada título , y la segunda que presenta el tex-
to mismo de los cánones en toda su extensión. Esta c o -
la Iglesia , que León IV. determinó que en los casos extraordinarios, que 
no se puedan resolver , según lo establecido en los cánoues , se esté a l 

sentir de sao Isidoro , como al de Gerónimo y Agustino. (Fiorez ctuve 

bist. ) Y el concilio oc tavo de Toledo en el cap. 11. dice : A'ostri qvvque 

sxculi doctor egregius , Kcclesix catholicx nevissimum áecus , pmcca,., /1— 

bus ¡xtate postrenius , doctrinó: comparuiioue non injimus , & quoa mujus 

est , in sxculorum fine dectissimus , at^ue cum revertmia I^WÍWWIK 

Xsidorus, 



lección , que es la mas amplia y lu mas metódica que s» 
ha publicado eu Occidente , se conoce por el nombre de 
concordancias de cánones. 

El segundo compilador, de quien vamos á hablar , es 
Marculfo , monge francés , que vivia al fin del séptimo 
siglo. Su colección de fórmulas es-muy útil para tomar 
conocimiento de la Jurisprudencia antigua de los france-
ses , de la forma de los juicios , y del estilo usado en las 
actas públicas y contratos civiles, en la primera estirpe de 
reyes. Esta coleccion también está dividida en dos par-
tes : la primera contiene los modelos ó protocolos de tos 

^decretos emanados de la autoridad real, designados con 
la denominación general.de praceptiones regales : la se-
gunda tiene por objeto los autos hechos entre particula-
res , que llamaban .diaria pagenses , cuyas fórmulas pre-
senta también. Marculfo añadió á su colecciqn muchos 
modelos de autos á su modo , para que se usasen en los 
casos en que el uso no podia servir de dirección. Lo que 
hace apreciable esta compilación, es el hallarse en ella el 
origen de las costumbres antiguas de Francia , las rela-
ciones de sus primeras formas judiciales, y las leyes sá-
licas , germánicas, saxonas, baya ras;, & c . Origen de que 
se pueden sacar grandes luces acerca de las antigüedades 
eclesiásticas de Francia : pues en ella se aprende á distin-
guir los verdaderos caractéres de las cartas y otros monu-
mentos útiles á las iglesias y monasterios en tiempo de los 
reyes morovingianos [a). 

(a) Los tres cé lebres arzobispos d e T o l e d o san E u g e n i o , s a n Ildefonso 
san Julián y d e m á s q u e s igueu , así por su sant idad c o m o por su litera-
-tur.. , deben t a m b i é n colocarse entre los i lustres personases y escritores 
d e este s ig lo . San Eugenio 1 1 1 . , discípulo de Eladio , presidid varios (.00-
c i l i o s en n e m p o de R e c e s u i n t o , que le hizo arzobispo contra su volun-
t a d . R e t o r m o los c á n t i c o s de la Iglesia de Toledo , y todo lo pertene-
c i e n t e a l s a g r a d o cul to : estaba m u y versado en las santas escrituras, y 
e s c r i b i ó un l ibro de la sant ís ima Tr inidad , en el q u a l compiten la cla-
r idad y h e r m o s u r a del e s t i l o , según dice san l l d e t u n s o , c o m o tambie» 
su e x c e l e n t e d o c t r i n a contra la heregía de A r r i o . A s i m i s m o corapiÉ» 
o t r a s dos obras en verso y prosa con algunos a d i t a m e n t o s al Zxámerc* 
<5 reacion del m u n d o d e D r a c o n o i o , cuya obra ha m e j o r a d o ; descubran-
d o en todas m u c h o ingenio y a lgún g u s t o , respecto a . s iglo en que vivia. 
F a l ec.rf á 1 3 de N o v i e m b r e de 657 , y está enterrado eu la iglesia ds 
santa Leocadia . Morales , Mariana , Florez, Nicolás Antonio , &C. 

San I l d e f o n s o , natural rfe T o l e d o , fue un doctor y prelado exempla-
r í s i m o y contra los hereges P e l a g i o y Elv idio el mas a c é r r i m o defen-
sor d e la v i r g i n i d a d de nuestra Señora , q u e le p r e m i ó con la milagro-
sa casulla que le v u u ó con sus sacratísimas manos, cuyo prodigio c«-

A R T I C U L O V I I I . 
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Costumbres generales, usos , disciplina. 

L a s costumbres tienen una relación general en cada 
siglo con el estado actual de.las naciones ; y esta con-

lebra h o y la iglesia d e Toledo á 2 4 d e Enero con el t í tu lo d e la D e s -
censión d e nuestra Señora. En la irrupción de los m o r o s se t ras ladó e s -
ta milagrosa casul la á la catedral de O v i e d o , en donde se v e n e r a con las 
d e m á s rel iquias que se h a l l a n en la c á m a r a santa ; c u y o m i l a g r o c e l e -
b r ó despaes Don Alonso el Sabio en un cantar en l e n g u a g a l l e g a en v e r -
so d e o c h o sí labas con intercalares . Hizo san Ildefonso sus p r i m e r o s e s -
tudios e n S e v i l l a , donde se señaló por su penetrac ión y v i r t u d . V u e l t o 
á T o l e d o , se entró m o n g e en el c e l e b r e monaster io A g á l l e n s e , en d o n d e 
f u é abad por m u e r t e de Deodato. Muertos sus padres f u n d ó con su h e -
rencia e l m o n a s t e r i o de M o n j a s , l l a m a d o D e v i e n s e , d o t á n d o l o d e todo 
lo necesario. Se hal ló y firmó en el conci l io X . de T o l e d o , y escr ibid 
v a r i a s obras q u e d i v i d i ó en tres tomos : el p r i m e r o c o n d e n e el l ibro i n -
t k a l a d o la Prosopopeya ó representación d e su propia flaqueza : el l i b r o 
De Virginltate Mario:, i m p r e s o en V a l e n c i a e n 1 5 5 6 en o c t a v o , una o b r a 
p e q u e ñ a d e las propiedades de las tres d i v i n a s personas e n 1a s a n t í s i m a 
T r i n i d a d , con otro l ibro del baut ismo y del ' c a m i n o del desierto e s p i r i -
t u a l . El segundo c o m p r e h e n d e c a r t a s con las respuesta^ d e los v a r o n e s 
ins ignes á quienes escribía : e j tercero se c o m p o n e d é m i s a s , h i m n o s , 
h o r n i l l a s , con otro l ibro en prosa y verso , ¿ o n d e h a y epi taf ios y m u -
c h o s e p i g r a m a s . F i n a l m e n t e continuó dos obras de su m a e s t r o san Is ido-
r o , la cróuica d e los r e y e s godos desde C h i n t i l a hasta R e c e s u i n t o , y e l 
l ibro d e los c laros Varones . Su doctr ina era sólida y cató l ica , y por esto 
la. l l a m a n algunos áncora de la f e , y por su e legancia y est i lo boca de 
oro , c o m o tudo se puede v e r con m a s i n d i v i d u a l i d a d en M o r a l e s y e n 
san Julián y C i x í l a , arzobispos d e T o l e d o , que escr ib ieron la v ida d e 
este s a n t o y sábio pre lado. M u r i ó á 23 d e Enero d e 6C9 , y fué s e p u l -
tado en la iplesia de santa L e o c a d i a , y despues t r a s l a d a d ó á Z a m o r a . 

San Juli.in , arzobispo de Toledo , f u é dotado d e s i n g u l a r iugenio y 
m u y versado en la s a g r a d a E s c r i t u r a , fi losofía y l a t i n i d a d , y en esta 
rtltima excedía á todos los d e su t i e m p o , c o m o se reconoce por sus 
obras q u e f u e r o n v a r i a s , d e q u e se conservan tres l ibros q u e int i tu ló 
Pronóst ico del siglo v e n i d e r o . En el p r i m e r o trata d e l or igen d e l a 
m u e r t e : en el segundo del es tado d e las a l m a s antes q u e resuciten c o u 
sus cuerpos , y en el tercero d e la restirreccíou de los cuerpos en el d í a 
d e l j u i c i o , y están d e d i c a d o s á Ida l io , obispo de B a r c e l o n a , ¿ c u y o 
ruego los e s c r i b i ó , y se i m p r i m i e r o n en Par ís en el año d e 1 5 5 4 : d i r i -
g ió también á este obispo otro l ibro de las respuestas en defensa de los 
cánones de 'os conci l ios y d e las l e y e s , en el qual se p r o h i b e q u e n i n -
gún judío pueda tener e s c l a v o ebr is t iano : h a y otro d i r i g i d o al a b a d 
A d r i a n o de los remedios de la b las femia , y otra obra al r e y . E r v i g i o d e 
la sexta edad contra los j u d í o s , impresa en Alemania en el a ñ o « 5 3 2 , 
a u n q u e con la equivocac ión y fa lso nombre de Jul iano P o m e r i o ; m a s 
del prólogo se e v i d e n c i a que f u e escrita por san Julián : un l i b r o de Jos 
d i v i n o s j u i c i o s , otro de la inmunidad de la I g l e r i a , o t r a s dos obras d e 
m u c h a erudición y doctr ina q u e en R o m a fueron m u y c e l e b r a d a s , y 
a u n q u e escritas ú nombre y v o z d e la iglesia d e España . es c ierto f u s -
i ó n d i c t a d a s p o r san J u l i á n : un a p o l o g e t i c e é d e f a m a r l o d e l a fe e » -



lección , que es la mas amplia y la mas metódica que s» 
ha publicado eu Occidente , se conoce por el nombre de 
concordancias de cánones. 

El segundo compilador, de quien vamos á hablar , es 
Marculfo , monge francés , que vivia al fin del séptimo 
siglo. Su colección de fórmulas es-muy útil para tomar 
conocimiento de la Jurisprudencia antigua de los france-
ses , de la forma de los juicios , y del estilo usado en las 
actas públicas y contratos civiles, en la primera estirpe di 
reyes. Esta coleccion también está dividida en dos par-
tes : la primera contiene los modelos ó protocolos de tos 

^decretos emanados de la autoridad real, designados con 
la denominación general.de praceptiones regales : la se-
gunda tiene por objeto los autos hechos entre particula-
res , que llamaban xharta pagenses , cuyas fórmulas pre-
senta también. Marculfo añadió á su coleccion muchos 
modelos de autos á su modo , para que se usasen en los 
casos en que el uso no podia servir de dirección. Lo que 
hace apreciable esta compilación, es el hallarse en ella el 
origen de las costumbres antiguas de Francia , las rela-
ciones de sus primeras formas judiciales, y las leyes sá-
licas , germánicas, saxonas, baya ras;, & c . Origen de que 
se pueden sacar grandes luces acerca de las antigüedades 
eclesiásticas de Francia : pues en ella se aprende á distin-
guir los verdaderos caractéres de las cartas y otros monu-
mentos útiles á las iglesias y monasterios en tiempo de los 
reyes morovingianos [a). 

(a) Los tres cé lebres arzobispos d e T o l e d o san E u g e n i o , s a n Ildefonso 
san Julián y d e m á s q u e s igueu , así por su sant idad c o m o por su litera-
-tur.. , deben t a m b i é n colocarse entre los i lustres personases y escritores 
d e este s ig lo . San Eugenio 1 1 1 . , discípulo de Eladio , presidid varios (.00-
c i l i o s en n e m p o de R e c e s u i n t o , que le hizo arzobispo contra su volun-
t a d . R e t o r m o los c á n t i c o s de la Iglesia de Toledo , y todo lo pertene-
c i e n t e a l s a g r a d o cul to : estaba m u y versado en las santas escrituras, y 
.escribid un l ibro de la sant ís ima Tr inidad , en el q u a l compiten la cla-
r idad y h e r m o s u r a del e s t i l o , según dice san I l d e f o n s o , c o m o tambie» 
su e x c e l e n t e d o c t r i n a contra la heregía de A r r i o . A s i m i s m o corapiÉ» 
o t r a s dos obras en verso y prosa con algunos a d i t a m e n t o s al Fxámerc* 
<5 reacion del m u n d o d e D r a c o n o i o , cuya obra ha m e j o r a d o ; descubran-
d o en todas m u c h o ingenio y a lgún g u s t o , respecto a . s iglo en que vivia. 
Falletfirf á 1 3 de N o v i e m b r e de 657 , y está enterrado eu la iglesia ds 
santa Leocadia . Morales , Mariana , Florez, Nicolás Antonio , &c. 

San I l d e f o n s o , natural d e T o l e d o , fue un doctor y prelado exempla-
r í s i m o , y contra los hereges P e l a g i o y Elv idio el mas a c é r r i m o defen-
sor d e la v i r g i n i d a d de nuestra Señora , q u e le p r e m i ó con la milagro-
sa casulla que le vistió con $us sacratísimas manos, cuyo prodigio c«-

A R T I C U L O V I I I . 
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Costumbres generales, usos , disciplina. 

L a s costumbres tienen una relación general en cada 
siglo con el estado actual de.las naciones ; y esta con-

lebra h o y la iglesia d e Toledo á 2 4 d e Enero con el t í tu lo d e la D e s -
censión d e nuestra Señora. En la irrupción de los m o r o s se t ras ladó e s -
ta milagrosa casul la á la catedral de O v i e d o , en donde se v e n e r a con las 
d e m á s rel iquias que se h a l l a n en la c á m a r a santa ; c u y o m i l a g r o c e l e -
b r ó despues Don Alonso el Sabio en un cantar en l e n g u a g a l l e g a en v e r -
so d e o c h o sí labas con intercalares . Hizo san Ildefonso sus p r i m e r o s e s -
tudios e n S e v i l l a , donde se señaló por su penetrac ión y v i r t u d . V u e l t o 
á T o l e d o , se entró monge en el c e l e b r e monaster io A g á l l e n s e , en d o n d e 
f u é abad por m u e r t e de Deodato. Muertos sus padres f u n d ó con su h e -
rencia e l m o n a s t e r i o de M o n j a s , l l a m a d o D e v i e n s e , d o t á n d o l o d e todo 
lo necesario. Se hal ló y firmó en el conci l io X . de T o l e d o , y escr ibid 
v a r i a s obras q u e d i v i d i ó en tres tomos : el p r i m e r o c o n t i e n e el l ibro i n -
t k a l a d o la Prosopopeya ó representación d e su propia flaqueza : el l i b r o 
De Virgbútate Mario:, i m p r e s o en V a l e n c i a e n 1 5 5 6 en o c t a v o , una o b r a 
p e q u e ñ a d e las propiedades de las tres d i v i n a s personas e n ia s a n t í s i m a 
T r i n i d a d , con otro l ibro del baut ismo y del ' c a m i n o del desierto e s p i r i -
t u a l . El segundo c o m p r e h e n d e c a r t a s con las respuesta^ d e los v a r o n e s 
ins ignes á quienes escribía : e) tercero se c o m p o n e d é m i s a s , h i m n o s , 
h o r n i l l a s , con otro l ibro en prosa y verso , donde h a y epi taf ios y m u -
c h o s e p i g r a m a s . F i n a l m e n t e continuó dos obras de su m a e s t r o san Is ido-
r o , la crónica d e los r e y e s godos desde C h i n t i l a hasta R e c e s u i n t o , y e l 
l ibro d e los c laros Varones . Su doctr ina era sólida y cató l ica , y por esto 
la. l l a m a n algunos áncora de la f e , y por su e legancia y est i lo boca de 
oro , c o m o tudo se puede v e r con m a s i n d i v i d u a l i d a d en M o r a l e s y e n 
san Julián y C i x í l a , arzobispos d e T o l e d o , que escr ib ieron la v ida d e 
este s a n t o y sábio pre lado. M u r i ó á 23 d e Enero d e 6C9 , y f u é s e p u l -
tado en la i f l e s i a de santa L e o c a d i a , y despues t r a s l a d a d ó á Z a m o r a . 

San Juli.in , arzobispo de Toledo , f u é dotado d e s i n g u l a r ingenio y 
m u y versado en la s a g r a d a E s c r i t u r a , fi losofía y l a t i n i d a d , y en esta 
rtltima excedia á todos los d e su t i e m p o , c o m o se reconoce por sus 
obras q u e f u e r o n v a r i a s , d e q u e se conservan tres l ibros q u e int i tu ló 
Pronóst ico del siglo v e n i d e r o . En el p r i m e r o trata d e l or igen d e l a 
m u e r t e : en el segundo del es tado d e las a l m a s antes q u e resuciten c o u 
sus cuerpos , y en el tercero d e la resurrección de los cuerpos en el d í a 
d e l j u i c i o , y están d e d i c a d o s á Ida l io , obispo de B a r c e l o n a , ¿ c u y o 
ruego los e s c r i b i ó , y se i m p r i m i e r o n en Par is en el año d e 1 5 5 4 : d i r i -
g ió también á este obispo otro l ibro de las respuestas en defensa de los 
cánones de 'os conci l ios y d e las l e y e s , en el qual se p r o h i b e q u e n i n -
gún judío pueda tener e s c l a v o ebr is t iano : h a y otro d i r i g i d o al a b a d 
A d r i a n o de los remedios de la b las femia , y otra obra al r e y . E r v i g i o d e 
la sexta edad contra los j u d í o s , impresa en Alemania en el a ñ o « 5 3 2 , 
a u n q u e con la equivocac ión y fa lso nombre de Jul iano P o m e r i o ; m a s 
del prólogo se e v i d e n c i a que f u e escrita por san Julián : un l i b r o de Jos 
d i v i n o s j u i c i o s , otro de la inmunidad de la I p l e í í a , o t r a s dos obras d e 
m u c h a erudición y doctr ina q u e en R o m a fueron m u y c e l e b r a d a s , y 
a u n q u e escritas ú nombre y v o z d e la iglesia d e España . es c ierto f u s -
ión dictadas por san Julián : uu apologetice é defamarlo de la fe ea-



siste en el carácter dominante que las determina como ba-
xas y viles en lo? pueblos esclavos que están rendidos al 
y u g o del despotismo , como feroces y crueles en las na-
ciones guerreras y vecinas á la barbarie , aun no civiliza-
das por las artes, por las ciencias , ni por el espíritu de 
sociedad. Las costumbres son las que ofrecen una mez-
cla de grandor , de molicie y ferocidad entre los hom-

v iado al papa B e n e d i c t o , c o m o se c o l i g e del c o n c i l i o X V . de Toledo: 
as imismo escribió una obra intitulada t.ietichimouon , h imnos y cánticos 
s a g r a d o s , e p i g r a m a s , epi taf ios , epísto las , h o m i l í a s y sentencias ; y final-
mente la historia del rey W a m b a , c o m o se puede reconocer en Florez 
Españ. sagr. tom. 5 . en Murales y en la historia que de este santo escribii 
Félix , arzobispo de Toledo su sucesor. M u r i ó e n 8 de M a r z o de 690 , y es-
tá enterrado en la iglesia de santa L e o c a d i a . 

El rey Sisebuto escribid la v ida de san Desiderio , obispo de Viena, 
cartas á Theudila y Sandrimeiio m o n g e s , e n versos e x á m e t r o s y pen-
t á m e t r o s , y otras v a r i a s q u e están en e l tomo séptimo de la Españ. sagr. 
del P. Flor. 

San Braulio , obispo de Z a r a g o z a , sucedió á su h e r m a n o Juan. Asis-
t i ó á los concilios IV. V . V i . y VII . de Toledo. Escribió la v ida de san Mi-
l lan , la de santa Leocadia , de los m á r t i r e s V i c e n t e , Sabina y Christe-
t a , y de padres gr iegos y latinos 4 4 car tas . Risco tom. 30. de la conti-
nuación á la Espari. sagr. Falleció en 6 4 6 , y su c u e r p o se hal ló en 1260, 
y está en Zaragoza . 

San Fructuoso de sangre real goda , a b a d y f u n d a d o r del monasterio 
Complutense , y despues obispo de D u m i o , fué e l e v a d o en 656 á arzo-
bispo de Braga por decreto del concil io V . de T o l e d o . Compuso dos re-
glas , una de 23 capí tu los , y otra de 20 c o m o adición á la primera 
crónica general de España , y e p i g r a m a s en alabanza de san Pedro, 
obispo de Narbona , de Sisenando y de un diácono. Fué un acérrimo 
p r o m o v e d o r del orden m o n á s t i c o , c o m o se lee en su vida , escrita por 
un a n ó n i m o , según Morales , y según N i c o l á s Aotouio por Valeno abaá 
ó otro c o n t e m p o r á n e o . Fundo el m o n a s t e r i o de C o m p l u d o en el Vierio, 
el Ruff ianen?e , hoy san Pedro de M o n t e s , el Visumense junto á Villa-
f ranca , y el que h a y entre Braga y el D u m i e n s e , donde murió y se en-
t e r r ó , hasta que despues Don Diego G e l m i r e z , arzobispo de Santiago, le 
trasladó á su I g l e s i a , donde se venera, ¿guirn , Papebrochio y Nicoiit 
jínton. tcm. X. bibl. antig. 

San Valeno , abad de san Pedro de Montes , escribió l a vida de 
san Fructuoso , una carta á los monges del Vierzo sobre ¡a vida y pere-
grinaciones de san Echería , historia sucinta del abad Donadeo , de al-
gunos milagros y revelaciones de los monges M á x i m o , Bonelo y de UH 
c r i a d o de san Fructuoso ; cuyas obras existen manuscritas en el monas-
ter io de Carracedo. Véase á F. Prudencio de Sandoval , á Tamayo Sata-
zar , Nicolás Antonio y Arnaldo Wicn ; y según se lee en una copia del 
p a d r e Burriel , f lorecía este santo hacia el año 675 , y su cuerpo se ve-
c e r a en san Miguel a r c á n g e l , iglesia q u a t r o leguas distante de san P e -
dro de Montes. 

Fél ix fué trasladado por los PP. de metropol i tano de Sevilla á 
metropol i tano de Toledo , como consta por el concilio X V I . á principio 
de M a y o de 693 , y obtuvo esta dignidad hasta el 6518 : presidió dicho 
concil io y el X V I I . y XVIII . y escribió la vida de san Julián. Flirtz 
dispar., sagr. tom. ¡. y en »1 apéndice sexta dt este tm». 

bres , c u y o fanatismo es el principio de la actividad, y 
que son "juntamente religiosos corrompidos y saaguina-
rios , y esta es la pintura del universo durante el sépti-
mo siglo. Pues en el Oriente no se ha visto otra cosa que 
baxeza y envilecimiento : los mismos crímenes que hicie-
ron en é¡ tan comunes la ambición , la venganza y la ava-
ricia , tenían la marca de la debilidad y de la timidez, 
aparentándose la política con el artificio y la perfidia. E l 
arte de los soberanos era tener á los vasallos en la depen-
dencia , cargándoles impuestos , y despojándolos de todos 
los privilegios de que habían gozado como ciudadanos 
en el tiempo en que aun se conocia una patria , y hacién-
dolos miserables para retraerlos de qualquiera sentimiento 
que no fuese el de sus males. Esto era lo que se llamaba 
saber reynar , y tanto mas seguro se creia el trono , quan-
to mas indiferente se mostraba el pueblo á la suerte de sus 
señores: el qual por su parte, y á pesar de estas precau-
ciones bárbaras, estaba inquieto, sedicioso , insolente , sin 
respeto y sin amor á los príncipes que le violentaban ó le 
seducían , sin dexarle sentir el peso de la autoridad mas 
que para destruirle ; sin amor y sin ínteres por el estado, 
c u y a prosperidad estaba unida con la suya ; sin regla en la 
obediencia , porque el gobierno no tenia principios en su 
conducta : en fin pronto siempre á ponerse baxo las bande-
ras del primer ambicioso que se adelantase á subir al pri-
mer puesto, así por la inclinación á la novedad, como por 
la esperanza tan natural á los infelices de serlo ménos en la 
mudanza de gobierno. Los grandes, aun mas despreciables 
6 inconstantes que el populacho, se rendian enteramente á 
todas las circunstancias, y no atendían sino á sus intere-
ses propios en todos los acontecimientos para medir sus 
proporciones del modo que pudiese serles mas útil. Quan-
do no hay amor del bien público , ni grandeza de alma ni 
virtud, nadie se ve sino á sí propio, nadie tiene otras mi-
ras que las del egoísmo mas exclusivo , ni estudia en las va-
riaciones de la sociedad , sino en los medios de conservar 
lo que posee, ó de adquirir lo que desea á costa de todos 
los demás. Las otras clases que llenaban el intervalo que ha-
bia desde los grandes hasta el pueblo , participaban de la 
codicia refinada de los unos, y del vil soborno de los otros, 
que es lo que sucede ordinariamente , según se hal aban 
mas ó ménos cercanos por el nacimiento , fortuna, empleo* 

Jom. II. Z 
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y funciones diarias. Pero en todas las clases era común el 
BO conocer el verdadero honor , ni las obligaciones del es-
tado social, ni la decencia y la moderación en el uso del 
poder , de las riquezas y de otras cosas que causan la feli-
cidad ó infelicidad de la vida. 

En el clero se veian los mismos vicios de que estaban 
manchadas las otras clases : la envidia , la disimulación , el 
artificio ; el apetito de los honores y riquezas , el deseo de 
estar acreditados en la corte para dominar á sus iguales, 
oprimir á sus enemigos, elevar á sus partidarios , y hacer 
prevalecer su partido, en favor del qual se habian declara-
do. De estas faltas tan contrarias á la sencillez del Evange-
lio y á la paz de la sociedad christiana no carecían muchas 
veces los hombres de gran talento y v irtud, como un Ser-
gio de Constantinopla y un Juan el Ayunador , y enton-
ces eran mas contagiosas y funestas. De lo qual resultaban 
algunas veces escándalos públicos , y males de que estaba 
inficionada toda la Iglesia , como se vio en el negocio del 
monotelismo , y siempre en las rivalidades continuas, par-
tidos y resentimientos , que servían á los enemigos de la 
Iglesia de pretexto para desacreditarla. Pero el mas deplo-
rable efecto de este estado de turbación y agitación en que 
se hallaba la iglesia griega despues de tan largo tiempo, 
fué el desfallecimiento del zelo de los pastores , y la indo-
lencia casi universal de los christianos en orden á los in-
tereses de la religión envestida por todas partes interior y 
cxteriormente. Léjos de acabarse ó calmar las heregías, los 
cismas y las disputas, se enardecían mas cada dia , y á to-
das las qüestiones nuevas que se suscitaban sobre el dog-
ma seguía siempre una nueva secta que tenia sus cabezas, 
sus partidarios y sus protectores en la corte , y en el cle-
ro sus pretensiones y sus miras, las quales seguia con aquel 
ardor que ordinariamente inspiran las opiniones modernas 
y singulares sobre todo quando hallan contradicción. De 
esto resultaba el desmembramiento de la sociedad chris-
tiana y su división en una infinidad de pequeñas socieda-
des particulares, que tenian divididos sus intereses, y no 
iban dirigidas por aquel espíritu común que enseña á los 
hombres á sacrificarlo todo por el cuerpo de que son miem-
bros. En este estado estaban las cosas quando se presentó 
el mahometismo en el mundo. Nadie se le opuso; y así 
«om© se ha visto que el gobierno, que era el que podía 
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contenerle con la? armas , le abandonaba las mejores pro-
videncias del estado , se vio también que los pastores que 
podian combatir con los discursos y la predicación , le de-
xabm invadir las mas ricas porciones del rebaño. Entra-
tanto reynaba el fanatismo en Constantinopla y las de-
mas partes del imperio ; pero este era un fanatismo de 
secta , un fanatismo destruidor , que atiende ménos á en-
grandecerse y manifestar su actividad , que á cerrarse y 
destruir á los que le sirven de barrera. El fanatismo.de los 
musulmanes era de otra especie , y el epíritu que le ani-
maba le había de conducir necesariamente en poco tiem-
po á los mayores sucesos. Era un fanatismo criador, que 
no obraba sino para extenderse y atraerlo todo á sí, r e y -
nar solo sobre la tierra, y no destruir sino para elevarse 
sobre las ruinas de los que habia aniquilado. La felicidad 
de sus primeras empresas se fortificó con estas disposicio-
nes , que permanecieron en la continuación de sus pros-

Í>eridades , de suerte que los califas daban sus victorias y 
a rapidez de sus conquistas j como una prueba sin réplica 

de la misión divina de Mahoma. N o se ha visto entre los 
obispos de Oriente, que habian mostrado tanta vivacidad 
en las disputas de las dos naturalezas y de las dos volun-
tades , uno siquiera que se haya armado de la espada de la 
palabra para defender la religión contra los musulmanes. 
N o se ha visto que estos pastores tan ardientes y tan su-
tiles en las qüestiones de pura metafísica (a) hayan hecho 
cosa alguna movidos del zelo y de la caridad , para pre-
venir á los fieles contra los ataques de estos nuevos ene-
migos , ó para convertir á la fe christiana á unos hombres,' 
cuyo _ símbolo comprehendia los puntos fundamentales del 
christianismo. De este modo el islamismo protegido por la 
fuerza , sostenido por el entusiasmo, se esparció sin el me-
nor obstáculo en poco tiempo por el Africa J y pasó tam-
bién á Europa, despues de haber subyugado la mayor par-
te de los vastos países del Asía , en donde la fe del Evan-
gelio habia estado tan floreciente por mas de seis siglos , y 
en donde tantos mártires habian derramado su sanare 

N o asi se habia disminuido el zelo de los pastores eil 
el Occidente , en órden á los objetos esenciales, ni la igno-
rancia , aunque muy contraria á las luces que firman el es-

( 4 Sstas qüestiones tocaban puntos esenciales al ehristianismo. 
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píritu en su creencia , habia destruido Iá piedad , y por 
consiguiente no sufria la religión pérdidas tan sensibles. Sus 
ministros habian conquistado para la fe á las naciones, que 
despues de hafoer hecho la guerra sin designio al modo de 
aventureros y salteadores , se habian fixado por fin en los 
paises que ellos habian sometido , viviendo en unas leyes 
rústicas, pero uniformes , teniendo un derecho común , un 
orden judicial, y formando un cuerpo de sociedad. Como 
hubiesen cesado las cabezas del imperio en defender su an-
tiguo dominio contra estos pueblos bárbaros , por la im-
potencia en que se hallaban de hacer frente á un mismo 
tiempo á tantos enemigos, trabajaron las de la religión en 
obligarlos á dexar sus Ídolos , y los persuadieron al culto 
espiritual , cuyos usos les enseñaron. Ya hemos advertido 
que esta entrada de los bárbaros en la Iglesia habia enfla-
quecido mucho la devocion antigua del christianismo por 
el efecto natural de las preocupaciones y de las costum-
bres que traxeron á ella, y por la condescendencia que fué 
menester usar con ellos. Mas por otra parte la Iglesia fué 
protegida , el ministerio eclesiástico honrado , y la parte 
que el clero comenzó á tener en el gobierno civil , y en las 
deliberaciones nacionales, contribuyó mucho á corregir in-
sensiblemente el abuso del poder, y á dirigir hacia el bien 
la autoridad del público. 

La mezcla de estos nuevos convertidos con los miem-
bros antiguos de la sociedad christiana , no hubiera caa-
sado tan prontas mutaciones y tan considerables en las cos-
tumbres generales , si se hubieran contentado con iniciar-
los en la íe , sin admitirlos a las prelacias y á los otros gra-
dos del ministerio espiritual. Mas esto era imposible, por-
que los nuevos pueblos que dominaban por la fuerza , y 
exercian el derecho de conquista , se hacían formidables á 
la Iglesia que los habia recibido en su gremio ; y porque 
los pastores con invocar la autoridad de los príncipes bár-
baros , les habian dado sin querer un medio de influir en 
las elecciones , y de elevar á las dignidades eclesiásticas 
á los que eran de su agrado. De lo qual provino, que sien-
do los clérigos sacados de entre los bárbaros por la mayor 
parte ignorantes y groseros , llegasen á ser escandalosos é 
indóciles , y comunicasen sus vicios á los demás clérigos. 
El mal iba en aumento , y los de puestos inferiores subían 
á las prelacias que les facilitaban ios honores y las rique-

za< , dos cosas las mas propias para servir de cebo á las 
pasiones. Qué admiración puede causar el haberse visto sa-
cerdotes corrompidos sanguinarios , obispos guerreros , ca-
zadores entregados al luxo y al regalo , abades inficiona-
dos de los mismos vicios ; y seguir tras de estos desórde-
nes la disolución y el desprecio de las reglas? Es verdad 
que los concilio; reclamaban sin cesar contra estos abusos, 
y empleaban la fuerza que les quedaba en la disciplina pa-
ra remediarlos. Pero qué poder tienen las leyes contra los 
vicios quando están autorizados con el exemplo de los su-
periores , y los mas culpables gozan de la impunidad de-
fendidos con su elevación? 

N o obstante no se sigue de lo que acabamos de decir, 
que las costumbres del clero estuviesen del todo corrom-
pidas en el Occidente: pues aunque ya no se admiraba en 
él el fervor de los primeros tiempos, todavía se veian gran-
des exemplos de virtud. E l mayor mal nacía de no ir 
acompañada la piedad de aquella luz del entendimiento, 
y de aquel vigor del afecto que hacian tan dignas las a c -
ciones de los christianos en los buenos siglos de la religión. 
Los buenos obispos, de que había un gran número en Fran-
cia , en España , en Inglaterra y en lo restante de la E u -
ropa , todavía conservaban un zelo lleno de fuego, por ta 
pureza de la fe , por la gloria de la Iglesia, y por la con-
versión de los infieles. Pero y a sea por no conocer las re-
glas verdaderas, y lo que importa mas que todo , el es-
píritu con que se han hecho ; y a por no acertar en aplicar-
las con prudencia según los tiempos, las personas y la na-
turaleza de los negocios ; lo cierto es , que sucedia de or-
dinario que los remedios aplicados por estos hombres tan 
estimables en otras cosas, causaban mayores males que los 
de que se lamentaban , á causa de la indocilidad de los cul-
pados y del escándalo de su rebelión. 

Tal fué en particular el efecto de las penitencias forza-
das , cuyo uso se introduxo en España y Francia. Se im-
ponían con autoridad , y se pronunciaba excomunión con-
tra los pecadores que se negaban á someterse á ellas. Este 
segundo punto era conforme á la disciplina antigua y á la 
naturaleza de las penas canónicas; pern el primero ( esto es 
el coactivo ) excedia visiblemente lo5 límites del poder es-
piritual , y no podia dexar de caer en el desprecio a fuer-
za de exponerle , como sucedió en adelante. Otro abuso 



aun mas vituperable del mismo poder fué el exemplo peli-
groso que dio el duodécimo concilio de Toledo , tenido en 
el año 68 r. Los obispos de e$ta asamblea prohibieron al 
rey Wamba todos los exercicios de la soberanía , dispen-
sando á los vasallos de la obediencia que le habian jurado, 
con el pretexto de que habiendo sido penitenciado por el 
obispo de Toledo , estaba incapaz de cumplir con las fun-
ciones de rey (a). San Ambrosio en el siglo quinto no ha-

(a) P a r a c o n o c e r la i n c o n s i d e r a c i ó n , ó a c a s o Hiala f e con q u e en e s -
t e p a r t i c u l a r se e x p l i c a D u c r e u x , no se n e c e s i t a m a s q u e leer c o n aten-
c ión y un poco d e c r i t i c a las ac tas de a q u e l c o n c i l i o , y c o n f r o n t a r su 
data con el t i e m p o d e la p e l i g r o s a e n f e r m e d a d d e l r e y y lo q u e luego 
se s iguió , la a d m i n i s t r a c i ó n d e la p e n i t e n c i a é i m p o s i c i ó n d e l habito 
m o n á s t i c o y tonsura. S a b i d o es q u e la i n d i s p o s i c i ó n del r e y y sus p e l i -
grosos s í n t o m a s f u e r o n e f e c t o d e la bebida c o n infus ión d e e s p a r t o que sa 
le s i r v i ó , sin saber lo s i n o los c ó m p l i c e s d e l a t e n t a d o . El c r o a i c o n de 
san Mil lan y otros lo a t r i o u y e n a l r e y E r v i g i o : c u y o caso s u c e d i ó el i j 
d e Octubre de 6 8 1 , y c o u el a p u r o de la e n f e r m e d a d , se juzgó necesario 
d a r l e los s a c r a m e n t o s , según el uso d e a q u e l l o s t i e m p o s r e s p e c t o d e los 
m o r i b u n d o s , á q u e as is t ió c o m o minis t ro e l a r z o b i s p o d e T o l e d o san J u -
l i á n , y los grandes d e p a l a c i o fieles al r e y . C u y o suceso e x p l i c a bien el 
cronicón d e A l o n s o e l I I I . por estas p a l a b r a s : Cumque cpiscopus civitatis (t 
tptimatcs palatii qui regi fídeles erant, quos penitus causa polionis laiebat, 
causa pietatis commoli, ne rex bwrdkiaté migraret, statim ei confessionis (t 
penitentix ordinem dederunt. A este acto se s i g u i e r a n otros con t a n t a prie-
s a , q u e a u n q u e s o l e m n e s , f u e r o n á la una d e l a n o c h e d e l d ia s i g u i e n -
te 1 4 d e O c t u b r e , y e n v i r t u d d e ellos f u é E r v i g i o p r o c l a m a d o y u n g i -
d o r e y en Toledo , le d i e r o n l a o b e d i e n c i a ios g r a n d e s y e l p u e b l o sin re-
sist ir le W a m b a , q u e y a m e j o r a d o se r e t i r ó a l m o n a s t e r i o d e b e n e d i c t i -
nos d e P a m p l i e g a en el t e r r i t o r i o de B u r g o s . En la sér ie d e e s t o s suce-
sos tomados de los a u t o r e s m a s a c r e d i t a d o s , ni h a y autor idad , ni j u i -
cio de obispos ni de c o n c i l i o . P u e s c ó m o se d i c e q u e lo d e t e r m i n ó el c o a -
c i l io X I I . d e T o l e d o ? Se d ice p o r q u e se q u i e r e , ó p o r q u e no se l e e n coa 
atención sus a c t a s y sesiones. E s t a s e m p e z a r o n t res meses d e s p u e s de la 
elección y consagrac ión d e E r v i g i o , esto e s , á 9 d e E n e r o de 6 8 2 , y ea 
e l las se v e que p r o c e d i ó con l a m a y o r p r u d e n c i a , c i r c u n s p e c c i ó n y cau-
te la ; pues a u n q u e es c i e r t o q u e ei n u e v o r e v q u i s o q u e el c o n c i l i o dec la-
rase q u e los vasa l los no es taban y a o b l i g a d o s á la fidelidad a n t e s p r o -
m e t i d a al r e y W a m b a ; c ó m o se c o n d u x e r o n a q u e l l o s padres^ N a d a q u i -
sieron definir hasta e x a m i n a r r a d i c a l m e n t e los f u n d a m e n t o s d e l a s o l i -
c i tud de E r v i g i o , q u e f u e r o n tres e s c r i t u r a s , t o d a s a u t é n t i c a s : l a p r i m e -
r a , una dec larac ión d e los señores de p a l a c i o y otros m a g n a t e s d e h a -
ber v i s t o , y asist ido a l a c t o en q u e W a m b a rec ib ió la p e n i t e n c i a , * 
aun el habi to y tonsura m o u á s t i c a . La s e g u n d a , el ins trumento o t o r g a -
d o por W a m b a en q u e e x p r e s a sus deseos d e q u e E r v i g i o le s u c e d a e a 
l a corona , pero d e s a n d o la e l e c c i ó n al b r a z o d e l a nobleza q u e asistía 
•n la c o r t e , ó en donde m u r i e s e el r e y , p u e s asi estaba m a n d a d o . La 
tercera que e x a m i n a r o n f u e la ó r d e n é i n s t r u c c i ó n p a r t i c u l a r q u e W a m -
ba d .ó a l p r i m a d o de T o l e d o san Jul ián , p a r a q . , e sin d e m o r a h ic iese l a 
consagración del n u e v o r e y ; c u y a escr i tura estaba a u t o r i z a d a cou l a fir-
m a ó subscripción del m i s m o W a m b a , q u e r e c o n o c i e r o n los obispos. En 
vista d e estos tres d o c u m e n t o s pasó el c o n c i l i o á h a c e r la d e c l a r a c i ó n 
q u e deseaba E r v i g i o es á s a b e r , q u e W a m b a y a no e r a r e y , pues é l 
M i s m o había a b d i c a d o l a c o r o n a , y por c o n s i g u i e n t e q u e y a los vasallos-

bia sacado la misma conseqiiencia de la sentencia que ha-
bia pronunciado contra el emperador Teodosio , culpado 
en un gran crimen , porque conocía la naturaleza y límites 
de la autoridad pastoral. L o mas acertado que se puede 
decir para excusar en parte este atentado^ que por desgra-
cia no ha sido el único del mismo género, es que los prela-
dos de España obraban en esta ocasion mas bien como 
grandes del estado que como obispos, y que en su con-
ducta tuvieron por regla una falsa preocupación originada 
de la ignorancia de aquellos tiempos, y destruida despues 
con no poco trabajo en los siglos ilustrados. 

Una devociou que caracteriza en parte á este siglo , y 
tuvo su principio en las mismas tinieblas , fué la fundación 
de tantos monasterios que se multiplicaron hasta un núme-
ro casi increible. Luxeu , Fumieges , Fecan , Fleury sobre' 
el Loire , san Bertin , san Vandrill , en una palabra , la 
mayor parte de estos establecimientos que aun subsisten, 
deben su origen á los tiempos de que vamos hablando. Les 
parecia que no podían hacer á Dios una obra mas agrada-
ble , ni dar una prueba mas cierta de afecto á la religión, 
que el consagrar su hacienda á elevar por todas partes es-
tos piadosos asilos , y á dotarlos quantiosamente. Los prín-
cipes y los grandes no conocian otro mejor uso de su po-
der y riqueza , y á los hombres de todas las clases les pa-
recia que no habia cosa mas acertada en este mundo que el 
ir á vivir y morir en hábito monacal. Y fué tan general es-
te gusto , que era común el ver hasta trescientos ó quatro-
cientos monges juntos en estos retiros ; de suerte , que no 
se comprehende bien cómo podia subsistir la sociedad civil 
en medio de esta deserción asombrosa de hombres , que de 

n o estaban l i g a d o s con el j u r a m e n t o de fidelidad , y este es el ju ic io tan 
d e c a n t a d o de los obispos de España y d e l conc i l io X I I . de T o l e d o , y q u e 
»an sin razón suponen atentado c o n t r a la a u t o r i d a d r e a l : s iendo en r e a -
l i d a d un juicio l leno de prudenc ia , de sabiduría y d e moderac ión ; y en 
nuestro d i c t a m e n juic io d o c t r i n a l , a n á l o g o á los q u e dan las u n i v e r s i d a -
des y otros cuerpos l i t e r a r i o s consultados sobre asuntos g r a v e s , y no 
sentencia judicial ó c o m o d e juez s u p e r i o r y c o m p e t e n t e eu aquel ía m a -
ter ia . En fin, juicio para el f u e r o inter ior d e l a conciencia , y m u y COD-
ducente para p r e c a v e r que los a f e c t o s á W a m b a y los tocados d e a m s i -
cion á la corona no levantasen b a n d o s e n la nación , y para asegurar l a 
paz y sosiego d e la m o n a r q u í a : c u y o p r o c e d i m i e n t o , lejos de graduarse d e 
a t e n t a d o , d e b e v e n e r a r s e por justo y juicioso e n buena c r í t i c a , y que 
h a c e honor á los obispos y p a d r e s d e l c o n c i l i o , que se conduxeron coa 
tanta prudencia , acuerdo y aun ó r d e n d e l soberano q u e tenia y a las rien-
das del gobierno. > 
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todos los estados abandonaban el inundo para poblar los 
desiertos. Así llegaron á ser el patrimonio de las abadías 
dominios inmensos y tierras de la mas vasta extensión , las 
quales hallándose cargadas por este motivo con el servicio 
militar , con la justicia contenciosa , y con la administra-
ción de una renta muy grande , daban á los abades una cla-
se en el estado con todo el aparato de grandeza y todas 
las comodidades de opulencia. Los monasterios ten;an va-
sallos , oficiales de justicia , negocios de todas especies: to-
maban parte en la guerra y en las diferencias que se mo-
vían entre los príncipes y los señores, en las deliberaciones 
públicas y asambleas nacionales: estaban llenos de tropa, 
de bridas y caballos : hospedaban á los reyes y á su comi-
tiva. Con esto era imposible que estos asilos de la paz y del 
silencio no se convirtiesen en lugares de tumulto , de luxo, 
de gasto; y que el espíritu de recogimiento , de oracion y 
de sencillez no faltasen , desterrada la pobreza y la humil-
dad , que son los dos fundamentos de la vida monástica. Es 
menester no obstante notar en honor de esta profesion por 
otra parte tan respefable , que las donaciones magníficas y 
las vastas posesiones con que se habia enriquecido en este 
siglo y en los siguientes , fueron siempre concesiones libres 
originadas de la piedad , y que aunque excedieron los tér-
minos que debe prescribir el espíritu de religión á unos 
hombres retirados del mundo , no tuvo este exceso de li-
beralidad de parte de los fundadores por principio la codi-
cia de los que se aprovecharon de sus beneficios , ántes 
bien lo fué la ignorancia , y también Ja buena fe grosera de 
los unos y de los otros. La riqueza de los monasterios , la 
estimación de que gozaban , y el gran respeto que se te-
nia á la 'profesion santa de los que los habitaban , dio tam-
bién principio á otra novedad , que es la época principal 
de este siglo. Tratóse de exenciones concedidas á los mo-
nasterios contra el orden común que siempre se habia ob-
servado. Los príncipes y los obispos concurrian regular-
mente á la concesion de estos privilegios , los quales con-
sistían en el derecho de gobernarse sin dependencia en lo 
espiritual y temporal, y de no sujetarse á la inspección de 
ninguna autoridad de afuera, ni aun á la jurisdicción natu-
ral y primitiva del obispo. A l principio no se concedieron 
las exenciones hasta despues de la fundación de los monas-
terios , y por motivos particulares; pero despues fueron 

parte del título mismo, del establecimiento y de la dota-
ción. f inalmente, los papas se apropiaron la facultad de» 
poder concederlasxcon perjuicio 3el derecho originario de 
los obispos , sin consultarlos ni haber obtenido su consenti-
miento : y aun llegaron á dar á estos privilegios una exten-
sión casi limitada , concediendo el goce de ellos , no solo á 
los monasterios particulares como al principio, sino á ór-
denes enteras en qualquiera parte de la Iglesia que se hubie-
sen establecido. En adelante veremos quintos abusos resul-
taron de una disciplina tan contraria A derecho legítimo de 
los obispos : quantas pretensiones ambiciosas se suscitaron 
sobre este fundamento ; y quantas veces tuvieron que que-
jarse los primeros pastores de los atentados hechos contra 
su autoridad por cansa de estos privilegios. Y asimismo, 
que desengañados por la experiencia , y guiados por un 
conocimiento mas seguro de las verdaderas reglas , se aca-
barán de uñirlas dos potestades, para que las cosas vuel-
van á entrar en su orden naturaj. 

Entre los concilios que en este siglo se ocuparon en la 
disciplina , el mas notable es el que se tuvo en Constanti-
nopla año 692 , á quien los griegos nombraron Quinisexlo, 
para dar á conocer que era como suplemento del quinto y 
sexto en que no se habian hecho cánones sobre las cos-
tumbres. 1 ambien le nombran concilio in Trullo , porque 
se juntó en una capilla , c u y o techo estaba construido en 
forma de inedia naranja. Este concilio fué convocado por 
el emperador Justiniano II. , y compuesto de doscientos 
y once obispos todos orientales ; y en él se propuso por 
objeto formar un cuerpo de disciplina que pudiese servir 
de regla á toda I2 Iglesia; idea que si no tuviera nada de 
do lo , pudiera ser útil en Ivt execucion , si electivamente hu-
biera concurrido á ella toda la Iglesia. Se hicieron ciento y 
cinco cánones para expresar los reglamentos que habia de 
comprehender este código universal, entre los quales h.sy 
algunos que merecen una atención particular, tales son en-
tre otros los pertenecientes á la continencia de los clérigos, 
que sirven de regla á toda la iglesia Griega Sobre esta ma-
teria hace casi once siglo«. Se estableció en ellos que los 
clérigos elevados á las órdenes sagradas no puedan casarse: 
que los obispos hayan de guardar continencia perfecta es-
ten ó no casados: que los presbíteros , los diáconos y los 
subdiáconos casados áutes de ordenarse, puedan retener 
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cada uno su muger, y vivir maridablemente con ella , con 
la única condicion de abstenerse quando se acerquen á los 
santos misterios. El concilio se adelantó á condenar la dis-
ciplina observada en la iglesia Romana , por lo que mira al 
celibato de los clérigos, y á ordenarle en términos ofensi-
vos que dexase su uso tocante á este objeto. Una disposi-
ción tan extraña , y mas extraña aun en el modo con que 
se explicó , desagradó con razón al papa Sergio I. y á los 
occidentales de tal manera , que las actas del concilio Qui-
nisexto no se recibieron en Roma á pesar de las instancias 
y amenazas del emperador, repudiadas siempre despues por 
el Occidente. Aun hoy se ve que por los cánones que se 
hicieron en aquel concilio , el órden eclesiástico estaba dis-
tinguido de los demás estados por un hábito particular: 
también se halla en ellos el origen de los obispos in parti-
bus infidelium, pues en ellos se decidió , que aquellos cu-
yas iglesias estuviesen baxo el dominio de los musulmanes, 
y que por esta causa no pudiesen tomar posesion de sus 
sillas, conservasen los honores y la potestad de su epis-
copado. 

Los concilios que se han tenido en el Occidente duran-
te este siglo , no contienen cosa muy notable , á excepción 
de los de Toledo que son los mas celebrados; los demás no 
tienen cosa particular que caracterice la disciplina de este 
tiempo , ántes bien tienen con corta diferencia los mismos 
reglamentos que los del siglo precedente. Pues solo vemos 
en ellos , que la penitencia suavizada en su rigor , fué tam-
bién abreviándose en su duración. Sin embargo de esta re-
laxacion de la disciplina que habia , en quanto á las costum-
bres se hacia preciso] constreñir á los pecadores escandalo-
sos , cqmo se ha visto, á hacer u$o del remedio saludable 
que la caridad de la Iglesia les proponía : y aun los pas-
tores muchas veces por el poco efecto de las amenazas y 
penas que habian pronunciado , recurrian á una autoridad 
extraña para hacerse obedecer. Los concilios de España en 
este tiempo nos suministran muchos exemplos , y adelante 
veremos otros mas. 

En Francia fueron ménos freqiientes de los que habia 
habido ántes. Apénas pudieron descubrir los críticos veinte 
en todo el curso de este siglo: y de estos algunos no se 
pueden mirar sino como asambleas políticas formadas por 
los reyes. Esto se puede atribuir á la división de lamonar-

quía entre muchos soberanos , vecinos envidiosos y peligro-
sos los unos para los otros. Su tímida política no miraba sin 
desasosiego las juntas que inclinaban sus vasallos a sus ene-
migos naturales, ó que atraían á ellos prelados '.inclinados 
á príncipes con quien tenían que competir siempre. Entre-
tanto no dexaron de hacerse muchos reglamentos sabios y 
útiles en los pocos concilios que pudieron tener ; porque 
los obispos de Francia, á pesar de los malos tiempos, no 
estaban faltos de zelo , ni tampoco de luces para en este 
siglo : y si las circunstancias no hubieran sido tan contra-
rias á sus buenas intenciones , las medidas que tomaban pa-
ra impedir los progresos de la ignorancia y del vicio , hu-
bieran producido el efecto que esperaban de ellas. A lo mé-
nos son dignos de alabanza por haber hecho lo poco que 
podian; y se debe reconocer , que si han quedado algunas 
luces en el mundo, algunas ideas de la justicia, alguna afi-
ción á la virtud, y algunos principios de moral y sociabili-
dad , á quien se debe es á la religión christiana y á la vigi-
lancia de los pastores. 

Entre los monumentos eclesiásticos de este siglo hay 
uno que no podemos pasar en silencio por su singubridad 
y por la conexíon con las preocupaciones y usos del tiem-
po. Este es un testamento de san Beltran, obispo de 
Mans, que murió en 623 , por el qual este prelado institu-
y e por legataria de todos sus bienes á su iglesia de Mans, 
que está calificada de santa en la acta de que se trata , y 
á la basílica de san Pedro y san Pablo que él habia cons-
truido fuera de la ciudad, y es en el dia la abadía de la C o u -
ture. Convida á sus amigos á que vayan todos los años á 
la celebración de su aniversario , y exhorta al abad de la 
Couture á que en aquel dia ponga tan magníficas lumina-
rias , que se excite la devocion á hacer bien á las iglesias, 
viéndose los efectos del reconocimiento de ellas para con 
los fundadores. Este hecho que no es el único de su espe-
cie , prueba que las riquezas de muchas iglesias vienen en 
gran parte de la liberalidad de los santos obispos que las 
gobernaron en los tiempos remotos : y que siendo ricos'y 
poderosos ántes de entrarse clérigos , dexaban sus bienes á 
los sucesores para que sirviesen de mantenimiento á los clé-
rigos ó de alivio á los pobres, y para el gasto necesario al 
culto divino , á fin de que despues de su muerte se emplea-
sen en el mismo uso que de ellos habian hecho durante su 
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f ida. Y en efecto se ha visto en los siglos precedentes que 
«an Germán de Auxerre, san Remigio de Rems y otros 
obispos santos hicieron pasar á sus iglesias las tierras que 
tiabian poseido con título de patrimonio. San Paladio, obis-
po de Auxerre, que murió en 636 , hizo una fundación 
en su iglesia catedral ménos rica á la verdad , pero digna 
de ponerse aquí. Ordenó que todos los años en la fiesta de 
san Germán recibieren los canónigos de mano del obispo 
f íen sueldos , monedas de aquel tiempo , qlie valdrían hoy 
al pie de quinientas libras, y dexó fondo destinado pa-
ra este fin. Este es el primer exemplo de las distribuciones 
manuales en los cabildos. 

C R O N O L O G Í A 

' DE LOS C O N C I L I O S . 

S I G L O S E P T I M O . 

Años de R omanum V. : el quinto de Roma en tiempo de 
J. C . san Gregorio á 5 de Abril , en el qual se hizo una cons-

6ox. titucion en favor de los monges, y se firmó por veinte y 
un obispos. 

601. Sencmense : el de Sens , en que se trató de la reforma-
ó cerca, cion de las costumbres , de la simonía y~de las ordenacio-

nes de los neofitos. El P. Mansi conjetura que san Coluin-
bano fué llamado á este concilio , y que no quiso hallarse 
en é l , porque allí se habia de tratar de la qüestion en que 
estaban divididos los franceses y los bretones en punto al 
dia de la Pascua. 

603. * Cabilonense : el de Chalons sobre el Saona por 
Aredio , obispo de León. En él hizo la reyna BrunequÚda 
deponer á san Desiderio , obispo de Viena , por haberla re-
prehendido sus desórdenes. Tleury D. Celler. 

604- Britanicum: el de la Gran Bretaña. San Agustín de 
c cerca. Cantorberi exhortó en él á siete obispos bretones con sus 

doctores y sabios á celebrar la fiesta de Pascua el domingo 
despues del .14 de la luna , á conferir el bautismo según el 
uso de la iglesia Romana, y á predicar de concierto el Evan-
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celio á los ingleses ; pero habiéndose negado á ello estos Años de 
obispos y doctores cismáticos, san Agustín les predixo las J-
desgracias que poco tiempo despues les sucedieron. Be da 
hist. Angl. lib. 2. cap. 2. Dom Celler pone este concilio en 

Worchéstre. , 
Cantuariense : el de Cantorberi para confirmarla lun- o o , . 

dación de la abadía de san Pedro y san Pablo, la prime-
ra que se construyó en Inglaterra. , 

Londinense-, el de Londres por san Agustín de Can- fio?, 
torberi, en el qual se declararon por nulos los matrimonios o cerca, 
contraidos en el tercer grado de parentesco , y con muge-
res ya veladas. Mansi supvl. t. 1. _ 

Romanum: el de Roma en tiempo de Bonifacio 111. 0ot>. 
de setenta y dos obispos , treinta y quatro presbíteros, mu-
chos diáconos y toda la clerecía. Prohibióse en él con pe-
nade excomunión que ninguno , estando viviendo el papa 
ó algún otro obispo , osase hablar de su sucesor. 

Romanum : otro de Roma en 27 de Febrero en favor 610. 
de los monges, contra los que intentaban que estando 
muertos al mundo no podían exercer ministerio alguno 
eclesiástico. Be da hist. angl. I. 2. c. 4. 

Toletanum III : el tercero de Toledo en 23 de O c - 610. 
tubre. Reconocieron en él quince obispos , al de Toledo 
por metropolitano. 

Egurense : de Egara , hoy Terassa en la provincia de 615. 
Cataluña , á quatro leguas de Barcelona , en 13 de Enero, 
en el qual se confirman las decisiones del concilio de Hues-
ca j que se juntó en 598 tocanie al celibato de los presbí-
teros , diáconos y subdiáconos. Pagi. 

Parisiense VI : el sexto de Paris de todas las provin- 615. 
cías de las Gaulas , nuevamente reunidas en tiempo del 
rey Clotatio. Se hicieron en él quince cánones por setenta 
y nueve obispos. Este concilio el mas numeroso de las 
Gaulas en aquel tiempo , se llamó general en el concilio de 
Reims del año 625. En 1« de Octubre , qufc fué el dia en 
que se juntó el concilio , formó el rey Clotario su edicto 
para la execucion de los cánones. D. Cellier, tora, i 7 . 
í ' 779* ' 

Hispalense II1 el segundo de Sevilla en 13 de Noviem- 619. 
b r e , en el qual san Isidoro de Sevilla presidió á siete obis-
pos , y formaron decretos divididos en trece acciones ó ca-
pítulos. Aguirre Ferreras. Pagi le pone en el año 618. 
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Años de Chámense sen Theodosiopolitanum : el de Chama j 
J. C . Teodosiópolís en Armenia por el patriarca Jeser Necain. 

622. En él se revocó todo lo obrado en el de Thevis , se reci-
bió el concilio de Calcedonia, y se suprimió la adición qui 
crucifixus es pro nobts hecha al trisagio. Galanus conc. 
Ann. t. 1. & edil. Venet. t. 6. 

624. Matisconense : el de Macon en que el monge Agres-
lo mas, tin fué confundido por san Eustasio abad de Luxeu, acer-

ca de las calumnias que habia dicho contra la regla de san 
Columbano. Mansi. 

625. Rhemnise : el de Reims por el arzobispo Sonnacio 
con mas de quarenta obispos , en donde se hicieron veinte 
y cinco cánones , y en uno de ellos se dice que se obser-
varon los del concilio de Paris de 6x5. 

626. *' Constanlinopolitanum: presidido por el patriarca Ser-
gio en donde los acéfalos decidieron que no hay sino una 
voluntad y una operacion en Jesu-christo. Pagi. 

628. Clippiacense: el de Clichi cerca de Paris el 26 de Ma-
y o , cuyas actas se perdieron. Esta fué una junta mixta 
convocada por Dagoberto para arreglar todo lo que pudie-
se contribuir á la tranquilidad del estado, y á la utilidad 
de la Iglesia. Aimon. 

630. * Liniense : el de Lenia en Irlanda con motivo de la 
Pascua. En él se decide que se continuase en celebrar este 
santo dia como antes , esto es , en el 14 de la luna , quan-
do cayere en domingo. Este es el único punto en que los 
irlandeses se acomodaron á los judíos para la celebración 
de la Pascua , aunque los autores antiguos los llaman Qiiar-
t o dee i manos. Edil. Venet. t. VI. 

633- * Alexandrinum: el de Alexandria por el patriarca Ci-
ro en tavor de los monotelitas. Este concilio en el origi-
nal está con la fecha del mes Paim correspondiente á Ma-
y o y Junio. Mansi. 

633. Toletanum IV: el quarto de Toledo en 9 de Diciem-
bre. Asistieron á él sesenta y dos obispos presididos por 
san Isidoro de Sevilla, y formaron setenta y cinco cáno-
nes , entre los quales el quarto prescribe por menor la for-
ma de tenerlos concilios que verisímilmente viene de una 
tradición mas antigua, pero no se halla anteriormente. 

634. Jerosolimitanum: el de Jerusalen de los obispos de Pa-
lestina. En este concilio fué quando san Sofronio escribió 
su bella carta sinodal para dar aviso de su elección á los 

patriarcas. En ella prueba las dos voluntades y las dos ope- Años de 
raciones en Jesu-christo. J- • 

Aurelianense : el de Aurelia contra un herege que se 034-
cree haber sido griego y monotelita. ó cerca. 

Clippiacum : el de Clichi cerca de Paris en primero de 03O. 
M a y o , en el qual san Agil quedó establecido por primer 
abad de Rebuis, nuevamente fundado por san Eloi. Mabil. 
sec. 2. Bened. P. 329-

Toletanum Vi e l quinto de Toledo en tiempo del rey 636. 
Chinóla , el qual mandó hacer nueve cánones pertenecien-
tes casi todos á su poder. Le firmaron veinte y dos obispos 
y dos diputados por otros obispos ausentes. . 

Toletanum VI: el sexto de Toledo en 9 de Enero 638. 
á los dos años del reynado de Chinóla. Ordenaron en él 
quarenta y dos obispos de España y de las Gaulas, con el 
consentimiento del rey y de los grandes , que en lo por 
venir ningún rey habia de subir al trono sin prometer con-
servar la fe católica , & c . 

* Constanlinopolitanum : de Constantinopla en que se 639. 
alaba y confirma la eethesis del emperador Eraclio , com-
puesta por Sergio de Ccnstantinopla, la qual reconocia dos 
naturalezas en Jesu-christo , pero prohibía el decir que hu-
biese en él dos voluntades ó dos operaciones. Afirmaba que 
és un solo y un mismo Jesu-christo el que obra las cosas 
divinas y humanas , que unas y otras operaciones proce-
den de un mismo V e r b o encarnado sin división ni confu-
sión. 

Romanum : el de Roma en que el papa Severino con- 640. 
den a la eethesis. Pagi. 

Rtmanum : por el papa Juan IV" en el mes de Enero 641. 
contra el monotelismo. Pagi. 

Aurelianense VI: el sexto de Orleans contra ciertos he- 642. 
reges al parecer monotelitas que habian entrado en Fran- ó cerca, 
cía. Mansi. Labbe pone este concilio en 645. 

Cabilonense : el de Chalons sobre el Saona el 25 de 643. 
Octubre por orden de Clodoveo II. Se hicieron en él vein- 644. 
te cánones, firmados por treinta y nueve obispos que se 
hallaron presentes,}' seis diputados por los ausentes. Fleury. 

Conferencia de Pirro de Constantinopla con el abad san 645. 
Máximo, tenida en Africa en el mes de Julio en presencia 
del patricio Gregorio y de algunos obispos. Demostró en 
ella san Máximo que habia dos voluntades y dos operado-
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Años de nes en Jesu-christo. Pirro se rindió á sus pruebas , y p a -

J. C. só despues á Roma , en donde se retractó de lo que había 
enseñado ántes acerca de una sola voluntad y dé una so-
la operacion , y allí le recibieron á la comunión ; pero des-
pués volvió al mismo error. 

646. Africana: otros en Africa, en donde hubo muchos con-
cilios en este año contra los monotelitas , uno en Numidia, 
otro en la Bisacena , el tercero en la Mauritania , y el quar-
to en Cartago en la provincia proconsular. 

646. Toletanum VII: el séptimo de Toledo , en el qual hi-
cieron seis cánones veinte y ocho obispos, y once diputa-
dos por los ausentes. 

648. Romanum: el de R o m a , en que se cree que el papa 
Teodoro depuso á Paulo de Constantinopla al mismo tiem-
po que anatematizó á Pirro , cuya sentencia firmó con san-
gre de Jesu-christo mezclada con tinta. 

649. Lnferanense : el de Letran, cuya primera sesión se tu-
vo en <; de Octubre, y la última en 31 del mismo mes. Hu-
bo en él ciento y cinco obispos , incluso el papa san Mar-
tin. Todos firmaron la condenación de Teodoro, ántes obis-
po de Faran : la de Ciro de Alexandría , la de Sergio de 
Constantinopla , la de Pirro y de Paulo sus sucesores con 
sus escritos heréticos , y la de la ecthesis impía y del tipo 
que habían autorizado. Este tipo del emperador Constante, 
que imponía silencio á los dos partidos, se habia publicado 
en 6 4 8 . 

6)0. Tessalmicensia dúo : los dos de Tesalónica por Pau-
lo metropolitano de esta ciudad. En el primero hizo este 
prelado inficionado del monoteísmo una exposición de es-
ta doctrina , y la envió al papa san Martin con una carta 
sinodal en que la defendia. El papa en respuesta le envió 
dos diputados encargados de una profesion de fe católica, 
con orden de que la iirmase baxo la pena de excomunión; 
sobre lo qual , habiendo juntado Paulo otro concilio de 
nuevo, firmó el escrito de Martin : pero despues de h :ber-
le truncado en un punto esencial , le remitió luego á los 
diputados. 

6jo. Romanum : de Roma. Indignado el papa san Martin 
del engaño de Paulo de Tesalónica , lo primero que hizo 
fué imponer una pena canónica á sus diputados por haber 
desempeñado mal su comi-ion , lo segundo en un^conci-
lio que tuvo en primero de Noviembre anatematizó á Paulo, 

y todo lo que él habia hecho en los dos concilios de T e - . Años de 
S a l ó n i c a r e f e r i d o s ántes. .Mansi Suppl conc. ton;. 1. J .C-

Clippiacev.se : de Gichi , el qual es un privilegio de . 65 3. 
la abadía de san Dionisio , firmado por el rey Clodoi eo I I . . 
por Beroaldo su refrendario , y por veinte y quatro obis-
pos en 22 de Junio. 

Toletanum VIII. : el octavo de Toledo , comenzado 653. 
en el mes de Diciembre , v. acabada en- ti siguiente. EL rey ,c~) 
Recesuinto alabó en él la profesion de fe , en que re.ibió 
los quatro concilios generales. Despues se hicieron doce cá- . i) 
nones en estilo tan difuso y figurado que no es fácil en-, 
tenderlos. El décimo contiene que la elección de rey ;e ha 
de hacer «en donde muera el predecesor, y que la han de 
«hacer los obispos que se hallaren allí presentes y los gmn-
«des de palacio." Firmaron este concilio cincuenta y dos ) 
obispos. 

Toletanum IX. : el noveno de Toledo en dos de N o - 65 j . 
viembre , en el qual hicieron diez y seis obispos diez y siete 
cánones, los mas para reprimir el abuso que cometían los 
obispos en la administración de los bienes eclesiásticos. 

Toletanum X. : el décimo de Toledo en de Di- 656. 
ciembre , en que veinte obispos hicieron siete cánones. 

Mansolacense: el de Malai-le-Roi sobre c-1 rio Vanna, 659. 
á una legua de Sens, celebrado por Emmon , en el qual 
se hicieron algunos reglamentos sobre la disciplina. 

Nannetense: el de Nantes en que se hicieron veinte 660. 
cánones. El P. Labbe pone este concilio al fin del siglo no- ócerca. 
veno; pero el P. Pagi prueba con Flodoardo que se tuvo 
en éste. . . 

P harén se: el de Faras en Inglaterra , donde se. movió 66 4. 
la qüestion de la Pascua entre los ingleses que seguían el 
uso de Roma , y los escoceses que seguían otro. También 
se añadieron algunas otras qiiestiones de disciplina. Los es-
coceses perdieron su causa. Pagi. 

Emeritense: el de Jvlérida en España el 6 de Nóvíem- 666. 
bre , en donde se hicieron por doce obispos veinte y tres 
cánones. 

Cretense : el de la isla de Creta , en el qual Paulo , ,ar- 66'. 
zobispo de ella , habiendo citado á Juan , obispo de Lappa, 
por un motivo que se ignora , mandó pronunciar contra él 
una sentencia , de que al punto apeló Juau á la santa illa. 
Considerando Paulo esta apelación como un acto de in-

Tomo II. Bb 
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Anos de obediencia, puso en prisión al obispo, de la qual habie'ndo-
J . C . se escapado Juan , tuvo la dicha de llegar á Roma. Mansi, 

tom. i. 
667. Romanum : el de Roma en 19 de Diciembre por V i -

taliano papa , en que se admitió la apelación de Juan, obis-
po de Lappa , y se anuló el procedimiento del arzobispo 
Paulo. Mansi. D. Cellier. 

670. Augustodunense : véase mas adelante Christiacum 
año 676. . 1 1 

673. Burdigaletise ; el de Burdeos en presencia del conde 
L u p o por los metropolitanos de Bourges , de Burdeos y 
de Ausch , asistidos de sus comprovinciales. Se trabajó en 
él por el restablecimiento de la paz en el r e y n o , y por 
la reformación de la disciplina. Vaissete. tom. I. p. j<57. 

673. Herfodiense: el de Herfod en 28 de Septiembre en 
Inglaterra , compuesto de seis obispos solamente. San Teo-
doro de Cantorberi propuso en él diez artículos extracta-
dos de los cánones , los quales se ofrecieron á observar to-
dos los obispos. El primero pertenece á la Pascua que se de-
be celebrar el primer domingo despues del 14 de la luna. 

.0 Wilkins , Mansi. 
675. Toletanum XI.: el undécimo de Toledo en 7 de No-

viembre , adonde se hicieron diez y seis cánones firmados 
por diez y siete obispos , dos diputados por los ausentes, 
por seis abades y por el arcediano de Toledo. Este conci-
lio manda corregir á los pecadores públicamente , y que si 
se condena á destierro ó prisión , la sentencia se pronuncie 
delante de tres testigos, y se firme por mano del obispo. 
Los obispos en aquel tiempo condenaban á estas penas. 

675. Bracárense 111.: el tercero de Braga , cuya fecha se 
ignora; pero no la concurrencia de ocho obispos que hicie-
ron nueve cánones , entre los quales algunos se reducen á 
querellas contra los obispos. 

676. Christiacum : el de Cressy ó Crecy en Ponthieu, según 
la conjetura del P. Mabillon. El haber asistido á él san Le-
ger , obispo de Autun , dió motivo á algunos copiantes á 
ponerle en esta ciudad , á los quales siguieron algunos edi-
rores con otro yerro mas, colocándole en el año 670 por 
el de 6 7 6 , fecha que D. Mabillon prueba ser la verdadera, 
como se puede ver en el libro 16 de sus anales y de sus 
obras postumas, t. 1. p. 5 JO. Los estatutos que nos han 
quedado de este concilio , casi todos pertenecen á la disci-

plina monástica. El primero manda , que los sacerdotes y Años de 
clérigos sepan de memoria el símbolo de san Atanasio , y es J. C . 
la primera vez que se habló en Francia de este símbolo. 

Marlacense : el de Morlay en la diócesis de Toul , se- 677. 
gun Mabillon ; de Marly cerca de París, según el P. Pagi, 
en el mes de Septiembre. Los obispos de Neustria y de 
B o r g o ñ i , juntos por su orden en presencia del rey Teodo-
rico, depusieron en él á Chramlin, que se habia hecho due-
ño del obispado de Embrun , y en señal de su degradación 
le rasgaron sus vestidos. Edit. Venet. tom. 7. Mansi. 

* "Gallicanum: el de las Gaulas convocado y junto 678. 
por orden del rey Teodorico y del Maire , ó sea gober- ó 
nador Ebroin en un palacio real que no se determina. Es-mas tarde, 
trecharon en él á san Leger , obispo de Autun, á que se 
confesase culpado en la muerte del rey Childerico II. ; y 
sin embargo de las protestas que hizo de su inocencia , le 
degradaron, y despues le entregaron al conde del palacio 
para que le quitase la vida. 

Mediolatiense : el de Milán por el arzobispo Mansueto 679. 
al principio del año. El sacerdote Damian , que fué des-
pues obispo de Pavía , compuso una carta sinodal de este 
concilio al emperador , en que están explicadas con elegan-
cia, y defendidas con energía las dos voluntades y las dos ope-
raciones en Jesu-christo. Muratori. Annal. d' It. tom. 4. 

Gallicanum: el de la Galia al principio del año contra 679. 
los monotelitas. 

Romanum : el de Roma en el mes de Octubre , en don- 679. 
de san Wilfr ido , arzobispo de "Yorck,, echado de su silla 
por el rey Egfrido y por Teodoro , arzobispo de Cantor-
beri , fué restablecido en juicio contradictorio , y se o y e -
ron las acusaciones alegadas contra él por el monge Coen-
valdo , diputado de-Teodoro , y las defensas que propuso 
el santo; pero no se estimó este juicio en Inglaterra. D. Cel-
lier. Pagi pone este concilio en 678. 

Romanum: otro en Roma en tiempo del papa Agathon, 680. 
en 27 de Marzo un mártes de Pascua. Asistieron á él ciento 
veinte y cinco obispos , y entre ellos san Wi l f r ido , y se 
enviaron diputados á Constantinopla para el concilio gene-
ral con una carta del papa, y otra del concilio para, el em-
perador Constantino Pogonato, en la qual el papa y el 
concilio reconocían dos voluntades y dos operaciones en , < , • 
Jesu-christo. D. Cellier. . .. 
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Años de Anglicatium : de Inglaterra en la campaña de Flap-
J . C . feld en 17 de Septiembre por Teodoro , arzobispo de Can-

680. torberi , contra el error de los monotelitas. Pagi. 
680. Constantinopolitanum: el de Constantinopla , concilio 

y sexto general comenzado en 7 de Noviembre de 680, y 
681 . acabado el 16 de Septiembre de 681 , el qual no solo des-

preció los dogmas impíos de los monotelitas , sino también 
como dicen los padres en la sesión trece: creemos que tam-
bién sus nombres deben ser desterrados de la Iglesia , 4 
s.pher : el de Sergio , ántes obispo de esta ciudad de Cons-
tantinopla , que ha comenzado á escribir sobre este error: 
el de Ciro de Alexandría : los de Pirro , Paulo y Pedro, 
obispos también de Constantinopla y el de Teodoro , obis-
po de Faran. Los declaramos á todos comprehendidos en 
el anatema. Igualmente fué condenada la memoria de Ho-
norio , y todas estas anatemas se renovaron en la última 
sesión en presencia del emperador , en la qual anatemati-
zaron también á Macario de Antioquía , y á su discípulo 
el monge Esteban. Se hallaron en esta sesión mas de ciento 
y sesenta obispos. 

681* Toletanum XII.: el duodécimo de Toledo desde el 9 
de Enero hasta el 25 del mismo mes. Concurrieron á él 
treinta y cinco obispos presididos por san Julián de Tole-
do , y confirmaron ía renuncia del rey W a m b a al reyno, 
declarada solemnemente el domingo 14 de Octubre del año 
anterior. También aseguraron el reyno á su sucesor Ervigio, 
y al obispo de Toledo la potestad de ordenar á todos los 
obispos de España. Finalmente se hicieron en él trece 
cánones. 

683. Toletanum XIII.: el décimotercero de Toledo en 4 
de Noviembre , en el qual hicieron quarenta y ocho obis-
pos trece cánones concernientes casi la mitad á negocios 
temporales. Este concilio duró tres días. 

684. Toletanum XIV.: el décimoquarto de Toledo des-
de el 4 de Noviembre hasta el 20 del mismo mes para la 
recepción del sexto concilio general en toda la España y la 
Galia gótica , á petición del papa León II. quien les en-
vió las actas: las qvales examinadas por los obispos de Es-
p ñ a , aprobaron estos el concilio en todas sus paites. 

687. * Manas eliert ense : en la Armenia junto á los confi-
é cerca, nes de la Hircania por el patriarca Juan de Oznía. En él 

se admitió el dogma de los acéfalos, se prohibió el uso 

del agua y del pan fermentado en la-Eucaristía y otras mu- Anosde 

danzas en la disciplina. Edit. Venet.t.7. . t . ¿ " 

Toletanum XV.-. en 11 de M a y o el déc.moqmnto de Obb. 
Toledo , en donde explicaron sesenta y un obispos algu-
nas proposiciones que desagradaron al papa Benedicto, y 
se decidió que dos juramentos del rey Egica que parecían 
contrarios, no lo eran. N o se debe creer, dicen los obis-
pos , que el rey prometió sostener los intereses de sus cu-
ñados sino en términos de justicia. Pero en caso que fuese 
menester elegir el último juramento hecho en favor del 
pueblo , debería cumplirle , porque el bien público es pre-
ferible á todos los intereses particulares. El r e y Egica con-
firmó los decretos del concilio en su ordenanza. 

Rotomagense : el de Rúan por san Amberto y diez y 059. 
seis obispos, ubiplurima Deo accepta , sancta Eccle-
sice utilitatibus profutura dispútala sunt , dice el autor 
de la vida de san Amberto. Esto es todo lo que se sabe 
de este concilio, á excepción de su privilegio de la abadía 
de Fontenel que se confirma en él. Bouquet. t. 3. . 

Cesaraugustanum III. : el tercero de Zaragoza en p n - 091. 
mero de Noviembre , en el qual se hicieron cinco cánr-
nes sobre la disciplina. 

Constantinopolitanum : el de Constantinopla , llamado 091. 
in trullo ó quiñisextum , porque se miró como un suple-
mento de los concilios quinto y sexto , en que no se ha-
bía 'hecho ningún canon para la disciplina y costumbres. 
Se hicieron en éste ciento y d o s , que firmaron doscientos 
y once obispos , y los legados del papa Sergio I I I ; pero 
el papa desaprobó á sus legados. Entre estos ciento y dos 
cánones hubo algunos muy buenos que aprobaron Los pa-
pas , y otros malos que condenaron. 

Britannicum : el de Inglaterra ó Gran Bretaña casi 692. 
entera , dice Beda. Juntóse de orden del rey Ina para 
unir los bretones con los saxones , porque aunque los 
primeros eran christianos , se diferenciaban todavía en mu-
chos usos , por exemplo , en el de la Pascua , & c . Léase 
Pagi. 

Toletanum XVI.: el dédmosexto de To ledo , en 2 de 693. 
M a y o , al qual asistieron cincuenta y nueve obispos , cin-
co abades y tres diputados por los obispos ausentes, y el 
rey Egica con diez y seis condes. Se hicieron en él diez 
cánones de disciplina , y depusieron á Sisberto de Toledo, 



Años de como que había conspirado contra el rey , el qual le con-

J- C. denó á una prisión perpetua. 
694. Toletanum XVII. : el décimoséptimo de T o l e d o , en 9 

de Noviembre , en que se hicieron ocho cánones sobre la 
disciplina. En las actas de este concilio no se hallan las 
subscripciones de los obispos que asistieron á él. 

694. Bacanceldense : el de Bacanceld en Inglaterra , adon-
de asistieron san Britualdo de Cantorberi con T o b í a s de 
Rochestre , abades, abadesas , sacerdotes , d iáconos , se-
ñores, y Vitredo , rey de Kent, el qual prometió conser-
var la libertad y la inmunidad de las iglesias y monaste-
terios. 

697. Trajectense , el de Utrecht por san W i l e b r o d o , en 
el qual se resolvió enviar misioneros á las provincias ve-
cinas. Asistieron á él san Wil fr ido , llamado despues Bo-
nifacio , el qual despues de haber servido muchos años en 
la iglesia de Utrecht en calidad de sacerdote , l lego á ser 
arzobispo de Maguncia. 

697. ^ Bergamstedense-, el de Bergamsted en Inglaterra, pre-
sidido por san Britualdo , con asistencia del obispo d e R o -
chestre , y el rey V i t redo . Se hicieron veinte y o c h o cá-
nones que pueden pasar por otras tantas leyes , en el su-
puesto de haber concurrido ¡as dos potestades , y ordena-
do multas y otras penas temporales, ademas de las espiri-
tuales. 

698. Aquilejense: el de Aquíleya por el patriarca Pedro, 
y los obispos de su jurisdicción. Estos prelados en fuer-
za de las representaciones del papa Sergio, como dice Be-
da , lib. de sex ¡etatibus, renuncian unánimemente el cis-
ma que los tenia separados de la iglesia Romana, desde el 
tiempo del papa Pelagio I , con motivo de la condena-
ción de los tres capítulos. 

700. Vormatiense : el de W o r m e s , donde se han hecho do-
poco mas ce cánones sobre la disciplina ; y el primero prohibe con-
ó ménos. ceder la comunion aun en el artículo de la muerte á los 

que no hayan podido probar una acusación hecha por ellos 
contra un obispo , un sacerdote ó un diácono. Hartzheim, 
tom. 1. 
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D E L O S P A P A S . 

S I G L O S E P T I M O . 

L X I V . Sabiniano. 

Sabiniano diácono , que había sido nuncio de san G r e - Años de 
gorio en Constantinopla , cerca del emperador Mauricio, J- C . 
fué ordenado papa el primero de Septiembre, según Fleuri: 604.. 
despues de una vacante de cinco meses y medio, ocupó la 
silla solos cinco meses y diez y nueve dias. El padre Pagi 
pone la ordenación de Sabiniano en 13 de Septiembre de 
604 , y su muerte en 22 de Febrero de 606 , y le da des-
pues de Anastasio el bibliotecario un año , cinco meses y 
nueve dias de pontificado. Aquí se puede notar con F l e u -
r y , que en la elección de papa se elegia ordinariamente 
un diácono mas bien que un presbítero : 'lo qual consistía 
en que como los \iiáconos se mezclaban en lo temporal y 
espiritual, y por consiguiente eran los dueños de todo, 
concillaban fácilmente los ánimos. 

L X V . Bonifacio III. 
| • ti '1 í l'J: :•!£? li> '> U" 1S»ri • 

Bonifacio I I I , diácono y apocrisario de la iglesia Ro- 606. 
mana, fué ordenado papa en 25 de Febrero del año 606, y ó 607. 
no ocupó la santa silla mas de ocho meses y veinte y ocho 
dias hasta el 1 2 de Noviembre del mismo año, según el aba-
te Fleury. El padre Pagi pone su consagración en 19 de 
Febrero de 607 despues de Anastasio , y en el m'smo año 
su muerte en 10 de Noviembre. Obtuvo Bonifacio del em-
perador Focas lo que no pudieron obtener en su tiempo 
los papas Pelag:o II y Gregorio el Grande , es á saber: que 
el patriarca de Constantinopla no habia de volver á tomar 
el título ecuménico. Algunos autores dicen que en esto 
Focas se dexó llevar del resentimiento que tenia del pa-
triarca Tomas , de quien estaba descontento. Sea lo que 



Años de fuere , los obispos de Constantinopla volvieron á tomar en 
J. C. adelante este titulo. 

L X V I . Bonifacio IV. 

607. Boni fac io I V , natural de V a l e r i o en el pais de los mar-
ó 608. ses , f u é , según el abate Fleury , electo papa en 18 de 

Septiembre del año 607 , despues de haber estado vacante 
la santa silla mas de diez meses, y lá ocupo algo mas de 
seis años. Pero , según el padre Pagi, le consagraron en 25 
de Agosto del año 608 , y murió el 7 de M a y o de 6 t j 
d e s p u e s d e u n p o n t i f i c a d o d e seis a ñ o s , o c h o meses y tre-

ce dias. Bonifacio obtuvo de Focas el célebre templo nom-
brado Panteón, mandado hacer por Agripa veinte y cin-
c o años antes de Jesu-christo : y despues de haberle pu-
rificado de las manchas de la idolatría , hizo de él una 
iglesia , y la dedicó á la santa Virgen y á todos los már-
tires. Aun subsiste en Roma esta iglesia con el nombre de 
nuestra señora de la Rotunda , y de su dedicación provi-
no la fiesta de todos los santos en primero de Noviembre. 

L X V I I . San Deusdedit. 

614. Deusdedit, romano, hijo de Esteban', subdiácono, fué 
© 61 j . consagrado papa el 13 de Noviembre de 614 , según el 

abate Fleury , y según el padre Pagi el 19 de Octubre de 
615. Obtuvo la silla de R o m a , según Anastasio, tres años 
y veinte dia? , y por consiguiente.murió en'8 de Noviem-
bre de 618 si se ha de poner su consagración en 615 con 
el padre Pagi , ó el 3 de Diciembre de 618 si hemos de 
seguirá Fleury. La eminente piedad de Deusdedit le co-
locó en el número de los santos. Este fué el primer papa 
que ha sellado las bulas con plomo. 

L X V I I I . Bonifacio V. 

617. Bonifacio V , natural de Nápoles , sucedió á Deus-
ó 618. dedit en 29 de Diciembre del 3110617, según Fleurv, que 

le da siete años de pontificado ; bien que el papa Pagi so-
lo le da cinco años y diez meses, pues pone su consagra-
ción en 23 de Diciembre del año 6 1 9 , despues de una"se-
de vacante de mas de un año ; y coloca su muerte en 22 
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de Octubre del año 62, . Algún tiempo antes de su muerte Años de 
escribió Bonifacio á Eduino , rey de Nortumbra en Ingla- J . C . 
térra, á fin de ganarle para que se hiciese christiano , y á 
la reyna Edelburga dándola la enhorabuena de su conver-
sión , y acompañó la carta con los presentes de una cami-
sa guarnecida de oro y una capa para el rey , y p a -
ra la reyna un espejo de plata y un peine de marfil 
guarnecido de oro. 

• . . ' i sb 
L X I X . Honorio. 

Honorio , natural de Campaña , hijo del cónsul Petro- 62 f . 
nio, fué ordenado en 14 de M a y o año 626 según Fleury, ó 
ó en 27 de Octubre de 625 , según Pagi. En su pontificado 626. 
fué quando se originó la nueva heregía de los monotelitas, 
de los quales por no haberse precavido lo bastante , y a 
se sabe que fué sorprehendido con artificios y ficciones. 
Murió en 12 de Octubre del año 628 habiendo ocupado 
la santa silla doce años, once meses y diez y siete dias, 
inclusos el de su consagración y el de su muerte. Dexó mo-
numentos ¡lustres de su magnificencia y de su piedad ea 
muchas iglesias que mandó edificar ó rehacer. 

L X X . Severino. 

Severino, romano , fué consagrado el 18 del mes de 640. 
M a y o de 640, según Pagi , ó el 29 según Fleuri , despues 
de haber estado vacante la santa silla un año , siete meses 
y diez y siete dias. Su pontificado duró solo dos meses y 
quatro dias, en los quales se dió á estimar por su vir-
tud , su dulzura y su amor á los pobres. Murió en i . * 
de Agosto del año 640. 

L X X I . Juan IV. 
r ^ . . . . . . . I 

Juan I V . de Dalmacia , diácono , fué ordenado papa 640. 
el 24 de Diciembre del año 640 , según Pagi y Bianchini. 
Murió en 11 de Octubre de 642 , despues de haber ocupa-
do la santa silla un año , nueve meses y diez y ocho dias. 
Desde el primer año de su pontificado condenó la heregía 
de los monotelitas y la ecthesis ó edicto de Eraclio. Escri-
bió á los obispos de Escocia y de Irlanda sobre la celebra-

Tomo II. C e 
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Años de cion de la Pascua , y á fin de fortificarlos contra 1* 
J. C . heregía de Pelagio. 

L X X I I . Teodoro. 

- *- »«• ' 

ir 

: 

642. Teodoro natural de Jerusalen , fué consagrado papa 
el 24 de Noviembre del año 642 , según Pagi y Bianchini. 
E l padre Mansi difiere la exaltación de este papa hasta el 8 
de Diciembre siguiente. Teodoro despues de haber proba-
do inútilmente volver á la fe católica á Paulo , patriarca 
de Constantinopla, pronunció contra él una sentencia de 

. deposición en el año 648. También condenó á Pirro por 
.haber profesado de nuevo el monoteüsmo despues de haber 
•ido convencido de error por san Máximo , y haberle re-
nunciado. C u y a sentencia firmó con la sangre preciosa de 
Jesu-christo, que estaba en un cáliz que habia mandado 
traer á su presencia. N o consta que Teodoro hubiese con-
denado en concilio alguno , ni por sentencia particular el 
tipo de Constante. Murió santamente en 13 de Mayo del 
año 649 despues de seis años , cinco meses y diez y nueve 
dias de pontificado. Teodoro es el primer papa que tuvo 
la qualidad de soberano pontífice : título que se le defirió 
en un concilio de Africa , tenido en 646 , y acaso el últi-
mo con el nombre de hermano , dado por otro obis-
po , como le nombra V í c t o r de Cartago en una car-
ta que le escribió. 

¡ b 
i 

• l i 

L X X I I I . San Martin. 

649. Martin de Todi en Toscana , fué ordenado papa en { 
de Jul io , que era un domingo , año 649. E l emperador 
Constante hizo todos sus esfuerzos para, obligarle á apro-
bar su tipo ; pero el santo papa , bien lejos de aprobarle, 
juntó desde el principio de su pontificado un gran conci-
lio , en que fueron condenadas todas las heregías, y en 
particular la de los monotelitas, la ecthesis de^Eraclio J 
el tipo de Constante. C u y o zelo por la fe quitó la liber-
tad y también la vida á este digno sucesor de san Pedro. 
Porque habiendo sido arrancado por fuerza de la Iglesia, 
despues de Roma , y embarcado el año 654 en 19 de Ju-
nio , y conducido á Constantinopla , en donde padeció to-
das las especies de indignidades, prisión, cadenas y calum-
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nías , fué despues de todo esto desterrado al Chersoneso, Añosde 
en donde recibió la corona del martirio , muriendo con los J. C . 
malos tratamientos recibidos por la defensa de la fe el 16 
de Septiembre año 655 , despues de mas de dos años de 
cautividad y de sufrimientos, y un pontificado de seis 
años, dos meses y doce días. ? Y . : .'' 

L X X I V . San Eugenio. 

Eugenio , de nacimiento romano y arcipreste, gober- 654. 
nó 15 años como vicario general la iglesia de Roma con 
el arcediano y el primicerio de los notarios desde la expul- Y } 
sion de san Martin. N o obstante luego despues de este 
acontecimiento habia dado orden el emperador de elegir 
un nuevo papa mirando á san Martin como un intruso, por 
haber hecho consagrar sin aguardar , según el uso , á que 
confirmase su elección. Los romanos eludieron esta orden 
todo el tiempo que pudieron. Y al cabo en 8 de Septiem-
bre de 654 eligieron por papa á Eugenio, temiendo-'que 
cansado el emperador de una mas larga dilación , pondría 
sobre Ja santa silla á un obispo monotelita. Quando 
san Martín tuvo noticia de esta elección , consintió en ella 
sin embargo de haber sido hecha sin saberlo él , en el su-
puesto de que en una de sus cartas ruega por el pastor de 
la iglesia de Roma. Murió Eugenio el i .° de Junio de 657, 
según Pagi y Bianchini, despues de haber ocupado la san-
ta silla dos años , ocho meses y veinte y quatro dias. 

L X X V . V,italiano. 

Vitaliano , natural de Seguí en Campaña , fué orde- 657. 
nado papa en 30 de Julio de 657 , y murió el 27 de Enero 
de 672 , según Pagi y Bianchini. La pintura mas conside-
rable que de su largo pontificado conserva la historia , es 
el vigor con que resistió á Marcos , arzobispo de Ravena. 
Este prelado no queria someterse á la jurisdicción de la 
santa silla, y habia obtenido del emperador Constante un 
diplomaren esta disposición cismática. Vitaliano excomul-
gó al arzobispo en 666, el qual tuvo la temeridad de e x -
comulgarle también á él. En tiempo de este papa comenzó 
•1 uso de los órganos en las iglesias. 

C e 2 
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L X X V I . Adeodato. 

672. Adeodato , de nación romano y monge de san Eras-
mo en Mòntecelio,.fué electo papa en 22 de Abril de 672, 
según Pagi , y según Bianchini en 11 de] mismo mes. Am-
bos ponen su muerte en el mes de Junio de 676 , con la di-
ferencia del dia 26 el primero y del 17 el segundo. 

" L X X V I I . Dono ó Domno. 

676. Dono ó Domno , de nación romano , hijo de Mauri-
cio , sucedió el 2 de Noviembre al papa Adeodato , des-
pues de una vacante de quatro meses y medio. En el 
año 677 obtuvo de Constantino Pogonato la revocación 
del edicto de Constante , que declaraba al arzobispo de 
Ravena exento de la jurisdicción de la santa silla. Con es-
to acabó el cisma de Ravena. Pagi pone la muerte de este 
papa en 11 de Abril de 678 , y el padre Mansi concuerda 
con él en este punto ; pero dice que es menester anticipar 
la elección de Dono algunos meses. 

L X X V I I I . Agaton. 

678. ' Agaton , monge , de nación siciliano , sucedió á Dono 
ó él 26 de Junio del año 679 , y murió en 10 de Enero del 

679. de 682. Bianchini , según el padre Pagi fué ordenado 
en 27 de Junio año 678 , y murió en 10 de Enero 
año 682 , despues de haber ocupado la santa silla tres años, 
seis meses y catorce dias. En su pontificado fué quando 
se tuvo el sexto concilio general año 680. Obtuvo del 
emperador Constantino que la iglesia Romana no ha-
bia de pagar mas tiempo la suma de dinero que se pa-
gaba en la consagración de cada papa , por un abuso que 
los reyes godos habian introducido. 

L X X I X . San Leon II. 
• " " T • , . •-" '-i • táátaH 

682. Leon II . , siciliano , fué ordenado el 17 del mes de 
Agesto , segua Pagi y Bianchini , y según el abate Fleury 
en 19 de Octubre del año 682 , y murió , según los doi 
primeros , en 3 de Juiio de 683 , no habiendo ocupado 

la santa silla , sino dos meses y diez y siete dias, Fleury Anos 
le da un año y siete me^es de pontificado. Anastasio ha- J- ' 
ce un grande elogio, de este papa por su piedad , su cari-
dad', su amor para con los pobres, su eloquencia , su 
conocimiento en la lengua griega y latina , y su habili-
dad en el canto , 8ec. 

L X X X . Benito II. . ' 

Benito II . , presbítero de la iglesia de R o m a , su pa- 684. 
tria , fué ordenado en 26 de Junio del año 684, despues 
de haber estado vacante la santa silla once meses y vein-
te y dos dias ; y murió én 7 de M a y o de 685 , h a c e n -
dó obtenido la cátedra de san Pedro solo diez meses y do-
ce dias. Benito tenia todas las virtudes que los papas ne-
cesitan para ser buenos. Uno de los sucesos notables de su 
pontificado fué la constitución que el emperador Cons-
tantino Ponogato juntó á la confirmación de su elección, 
por la qual permitía consagrar al papa futuro luego que 
fuese electo. 

L X X X I . Juan V. 

Juan V . , de nación siró, fué ordenado, según^Fleu- ^ 8 5 . 
ry , en 10 de Junio de 686 , y murió en 7 de Agosto de o 
687. Era sabio , animoso y muy moderado , habia sido 
legado del papa Agaton en el concilio sexto. El padre Pa-
gi pone la ordenación de Juan V en 23 de Julio de 685, 
y su muerte en primero de Agosto de 686. 

L X X X I I . Canon. 

Conon , oriundo de Tracia , natural de Sicilia , ancia- 686. 
no venerable por su buena cara, sus canas , su sencillez y 
su candor , sucedió á Juan V . La clerecía quiso desde el , 
principio elegir al arcediano Pedro , y el exército estaba 
á favor de otro presbítero , nombrado Teodoro. Pero c o -
mo ni los unos ni los otros querían ceder , los obispos y 
el clero eligieron en discordia al presbítero Conon , el qual 
fué reconocido al punto por el pueblo , y despues por el 
exército. Le consagraron , según Pagi , el 21 de Octubre 
del año 6 8 6 , y murió en 21 de Septiembre de 687 , no 



os de habiendo obtenido la santa silla mas tiempo que el de onc« 
C. meses, y en ellos siempre enfermo. En su pontificado pa-

só san Kiliano á Roma , y recibió de él su misión para pre-
dicar el Evangelio á los infieles. 

L X X X I I I . Sergio. 

687. Sergio , presbítero , oriundo de Antioquía, y natural 
de Palermo en Sicilia , fué electo papa despues de dos 
elecciones: la una en favor del arcediano Pascual, y Ia 

otra en favor del arcipreste Teodoro. Le ordenaron en i<¡ 
de Diciembre de 687. El presbítero Teodoro se sometí« 
voluntariamente á Sergio , y el arcediano por fuerza, y 
despues de algún tiempo fué depuesto de su arcedianato 
por crimen de magia. Habiendo enviado en el año 692 el 
emperador Justiniano II. á Sergio los cánones del conci-
lio in Trullo , léjos de firmarlos este papa como lo deseaba 
el emperador , ni aun siquiera se dignó de leerlos. Irrita-
do Justiniano por este desprecio , despachó el año 691 á 
Zacarías protospatario á Roma para prender á Sergio , y 
llevarle á Constantinopla. Los soldados tomaron la defen-
sa del papa , cuya protección se vió precisado á implorar 
Zacarus para ponerse á cubierto de su furor. En el año 
698 tuvo Sergio la dicha de acabar el cisma de los obis-
pos de Istria , que habia 50 años que duraba. Habiendo 
ocupado este papa la santa silla trece años , ocho mese» 
y siete días , murió el 8 de Septiembre del año 701. Bian-
•chini. Este fué el papa que mandó cantar en la misa «1 
Agnus Dei miéntras dura la fracción de la hostia. 

C R O N O L O G Í A 

DE LOS P A T R I A R C A S 
' . . r. : . ' : . . • 

D E A N T I O Q U I A . 

S I G L O - S E P T I M O . 

L X I I . Macedonio. 

IVÍacedonio fué nombrado el año 640 por el empera- Años de 
dor Eraclio para ocupar la silla de Antioquía. Hizo su re- J. C . 
sidencia en Constantinopla , porque la Siria estaba en po- 640. 
der de los árabes. Era monoteiita como el patriarca Ser-
gio , el qual le habia propuesto al emperador , y despues 
le habia ordenado. Los bolandos ponen su muerte en 650, 
pero el padre Le Quien prueba que aun vivia en tiempo 
de Pedro , patriarca de Constantinopla , y así su muerte 
s o pudo haber acaecido ántes del año 65 5. 

. L X I I I , Georgia I. 

Georgio ó Jarib fué electo y consagrado en Constan- 655. 
tinopla para suceder á Macedonio en la silla de Ant io- ó ántes. 
quía. Era monoteiita como su predecesor , y no se sabe 
el año de su muerte. 

L X I \ T . Macario. 

Macario fué electo y consagrado patriarca de Antio- 681. 
quía en Constantinopla despues de la muerte de Georgio. 
Su adhesión obstinada al monotelismo fué la causa de de-
ponerle en 7 de Marzo de 681 en la sesión octava del sex-
to concilio general , á que asistió. El emperador Constan-
tino Pogonato mandó trasladarle despues á Roma en don-
de murió. 



Años de 

J- C . • L X V . Teofanes. 

681. Teofanes fué electo en e lsexto concilio general po* 
sucesor del patriarca Macario, y ordenado inmediatamen-
te. Asistió á las tres últimas sesiones de este concilio, cuyas 
actas subscribió , y murió hacia el principio del año 685. 

L X V I . Alex andró II. - • • 

Según los bolandos , el sucesor del patriarca Teófanei 
fué Alexandro , y discurren los mismos críticos que mu-
rió en el año 686. Este es verisímilmente á quien el mis-
mo Eutiehío llamó Tomas. 

L X V I I . Georgio II. 

• tft¿ 
686. Georgio subió á la silla de Antioquía despues de la 

muerte de Alexandro, y en el año 692 asistió al concilio 
nombrado in Iridio, cuyas actas subscribió. Los bolan-
dos ponen su muerte en 702. 

C R O N O L O G Í A 

D E L O S P A T R I A R C A S 
. • \ -

DE ALEXANDRIA. 
. 1 ' - j £4 ' JIJO •• ir . : : ' 1 

S I G L O S . B P T I M O . 

• • X L I I . Teodoro Escribon católico.' ' ' 

T e o d o r o Escribon sucedió á san Eulogio. La crónica 
de Alexandria dice que le mataron sus enemigos en el año 
609, los quales probablemente habrán sido hereges. 

• • - • 

X L I I I . Juan el Limosnero. . . *}> 

609. J u a n , cuya gran caridad le ha dado el sobrenombre 

i 

de Limosnero , fué colocado en la silla de Alexandría des- Año<de 
pues de la muerte de Teodoro Escribon. Era natural de J C . 
A mar unte en Chipre , hijo de Epifanes gobernador de esta 
isla , y se había casado , y habiendo enviudado sin hijos,se 
entregó todo entero al cuidado de los pobres; por lo qual 
le eligieron patriarca contra su voluntad. En este puesto 
eminente dobló su caridad , la qual produxo efectos casi 
increíbles. Habiéndose visto obligados los habitantes de 
P.destina en el año 613 á huir de Cosroas, dueño de aquel 
pais , pasaron á buscar su retiro á Egipto. Recibiólos el 
santo prelado como á ovejas suyas , y proveyó de reme-
dio á todas sus necesidades. Y no contentándose su zelo 
con estos socorros temporales, fué igual y mayor aun pa-
ra el bien de las almas , como se ha visto en muchos here-
ges , que por su cuidado volvieron á entrar en el gremio 
de la Iglesia , y en la instrucción continua de su pueblo, 
y en la extirpación de la simonía de su clero. Habiéndo-
se apoderado del Egipto los persas en el año 6 1 6 , Juan se 
refugió á la isla de Chipre , en donde murió el 11 de 
Noviembre d-l mismo año. Pagi. Le Quien pone su muerte 
en 620. 

X L I V - Georgio Católico. 
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Añosde fronio la combado de v iva v o z y por escrito. E l año 640 
T. C . fué citado Ciro á la corre imperial como culpado de haber 

entregado el Egipto á los sarracenos : descargóse de esta 
acusación , y sin embargo le pusieron en tortura. V olvie-
ron á enviarle á su Iglesia en el ano 641 , en donde murió 
en el de 645. Pagi. Le Quien. 

X L V I . Pedro Me/quita. 

643. Pedro sucedió á C i r o , y adoptó su error ; fué com-
prehendido en los anatemas que el papa Martin dispa-
ró el año 649 en el concilio de Letran contra las ca-
bezas de! monotelismo. V i e n d o en el año 65 3 que iosi Ja-
cohitas eran dueños de todas las iglesias de Alexandria y 
Egipto , baxo la protección de los sarracenos , abandonó 
su%illa y se retiró á Constant inop'a , despues de lo qual 
estuvo Egipto sin patriarca melquita setenta y quatro años. 
Benjamin", jacobita , que había sucedido al patriarca Juan 
en el año 62 > , que.ió solo despues de haberse retirado 
Pedro en posesion de la iglesia de Alexandria , y de to-
das sus dependencias hasta su muerte , que sucedió en 3 
de Enero de 661. 

X L V I I I . Agaton Jacobita. 

6 6 1 . En el año 661 eligieron los jacobitas á Agaton , pres-
bítero y discípulo de Benjamin ,para suceder áeste. Dié-
ronle mucho en que merecer por sus aheraciones los gaya-
ninas , siempre separados de los teodosianos, y murió en 16 
de Octubre de 667. 

XLIX. Juan III., llamado Semnudeo Jacobita. 

677- Juan Semnudeo, presbítero y archimandrita , fué colo-
cado en la silla de Alexandria despues de muerto Acaton,' 
á quien habia pedido por su suce<or. E n s u t i e m p o año 68o~ 
se juntó el ¡exto concilio general , al qual fué , y subscri-
bió á todas las definiciones Pedro vicario general del pa-
triarc-'do de Alexandria por las mtlquiias : los quales des-
de entonces renunciaron el mr-Qoteli>mo en que los ha-
bía imbuido el patriarca Ciro. Juan murió en 27 de 
Noviepibre deli-año 68Ó. 1 

i - a • A 

Año'cíe 

t , Isatfc Jañkka. J - c -

Isáae designado por Juan Semnudeo para sueederle, 686. 
fué puesto en la silla de Alexandria por orden de Abda-
laziz , gobernador de Egipto , con exclusion del diácono 
G e o r g i o , á quien el pueblo habia elegido. P o c o tiempo 
despues acusado ante este gobernador de haber escrito á 
los reyes de Etiopia y de Nubia sobre reconciliarlos, es-
tuvo á punto de ser condenado como traidor al estado. 
Murió el año 688 ú 89. 

LI. Simon Jacobita. 

Simon, natural de Siria, y monge del monasterio en 689. 
que habían enterrado á Severo , fué nombrado por el g o -
bernador Abdalaziz para ocupar la silla de Alexandria. E s -
te fué el paradero de las altercaciones que se levantaren 
acerca del sucesor del patria-xa Isaac. Simon tuvo un con-
cilio al qual asistieron zlgunos melquitas y algunos g a -
yanistas , y en él se trató de ciertos christianos que se 
divorciaban de sus mugeres sin causa legítima , y se ca-
saban con otras. Acabó sus días en 18 de Julio del año 700 
de Jesu-chrísto. 

HI. Alexandra Jacobita. 

Alexandro , monge de Monte de Nitria , fué electo 700. 
para reemplazar al patriarca Simon. Las persecuciones que 
los mahometanos hicieron á los christianos en su pontifi-
cado , le reduxeron á un extremo tal de pobreza , que 
se vió precisado á servirse de cálices de vidrio para los 
santos misterios, despues de haber vendido toda la pla^ 
ta de su Iglesia. En el curso de sus visitas patriarcales re-
unió á su comunion á los agnoetas y á muchos de. los ga-
yanistas. Murió en 4 de Enero del año 726 de Jesu-
chrísto. 

1 
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A ños de , 
J.C. C R O N O L O G I A 

D E L O S P A T R I A R C A S 

D E J E R U S A L E N . 
í o.-.':".)••.• r . '.;if '9:. -• ';f.V 'Jí'Ttí • 

S I G L O S E P T I M O . 

L V . Isaac. 

6 ó i . Isaac fué e'ecto para ocupar la silla de Jerusalen á 
fines d<. 1 año 601 , y luego despues de su elección envió 
como era costumbre su carta sinódica al papa san Grego-
rio el Grande, con cuya respuesta se testifica por este pon-
tífice la pureza de la fe de Isaac , y nos hace ver también 
que la simonía era común en el Oriente, y que rey naban di-
sensiones en la iglesia de Jerusalen : asimismo le exhorta 
san Gregorio á que ponga su cuidado en remediar es-
tos abusos. El patriarca ocupó la silla & años , y .mu-
rió en el de 609. 

LVI. Zacarías. 

609. Zacarías , presbítero y guarda de los Vasos Sagra-
dos de la iglesia de Constantinopla , fué electo para su-
ceder al patriarca Isaac ; el qual en 614 en que Cos-
roas , rey de Persia, tomó por asalto la ciudad de Je-
rusalen , á eso de la mitad de Junio le llevó prisionero 
á Persia con una gran muchedumbre de fieles ; pero en 
el año 62S le restituyó á su iglesia Siroas , hijo y su-
cesor de Cosroas. Y en el siguiente llevó Eraclio á Je-
rusalen la verdadera jcruz que Siroas ,le habia vuelto á 
enviar; y habiéndola recibido Zacarías de su mano, la 
volvió á c locar en el parage que estaba destinado pa-
ra ella. Murió Zacarías en el año 631 ó 6-52 , y la igle-
sia Griega hace memoria de él eu 21 de Febrero. 

£ i a 

L V I I . Modesto. J - C - . 

Modesto , presbítero y abad del monasterio de san 632. 
Teodosio, que en ausencia de Zacarías habia gobernado 
la 'giesia de J :ru<alen , fué elegido por su sucesor. Su pa-
triarcado fué muy breve. El padre Pagi pone su muer-
te en 63^, y el padre Papebroquio en 634. La iglesia Grie-
ga honra su memoria en 16 de Diciembre. • " > 
8 =¿1* xuato» i i g n » , * » ói*> j^-noír .3 o t ó ¿1 

L V I I I . San Sofronio. 

Sofronio, monge de Palestina, fué elevado á la silla de 634. 
Jerusalen despues de Modesto , c u y o puesto mereció por 
su virtud , su ciencia y los combates que habia sosteni-
do contra los hereges. Se habia empleado desde el año 614* 
con Jí.an Mosch , autor del Prado espiritual, por san Juan 
el Limosnero , patriarca de Álexandría , para retornar á 
la unidad de la Iglesia á los acéfalos, y lo habia acertado. 
E l año 633 hizo sus esfuerzos , aunque inútilmente cerca 
del patriarca Ciro , para impedirle que publícase su doc-
trina acerca de la unidad de voluntad y operacion en 
Jesu-christo,. Luego despues que llegó á ser patriarca de 
Jerusalen , juntó un concilio en que condenó' esta here-? 
gía conocida por el nombre de monotelismo: despues en-
vió su carta sinódica al papa Honorio y á Sergio , patriar-
ca de Constantinopla , el qual creia que aun era católico, 
y hallándolos; poco favorables á uno y á otro á sil* miras, 
diputó para Roma á Esteban , obispo de D o r a , con un 
escrito difuso , en que sabiamente explica el dogma de las 
dos voluntades en Jesu-christo. Habiendo formado los 
musulmanes el sitio de Jerusalen en el año 638 , trató So-
fronio de la capitulación con el general, y despues la acep-
tó e,tcflll& Ornar , que babia ido desde rArábü.áztomaifpo-
sesion. de la p^aza. N o se .sabe el año «de.Lt tmlerteide este! 
patriarca , el «qual dice. Teófanes que gañó tamos, s trofeos 
á Sergio y Pirro. Yaronio dioé que. murió-en 638 , el pá-< 
dre Papebroquio y el padre Le Quien retardan e-te sbceb 
so h¿sta el año 644: sea lo que fuere , e¡ patriarca murió 
en 11 de Marzo , dia^en. que U iglesia Latina y Griega 
celebran su memoria. .. . u 
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Años de 
J. G. Gobernadores en Ai vacante dt la silla d<¡ JtrusaUn, 

i - ' • - r . , 

Despues de la muerte del patriarca Sofronlo , estuvo 
vacante la silla de Jerusalen hasta el 705 , porque es ne-
cesario mirar como una ficción al Anastasio, obispo deje-
rusalen, y al Pedro , obisp o de Alexandria , cuyas subs-
cripciones se ven al pie de las actas del concilio in Trullo. 
Es cierto que entonces, esto es, en 692 estaban vacantes 
estas dos sillas. 

I. Esteban, obispo de Dora. 

Sergio , obispo de Jope y Monotelia , viendo vacan-
te la silla de Jerusalen por muerte de Sofronio , se metió 
por autoridad del emperador, ó Erac'.io ó Constante á go-
bernar esta iglesia , y hizo en ella muchas ordenaciones. 
Informado el papa Teodoro de esto , confió el cuidado,y 
propiamente el vicariato de la iglesia de Jerusalen á Este-
ban , obispo de Dora, que se hallaba secunda vez en Ro-
ma. Esteban usó de su potestad con prudencia , y obligó 
á los rebeldes á que volviesen á entrar en su obligación: 
y en el año 649 hizo dexacion de este vicariato en el con-
cilio de Isetran en manos del papa Martin. 

II. Juan , obispo de Filadelfia. 
¡a 

En el ano 649 el nâ a Martín substituyó por Esteban 
a Juan , obispo de Filadeltia , para el gobierno de la igle-
sia de Jerusalen , y no sabemos quanto tiempo le exerció. 

III . Teodoro , presbítero. 

. Después de Juan de Filadelfia entró en el gobierno de 
Lrtglesia de Jerusalen el presbítero Teodoro: y en el año 
680 envío a Georg,o, presbítero y monge, al sexto con* 
cilio general, para que en él hiciese sus veces. No se pne-
de decir quanto «empo gobernó despues esta Iglesia , ni si 
tuvo un sucesor hasta el año 705. Lo que sabemos es, que 
fue el ultimo goberuador conocido de la iglesia de Jeru-

í 
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C R O N O L O G Í A 

DE LOS P A T R I A R C A S 

DE CONSTANTINOPLA. 

S I G L O S E P T I M O . 
ití óipi orlo 
/o^zo/j o ¿rio 

- | - W 113 , '>••' 

X X X V . Tornas I. 
-iU. 3D 

1 ornas fué electo el 23 de Enero de 607 para suce- Años de 
der á Ciríaco. Murió en 20 de Marzo del año 610. El em- T C 
peradór Focas , á repetidas instancias del papa Bonifa- 607. 
cío III. , le habla obligado á dexar el título de ecuménicos 
Hagi t Bolland, Le Quien. •_> •.' . . . . . . . 

, 1. , . ... . : • ; . . . . y 1 -"> 

X X X V I . Sergio. . v 

Sergio , diicono de la iglesia de Constantinopla , fué 610. 
electo en 18 de Abril , víspera de la. Pascua , para suce-
der al patriarca Tomas. En el año 626 consultado de parte 
del emperador Eraclío por Ciro , entónces-iJ5Íspo de Fa-' 
sis , si se debia reconocer una o dos operaciones en Jesu-* 
christo , se declaró por. Ja primera ópinion , y con este 
motivo dio principio á la heregía del monotelismo. En el 
año 634. escribió al'papa Honorio para obligarle á autori-
zar el silencio sobre las. dos operaciones en Tesu-christo, 
y lo consiguió. En e! dbi 638 loiiró del emperador Eraclio 
que publicase su ecthesís, que imponía la misma ley. Poco 
tiempo despues.tuvo un concilio para confirmarla", y mu-
rió en el mes de Diciembre del mismo año.. 

X X X V I I . Pirro. 
. t i IT.HU V J X 

„ P I r r o presbítero y monge de Constantinopla,. sucedió 6-o 
a Sergio en el año 63^ ,.'en el qual confirmo^ urt concilio 
la ectlKMs de Eraciio. Pero.acusado en el año 641 de ha-J 
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Años de ber contribuido 4 la muerte de Consta mino, hijo y suce-

J . C. sor de Eiaclio', -se vio precisado á hacer tuga. _ 

X X X V I I I . Paulo II. 

641. Paulo II- , presbítero de la iglesia de Constintinopla, 
sucedió á Pirro en el mes de Octubre , y en el año 646 
escribió al papa Teodoro , que seguia la opinion de Ho-
norio y Sergio , acerca de la unidad de voluntad y ope-
ración en Jesu-christo. En el de 648 substituyó baxo ti 
nombre del emperador Constante á la ectbesis de F.raclio 
otro edicto nombrado el tipo , en que prohibió hablar dé 
una ó dos operaciones en Jesu-christo , y murió ea 26 
de Diciembre del año 654. 

Pirro de vuelta. 

654. Pirro , despues de haber dexado á Constantinopla , se 
retiró á Africa, en donde tuvo en el mes de Julio del año 
645 una conferencia con san Máximo perteneciente á ¡a 
fe. Desde allí se voWió á Roma en el año 646, y allí ab-
juró su error. Pero en el de 648 , habiéndole atraido á sí 
el exárco de Ravena sobre una orden del emperador , le 
estrechó á que retratase lo que habia hecho en Roma. 
Vuelto á Constantinopla , subió á su silla despues de 
muerto Paulo , y la ocupó también cerca de cinco meses, 
y murió en el de" Mayo ó Junio de 655. Pagi. Muralori. 

XXXIX. Pedro. 

65 f . Pedro , presbítero de la iglesia de Constantinopla, su-
cedió al patriarca Pirro, y con la mira de parecer cató-
lico sin separarse de los hereges, ideó tres voluntades en 
jesu-christo , las dos naturales , y la otra hipostánca. 
Tuvo parte en las últimas violencias que se hicieron con-
tra san Máximo, y contra su discípulo Anastasio. Ocupo 
la silla al pie de 12 años, según Teófanes y Zonaras,y 
murió en el año 666. , 

XL. Tomas II. 

666. Tomas , diácono de la iglesia de Constantinopla , fu¿ 
electo por sucesor del patriarca Pedro, y ocupó la siU* 
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cerca de 9 años, según Teófanes , y murió en 6Ú9. Anosde 

» * 

XLI. Juan V. j.'*- • , - - v 

Juan , presbítero de la Iglesia deXonstantinopla , su- 67 J. 
cedió á Tomas. Teófanes le da seis años de episcopado, 
por lo qué nos determinamos á poner su muerte en 675. .e: > 

X I I I . Constantino I. 
i , - A i , o . , u , u J o .unifcbb o . - ni 

Al patriarca Juan V . sucedió Constantino , diácono &7f. 
de la iglesia de Constantinopla. Nicófoxo le da dos años y 
tres meses de episcopado. Murió á fines del año 677. 

XLIH. Teodoro I. 

Teodoro, presbítero de la iglesia de Constantinopla, 678. 
sucedió en el año 678 á Constantino. Como los papas ha-
bían despreciado las cartas sinódicas de sus predecesores 
por poco ortodoxas , dexó él de enviarlas ; no se sabe 
por qué motivo le depusieron en el año mismo de su 
elección. 

X L I V . Gregorio I. 

En lugar de Teodoro fué pnesto Georgio , presbítero 67S. 
de la iglesia de Constantinopla , á fin del año 678 , el qual 
asistió al sexto concilio general que se tuvo en el de 680. 
Teófanes y Nicéforo Calixto le dan seis años no caba-
les de episcopado , y por consiguiente murió en el de 683. 
Pagi , Le Quien. 

Teodoro restablecido. 

Teodoro volvió á la silla de Constantinopla en el 683. 
año 683 , y la ocupó todavía al pie de tres años. El P. 
Pagi pone su muerte en 686. Parece que Teodoro adoptó 
la doctrina del sexto concilio. Le Quien. 

X L V . Paulo III. 

Paulo lego, y uno de los secretarios del sexto con- 686. 
cilio , ocupó el lugar del patriarca Teodoro , y en el 

Jomo. II. Ee 
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Años de año 692 emprendió el concilio Quinisexto llamado t* 
J . C. Trullo , cuyas actas subscribió. Su muerte se refiere al 

año 692. Pagi , Le Quien. 

r? , X L V I . ' Calinicio.. ' —-r 

692. En lugar del patriarca Paulo entró Calinicio , presbí-
tero de la^iglesia de Constantinopla. El emperador Justi-
niano II. despues de haberle sacado los ojos por haberse 
inclinado al partido del tirano Leoncio , le desterró á 

- •' Roma en el año 705 por el otoño, en donde mUrió» La igle-
sia Griega hace mención de él en 23 de Agosto. 

rt) o á s h'.j ¿ o h !í .obsooaeiqs *jbiza&int 

^ElqonítnsiznoD ab EI>'jfrt B! SL O'WMMTJ, o t o b o a l f í j 
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í- • 1 < r¡.!-, .'.'na s b ¡b o ' , o . .-v, 
tíI 9Í> OI.IÍTAI -j M; I ¡.^ •!.-• «• . -•. ;; V|,r> -inA: 
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E M P E R A D O R E S D E 0 R 1 E N 

F o c a s , natural de Calcede: 
roñado emperador el 23 de 
de 60a, pierde el imperio y la v 

Heraclio, hijo de Heraclio 
dor de Africa, nace hácia el año 
roñado emperador en gdeOctul 
muere de hidropesía en x 1 1 
de 641, despues de un reynado 
4 meses y 6 dias. 

Heraclio Constantino nace e 
yo de 6 ia , hijo de Heraclio 

fines del año de 705. 
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E M P E R A D O R E S D E O R I E N T E . 

F o c a s , natural de Calcedonia, es co-
ronado emperador el 23 de Noviembre 
de 602, pierde el imperio y la vida en 610. 

Heraclio, hijo de Heraclio, gooerna-
dor de Africa, nace hácia el año 57 5, es co-
ronado emperador en 5 de Octubre de 610, 
muere de hidropesía en 11 de Febrero 
de 641, despues de un reynadode 30 años, 
4 meses y 6 dias. 

Heraclio Constantino nace en 3 de Ma-
yo de 6ta , hijo de Heraclio y Eudoxia: 
es asociado al imperio en 6 1 3 , 7 coronado 
solo por emperador , desp ues de muerto su 
padre, a quien no sobrevivió sino 103 
días. 

Heracleonas, hijo de Heraclio y de 
Martina , nace en 626: sucede á su her-
mano primogénito baxo la conducta de su 

g madre en 641 : se le obliga asociar al im-
peno a Tiberio , ],ij0 de Heraclio , y á 
Constante, hijo de Heraclio Constantino. 
Poco tiempo despues le envia el Senado á 
un destierro , en donde muere. 

Constante I I , hijo de Heraclio Cons-
tantino y de Gregoria, nace en 630: es 
reconocido emperador ántes del destierro 
de Heracleonas , y le s u c e de en <54I y le 
matan en Siracusa, donde estaba retirado, 
año 668. 

Constantino III, llamado Pogonato, hi-
jo de Constante, es hecho Augusto en 654, 
y reconocido por emperador con sus her-
manos Tiberio y Heraclio , muere ea 685. 

Justiniano II , hijo de Constantino Po-
gonato y de Anastasia , nace en 670 , le 
hacen Augusto en 081 , sucede á su padre 
en<58g,y le destierra Leoncio en 695. 

Leoncio es declarado emperador luego 
despues del destierro de Justiniano, y tie-
ne la misma suerte en 698. 

Absimario Tiberio es hecho emperador 
en 698 , y le echa del trono Justimano á 
nnes del año de 705. 

R E Y E S D E PFCRSIA. 

c . 
O , roas permanece en el trono solamen-

te diez meses, despues de la caida de Ccs-
roassu padre, y muere á principios del 
año 629. 

Adeser sucede á su padre Siroas de edad 
de 7 años, y al fin de seis meses le asesi-
na Sarbazas , y ocupa su lugar. 

Sarbazas pierde la vida al segundo mes 
de su usurpación. 

Turandocbta, hija de CosroasII, fué 
electa por taita de herederos varones , y 
muere emponzoñada al fin de diez y seis 
meses, le suceden cinco príncipes, y no ha-
cen mas que dexarse ver sobre el trono 
hasta el año 632. 

Isdegerdo III es proclamado rey en 632, 
vencido y destrozado por los sarracenos 
en 637 en tiempo del califa Abubecro : y 
fué muerto en 652 , con lo que se acabó la 
monarquía de los persas, pasando una por-
cion de sus estados al imperio de los mu-
sulmanes. 

CALIFAS SUCESORES DE XIATtOMET. 

Abubecro ', primer califa, sucede áMa-
homec año 632 , y muere en 634 de edad 
de 63 años. 

Ornar, padrastro de Mahomet, sigue 
á Abubecro en el trono año 634: mátale 
á puñaladas un esclavo persiano en 644, y 
muere tres dias despues. 

Othoman es electo en 644 para suceder 
al califa Ornar , le asesinan en 656, de 
edad de 81 años. 

Ali , primo y yerno de Mahomet, es 
proclamado califa por el pueblo en 656 , y 
asesinado en 661. 

Hasan es electo por todos los votos para 
suceder á su padre Ali año 661 , renuncia 
solemnemente 6 meses despues , y muere 
en 669 en Medina, adonde estaba retirado. 

Mohabías I esreconocido califa año 661 
despues de la renuncia de Hasan , y mue-
re en Damasco año 680. 

Ies idI , hijo de Mohabías, le sucede 
afio 680 , y muere en 683. 

Mohabías II sucede á su padre Iesid en 
682 , y al cabo de seis semanas hace re-
nuncia, y muere luego despues. 

Mervan I es colocado sobre el trono 
en 684, y muere al año siguiente. 

AbdolRialec , hijo mayor de Mervan, le 
sucede, y muere en Damasco afio 705. 

R E Y E S D E L O M B A R D I A E N 1 T A 1 1 A . 

A, daloaldo, hijo de Agilulfo, na-
ce año 602 : es asociado pur su padre 
al trono en el de 604, le sucede enóig 
baxo la tutela de su madre, y muere 
emponzoñado en 626. 

Arioaldo, yerno de Agilulfo, se 
apodera del trono afio 0:5 contra 
Adaloaldo, su cufiado, y mucre en 626. 

Rotaris, duque de Brescia, es pro-
clamado rey de los lombardosafio 636, 
y muere en el de 652 de edad de 47 
años. 

Rodoaldo, hijo de Rotaris , le su-
cede en 652, y muere en 653. 

Ariberto, bárbaro de nación, es 
substituido á Rodoaldoen 653, y mue-
re en 661. 

Pertarit v Godeberto, ambos hijos 
de Ariberto , príncipes católicos , di-
viden sus estados despues de la muer-
te de su padre. Habiendo muerto 
asesinado Godeberto por Grimoaldo, 
á quien habia llamado á socorrerle, 
huye con esta novedad Pertarit, de-
xando á su muger y á su hijo á la dis-
creción del que habia asesinado á su 
hermano. 

Grimcaldo se hace proclamar rey 
per la dieta de los lombardos en 662, 
y muere en 671. 

Pertarit vuelve á subir al trono tres 
meses despuesde la muer te de Grimoal-
do , y muere en 686. 

Cuniberto , hijo dePertai i t , des-
pues de haber sido colega de su pa-
dre 9 años, le sucede en 686, y mue-
re en el 700. 

Liutperto sucede en la infancia á 
su padre Cuniberto año 700, y des-
pues de haber reynado 8 meses , les 
quita el reynoRúgw berro,hijodel rey 
Godeberto, y duque de Turin en 701. 

E X A R C O S D E R A V E N A . 

E s smaragdo reemplaza á Calinico 
en 602, es vuelto á llamar en 611. 

El patricio Juan Lemigio es en-
viado en 611 para suceder á Esma-
ragdo, y le matan en una sedición 
en 616. 

El patricio Eleuterio sucede á Le-
migio año 616 , y habiendo usurpado 
la purpura en 6 1 9 , yendo á coronar-
se en Roma le mata su exército en el 
camino. 

El patricio Isaac sucede á Eleute-
rio en 619, y muere en el de 638. 

Platón ocupa el puesto de Isaac 
en 638 , y es vuelto á llamar en 648 
ó mas tarde. 

El patricio Teodoro Caliópas tomó 
el puesto de Platón en 648 , y en 649 
le vuelven á llamar. 

El patricio Olimpio es puesto por 
sucesor de Caliópas en 649 , y muere 
en 652. 

Caliópas es vuelto á enviar por su-
cesor de Olimpio en 652 , y le quitan 
el puesto ántes del año 666. 

El patricio Gregorio entra en lu-
gar de Caliópas, y se acaba su exár-
cado en 678. 

El patricio Teodoro II entra en 
lugar de Gregorio el año 678 ó'algo 
mas , y muere en Ravena año 687. 

El patricio Juan Patón sucede á 
Teodoro en 687, muere, ó le vuelven 
á llamar en el de 702. 

R E Y E S GODOS E N E S P A Ñ A . 

L e u v a II, hijo de Recaredo , su-
cede á su padre en 601, y le matan 
en 603 de edad de 22 años. 

Viterico, homicida de Leuva , se 
hace elegir rey por la nación en 603, 
y le asesinan en 6x0. 

Gundemaro sucede á Viterico 
en 610, y muere año 612. 

Sisebuto es electo rey de los viso-
godos en 6 1 2 , y muere en 620. 

Recaredo I I , hijo de Sisebuto, le 
sucede en 620: sobrevive á su padre 
algunos pocos meses. 

Suintila es electo Rey en 6 2 1 , y 
asocia en el trono á su hijo primero 
en 625. Infiriendo de esto los visigo-
dos que intentaba hacer el reyno he-
reditario , se sublevan en el año 631, 
y le obligan á baxar del trono álos 10 
años que reynaba. 

Sisenando , cabeza de los conjura-
dos , sube al trono al fin del afio 631, 
y muere en 636. 

Chintila es electo para suceder á 
Sisenando en 636, muere en Toledo 
en el de 640. 

Tulga , hijo de Chintila, es electo 
rey ántésde morir su padre. Le des-
trona Chindasuindo en 642 , y dexa 
Ja vida á este joven haciéndole cortar 
el pelo. 

Chindasuindo, hijo del rey Suin-
tila , despues de haber destronado á 
Tulga , se hace elegir rey afio 642, 
asocia en el trono áRecesuinto su hi-
jo año 649, y le dexa toda la autori-
dad , nuiere año 643. 

Recesuinto, colega del rey Chin-
dasuindo su padre desde el afio 649, 
comienza á reynar solo en 653, y mué 
re en 672. 

Wamba, uno de los principales se-
ñores de la nación de los visigodos, es 
electo rey en el dia mismo de la muer-
te de Recesuinto. Renuncia en 680, y 
muere en 683. 

Ervigió , hijo de Ardabasto, oriun-
do de Grecia , es electo rey en 680, 
y muere en 687. 

Egica, designado rey por Ervigio, 
es confirmado por toda la nación 
en 688 , y muere en 701. 

R E Y E S D E F R A N C I A . 

G ̂lotario I I , que ha 
bia llegado á ser rey ileSoi-
sons en 584 por muerte de 
Chilpericol, reúne toda 
la monarquía en 613 , y 
muere en 628. 

Dagoberro I y Cariber-
to, hijo de Clotario II, di-
viden entre sí el reyno 
en 638. Dagoberto le so-
brevive, y reyna solo has-
ta el 638. 

La autoridad de los me-
rinos de palacio se alza 
con el poder real en tiem-
po de los reyes Sigiber-
toll , Clodoveo II, Childe-
rico I I , Clotario 111, Da-
goberto II y Tierri 111, el 
qual reyna solo como Clo-
doveo I I I , cuya muerte 
acaece en el afio 695. Pe-
pino de Heristel, despues 
de haberse apoderado de 
toda la autoridad , reyna 
en el imperio de Francia, 
sin tener el nombre de 
rey. 
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{u va II, hijo de Recaredo , su-
padre en 601, y le matan 
edad de 22 años, 

i '"Sco, homicida de Leuva , se 
$ Sgir rey por la nación en 603, 

iinan en 6xo. 
C á m a r o sucede á Viterico 
^ y muere año 612. 

^jto es electo rey de los viso-
Û 1 612 , y muere en 620. 

' V 3-adn II. hiio de SisebutO . le 
ba, uno de los principales se-
^ la nación de los visigodos, es 
y en el dia mismo de la muer-
:cesuinto. Renuncia en 680, y 
n 683. 
;io , hijo de Ardabasto, oriun-
recia , es electo rey en 680, 

en 687. 
., designado rey porErvigio, 
rmado por toda la nación 
y muere en 701. 

R E Y E S DE F R A N C I A . 

Clotar io I I , que ha 
bia llegado á ser rey de Soi-
sons en 584 por muerte de 
Chilperico I , reúne toda 
la moaarquía en 613 , y 
muere en 628. 

Dagoberro I y Cariber-
to, hijo de Clotario II, di-
viden entre si el reyno 
en 638. Dagoberto le so-
brevive. v revna solo has-
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G E N E R A L 

Ó S I G L O S D E L C H R I S T I A N I S M O 

E N S U E S T A B L E C I M I E N T O "X S U S P R O G R E S O S . 

S I G L O O C T A V O . 
-fifTl T • -I r , • , . . . 

A R T I C U L O P R I M E R O . 

- • ' •• • -i 1 - - r l - ' - y > ..- M : 
Descripción política del Oriente y del Occidente. 

A , . . . , 
• XT.I principio de este siglo ocupaba el trono imperial 
de Oriente Tiberio III. , cuyo nombre propio era Absima-
ro , despues de haber echado de él al usurpador Leoncio 
en una de aquellas sublevaciones repentinas que sucedían 
tantas veces , desde que los exércitos se habían hecbo due-
ños de la púrpura. No conoció este príncipe en el puesto 
mas alto sino los temores á que están expuestos los elevados 
á e'l por el 

capricho de la fortuna. Tustiniano en lo mas re-
tirado de su destierro era un enemigo terrible para él, por-» 
que tenia parciales en Constantinopla. Sus amigos , que to-
do lo habian -perdido en su caida , entretenían la inclina-
ción de ios 

que deseaban su restablecimiento con la espe-r 
ranzade recuperar los puestos de que habían sido echados.. 
La ambición inquieta de este príncipe , despues .de haberle 
puesto muchas veces en peligro de perecer por la traición 
<le aquellos á quien su estado le obligaba confiar sus desia-
•níos , salió bien al cabo. Halló en el príncipe de la Bu!gaT 

lia , á.quien habia propuesto i su hija en casamiento /un 
protector poderoso , y emprendió establecerle. Terbeli?, 
-que así se llamaba este príncipe , lisonjeado sin duda dé 
la gloria tan dulce para un bárbaro de ser el único apoyo 
de un emperador , y de dar á los romanos un dueño , to-
rno su defensa con tanto ardor , como si se hubiera empe-
ñ a d o en conquistar el imperio.para s í m i s m o . £ a v a n o t a a -

E e z 

* 
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•J , E Y E S GODOS EN E S P A S A . 

{u va II, hijo de Recaredo , su-
padre en 601, y le matan 
edad de 22 años, 

i '"Sco, homicida de Leuva , se 
$ Sgir rey por la uacion en 603, 

iinan en 610. 
C á m a r o sucede á Viterico 
^ y muere año 612. 

^jto es electo rey de los viso-
Û 1 612., y muere en 620. 

• V 3-ado II. hiio de SisebutO . le 
ba, uno de los principales se-
^ la nación de los visigodos, es 
y en el dia mismo de la muer-
:cesuinto. Renuncia en 680, y 
n 683. 
;io , hijo de Ardabasto, oriun-
recia , es electo rey en 680, 

en 687. 
designado rey porErvigio, 

rmado por toda la nación 
y muere en 701. 

R E Y E S DE F R A N C I A . 

Clotar io I I , que ha 
bia llegado á ser rey (te Soi-
sons en 584 por muerte de 
Chilperico I , reúne toda 
la moaarquía en 613 , y 
muere en 628. 

Dagoberro I y Cariber-
to, hijo de Clotario II, di-
viden entre si el reyno 
en 638. Dagoberto le so-
brevive. v revna solo has-
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G E N E R A L 

Ó S I G L O S D E L C H R I S T I A N I S M O 

E N S U E S T A B L E C I M I E N T O "X S U S P R O G R E S O S . 

S I G L O O C T A V O . 
-fifTl T u W 1, .; .. • t • 

ARTICULO PRIMERO. 
- • ' •• • -i 1 - - r l - ' - y > ..- M : 

Descripción política del Oriente y del Occidente. 

A . • • • , 
• principio de este siglo ocupaba el trono imperial 
de Oriente Tiberio III. , cuyo nombre propio era Absima-
ro , despues de haber echado de él al usurpador Leoncio 
en una de aquellas sublevaciones repentinas que sucedían 
tantas veces , desde que los exércitos se habian hecho due-
ños de la púrpura. No conoció este príncipe en el puesto 
mas alto sino los temores á que están expuestos los elevados 
á él por el 

capricho de la fortuna. Tustiniano en lo mas re-
tirado de su destierro era un enemigo terrible para él, por-» 
que tenia parciales en Constantinopla. Sus amigos , que to-
do lo habian perdido en su caida , entretenían la ínclina-
.cion de los 

que deseaban su restablecimiento con la espe-r 
ranzade recuperar los puestos de que habían sido echados.. 
La ambición inquieta de este principe , despues .de haberle 
puesto muchas veces en peligro de perecer por la traición 
de aquellos á quien su estado le obligaba confiar sus desia-
•níos , salió bien al cabo. Halló en el príncipe de la Bu!gaT 

lia , á.quien habia propuesto i su hija en casamiento /un 
protector poderoso , y emprendió establecerle. Terbeli?, 
-que así se llamaba este príncipe , lisonjeado sin duda dé 
la gloria tan dulce para un bárbaro de ser el único apoyo 
de un emperador , y de dar á los romanos un dueño , to-
mo su defensa con tanto ardor , como si se hubiera empe-
ñ a d o e n c o n q u i s t a r e l i m p e r i o . p a r a s í m i s m o . £ n v a n o t a a -
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teó Tiberio todos los medios de romper esta unión , ó de 
impedir sus conseqüencias ; pués bien pronto se pusieron á 
la vista de Constantinopla Terbelis y Justiniano. Estando 
e>ta ciudad bien fortificada y pertrechada de todo lo ne-
cesario para su defensa,"no pensaba Ver ¡amas en sus muros 
á un prínJpe odioso , á quien habia echado por sus crue l -
da íes. En esta confianza se hallaba , quando habiéndose 
introducido en la plaza los soldados por un aqüeducto mal 
defendido , abrieron las" puertas al ejército de Justmiano, 
el qual marchó derecho á palacio , se apoderó de ti, y recu-
peró eUmperio con la misma iacilidad que lo había .perdido. 

Era de esperar que este principe escarmentado en sus 
desgracias no manchase con nuevos crímenes un trono, 
del qual le habían precipitado por tus injusticias y tira-
nía ; pero es difícil que una alma teroz y sanguinaria se mo-
dere en las adversidades. El infortunio solamente es lección 
útil para los que tienen radicada en el corazon la vitiud, 
y se han hecho culpados en la embriaguez de la prosperi-
dad , mas por el error que por la malignidad. Restablecido 
Justiniano en todos los derechos del soberano poder , solo 
pensó en la venganza , mostrándose mas barbaro que an-
íes de su caida , y manifestando mas violenta su crueldad 
reprimida en su desgracia , que quando se vio en libertad, 
fueron sus primeras víctimas Tiberio y Leoncio : púsolos 
á sus pies en el circo en presencia de todo el pueblo , y 
m a n d ó cortarles la cabeza- Todos los que el tirano sospe-
chó que habian favorecido el partido de uno y del otro, 

f u e r o n comprehendidos en la desgracia de los dos. V i e n -
do Constantinopla los furores de un monstruo, que pare-
cía que no habia roto sus cadenas sino para devorarlo todo, 
deseaba un vengador : dióselo el exército en la persona de 
Bardanes , por sobrenombre Filipico , a quien proclamo 
emperador al pie de los muros de Cresona , mandada si-
tiar por Justiniano para vengarse en los habitantes de es-
ta ciudad de los males que habia sufrido durante su des-
gracia Pero sus soldados le abandonaron , fue preso.,: se 
fe cortó la cabeza , y se mandó llevar á Constantinopla 
«ara hacer ver á la ciudad imperial que y a no tema-que 
íemer al verdúgoque la habia inundado en sangre Asi aca-
b ó este príncipe , que habiendo sido dos veces dueño del 
imperio , reynó solamente para ser el azote , y merecer el 
feorror del g é n e r o h u m a n o - i - ; - - - ' - • 
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El nnevo emperador , que se había conducido siempre 

con mucha moderación , dulzura y prudencia ántes de su 
elevación , pareció débil , indoiente , voluptuoso desde 
que subió al trono: metido en su palacio, y ocupado úni-
camente en sus placeres , disipó en pasatiempos frivolos, 
en vanas profusiones y en excesos los tesoros que habia 
juntado Justiniano en tan injustas confiscaciones. Solo hizo 
uso de la utilidad soberana para proteger al error del mo-
notelismo , y de las fuerzas del imperio para perseguir á 
los católicos. V i ó á los sarracenos apoderarse de las" pro-
vincias á que aun no habian penetrado sus armas , y á los 
búlgaros abanzarse hasta las puertas de Constantinopla sin 
tomar medida alguna contra unos enemigos tan temibles. 
Al punto se siguieron el desprecio y la indignación públi-
ca por fruto de una nación que exponía á la"" patria, y en-
-vilecía mas y mas ti nombre remano en la opinicn de las 
naciones rivales, que atacaban el imperio por tedas partes. 
JDexóse ver el descontento en medio de una fie:.ta que da-
ba b ilípico á sus cortesanos para celebrai el anivenario de 
la íundacicn de Constantinopla, porque despues de un 
convite suntuoso , habiéndose retirado á descansar , entró 
en su quarto un oficial acen p;,ñado de algunos soldados, 
,y hallándole dormido, le agarró , le arrastró á un picadero, 
y le hizo sacar los ojos sin que r adie pudiese defenderle. 
-No había reynado sino algo mas de año > medio. 

Artemio , que le sucedió con el nombre de Anastasio, 
habia sido su secretario. Aunque debió la púrpura á los 
patricios Georgio y Teodosio , autores de la revoluciou 
que él movió contra el trono d e los Césares , les mandó 
sacar los ojos para castigar en ellos el crimen que habian 
cometido contra la magestad imperial en la persona de 
Filípico. Los tiempos eran tan fatales , y los desórdenes 
del estado habian llegado á un punto tal , que Anastasio 
con gran talento para el gobierno , mucha aplicación pa-
ra los negocios , y con todas las prendas civiles y miliiares 
.que contribuyen á la gloria y á la felicidad de los pueblos, 
no pudo conservarse en el puesto á que parecía que 1o ha-
bían elevado sus grandes qualidades , pues le obligaron la 
rebelión de un exército que había enviado contra los sarra-
cenos , y el asesinato del general que le mandaba, abando-

nar el imperio á un recaudador de impuestos nombrado 
i. eodosw , a quien ios rebeldes le entregaron por casuaii-



dad. Acogióse á la religión * y salvó su vida con un hábi-
to monástico que se vistió. 

Habiendo atraido León, que mandaba las tropas im-
periales en el Oriente, á sus miras á ios generales y al exér-
cito de Armenia , no quiso reconocer á Teodosio. Por otra 
parte , atentos siempre los sarracenos á aprovecharse de la 
debilidad de los romanos y de sus divisiones , hacían gran-
des preparativos para atacarlos en los momentos favora-
bles á sus designios. Como Teodosio conocia su incapaci-
dad , no dudó baxar del puesto á que había subido contra 
su voluntad.: y así renunció voluntariamente una dignidad, 
cuyas -obligad o a es eran superiores á sus fuerzas ; y ha-
biéndose retirado á un monasterio , pasó en él una vida 
dulce y obscura , qual convenia á su carácter« Su reyna-
do duró poco mas de un año,. 

Tomó luego despues la púrpura León, que fué el ter-
cero de su nombre , y para unir los votos del pueblo , y 
la insignia de la religión con la elección de los militares, 
se hizo consagrar con un aparato seductivo en la iglesia 
grande de Constantinopla desde que se hizo dueño de es-
ta capital. Había nacido en Isauria , de donde le vino el 
sobrenombre de Isauro que le da la historia. Sus padres 
eran de baxa esfera , y habia comenzado por soldado raso; 
.pero su conducta , su v.Jor y su talento le habian ido ele-
vando de grado en grado hasta el puesto de general cotí 
que se hallaba premiado quando llegó al imperio. Este 
príncipe tenia amor á la justicia , al valor , á la constancia, 
y á la elevación en el carácter. Se le vió con gozo subir al 
trono , y todo se esperaba de las bellas qualidades que se 
admiraban en él. Los diez primeros años de su reynado cor-
respondieron á estas esperanzas , pues con su inteligencia 
y acierto detuvo la empresa de los sarracenos, los quales 
con el designio de aniquilar el imperio y el poder roma-
no habian ido á poner sitio delante de Constantinopla con 
dos exércitos formidables por mar y tierra. La armada se 
consumió con el fuegogregeois , invención de los griegos, 
cuyo secreto se ha perdido , y el exército de tierra se aca-
bo por sí mismo en la mucha duración del sitio, en la 
vigorosa resistencia de los sitiados, y en la contrariedad 
de las estaciones. Libre ya León de estos formidables ene-
migos , lleno de gloria, amado de su pueblo , y temido de 
los extrangeros , podia con su talento natural, y con la 

experiencia que habla adquirido recuperar al imperio una 
parte de su antiguo esplendor , aplicándose á remediar los 
males del estado , y los vicios del gobierno. Pero por des-
gracia de la iglesia y de. la sociedad se enredó en el nue-
vo error de los iconoclastas con un furor y una obstina-
C l o n casi increíble. Y habiendo llegado á ser feroz y cruel 
por fanatismo T gastó lo restante de su vida en hacer la 
guerra á las imágenes , y en perseguir á sus vasallos por 
mas de quince años.. Murió en fin en medio de las calami-
dades y desastres que él habia inventado r dexando el im-
perio al pillage de los exércitos de los sarracenos , á las fac-
ciones de adentro , y á los sacrilegos furores de los here-
ges que había excitado : y comoá verduco de sus vasa-
llos , y destruidor del culto establecido en l̂a Iglesia , car-
go sobre el la execración de los romanos que letabian ido-
latrado al principio de su reyuado ,, que dur,ó casi veinte 
y quatro años¿ 

Constantino , de sobrenombre Coprónimo , hijo de 
•J-eon 111. , asociado al imperio en su niñez , no era mas ú 
-proposito para consolar á la Iglesia y al estado en los ma-
les de que su padre habia sido la causa. Criado en medio 
-del fanatismo y de un carácter naturalmente duro y vio-
lento , se irrito con los sucesos importunas que turbaron 

•su reynado, y con la resistencia que volvió á encontrar 
en la execuc.on de sus injustos deseos. Arrastrado mas de 
su odio contra las santas imágenes de lo que su padre ha-
bía s.do ,. tuvo por gloria el horror de extirpar con des-
tierros y castigr s si le hubiera sido posible /un culto que 
osaba calificar de idolatría. Nada pudo calmar su feroci-
dad tanto mas funesta , quanto mas cieno le h. cia en 
propios intereses , igualmente que los del estado , ni h , 
empresas siempre felices de los sarracenos r ni las conspi-
raciones que freqúentemente renacían , ni el error de los 
ciudadanos que le detestaban , ni el continuo peligro de 
un desgraciado fin á que estaba expuesto : solo seguía los 
impulsos del furor que le arrastraban a sacrificará todos 
los que sabia que estaban aficionados á la fe de la Iglesia 
derramando mas sangre , y causando mayores males á lá 
patria que los mas de los tíranos que le habian precedido-
sin dexar apénas la persecución cruel que habia renovado 
contra los catohcos , ó mas bien continuado, sino nor al-
gunos ataques que dió á los enemigos del imperio , ni las 
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armas que "había tomado contra los sarracenos y os búl-
garos , sino para volverlas contra sus propios vasallos, sin 
distinción de grandes, de pueblo de legos , de sacerdo-
tes ni monees. Arrebatóle una hebre ardiente , y libro al 
«enero humano de este monstruo sediento de sangre que 
perdió la vida en medio de los dolores mas crueles, que en 
los últimos instantes de ella él mismo considero como una 
prueba de los castigos eternos que habia merecido por su 
impiedad. Reynó para la infelicidad del mundo treinta y 

q U a A? poder é impiedad de Coprónitno sucedió León I V . 
su hijo , de sobrenombre Chasaro. Sus principios fueron 
buenos, y anunciaron un reynado prudente , humano y 
glorioso en reparar las desgracias de que se ve a oprimi-
do despues de tan largo tiempo para dar al pueblo algu-
na prueba que le pusiese en estado de exercer con fruto 
su industria , v restituir al comercio una actividad que 
su padre h a b i a destruido con su avaricia ; franqueo su era-
rio , y r e s t a b l e c i ó la circulación , fingiendo también un 
gran zelo por la fe ortodoxi , y suspendiendo la persecu-
ción ; pero estas buenas exterioridades eran una hipocre-
sía , que le habia inspirado la política y el artificio , por-
gue despues de haberse creido León asegurado en el pue-
blo , euyo amor habia comprado con liberalidades , ceso 
en moderarse , y dtó á conocer los pensamientos impíos 
oue abrigaba en su pecho, manifestándose mas indiferente 
que ninguno de sus predecesores á las necesidades del es-
tado , cuyas desgracias iban cada dia de mal en peor ; se 
olvidó que habia sarracenos y búlgaros armados continua-
mente para aprovecharse de todas las circunstancias favo-
rables á sus designios contra el imperio. Unas imágenes 
que halló debaxo del travesero de la cama de la empera-
triz Irene su esposa le excitaron repentinamente el furor 
en que se habia contenido hasta entonces. Iba a volver a 
tornar con mas violencia que nunca el proyecto destrui-
dor de su abuelo y de su padre, y á volver á dar prin-
cipio á la persecución suspendida algunos anos había, quan-
do una muerte repentina y dolorosa se llevó á este prin-
cipe , cuyo reynado habia durado al pie de cinco anos. 

Constantino Porfirogeneto , así nombrado porque ha-
bia nacido en la púrpura , ventaja de que gozaron pocos 
emperadores despues de é l , tomó las riendas del gobierno 
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luego despues de la muerte de León I V . baxo la tutela 
de Irene su madre. Por el orden y constancia de la re-
gencia de los negocios con que corrió esta muger hábil y 
animosa , se vió lo que pueden el ingenio y la aplicación 
en las ocasiones mas difíciles. Detuvo con la actividad de 
sus generales las invasiones de los enemigos de afuera que 
habian hecho tantos progresos en los reynados preceden-
tes miéntras que los soberanos de Constantinopla se ocu-
paban solamente en dar órdenes bárbaras contra los de-
fensores de las santas imágenes , y parecia que no tenian 
otra utilidad que la de despoblar el imperio , haciendo de-
gollar á sus vasallos. Ella descubrió y disipó con su vigi-
lancia las conjuraciones que la inquietud ó descontento ha-
bian formado. Ella alejó por su habilidad la borrasca 
que la revolución de Helpidio protegido por el califa ha-
bia levantado contra ella y contra su hijo , negociando 
la paz con el príncipe musulmán con duras condiciones 
(es verdad) pero necesarias en la situación en que se ha-
llaba. Constantino, tan inconstante como impetuoso en sus 
inclinaciones, sé cansó de una dependencia que humillaba 
JU orgullo , é incomodaba sus pasiones. Alejó á Irene 
de los negocios , y desde este punto quedó destrui-
do todo lo que ella habia hecho para la seguridad del es-
tado. Renacieron las facciones , se multiplicaron los des-
órdenes , y todo se hubiera perdido si el débil emperador 
bien convencido de su incapacidad no hubiera vuelto á 
traer á su madre para darle, asociándola al imperio , una 
autoridad de que él no sabia hacer uso. Irene se sirvió de 
ella para despojar á su hijo , cuya inconstancia y caprichos 
conocía, habiéndose hecho odioso por muchas acciones de 
crueldad. La ambiciosa emperatriz supo aprovecharse dies-
tramente de estas disposiciones del pueblo , y no le costó 
trabajo convertir el odio público contra un príncipe, cuyos 
•icios é incapacidad no era menester probar. Se entregaron 
á Irene aquellos que estaban armados para defenderle , la 
qual tapándole la boca, mandó arrancarle los ojos con tan-
ta violencia , que luego despues de esta cruel operacion se 
siguió la muerte. Reservamos para el siglo noveno la suce-
sión del reynado violento y agitado de esta princesa. Bien 
merecen sus crímenes y desgracias servir de época á estos 
tiempos tempestuosos, á que se siguieron con tanta rapidez 
escenas trágicas y revoluciones sangrientas. 

Tomo II. Ff 
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Estando deshonrada la púrpura por unos principes in-
dignos de llevarla , y combatida incesantemente la autori-
dad de los emperadores en el centro mismo de su domi-
nación , nadie debe admirarse que no hayan podido con-
servar las provincias lo que tamb en les correspondía en 
el continente y en las isl s de Italia. Los reyes de Lom-
bardía se iban engrandeciendo siempre á costa de lo que 
quedaba del imperio: y los exárcos representantes movi-
bles eran todos ellos muy débiles, y poco interesados en 
los sucesos de sus empresas para obrar con el zelo y vigor 
necesarios contra unos enemigos que tenian un plan segui-
do, y trabajaban para sí mismos. Pero este poder extraño, 
que debia su establecimiento á sus conquistas , y se habia 
afianzado por una cadena de victorias rara vez mezcladas 
de reveses, se vio precisado á ceder en su turno á la for-
tuna de Pepino y de Cario Magno , como luego veremos. 
En esta época feé quando la soberanía de los emperadores 

Íla de los lombardos quedaron igualmente aniquiladas, 
a Italia mudó de semblante , y la grandeza de los pontí-

fices romanos se estableció sobre el pie que habia mucho 
tiempo que deseaban procurarse , para no hacer mas que 
crecer y elevarse de siglo en siglo. Después de esta revo-
lución , que fué al mismo tiempo la obra de la fuerza de la 
política y de la piedad , quedó la suerte de Roma jncierta 
por algún tiempo. Esta capital del mundo y del catolicis-
mo no estaba libre ni sometida al papa, bien que en ella 
exerció una grande autoridad en lo temporal , ni propia-
mente sujeta á nuevos conquistadores , aunque estaba ba-
xo su dependencia. Vamos á explicar por qué grados pa-
só poco á poco de este estado poco seguro al total domi-
nio de sus pontífices. 

Desde el fin del siglo séptimo habia caido la Francia en 
lina especie de anarquía , y aprovechándose los goberna-
dores de palacio de la flaqueza de los príncipes legítimos, 
de .tal modo habian atraído á sí toda la autoridad , que no 
les faltaba mas que el nombre real. Pues teuian en efecto 
toda la realidad del poder^soberano, y cumplian gloriosa-
mente las obligaciones de él. Ellos eran los que presidian 
las asambleas de la nación, los que proponian en ellas las 
leyes y los reglamentos pertenecientes al bien público , los 
que procuraban la observancia y execucíon con su pru-
dencia y firmeza , los que mandaban los exércítos , los que 
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rechazaban los ataques del enemigo de afuera , y velaban 
en la manutención del buen orden dentro quanto les era 
posible en aquellos tiempos de confusion , los quê  socor-
rían á los príncipes vecinos, y alargaban los términos del 
imperio francés. Ultimamente en sus manos estaban las rien-
das del estado con todos los grandes medios de las rentas 
en que consiste el poder supremo , y se servían de ellos pa-
ra llegar á la execucíon del plan de g-andeza personal que -
se habian formado. Tales fueron entre otros Pepino el 
grande y Cárlos Martel su hijo. 

Este último salvó á la Francia y á la Europa de los 
exércítos musulmanes que habian comenzado en ellas la 
conquista con una felicidad que hacia temer que en breve 
serian los dueños de ellas. Casi todas las provincias meri-
dionales del reyno desde los.Pirineos hasta los Alpes habian 
caido ya baxo el poder de los sarracenos , quando Cárlos 
Martel llamado por el duque de Aquitania que se veia 
próximo á rendirse , sin embargo de su vigorosa defensa, 
les mostró que habia en Occidente mas valor , mas heroís-
mo , y mas amor de la patria que entre los pueblos ener-
vados del Oriente. En efecto seguido Cárlos de toda la no-
bleza de Francia, los venció dos veces en orden de bata-
lla. Los mandaba Abderamen sucesor de Zama , quien los 
habia llevado desde España. Este era un general hábil, de 
mucho valor , y sabia el arte de la guerra como capitan 
general y animoso soldado. Se cclebra en los anales de 
Francia la victoria completa que le ganó Cárlos cerca de 
Poitiers, y por ella mereció el vencedor el sobrenombre 
de Martel, que le dieron por el vigor y la prontitud de 
los golpes que daba á todos los que encontraba en el calor 
de la refriega. Quedó sobre el campo de batalla un número 
casi increíble de muertos , y los vencidos perdieron por 
algún tiempo la gana de haberlas con los franceses. Las con-
seqiiencias de esta victoria memorable fueron la conquista 
ó la rendición de las.plazas de que se habian apoderado los 
sarracenos por una parte desde las fronteras de España 
hasta el Loire, y por la otra desde la mar de Provenza has-
ta el Yona. 

Muerto Cárlos Martel en 741 sucedieron pacíficamente 
á su poder su hijo Pepino , de sobrenombre el Pequeño, y 
Cárlo Magno. Habiendo quedado viudo el segundo, to-
cado de Dios y disgustado del mundo , recibió en Roma de 
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mano del papa Zacarías el hábito de la religión , y fué á se-
pultar su grandeza en la soledad ide Monte Casino , en 
donde vivió en los exercicios de la vida monástica. Por su 
retiro la monarquía francesa no tuvo mas cabeza que á 
Pepino , el qual queriendo ocultar baxo un derecho legí-
timo en la apariencia la autotidad que su abuelo , su padre 
y él habian usurpado á los descendientes de Clodoveo , en-
vió una embaxada á Roma para consultar al papa Zacarías 
acerca de la conducta que debían tener los franceses en 
las coyunturas en que se hallaba el reyno. La respuesta 
del pontífice fué como se debía esperar de él, conforme á 
las intenciones del que le consultaba, al deseo de la na-
ción y á los intereses de la santa silla , que estaba en to-
do obligada á la familia de Pepino. Y así no dudó este de-
cidir que sería conveniente al buen orden en sus princi-
pios dar el título de rey al que tenia el poder , y cumplia 
con las obligaciones de tal. A esta expresión se arreglaron 
los franceses, y eligieron y proclamaron á Pepino en una 
asamblea de los grandes y del clero en Soisons , y le con-
sagró solemnemente san Bonifacio , arzobispo de Maguncia, 
en 752 , del qual hablaremos mas adelante. Childerico III., 
último rey de la sangre de Clodoveo, fué á acabar sus días 
en el monasterio de Sitien , llamado despues san Bestin , y 
Teodorico su hijo acabó los suyos en el de Fontemeles, 
conocido hoy por el nombre de san Vandrile. Así acabó la 
primera rama de los reyes de Francia , que habian ocupado 
el trono mas de doscientos y setenta años desde que los 
francos habian formado un establecimiento rixo en las 
Gaulas. 

Astolfo y Desiderio , reyes de Lombardía, cuya ambi-
ción inquietaba el reposo de Italia , y suscitaba todos los 
dias nuevas inquietudes á los pontífices, experimentaron 
las armas de Pepino. Deshecho el primero, perseguido y si-
tiado en su capital, se vió reducido á rescatarse por aquel 
famoso tratado que puso al vencedor en estado de enrique-
cer á la santa silla , y darle no solo mas tierras y rentas, 
»iuo también ciudades y territorios harto dilatados para 
formar los principios de un'estado , que en lo sucesivo lle-
gó á ser mas vasto y mas importante. El segundo , sin em-
bargo de sus freqiientes revoluciones, de sus alianzas , con 
príncipes extrangeros, y de.los artificios de su política , se 
*ió obligado á executar lo que su predecesor habia pro-
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metido. De este modo se echaron por la magnificencia y 
piedad de los príncipes franceses los cimientos" de la gran-
deza temporal de los papas , cuyo poder llegó con el 
tiempo á ser otro tanto mas temible , como que los dere-
chos de la soberanía se hallaron unidos á un poder sagra-
do, del qual los que se han revestido no conocieron siem-
pre el uso legitimo , ni los términos en que debían conte-
nerse. 

Pepino , dichoso heredero del talento y del poder de 
sus padres , pacífico poseedor de un trono que parecía 
abandonado por la posteridad de Clodoveo ; cubierto de 
gloria por sus acciones , digno por su talento de mandar 
á una nación generosa y guerrera ; bienhechor de la san-
ta silla , y protector de la Iglesia por las ricas donaciones 
que habia hecho á su cabeza, murió de resultas de una 
hidropesía en 768 , que era el quinquagésimo quarto de su 
edad , y el vigésimo de su reynado desde la muerte de 
Cárlos Martel su padre, ó el décimosexto , no contando 
sino despues de su elección y consagración en la asamblea 
de Soisons. Dexó por sucesores á Cárlos y á Cario Mag-
no sus hijos , entre los quales dividió el imperio Francés. 
El segundo de estos príncipes , que vivieron siempre en la 
mas perfecta unión , murió en el año 771 , y el mayor se 
hizo dueño , con consentimiento de los prelados y de los 
grandes de toda la monarquía con perjuicio de sus so-
brinos. Este es aquel Cárlos á quien hicieron lo grande 
de sus acciones y la elevación de su carácter digno del so-
brenombre de Cario Magno. En el siglo siguiente trazare-
mos el quadro de su reynado , cuyos sucesos gloriosos 
merecen una atención particular , así por la grandeza que 
los caracteriza , como por las mudanzas que ocasionaron 
en la constitución política de la Europa. 

La revolución que prepararon los vicios de Witiza, 
soberano de los visogodos en España , llegando á su tér-
mino con los desórdenes ¿L que se abandonó Don Rodri-
go su sucesor, fué causa de que pasase al dominio de los 
sarracenos la mayor parte de este reyno. Ya habian he-
cho estos la conquista de todo lo que los reyes de Espa-
ña poseían dé la otra parte del estrecho en donde los an-
tiguos habian puesto las colunas de Hércules. Desde en-
tonces pensaban en pasar al continente, y someter las her-
mosas provincias en que los visogodos habian establecido 



su poder , desde que había caído el imperio romano en el 
Occidente , esperando que despues de hacerse dueñas de 
ellas, no hallarían dificultad en extenderse le'jos hácia el 
Norte , ni en sojuzgar toda la Europa. Y en efecto, al pun-
to se ha visto con quánto ardor siguieron la exccucion de 
este gran proyecto , el qual probablemente les hubiera sa-
lido bien, si 110 fuera por el valor y actividad del intrépi-
do Carlos MarteI. La revolución que puso á la España en 
manos de los musulmanes , unos dicen que fué ocasiona-
da por la pision que tuvo Don Rodrigo á la hija del con-
de Don Julián, y otros á la muger de este guerrero tamo-
so por sus grandes hazañas , y uno de los apoyos mas se-
guros del trono (a). Habiendo salido inútiles á Don Ro-
drigo los medios de seducción que puso para corromper el 
objeto de su impura llama , se valió de la violencia , y lle-
vó al cabo su crimen. Irritado el conde Don Julián por 
el sentimiento de este ultraje no respiraba sino para ven-
garle , y á este fin llamó á Muza , general de los sarrace-
nos de Africa , á quien había dado á conocer muchas ve-
ces su capacidad y valor en los combates. Muza se apro-
vechó de esta ocasion tan favorable á sus deseos , y ba-
xando á España á la frente de un exércíto , se apoderó de 
todas las plazas que el conde Don Julián le habia ofreci-
do entregarle , y adelantó las operaciones de la guerra 
con tanta actividad , que en poco tiempo reduxo á Don 
Rodrigo al único recurso de dar una batalla decisiva. Ha-
biendo este príncipe reunido todas sus fuerzas, pasó á pre-
sentarla al general de los sarracenos en un sitio nombrado 
Xerez , á las márgenes del río Guadalete. Declaróse la vic-
toria por los musulmanes que hicieron una espantosa car-
nicería en los christianos, y Muza se aprovechó de esta 

(ü) La crónica de España , llamada Emilianense, que por su anti-
güedad merece algún c r é d i t o , d i c p que los hijos de W i t i z a , quejosos y 
en venganza de q u e les h u b i e s e u s u r p a d o la coroua Don Rodr igo , por 
m e d i o de e r a b a x a d o r e s o c u l t o s g a n a r o n el favor y protección de A l i u -
m i r A l a m a u m i n i n , hi jo d e A b d e l m e l i k 1 rev de A f r i c a , quien eDviá á 
su socorro dos poderosos e x é r c i t o s , acaudil lados por Tarik y M u z a , fa-
mosos c a p i t a n e s , qu ienes d e r r o t a r o n á las tropas de R o d r i g o , y las pu-
sieron en vergonzosa f u g a , s i n q u e basta aquí se supiese la suerte del 
desgraciado r e y , y l l e v a n d o a d e l a n t e sus victoriosas a r m a s , en breve 
quedó sujeta a l y u g o s a r r a c e n o la m a y o r parte de la España ; lo que 
prueoa que los a m o r e s d e R o d r i g o á la Caba, hija del conde Dou Julián, 
fueron supuestos y una r i d i c u l a y despreciable patraña , maliciosamente 
inventada por los á r a b e s , como s e puede ver en en el excelentísimo MOK-
áejar, Pellicer y otros. 

primera felicidad de sus armas como hábil general; y para 
conquistar de una vez á toda la España , dividió su exér-
cito en tres cuerpos , de los quales cada uno obró por su 
parte con tanto vigor , que en poco tiempo todo el país 
quedó sometido á fus leyes , sin quedar ciudad importan-
te que no fuese estrechada por la fuerza , ó sometida por 
capitulación. Así el poder de los califas , que habia tras-
tornado el trono de los persas , y colocado el centro de 
su dominación sobre las riberas del Eufrates, se habia ex-
tendido en ménos de un siglo hasta las extremidades del 
Occidente , sin reconocer ya mas limites que el Océano 
Occidental. Los pocos viscgodos que escaparon de las ar-
mas musulmanas , echados de sus antiguas posesiones , se 
refugiaron en las montañas de Asturias , baxo la conduc-
ta de Don Pelayo , uno de los mas grandes señores y 
mas ricos de esta provincia , á quien eligieron por rey. 
Con este motivo se formó en parages montañosos y casi 
inaccesibles un poder nuevo , que siendo siempre rival del 
de los sarracenos, y estardo siempre en guerra con ellos, 
proveyó de vengadores á la España , y llegó finalmente 
al cabo de muchos siglos á ponerla en libertad para siem-
pre del yugo de los infieles. 

La forma del gobierno permanente de Inglaterra siem-
pre era la heptarquía , compuesta de unos pequeños prín-
cipes aun medio bárbaros, á pesar de la profesion del chris-
tianismo que habian abrazado, honrardo poco el trono por 
su corto talento, y poco la religión por falta de virtudes. 
La historia habla solamente de sus enemistades , de sus 
guerras , de las usurpaciones de los unos á los otros, y de 
sus destrozos. La mayor parte se apoderaba del cetro por 
violencia y de mano armada , para abandonarle casi al 
punto á un rival mas feliz, ó á un asesino, que muere tam-
bién á su tiempo por el esfuerzo de un enemigo tan in-
digno como el de subir al trono de los reyes. Resultaba 
no obstante de este choque continuo de los diferentes 
miembros déla confederación una suerte de equilibrio, que 
balanceaba el poder y las fuerzas , é impedia que todos 
estos soberanos , envidiosos los unos de los otros , y aten-
tos á observarse , no se engrandeciesen á costa déla unión 
y del bien común. En medio de estas quejas , cuyo único 
arbitrio era la espada , no podian ser felices los pueblos, 
porque la barbarie y el estado de la guerra no eran por su 



naturaleza sino unos manantiales fecundos de turbaciones, 
injusticias y calamidades. 

En el Norte de la Europa se iban formando soberanías, 
cuyos principios aun eran muy endebles y muy obscuros, 
si subimos á su origen, y disipamos las tinieblas qne cu-
bren su cuna. Las naciones septentrionales solo fueron 
conocidas al paso que la religión christiana fué penetran-
do en ellas , y les dio luces, principios de moral, é ideas 
de orden y de virtud. Hablaremos de ellas quando descri-
bamos los trabajos de los varones apostólicos que les lle-
varon la luz de la fe, y fueron para ellas los fundadores de 
la sociedad ni mas ni menos que los autores de su conver-
sión al Evangelio. 

A R T I C U L O II. 

Progresos del mahometismo y del poder de los califas. 

Quando hemos hablado de Mahoma y de su religión 
en el siglo precedente , solo nos hemos dedicado á dar á 
conocer este célebre impostor y el sistema religioso que 
intentó substituir al antiguo culto de su nación , delinean-
do rápidamente su historia , y mostrando los medios de 
poner en execucion el asombroso proyecto que habia dis-
currido , y siguiendo también sus empresas y los progre-
sos del eslamismo hasta su muerte, que acaeció en 633. 
Pero como aquel artículo ya se hacia largo, nos hemos re-
mitido á este para volver á tomar en él el hilo de los su-
cesos , subiendo otra vez á la época en que lo hemos de-
xado. No habiéndose , pues , establecido la religión mu-
sulmana , ni propagado sino por las armas , su historia no 
viene á ser otra cosa que una historia de conquistas mas ó 
ménos rápidas con que se señalaron los reynados de los 
soberanos que se vieron suceder al poder de Mahomet en 
el orden político y religioso. 

Este fundador del eslamismo no designó al morir al 
que despues de él se habia de revestir de'la doble autori-
dad que habia exercido. Los que habían participado prin-
cipalmente de sus hazañas y confianza , disputaron el de-
recho de sucederle. Alí, primo y yerno suyo , pretendía 
como heredero con mas fundamento que otro ninguno , y 
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sin embargo le separaron del trono por el crédito que te-
nia Ayesha, viuda de Mahomet , .y la mas querida de sus 
mugeres á pesar de las freqiientes infidelidades y de haber 
jurado un odio irreconciliable á Alí, porque no le habia 
correspondido á los tiernos afectos que dicen que ella le 
tenia. Esta muger, á quien respetaban por extremo todos 
los buenos musulmanes , acertó á ganar las voluntades con 
tanta destreza , que hizo recaer la elección de los árabes 
en Abubequer , uno de los capitanes que se habian forma-
do al mando de Mahoma , y habia mostrado mas inclina-
ción á su persona , y manifestado mas zelo por su religión. 
Tomó el título de califa , esto es , vicario ó lugar-teniente 
del profeta , para dar á entender que Mahoma aun des-
pues de muerto presidia siempre al destino de su pueblo 
dé manera , que las cabezas de la religión y del estado 
que despues de él llegaban al mando supremo , eran unos 
representantes suyos en el exercicio del poder que él les ha-
bia transmitido. --

El primer cuidado de Abubequer fué juntar en un volu-
men las hojas desunidas en que Mahoma habia escrito sus 
revelaciones y preceptos. Dividióle por capítulos sin ob-
servar por eso orden alguno en la conexion de las materias, 
porque en efecto no lo habia observado el misino Mahoma 
en sus ideas ni en los asuntos que trataba. De este trabajo 
del primer califa resultó el libro sagrado de los musulma-
nes que nombraron Alcorán del artículo al, y la palabra 
árabe Koran , que significa , como hemos dicho , lectura 6 
escritura , porque como este libro divino contiene según 
ellos todo lo que se ha de creer y obrar para salvarse , esta 
es la lectura ó escritura por excelencia. 

Abubequer despues de haber acabado esta obra , que 
era monumento del amor que habia tenido á su amo y de 
su piedad , solo pensó en seguir el proyecto que habia for-
mado Mahoma de someter toda la tierra á su religión ; y 
así comenzó por atacar ciertas tribus árabes que habiendo 
abrazado por temor el eslamismo, habian tornado á su an-
tiguo culto desde que habian visto á Mahoma en el túmulo, 
•y por el mismo motivo habian sacudido también en otros 
pueblos del Oriente, sometidos rápidamente , el yugo des-
pues que habia muerto el conquistador. El principal objeto 
de la política de Abubequer mientras poseyó la dignidad 
de califa fué volverlos á la. obediencia por el terror de las 
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naturaleza sino unos manantiales fecundos de turbaciones, 
injusticias y calamidades. 
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si subimos á su origen, y disipamos las tinieblas que cu-
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intentó substituir al antiguo culto de su nación , delinean-
do rápidamente su historia , y mostrando los medios de 
poner en execucion el asombroso proyecto que habia dis-
currido , y siguiendo también sus empresas y los progre-
sos del eslamismo hasta su muerte, que acaeció en 633. 
Pero como aquel artículo ya se hacia largo, nos hemos re-
mitido á este para volver á tomar en él el hilo de los su-
cesos , subiendo otra vez á la época en que lo hemos de-
xado. No habiéndose , pues , establecido la religión mu-
sulmana , ni propagado sino por las armas , su historia no 
viene á ser otra cosa que una historia de conquistas mas ó 
ménos rápidas con que se señalaron los reynados de los 
soberanos que se vieron suceder al poder de Mahomet en 
el orden político y religioso. 

Este fundador del eslamismo no designó al morir al 
que despues de él se habia de revestir de'la doble autori-
dad que habia exercido. Los que habían participado prin-
cipalmente de sus hazañas y confianza , disputaron el de-
recho de sucederle. Alí, primo y yerno suyo , pretendía 
como heredero con mas fundamento que otro ninguno , y 
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sin embargo le separaron del trono por el crédito que te-
nia Ayesha, viuda de Mahomet , y la mas querida de sus 
mugeres á pesar de las freqiientes infidelidades y de haber 
jurado un odio irreconciliable á Alí, porque no le había 
correspondido á los tiernos afectos que dicen que ella le 
tenia. Esta muger, á quien respetaban por extremo todos 
los buenos musulmanes , acertó á ganar las voluntades con 
tanta destreza , que hizo recaer la elección de los árabes 
en Abubequer , uno de los capitanes que se habian forma-
do al mando de Mahoma , y habia mostrado mas inclina-
ción á su persona , y manifestado mas zelo por su religión. 
Tomó el título de califa , esto es , vicario ó lugar-teniente 
del profeta , para dar á entender que Mahoma aun des-
pues de muerto presidia siempre al destino de su pueblo 
dé manera , que las cabezas de la religión y del estado 
que despues de él llegaban al mando supremo , eran unos 
representantes suyos en el exercício del poder que él les ha-
bia transmitido. --

El primer cuidado de Abubequer fué juntar en un volu-
men las hojas desunidas en que Mahoma habia escrito sus 
revelaciones y preceptos. Dividióle por capítulos sin ob-
servar por eso orden alguno en la conexion de las materias, 
porque en efecto no lo habia observado el misino Mahoma 
en sus ideas ni en los asuntos que trataba. De este trabajo 
del primer califa resultó el libro sagrado de los musulma-
nes que nombraron Alcorán del artículo al, y la palabra 
árabe Koran , que significa , como hemos dicho , lectura 6 
escritura , porque como este libro divino contiene según 
ellos todo lo que se ha de creer y obrar para salvarse , esta 
es la lectura ó escritura por excelencia. 

Abubequer despues de haber acabado esta obra , que 
era monumento del amor que habia tenido á su amo y de 
su piedad , solo pensó en seguir el proyecto que habia for-
mado Mahoma de someter toda la tierra á su religión ; y 
así comenzó por atacar ciertas tribus árabes que habiendo 
abrazado por temor el eslamismo, habian tornado á su an-
tiguo culto desde que habian visto á Mahoma en el túmulo, 
•y por el mismo motivo habian sacudido también en otros 
pueblos del Oriente, sometidos rápidamente , el yugo des-
pues que habia muerto el conquistador. El principal objeto 
de la política de Abubequer mientras poseyó la dignidad 
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armas , mantenerlos en ella , y obligarlos también á servir 
al engrandecimiento del poder musulmán , inspirándoles 
todo el ardor del fanatismo. Y aunque el logro se hizo 
muy d ficil por los partidarios y divisiones inevitables á 
los principios del imperio , cuya forma y gobierno aun no 
estaban establecidos , no por eso afloxó en sus intentos; 
antes bien volvió sus armas contra los pueblos, cuya con-
quista meditaba Mahoma, quando la muerte atajó sus pro-
yectos. Quitó á los persas la Iraca , que es la antigua C a l -
dea , y á los griegos la Siria , quando la tenian ocupada 
con un exército de doscientos mil hombres , á los quales 
deshizo enteramente el general Kaled con treinta y seis 
mil hombres á lo mas que tenia á sus órdenes, el qual era 
uno de los mas grandes oficiales que hubo entonces entre 
los musulmanes, y al talento y virtudes que hacen grandes á 
los hombres en la guerra juntaba el entusiasmo de su <ec-
ta. Abubequer que así aterraba el trono de Persia y el de 
Constanrinopla , murió despues de haber reynado cerca 
de tres años y medio. Los historiadores árabes elogian su 
moderación , su desprecio del fausto, su desinteres y su vi-
da sencilla y frugal : lo mbmo aseguran de su sucesor 
Omar I . , cuya perfecta equidad mas que todo alaban con 
el zelo ardiente por su religion , y una escrupulosa exac-
titud en observar hasta los mas mínimos exercicios de ella. 
Ademas del título de califa tomó Omar también el de emir 
al mommenin , que dice comandante de fieles , y pasó c o -
mo el primero á todos sus sucesores, y en su tiempo hicie-
ron las armas musulmanas progresos casi increibles, como se 
vió en Kaled y demás generales que puso á la frente de 
sus tropas , que le sometían nuevas provincias cada dia. A 
la vista del emperador Eraclio , que habia ido á socorrer á 
Damasco capital de la Siria , con un exército considerable, 
quedó sojuzgada , y Jerusalen tuvo la misma suerte ; pe-
ro tuvo la dichosa precaución de sacar la verdadera cruz, 

Ír llevársela á Constantinopla quando vió amenazada de 
os infieles la ciudad. Por otra parte quedó vencido Inde-

g .rdo por los generales detcalifaen una batal a sangrienta, 
con c u y o suceso se acabó la monarquía de los persas. 
También se rindieron á los musulmanes la Mesopotam:a , la 
Media y la Bactriana, á quien siguió bien presto el Egip-
to , extendiéndose los mahometanos á la conquista de Ale-
xandria y ai resto del Africa , que.iba cediendo al esfuerzo 
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de un poder irresistible , quando fué asesinado Ornar. N o 
pudo Othman evitar la misma suerte á pesar del aumento 
de autoridad que las nuevas conquistas añadieron al poder 
tan temible y absoluto de califa. Ayesha fué quien maqui-
nó la sedición que causó su pérdida, valiéndose para ella 
de todo el exército. Diéronle muchas puñaladas sin respe-
to al Alcorán de que se habia servido como coraza para de-
fender el pecho. Othman habia acabado de someter la Afri-
ca hasta el estrecho de Gibraltar , y agregado con las ar-
mas del célebre Moavia las islas de Chipre , de Rodas y 
de Arado á las vastas posesiones de los musulmanes. 

Llegó por fin Alí á la dignidad de califa que tanto 
habia deseado, pero para perderla bien presto , sin poder-
la disfrutar pacificamente el poco tiempo que la pose) ó. 
Porque habiendo sido Moavia proclamado en Damasco, 
quien ademas de la reputación de un gran capitan y mu-
sulmán piadoso , tenia la ventaja de hallarse al frente de 
un exército enseñado á vencer baxo sus órdenes, y á 
sostenerse con todo el crédito de Ayesha ; habia entrado en 
su partido, y le habia rendido homenage en Damasco A m -
rou , que habia conquistado el Egipto en tiempo de Ornar. 
Y así Moavia con partidarios de semejante reputación lle-
gó á ser un rival formidable de A l í , empezando uno y 
otro á sostener sus pretensiones con las armas en la mano. 
Estaba á punto de declararse la guerra y derramar por in-
tereses particulares la sangre de los eslamistas, que no de-
bía verterse sino por la gloria de la religión , quando fueron 
puestos en negociación los derechos respectivos de los dos 
pretendientes al califato ; pero habiéndose desvanecido el 
proyecto del ajuste por fraude, fué preciso volver á to-
mar las armas, y sujetarse á la suerte del combate. Encen-
dióse una guerra civil , y habia llegado el punto de ver á 
los conquistadores de la Asia y de la Africa encarnizados 
en destruirse unos á otros , y vengar ellos mismos las nacio-
nes que hab-an sojuzgado , quando espiró Alí en manos 
de un asesino á los cinco años de su reynado , no pasando 
aun de quarto sucesor de Mahomet, y siendo ya el ter-
cero que caia del trono por un parricida, crimen tanto 
mayor , quanto la persona de los califas debia por dos ra-
zones ser inviolable por los dos derechos igualmente sagra-
dos de la diadema y del altar que en ellos se reunian. Esta 
es una observación que deberían hacer con la sinceridad 



de que se jactan los escritores modernos , que injustamen-
te atribuyen al christianismo crímenes, que un zelo faná-
tico y reprobado en la moral del Evangelio hizo cometer 
á algunos chrístianos mal instruidos ó descarriados por una 
imaginación pervertida. 

Los obstáculos que alejaron tanto tiempo á Al í de la 
dignidad suprema del califato , y las divisiones que le des-
pojaron de ella por medio de un matador sacrilego , fueron 
el origen de un cisma , por el qual están aun separados los 
musulmanes en dos sectas enemigas. La una es la secta de 
Al í que siguen los persas detestando á Abubequer, á Ornar 
y á Othman como usurpadores, y los maldicen en sus ora-
ciones : la otra es la de Ornar que abrazaron los turcos mi-
rando á los partidarios de Alí como á hereges y excomul-
gados , si bien no hay entre unos y otros diferencia alguna 
esencial en quanto á los dogmas , ios preceptos morales, 
y las prácticas exteriores. Así como es cierto el ser casi 
imposible impedir que los hombres formen partidos en qual-
quiera institución religiosa en que se intente reunidos, así 
lo es también que unas mismas causas dexen de producir 
casi necesariamente unos mismos efectos en todas las socie-
dades que tienen por objeto los intereses del espíritu. Tam-
bién esta es una observación importante que deberían tener 
presente aquellos que se dedican á disculpar con tanto cui-
dado los extravíos y rarezas del entendimiento humano ea 
materia de religión. 

Moavia , c u y o partido se iba engrosando cada día por 
la reunión de los que habian seguido algún tiempo las ban-
deras de su competidor, para asegurarse en el trono, no 
tuvo con quien guerrear despues de la muerte de A l í , sino 
con el débil y devoto LTrsen, nieto de Mahomet por Tarima. 
Llevado al califato por los partidarios de su padre A l í , le 
renunció prefiriendo al esplendor de un trono agitado las 
dulzuras de una vida obscura en que pudo sin violencia ni 
incomodidad entregarse á los exercicios de su religión. Con 
este motivo Moavia , príncipe animoso, inteligente en el 
arte de la guerra , capaz en la ciencia del gobierno, dulce, 
humano , bienhechor , y verdaderamente digno de mandar, 
se vió solo dueño del imperio musulmano. Libre de sus 
competidores y tranquilo en lo interior, empleó la bravu-
ra inquieta de sus árabes en hacer nuevas conquistas á los 
romanos , y les quitó la Armenia y la Natolia. Yesid su hi-

, o , á quien había hecho reconocer por sucesor , cargó sobre 
las tropas del imperio hasta Constantinopla, adonde llegó 
á poner el sitio , y ya el exército de su mando estrechaba 
vivamente á esta capital, quando se vió precisado á aban-
donar la empresa por la pérdida de la armada que babia 
sido destruida con el fuego ¿regeois , y por la muerte de 
su padre , por la qual recaían en él toda la obligación del 
califato y todo el peso del gobierno. 

N o se hace mención particular en la historia de suce-
so alguno considerable en su reynado, que fué corto y 
lleno de turbaciones; y Moavia I I . , Marvan y Abdallah, 
sus sucesores , no hicieron mas que aparecer ; porque las 
facciones civiles que se descubrieron tan activas en tiempo 
de estos príncipes les agitaron tanto su vida el poco tiem-
po que ocuparon el trono, que no se pudo tomar cono-
cimiento de sus buenas ó malas qualidades, ni juzgar lo que 
hubieran sido en circunstancias mas dichosas. Abdalmelek 
extendió su dominación hasta la India ; y en tiempo de 
V a l i d su hijo , fué quando se agregó la España al imperio 
de los califas , que al fin del siglo séptimo era mucho ma-
y o r que el de los romanos en tiempo del mayor poder de 
los Césares. 

V a l i d I. , de quien acabamos de hablar, reynaba con 
gloria al principio del siglo o c t a v o , y sus conquistas en 
el Occidente hacían terrible su nombre á todos los p u e -
blos ; pero tuvo poco tiempo las riendas del gobierno p a -
ra poder dar fin á las empresas que había meditado. T o r -
naron en su muerte á renacer las facciones , y á dividirse 
los musulmanes entre los diferenres príncipes que disputa-
ban el trono. Una continuación de estas turbaciones c ivi-
les fué la causa de que también se cometiesen nuevos aten-
tados contra la magestad sagrada de los califas , y tres de 
estos príncipes fueron muertos á hierro y emponzoñados, 
llevándose poco tiempo los unos á los otros. Despues de 
la muerte de Marvan I I I . , décimoquarto y último sobe-
rano de la casa de los ommiadas , que había comenzado 
por Othman , tercer sucesor de Mahomet , hubo una re-
volución en el gobierno, que en los escritores árabes se 
nota con cuidado como uno de los acontecimientos mas cé-
lebres de su historia; y la anunciaban ya algún tiempo ántes 
los movimientos y sublevaciones que se hacían en las pro-
vincias en favor de los Abasides, familia poderosa que tenia 
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su origen común con el de Mahoma, y subía al abuelo del 
profeta. Esta grande disensión se decidió con las armas, 
pues habiendo sido Marvan vencido muchas veces, y por 
fin müerto en el último combate , quedó por su muerte el 
imperio musulmano á su rival Abul-Abbas , primer califa 
de la rama de los abasidas. Esta mudanza manejada por 
astucia y con la fuerza , no puso luego en quietud al es-
tado , porque los ommiadas tenían partidarios , y era me-
nester reducirlos ó ganarlos, y la nueva dinastía no pudo 
gozar pacificamente de su usurpación sino despues de ha-
ber degollado á todos aquellos que por su sangre eran de 
la familia que habían suplantado. Muchas veces se ha vis-
to , aun entre los christianos , á los despotas sofocar todos 
los afectos de justicia y de humanidad , y hacer crueles sa-
crificios á su seguridad personal y á los intereses de su 
casa. La línea de los ommiadas , sin embargo de las órde-
nes sanguinarias dadas contra ella por el nuevo califa, 
no se extinguió enteramente , que habiéndose libertado un 
principe de esta casa de la general mortandad de los su-
yos , y refugiándose en Africa , pasó á España, en don-
de tomó el título de califa, y fundó una nueva dinastía 
de ommiadas , de que hablaremos con freqüencia ade-
lante. 

Aunque el cetro pasó á nuevas manos, el uso del po-
der soberano se dirigía siempre por los mismos principios, 
y parecía que á todos los sucesores animaba el espíritu 
de Mahoma : la línea de los ommiadas habia trabajado con 
acierto en el aumento del imperio y de la religión , si-
guiendo las miras del profeta ; pero la casa de los abasi-
das no siguió el mismo plan de conquistas con ménos ar-
dor ni ménos felicidad: pues en su tiempo se vió exten-
derse eleslamismo por el Oriente y Mediodia hasta la Chi-
na y la India , y estaban baxo las leyes de los califas el 
Tigris , el Eufratres , el O x ó y el I n d o , señalándose t o -
dos los dias los exércitos con nuevas victorias. Estando y a 
triunfante la ley musulmana en el Africa pasó al continen-
te de la Europa, se apoderó de casi toda la España; y sin 
que la barrera opuesta de los Pirineos pudiese detener á 
este torrente impetuoso , se extendió rápidamente por la 
Gascuña, el Languedoc , el P-oitou , y las provincias con-
finantes. Y en breve hubiera inundado toda la Francia , si 
la nación que habia echado á los romanos de las Gaulas 
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no hubiera opuesto su valor á las armas de los sarracenos, 
al mando de una cabeza digna de gobernarla. 

Tal era la vasta extensión del imperio musulmano, 
quando habiendo entrado el califato en la casa de los aba-
sidas subieron en este siglo su gloria al grado mas alto los 
principes de esta nueva dinastía. Hubo muchos grandes 
hombres que honraron el trono con sus buenas qualidades, 
y merecían estar siempre unidos á él para felicidad de los 
pueblos , y entre ellos, los que mas se distinguieron , fue-
ron Abul-Giaffar , de sobrenombre Almanzor el Victorio-
so , Moamed Mahadi su hijo , y Aroun , que mereció el 
sobrenombre de Al-Raschid ó el Justiciero', los quales 
tres se hicieron justamente célebres en la historia por sus 
famosas victorias , por su prudente gobierno , y por el 
gusto tn las ciencias. 

N o habiendo reynado apénas quatro años , A b u l - A b -
bas , primer califa de la casa de los abasidas , fué llamado 
al trono por su muerte Almanzor su hermano en el año 
7 í 4 de la era christiana. Era mirrhago , que es decir xefe 
de la caravana de los peregrinos de la Meca , empleo que 
habia tenido su hermano, y era de mucha consideración 
entre los sectarios de Mahoma. "Vióse este príncipe agita-
do en sus principios con muchas revoluciones que fué m e -
nester desvanecer. Concurrió con otros á deshacer á A b -
dallah su t í o , que habia tomado en Damasco el título de 
califa , y estaba sostenido por un partido considerable, y 
habia juntado tropas para salir con sus pretensiones. A l -
manzor envió contra él á Abou-Moussem , general expe-
rimentado , con fuerzas capaces de reducirla ; y habiéndo-
se encontrado los exércitos cerca de Ni;ibe en las fronte-
ras de Persia , quedó vencido Abdallah , y h u y ó á ocultar 
la vergüenza de su derrota en Bássorah, ciudad nueva-
mente fundada por el califa Ornar, junto á la confluencia 
del Tigris y del Eufrates para cerrar á los persas la comu-
nicación con los indios, en donde descubierta la fuga y 
retiro de Abdallah , pereció en las ruinas de la casa en que 
se habia refugiado. Pacífico y temido Almanzor , despues 
de la muerte de este enemigo , se dedicó enteramente al 
gusto de las ciencias y de las artes, sin descuidar por eso 
en la< expediciones militares , comenzadas por sus prede-
cesores , adelant'ndolas por medio de sus generales con 
tanta actividad como dicha. Llamó á su corte á los filó-
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sotos y geómetras, cuyas potencias avivaba con recompen-
sas y honores , y se complacía en tratar con ellos, porque 
también él era sabio ; y los historiadores alabaron sus co-
nocimientos en la astronomía y en la matemática. Ni mas 
ni ménos elogiaron también mucho su dulzura , su afabi-
lidad , la elevación de sus pensamientos , y la prudencia 
de su gobierno; pero aunque generoso para con los sábios, 
y equitativo naturalmente, no disimularon los vicios de ha-
berse dexado arrastrar de la avaricia y de la venganza, sol-
tando por todos los medios las riendas á estas pasiones. El 
fué el fundador de la célebre ciudad de Bagdad , junto á 
la ribera oriental del Tigris , para residencia de los califas, 
y corte del imperio musulmano. 

Mohamed-Mahadi, hijo y sucesor de Almanzor, he-
redó todas las buenas qualidades de su padre, y 110 los de-
fectos. Era magnífico , liberal y amigo de las ciencias y de 
las artes , é hizo felices á sus pueblos , y floreciente sn 
imperio con los beneficios que mandó hacer, y el cuida-
do de ir á buscas el mérito en la inferioridad. Pasaba por 
pródigo el placer que tenia en dar , puesto en paralelo con 
la demasiada economía de su padre ; pero él estaba cier-
to que el aumento de las riquezas de un príncipe consiste 
en derramar sus favores á propósito, y emplear sus teso-
ros en el fomento de las artes útiles y del comercio. E s -
tuvo en guerra casi siempre con los romanos , y aunque 
no les hizo grandes conquistas , á lo ménos conservó la 
ventaja que tenian las armas musulmanas ántes de él en to-
dos los parages , que habian sido tan largo tiempo había 
el teatro de la guerra. Llegó también hasta el Bosforo , y 
y a Constantinopla comenzaba á temer su desgracia, quan-
do la emperatriz Irene, ocupada en sus proyectos ambicio-
sos , atajados con esta guerra, negoció la paz con é l , y le 
empeñó á retirarse, mediante un tributo anual de set n-
ta mil escudos de oro que ella se obligó á pagarle. Mo-
hadi sobrevivió poco tiempo á este tratado tan vergonzo-
so para los sucesores de Constantino y de Teodosio. 

Al corto reynado de H a d i , hermano de Mohamed, 
sucedió en el gobierno Aroun Al-Raschid , el qual era 
también hermano de Mahadi , y habia formado su talento 
político y militar en el estudio y mando de los exércitos 
ántes de reynar. N o habia tenido jamas el trono de los ca-
lifas el esplendor y brillantez que él le dió en la magnificen» 
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cía de su corte y gasto de su casa. Bien presto fueron disi-
padas algunas revoluciones que turbaron los primeros años 
de su reynado , ya por la derrota de los rebeldes , ya por 
las negociaciones diestramente concluidas. Habiendo inten-
tado el emperador Nicéforo substraerse del tributo ver-
gonzoso que Irene se habia obligado á pagar , le puso Ras-
chid bien pronto en la necesidad de ratificar el tratado; j 
en hacerle feliz condescendiendo en concederle la paz por 
este precio. Aunque implacable en sus venganzas persona-
les , y también poco político en la elección de los medios 
que ponía en quitar la vida á sus enemigos, era no obs-
tante de una equidad perfecta , y de una imparcialidad sin 
igual , quando se trataba de hacer justicia á los otros. Su 
corte era el asilo de todos los literatos atrayéndolos á ella 
con beneficios , siendo para ellos la mayor lisonja el agrado, 
y hasta una especie de igualdad con que los trataba. Son 
muchas las obras antiguas que se traduxeron de su orden. 
L a astronomía , las matemáticas y la química eran las cien1-
cias cuyos progresos fomentaba mas, porque tenia com-
placencia de aplicarse á ellas él mismo, y habia salido muy 

"hábil. A los sabios , c u y o trabajo excitaba é l , debe la geo-
metría la invención de la algebra, la astronomía la de los 
almanaques , y la medicina la invención de muchos reme-
dios saludables. De este modo, por el genio y liberalidades 
de este principe llegaron los árabes , que habian pasado en 
el mundo cpmo enemigos de las ciencias y de las. artes , á 
ser los dueños de otras naciones,las quales fueron allí á 
sacar los conocimientos que la barbarie habia desterrado de 
casi todo el universo. Se puede asegurar que si la famosa 
biblioteca de Alexandría, destruida por la ignorancia faná-
tica del segundo califa , subsistiera aun en su tiempo , con-
servaria-él este rico depósito , y los sabios gozarían hoy en 
todas partes de una intinidad de obras preciosas que fueron 
pábulo de las llamas. Raschid , contemporáneo de Cario 
Magno y su elogiador, le aventajaba á los demás monarcas. 
Envióle embaxadores cargados de presentes, no como los 
que destina un soberano para otro soberano , sino como 
los que un sabio y un filósofo cree que debe ofrecer á un 
amigo que conoce el valor de las ciencias y de la razón. 
Los regalos eran tablas astronómicas , instrumentos pro-
pios para el cálculo y las observaciones, libros, traducidos 
«n árabe , ó comentados.por escritores.de esta lengua que 

Tomo II. Hh 
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estaba en su perfección -entonces, y otras cosas ¿le este 
genero. Llenaba este príncipe todo el Oriente con su nom-
bre , quando demedió su carrera en la edad de quarenta y 
siete años de vida , y veinte y tres de reynado. En su 
muerte , acaecida poco mas de siglo y medio despues de 
la de Mahomet, el imperio de los musulmanes comprehen-
dia la Caldea , las tres Ar ibiis , la Mesopotamia , la Asiría, 
la Media , la Siria , la Palentina , el Egipto, toda el Africa 
hasta la Mauritania , la Persia , el Kerman , la India , el Ko-
rasan , el Tabarectan , el Zabal , todos los países que se ex-
tienden por las ori las del O x ó , la Armena , la Natolia , la 
Georgia , la CircaMa , y la mayor pavt de las provincias 
confinantes con el Ponto Euxino , que habían pertenecido 
á los romanos. La ley de todas e'tas vasias regiones era el 
Alcorán , y en ellas habia florecido por muchos siglos la 
religión christiana ; pero Dios , que por sus terribles juicios 
quita su reyno á los pueblos que se descuidan en hacer 
buenas obras , no ha permitido aun que la luz de la fe se 
haya vuelto á encender en tantas naciones que la tienen 
apagada , á pesar de una multitud de hombres apostólicos 
que no han cesado en consagrarse á la instrucción de 

•ellas. 

Los mahometanos se dividieron en muchas sectas naci-
idas dé las diversas interpretaciones del Alcorán , entre las 
iquales unas son manifiestamente heréticas , y sostienen opi-
niones universales reprobadas por sus fieles ; y las otras 

.•forman solamente escuelas diversas teológica1« , diferentes 
por sus opiniones, que aunque de ordinario son muy opues-
tas , no rompen la unidad de la creencia , ni se miran como 

-contrarías á su fe universal. Su teología se divide en posi-
-t iva,y escolástica-, la primera fundada en el texto del Al-
í-corari , y la segunda apoyada en el raciocinio y autoridad 
i:de' los doctores. También tienen una especie de ciencia ca-
n ó n i c a , con la qual distinguen aquello que está fundado 

en el derecho divino, y lo que no tiene mas fundamento 
que .el derecho positivo , esto e s , la decisión de los casuis-

otas. Una cosa hay muy digna de admiración , y e s , que 
r siendo el mahometismo tan favorable á las inclinaciones de 
.•la naturaleza\ y al gusto de los placeres sensuales , hay "o 
- übstante en esta ¡religión una moral rigurosa y otra moral 
c relaxada , y unos doctores que llaman indulgentes , y 

©tros rigoristas. L o qual viene á ser , que no hay doctrina 
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qne no se represente al entendimiento , baxo diferentes as-
pectos recibidos por unos y negados por otros ; y que pa-
ra asegurarse el entendimiento humano necesita una auto-
ridad suprema , cuyas decisiones terminen toda explicación 
arbitraria , y dominen igualmente en todos ios miembro« 
de la sociedad religiosa. 

A R T I C U L O I I I . 
« i ••' r - f á i k - v r ^ m v j O t i l o d c u r f l . n s v b 

Estado del entendimiento humano , con relación d las 
letras y d las artes , en el siglo octavo. 

H a y en medio de los inviernos algunos días en que 
el cielo está tan cargado de nubes tan lóbregas y gruesas, 
que son impenetrables á los rayos del s o l , y las noches 
tan obscuras que no alcanzan las luces artificiales para su-
plir la falta de la natural; antes bien parece que hacen las 
tinieblas mas perceptibles. Tal fué la noche profunda que 
obscureció el imperio de las letras en el siglo octavo. Pa- ' 
recia que la ignorancia y la barbarie habian llegado á sil 
colmo en el siglo precedente , y que era imposible levan-
tarse del estado deplorable en que el entendimiento hu-
mano estaba sumergido. Pero pasó aun mas adelante la 
obscuridad de la razón , y se fueron aumentando las tinie-
blas hasta el reynado de Almanzor en Oriente , y el de 
Garlo Magno en el Occidente. Levantóse entonces una luz 
favorable en el Orizonte, pero su resplandor pasagero so-
lo pudo hacer percibir los progresos del mal , y luego que 
desapareció, cayó de un golpe en una obscuridad mas pro-
funda que de la que se habia esperado salir. 

Constantinopla y toda aquella parte del Oriente que 
estaba todavía en la obediencia de los emperadores grie-
gos , estaban asoladas con facciones de todas especies, unas 
con la ambición y avaricia de los grandes, que aspiraban 
á los primeros empleos , á los honores > á las riquezas , y 
aun á la soberanía; otras en el pueblo con el desconten-
to , el deseo de la novedad , la esperanza de ser ménos in-
felices , y con la mudanza de señor ¡ otras en los exérci-* 
tos con la inquietud , el deseo del pillage , y mas que todo 
con la desobediencia ; otras en fin tenian por principio las > 
disputas teológicas , y no eran las ménos alentadas, ni las 
ménos funestas. Habia revoluciones . sediciones, órdenes 

H h a 
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estaba en su perfección -entonces, y otras cosas ¿le este 
genero. Llenaba este príncipe todo el Oriente con su nom-
bre , quando demedió su carrera en la edad de quarenta y 
siete años de vida , y veinte y tres de reynado. En su 
muerte , acaecida poco mas de siglo y medio despues de 
la de Mahomet, el imperio de los musulmanes comprehen-
dia la Caldea , las tres Ar ibiis , la Mesopotamia , la Asiría, 
la Media , la Siria , la Palentina , el Egipto, toda el Africa 
hasta la Mauritania , la Persia , el Kerman , la India , el Ko-
rasan , el Tabarectan , el Zabal , todos los países que se ex-
tienden por las orí las del O x ó , la Arm^ma , la Natolia , la 
Georgia , la CircaMa , y la mayor pavt de las provincias 
confinantes con el Ponto Euxino , que habían pertenecido 
á los romanos. La ley de todas e'tas vasias regiones era el 
Alcorán , y en ellas habia florecido por muchos siglos la 
religión christiana ; pero Dios , que por sus terribles juicios 
quita su reyno á los pueblos que se descuidan en hacer 
buenas obras , no ha permitido aun que la luz de la fe se 
haya vuelto á encender en tantas naciones que la tienen 
apagada , á pesar de una multitud de hombres apostólicos 
que no han cebado en consagrarse á la instrucción de 

.«lias. 

Los mahometanos se dividieron en muchas sectas naci-
idas dé las diversas interpretaciones del Alcorán , entre las 
iquales unas son manifiestamente heréticas , y sostienen opi-
niones universales reprobadas por sus fieles ; y las otras 

.•forman solamente escuelas diversas teológica1« , diferentes 
por sus opiniones, que aunque de ordinario son muy opues-
tas , no rompen la unidad de la creencia , ni se miran como 

-contrarias á su fe universal. Su teología se divide en posi-
- t i v a y escolástica, la primera fundada en el texto del Al-
í corari , y la segunda apoyada en el raciocinio y autoridad 
i:de' los doctores. También tienen una especie de ciencia ca-
n ó n i c a , con la qual distinguen aquello que está fundado 

en el derecho divino, y lo que no tiene mas fundamento 
que el derecho positivo , esto e s , la decisión de los casuis-

otas. Una cosa hay muy digna de admiración , y e s , que 
r siendo el mahometismo tan favorable á las inclinaciones de 
.•la naturaleza\ y al gusto de los placeres sensuales , hay no 
- übstante en esta ¡religión una moral rigurosa y otra moral 
t relaxada , y unos doctores que llaman indulgentes , y 

©tros rigoristas. L o qual viene á ser , que no hay doctrina 
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que no se represente al entendimiento , baxo diferentes as-
pectos recibidos por unos y negados por otros ; y que pa-
ra asegurarse el entendimiento humano necesita una auto-
ridad suprema , cuyas decisiones terminen toda explicación 
arbitraria , y dominen igualmente en todos los miembro« 
de la sociedad religiosa. 

A R T I C U L O I I I . 
« i ••' r - i k - v r ^ m v j o t i l o d c K t u q . m á a 

Estado del entendimiento humano , con relación d las 
letras y d las artes , en el siglo octavo. 

H a y en medio de los inviernos algunos dias en que 
el cielo está tan cargado de nubes tan lóbregas y gruesas, 
que son impenetrables á los rayos del s o l , y las noches 
tan obscuras que no alcanzan las luces artificiales para su-
plir la falta de la natural; antes bien parece que hacen las 
tinieblas mas perceptibles. Tal fué la noche profunda que 
obscureció el imperio de las letras en el siglo octavo. Pa- ' 
recia que la ignorancia y la barbarie habian llegado á sil 
colmo en el siglo precedente , y que era imposible levan-
tarse del estado deplorable en que el entendimiento hu-
mano estaba sumergido. Pero pasó aun mas adelante la 
obscuridad de la razón , y se fueron aumentando las tinie-
blas hasta el reynado de Almanzor en Oriente , y el de 
Garlo Magno en el Occidente. Levantóse entonces una luz 
favorable en el Orizonte, pero su resplandor pasagero so-
lo pudo hacer percibir los progresos del mal , y luego que 
desapareció, cayó de un golpe en una obscuridad mas pro-
funda que de la que se habia esperado salir. 

Constantinopla y toda aquella parte del Oriente que 
estaba todavía en la obediencia de los emperadores grie-
gos , estaban asoladas con facciones de todas especies, unas 
con la ambición y avaricia de los grandes, que aspiraban 
á los primeros empleos , á los honores > á las riquezas , y 
aun á la soberanía; otras en el pueblo con el desconten-
to , el deseo de la novedad , la esperanza de ser ménos in-
felices , y con la mudanza de señor ; otras en los exérci— 
tos con la inquietud , el deseo del pillage , y mas que todo 
con la desobediencia ; otras en fin tenian por principio las / 
disputas teológicas , y no eran las ménos alentadas, ni las 
tténos funestas. Había revoluciones . sediciones, ordene« 
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sangrientas, príncipes arrojados del trono , presos , encer-
rados en un claustro , sacrificados ó cruelmente mutilados, 
soberanos que no hacen uso de su razón sino para dispu-
tar sobre el dogma , ni de su poder sino para hacer leyes 
subre los objetos del culto y de la clerecía , para de-terrar, 
perseguir y marar á los pastores, á los clérigos , á los mon-
g e s , tropas de ciudadanos , animados los unos contra los 
otros por sus soberinos , sin pensar mas que en su destruc-
ción para abolir ó conservar las pinturas y las e tatúas en 
los templos consagrados al Dios de la paz. Este es el es-, 
pectáculo doloroso que presentaban por rodas partes la c a -
pital y demás ciudades del imperio. En medio de tan hor-
ribles escenas era imposible que las artes y las letras acer-
ta en á esforzarse con buen éxito en seguir los pasos de la 
juiciosa antigüedad. Apagado el ingenio tanto tiempo habia 
con el deseo de la gloria , no despedia tampoco aquellas 
débües luces que algunas veces salen de él en los tiempos 
mas estériles de las ciencias. El gusto de lo bueno en las 
obras de ingenio habia desparecido con el de la honestidad 
en la conducta de las costumbres , cosas proporcionadas la 
una á la otra , y a reynando en una nación , ya quando no 
son conocidas en ella. En el seno de los furores civiles y 
religiosos, en medio de una corte y de un pueblo movi-
dos únicamente por el fanatismo , no poaian ocuparse en 
©tros objetos de los que estaba imbuida la imaginación , ni 
en otros diferentes de los de las artes que estimaban , por-
que de ninguna utilidad podían servir la filosofía , la poesía, 
ni la eloqüencia á unos hombres que ni pensaban ni apli-
caban todas sus fuerzas á otra cosa que á las disputas su-
tiles y acres en. que se habían criado desde niños. Q u é 
fruto habían de sacar de las ciencias exactas que aclaran 
la inteligencia , ni de los conocimientos agradables en que 
se recrean los ingenios, aquellos que solo tenian por bue-
no el forzar á los hombres con el raciocinio ó la violencia 
á confesar el monotelismo, y por lo mas importante y mas 
glorioso el despedazar las estatuas de Jesu-christo y de los 
santos? Quando un pueblo se halla desde mucho tiempo 
con semejantes impresiones , está insensible á todo lo que 
no está sujeto á la vista y á la razón. Pero quántos pro-
gresos no hace en la barbarie dominada del desprecio de 
las letras y de las ciencias, á exemplo de ios príncipes y 
¿e los grandes! . . 
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l e ó n el Tsauro , que acabó de reynar en 74.T , prínci-

pe furioso contra 1 s santas imágenes , no lo estuvo mé-
nos contra las ciencias , contra los sabios que las cultiva-
ban , ni contra los libros adonde los hombres estudiosos 
iban á sacar sus conocimientos. Este príncipe era el que 
solo se acordaba que era emperador para hacer degollar á 
los católicos , habia tanteado entrar á los literatos en su 
partido , porque sabia quán favorable seria este logro al 
designio que habia formado de abolir enteramente el c u l -
to de las imágenes en las iglesias del imperio ; pues á pe-
sar de las tinieblas de la ignorancia , y puede ser que tam-
bién por ellas , tenian los sábios un gran crédito para con 
la multitud. Y a se sabe que en el curso ordinario , quan-
t o mas ignorante es el pueblo , y quanto mayor admira-
ción causan los hombres ilustrados, particularmente quan-
do estos hombres dedicados á las ciencias se muestran in-
clinados al culto del pueblo , porque este está siempre de 
buena fe en sus preocupaciones y opiniones , y a se sabe, 
vuelvo á decir , que esta admiración infunde siempre res-
peto y confianza. Pero las tentativas de León salieron 
frustradas , porque los sabios hallaban en sus libros las 
pruebas de la antigüedad respetable y del fruto conocido 
del culto dado á las santas imágenes en todos los tiempos y 
en todas partes. En ellos habian aprendido que los h o m -
bres necesitan objetos exteriores que les traigan al pen-
samiento , y en cierto modo les pongan delante lo que 
se ha de c r e e r , adorar , é imitar. A cada paso volvian á 
hallar en ellos testimonios auténticos de la doctrina de los 
padres y de su conformidad con lo que la Iglesia enseña-
ba en su tiempo. Y así declararon animosos al emperador 
que no podian prestarse á lo que exígia de ellos , lo qual 
sirvió para irritar su cólera. L a mayor parte de estos hom-
bres , mas ¡lustres por su generosa resolución que por to-
da su ciencia , habitaban en el edificio de la biblioteca pú-
blica , y la custodiaban. León fuera de sí con el furor, y 
queriendo destruir de una vez á los literatos que se h a -
bian atrevido á resistirle , y á las fuentes de su sabiduría, 
»pandó rodear la biblioteca con una cantidad de leña se-
ca , suficiente para pegarle fuego y reducirla á cenizas; y 
de este modo sepultó en unas mism is llamas á los sábios 
que no habian pensado como é l , y á los libros en que fun-

s u i n c l i n a c i ó n al a n t i g u o c u l t o ¡ a c c i ó n m a s repte— 
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hcnsible mil r e c e s , y mas digna de un bárbaro, qne la de 
Amrou destructor de la biblioteca de Alexandria. El ge-
neral musulmano era un fanático , ignorante , y de bue-
na f e , que seguia la impresión de una conciencia errada, 
aunque recta y sincera , tanto mas excusable , quanto mé-
nos conocía el valor del tesoro , cuya destrucción manda-
ba , y por otra parte executaba la voluntad de la cabeza 
de la religion , que con las preocupaciones de su secta era 
el órgano y el intérprete del cielo. Al contrario, Leon no 
ignoraba todo el mal que hacia, ni el precio infinito del 
monumento que reduxo á cenizas. Obraba por una ven-
ganza reflexionada , y su fanatismo no le cegaba acerca del 
agravio irreparable que causaba á las ciencias , á su nación, 
y al universo; este era también uno de los motivos que le 
puso la hacha en la mano. 

Despues de la primera pérdida , no tenia esta remedio, 
y se puede decir que todos ios trabajos posteriores de los 
sábios no han podido indemnizar á las letras, lo que les 
quitó el furor atroz de un emperador christiano. Despues 
de este acontecimiento , la poca literatura que se conser-
vaba aun en la capital del imperio griego desapareció con 
las llamas que habian devorado las preciosas reliquias de la 
antigüedad sagrada y profana Pues aunque quedaron t o -
davía algunos hombres de letras,-y algunos sábios que cul-
tivaban su razón en el retiro , contentos con trabajar pa-
ra sí mismos , ocultaban sus estudios y sus trabajos , me-
tiéndose en la obscuridad de algún recogimiento inaccesi-
ble á la vista de la multitud y de los tiranos, de suerte, 
que sus luces inútiles á sus conciudadanos se disiparon sin 
esparcir el menor resplandor , y los frutos de sus vigilias; 
si algunos produxeron, se perdieron para su siglo y para 
la posteridad. 

Este era el estado de las ciencias, y las letras en t o -
da la extension del imperio griego , entre tanto que el fue-
go de la heregía y de la persecución le devoraba por de-
dentro , y que los sarracenos los estrechaban mas y mas 
por defuera con nuevas conquistas. L a dominación de es-
te nuevo pueblo , cuya ignorancia estaba consagrada por 
la religion , no merecía ser favorable á las artes y aun me-
nos á la filosofía , porque el fanatismo de los primeros dis-
cípulos de Mahoma y el de sus inmediatos sucesores ti-
raba á poner todas las naciones baxo la ley del profeta* 
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y á destruir todos los libros , porque no quedase en pie 
sino el Alcorán. A este fin pronunció Ornar el segundo de 
los califas el oráculo bárbaro de entregar á las llamas los 
principales libros de todos géneros , que habian vuelto á 
juntar á tanta costa en su biblioteca desde Alexandro los 
Tolomeos soberanos del Egipto. Con esta rusticidad délos 
musulmanes , con este odio que habian jurado á todas las 
ciencias, y miraban como una virtud , se señaló partícu-
la mente el gobierno de los ommiadas, y duró todo el 
tiempo que ellos duraron sobre el trono. Pero despues de 
la revolución que trasladó la autoridad suprema á la casa 
do los Abasidas mudaron de semblante las artes y las le-
tras en el Oriente. Almanzor , segundo de estos príncipes, 
que subió al trono en 754 , sacó á las ciencias y á las ar-
tes del desprecio á que las habian abatido , los que ántes 
de él habian llegado al califato. Llamó á su corte , como 
y a dexamos dicho , á los sábios de todas clases , y Ies dió 
«n ella habitación correspondiente á su estima , asegurán-
dolos con beneficios. Su reynado, aunque reducido al es-
pacio de veinte y un años , fué bastante largo para ins-
pirar el mismo gusto á un gran número de árabes que cul-
tivaban á porfía las ciencias exactas , como la geometría, 
la astronomía , el cálculo ; los conocimientos prácticos co-
mo la medicina, la química, la farmacia , y también la» 
artes de adornos , como la poesía , la eloqiiencia , y los 
romances. Nlahadí , Hadí , Al-Raschid , Al-Mamón , sus 
suc sores, le siguieron, y a p c a r de la preocupación de la 
religión que se habia ido debilitando poco á poco , llega-
ron á ser los árabes una nación limada, sabia , inventora, 
y á ponerse en estado de ilustrar á las demás. Ya tenian 
ántes de Mahoma , y en el tiempo de su mayor ignoran-
cia sus artes y una especie de literatura proporcionada á 
su g¿nío y costumbres. Y estas eran , como en todos los 
pueblos que se apartaron poco de su estado primitivo, can-
ciones , poemas y narraciones , las unas puramente histó-
ricas , ó á lo ménos fundadas en gran parte sobre los he-
chos , y las otras alegóricas y morales ; pero despues que 
estudiaron el método de los antiguos , emprendieron obras 
conexas y regulares. Hubo dentro de poco tiempo poe-
«ías llenas de fuego , en las quales el entusiasmo de poeta 
supo proporcionar la magnitud , y sujetarse á las reglas; 
hubo tratados metódicos acerca de las ciencias,y de la rng* 
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ral; historias útiles , y un gran número de obras origínale?, 
que han servido de modelos á nuestros antiguos novelado-
ros y romanceros. 

M u y lejos estaba en los tiempos de que hablamos de 
estar tan cultivado y tan fecundo el campo de la literatu-
ra en el Occidente , y particularmente en Francia : por-
que estaba cubierto de espinas en toda su extensión , y 
apénas se conocían algunas señales de los trabajos tan pe-
nosos y tan ingratos de los que habían intentado abonar-
le en los dos siglos anteriores. La mayor parte de las es-
cuelas que estaban abiertas en las catedrales y monaste-
rios cesaron en sus exercicios al principio de este siglo ó 
al fin del precedente , por falta de maestros capaces de 
enseñar, y de estudiantes que fuesen á tomar de ellos sus 
lecciones. Las pocas que aun permanecían estaban decaídas, 
V anunciaban un próximo abandono , efecto de las tur-
baciones civiles que se fomentaban tanto tiempo habia por 
la debilidad de los soberanos , por ambición de sus minis~ 
tros, y por la conspiración de toda la nación en perder-*-
se. La fuerza usurpaba los puestos mas importantes , ó 
los obtenían aquellos que se habían opoderado del poder 
como por una recompensa del zelo , que se alegaba para 
sus intereses : los empleos eclesiásticos se daban á milita-
res , á sus hijos , á mugeres , y no siempre á los de la v i -
da mas exemplar. Los monasterios estaban llenos de gen-
te de guerra , mantenidos á costa de las diferentes parcia-
lidades , de manera , que estos , así los de las letras y de 
la piedad, en lugar de ser propios del estudio , de la me-
ditación y del recogimiento, habian llegado á ser lugares 
de tumulto , de juntas ruidosas y de exercicios militares. 
Los nobles y todos los que seguian la profesíon de las 
armas se vanagloriaban de su ignorancia , y volvían á po-
ner no las ciencias , que piden estas una larga aplicación, 
sino los conocimientos mas comunes, digo , al cargo de 
aquellos, que ni aun servian para ceñir la espada. Los clé-
rigos y los monges , que se veian despreciados, no tan-
to por razón de su estado como por las ocupaciones sose-
gadas á que estaban consagrados , sacudían bien pronto el 
y u g o de las reglas, dexando la oracion y el estudio, adop-
tando un modo de vivir á que la preocupación les inclina-
ba en su modo de pensar, y llegando con esto á ser ig-
norantes por vanidad. 
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Ademas de lo que acabamos de decir , se conoce á fon-

do que no hay que buscar en las producciones- de este si-
glo pensamientos selectos , plan arreglado , conexíon de 
partes , empeño , método , y mucho ménos la pureza en 
el estilo. Todo lo que nuestros sábios han reunido en di-
ferentes colecciones está tan léjos de ser mediano , que 
bien se puede, sin encarecer, asegurar que todo quanto te-
nemos de estos tiempos desgraciados tiene el carácter de una 
baxeza y rusticidad que fastidia en las historias , leyendas, 
crónicas , homilías , y en las poesías , todo en tono de bar-
barie , de ignorancia v de credulidad lastimosa. N o se ha-
lla en ell^s una sentencia siquiera , ni variadas las expresio-
nes que recompensan el trabajo y disgusto que causa una 
lectura, en que es menester adivinar hasta las palabras y 
sonidos elementales de que se componen. Todo el fruto 
que podemos sacar de esta pena y enfado es consolarnos 
y darnos el parabién de que se hayan perdido la mayor 
parte de estos escritos que se han publicado, si atendemos 
á ¡a idea que nos dan los existentes. En el artículo destina-
do para los escritores eclesiásticos , se verá que este siglo 
mas tenebroso que todos los anreriores no nos presentará 
en todo el Occidente un solo autor , ni una sola obra dig-
na de la mas mínima noticia , á excepción del venerable 
I3eda y los libros caroiinos. 

En este estado deplorable quedaron las cosas hasta cer-
ca del año 770 , en cuyo tiempo el talento de Cario Magno 
hizo resplandecer la luz que reanimó los espíritus desde 
mucho tiempo entorpecidos en el sueño de la ignorancia, 
y ofreció á las letras el mayor lucimiento , cuyo"feliz rey-
nado y gloriosas hazañas reservamos para la historia d-I 
siglo nono , remitiendo á esta época el por menor de los 
medios que ha tomado , para renovar el gusto de las cien -
cías y de las artes en sus grandes estados. L o que hasta 
aquí hemos dicho en este artículo es bastante para formar 
una idea exacta del estado , la decadencia y abandono en 
que se hallaban todos los ramos de literatura en Frauda y 
en todo el Occidente. 

Tomo II. l i 
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Estado de la Iglesia en las diferentes partes del mundo 
christiano. 

L a iglesia de Oriente se vio expuesta en todo el si-
glo octavo al fuego de dos persecuciones violentas , ocasio-
nadas la primera ( que no fué la ménos cruel ) por los em-
peradores mismos , unos monotelitas y otros iconoclasias, 
la qual causó males de una nueva especie á Constantino-
pla , en donde estuvo inconstante muchas veces la fe de 
los patriarcas y abatida su dignidad , y asimismo en lo res-
tante del imperio , en que el orden monástico estuvo á pun-
to de recibir los mas indignos tratamientos ; la segunda por 
los príncipes musulmanes y por los executores de sus de-
seos , que ordinariamente hacen mérito , ó en ponderar las 
órdenes crueles de sus amos , ó si no en el modo de execu-
tarlas. V a m o s á dar una idea de la triste situación á que se 
hallaba reducida la sociedad christiana por el conjunto de 
tantas circunstancias molestas en aquellos mismos países 
donde ántes había estado tan floreciente y para poner mas 
en claro la narración , distinguiremos lo que la trabajaron 
los príncipes christianos , de las vexaciones que le causaron 
los soberanos infieles con su fanatismo. 

Apénas comenzaba la Iglesia á tener algún descanso 
despues de la violenta tempestad del monotelismo , quando 
Filípico , sucesor de Justiniano II. en el trono de Cons-
tantinopla , abrió de nuevo la herida aun no cerrada de 
esta heregía. Le habia predicho un monge de aquellos que 
se habían declarado contra el dogma antiguo de las dos 
voluntades , que llegarla á ser emperador, y le habia obli-
gado á jurar que despues de su elevación habia de poner 
en práctica^quanto conduxese á abolir el concilio sexto; 
y habiendo tenido efecto algunos años despues la predic-
ción del m o n g e , cumplió fielmente Filípico la palabra de 
observar su horroroso juramento. Pues no contentándose 
con perseguir al clero de la ciudad imperial, y con haber 
puesto en la silla de Constantinopla á un patriarca imbui-
do en los mismos errores que é l , despachó á Roma oficia-
les encargados de su orden para obligar al papa á subscri-
bir las acias de un conciliábulo , en que hab ia hecho pro-

nunciar la condena de la verdad y del sínodo universal en 
que habia sido consagrada por una definición canónica. Pe-
ro por la firmeza del papa Constantino y del clero romano 
salió infructuosa esta tentativa, y quedó el Occidente pre-
servado del contagio de un error , cuyas funestas influen-
cias experimentaba el Oriente tanto tiempo habia. 

La borrasca fué pasagera, porque al cabo de dos años 
de reynado perdió Filípico el cetro y la vida en una cons-
piración que se levantó contra é l ; pero bien presto se ori-
ginó otra borrasca de tanta duración y tan terrible , que 
a<-abó de colmar la desolación en toda la iglesia Griega. El 
instrumento de que Dios se sirvió para probar á los fieles, 
y punir á los que por su poca inclinación á la fe y por 
una vida relaxada ó escandalosa estaban reducidos casi so-
lamente al nombre de christianos, fué el emperador León I V . 
de sobrenombre Isauro , príncipe impetuoso en sus deseos, 
obstinado en sus intenciones, implacable y cruel en sus 
venganzas, por haber declarado una guerra abierta á las 
santas imágenes y á todos los que se negaban á concur-
rir con el en la aboücion de su culto de "ellas. Desde que 
manifestó su ojeriza, y dió sus primeras órdenes para hacer 
pedazos la cruz y las estatuas, para romper los cálices y 
demás vasos sagrados , y borrar las pinturas en todas las 
iglesias , en nada se detuvo , ni hubo exceso á que no le 
haya llevado su furor.- los destierros, los castigos, las 
afrentas , los suplicios , y hasta la misma muerte le pare-
cían penas insuficientes para castigar el crimen de los que 
él llamaba iconólatras adoradores de imágenes confun-
diéndolos con los paganos. En el artículo de los iconoclas-
tas veremos quántos males causó el encaprichamiento y 
enagenacion en que puso su falso zelo á este principe. 
Basta decir aquí , que durante un reynado de veinte y qua-
tro años no cesó de atormentar á los pastores y á los mon-
ges, de derramar la sangre de los christianos , y de exer-
cer contra la Iglesia una persecución comparable á las que 
encendieron en los primeros siglos los protectores de la 
idolatría , quando intentaron aniquilar el christianismo en 
su cuna. Esta situación violenta de la religión continuó en 
los reynados sanguinarios de Constantino Coprónimo y de 
León Chazaro , hasta que Irene , aquella muger tan cono-
cida por sus grandes qualidades como por sus delitos , t o -
mó en su mano las riendas del gobierno , como tutora de 
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Constantino Porfirogeneto su hijo , que es decir , hasta que 
la sociedad christiana , turbada y despedazada por los que 
habian de haber sido sus protectores , 110 vio diminución 
alguna en sus calamidades sino hacia el año de 780. 

Los sarracenos , enemigos de toda religión que no sea 
la suya , no perdonaban por su parte á los christianos, por-
que los veían perseguidos por sus propios soberanos. Sin 
contar el número infinito de víctimas que sacrificaron á su 
fanatismo y ambición en la guerra , casi continua , que hi-
cieron á los emperadores, quintos dcxó de sacrificar el ze-
lo entusiasta y cruel que los animaba en todas las partes 
del Oriente que corrieron como vencedores? En tiempo de 
los califas 'no habia medio entre el Alcorán y la muerte: 
pues aunque los príncipes que sucedieron despues se mos-
traron mas'humanos , y el no ser sectario de Mahoma se 
pudo componer con pagar un tributo , todavía el zelo del 
proselitismo , que aun no se habia desvanecido del todo, 
inventó mil modos de atraer los christianos á la ley mu-
sulmana. Los que abandonaban el culto de Jesu-christo 
eran recompensados magníficamente ; padecían toda suerte 
de vejaciones los que se mantenían fieles á su culto , se les 
aumentaba el tributo , se hacían nuevas tasas , y sin dila-
ción se exigían las pagas , se saqueaban las iglesias , y se 
apoderaban de ellas , convirtiéndolas en mezquitas: los 
christianos estaban privados de todos los derechos de la 
sociedad , los pastores salian desterrados , y los monges 
eran echados de los santos asilos en que estaban encerrados 
para servir á Dios en comunidad , y aun pareciendo muy 
suaves muchas veces estos modos, y que no producían el 
efecto deseado , se recurría á los malos tratamientos y á 
los suplicios. Seria difícil calcular justamente el número de 
los fieles que el cuchillo de los musulmanes puso en el nú-
mero de los mártires, pues no seria maravilla que estos 
bárbaros conquistadores sacrificasen á todos los christianos 
que habian hecho prisioneros en las ciudades tomadas y en 
las batallas, ni que degollasen á comunidades enteras com-
puestas de centenares de monges ó de monjas. Algunas ve-
ces confiaban sus órdenes crueles á los judíos, enemigos 
implacables de los christianos. Lo cierto es que de todos los 
sucesores de Mahomet, exceptuando á Ornar I . , no hubo 
uno que no haya hecho punto de religión y mérito para 
con los musulmanes el emplear la fuerza y el rigor en la 
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extensión del eslamismo con menoscabo de la religión chris-
tiana : y estos fueron para el mismo fin los principios y 
conducta de todos los califas. Por otra parte la preocupa-
ción de la religión tan eficaz sobre el corazon de los e n -
tusiastas y su aversión á los christianos se había hecho 
fuerte en el ódio que habian jurado á los emperadores, cu-
yos exércitos se componían de christianos. Almanzor y 
Al-Raschíd , aunque filósofos y protectores de las letras, 
no hicieron á los christianos de su dominación una guer-
ra ménos viva ni menos cruel que los otros pr ncipes mu-
sulmanes, porque estaban animados del mismo espíritu que 
ellos ; y ni la filosofía ni el amor de las letras habían tem-
plado en su alma aquel zelo destructor , que parecía ins-
pirado por xVlahoma á todos los que abrazaron su religión. 
De este modo estaba la sociedad christiana agitada en el 
tiempo de que hablamos de todas las maneras capaces de 
alterarle su felicidad y sosiego en todas las partes del 
Oriente , sin pasar un día en que no experimentase algu-
na nueva pérdida. 

Entre tanto que los reyes de Lombardía y los exarcos 
de Ravena se hacian la guerra , los unos por extender 
su dominación , y los otros por conservar á los empera-
dores la sombra del poder , que aun cubría algunas por-
ciones de Italia , no tenían los papas otro cuidado que 
preservar á Roma y los campos vecinos que formaban el 
patrimonio de la Iglesia. Tiempo habia que los príncipes 
lombardos miraban como principal objeto de su ambición 
el hacerse dueños de la capital del mundo christiano ,»y 
á este fín habian dirigido todas sus empresas militares. D e 
este número fueron Luitprando , Astolfo, y Didier y otras 
cabezas de la nación que les habian precedido , y siguie-
ron el proyecto con un ardor enteramente extraño sin 
olvidar cosa que conduxese á su logro , cuya execucion 
cesó de parecer dudosa , quando el segundo de estos prín-
cipes hubo destruido el exarcado y el poder de los empe-
radores griegos en Italia por la toma de Ravena, que era 
el único baluarte que ellos tenian. Pero lo« papas unidos 
á los intereses del senado y del pueblo hicieron, de con-
cierto con ellos todo lo que las circunstancias pedían pa-
ra poner la ciudad en estado de defensa. Repararon ios 
muro? , les agregaron toftes, y fortificaron los parages mas 
indefensos y arriesgados , creyendo que no podían .ent-
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plear en mejores usos los tesoros de la Iglesia. Por dicha 
de los romanos ocupaban en estos tiempos borrascosos la 
santa silla unos pontífices , que á las virtudes que pedia 
el puesto que llenaban , unian el don de gobierno y poli-
cía. Tales fueron Gregorio II. , Gregorio III. , Zacarías, 
Esteban I I . , y mas que todos Adriano I. , c u y o elogio se 
hizo quando hemos dicho que fué amigo de Cario M g -
no durante su vida , y el objeto de sus lágrimas despues 
de su muerte. Pero no se aquietaban tanto con las pre-
cauciones que la prudencia humana sugiere , que dexasen 
de poner también los medios que sugiere la piedad. O r -
denaron muchas veces rogativas públicas , a y u n o s , pro-
cesiones acompañadas de cantos lúgubres y penitentes, y 
se presentaban en estos piadosos exercicios delante del 
pueblo con las señales mas edificantes de compunción, ani-
mándole á aplacar el cielo con sus buenas obras. Mas de 
una vez se adelantaron al campo de los enemigos en el 
aparato mas humilde , seguidos de toda la clerecía , y en 
forma de suplicantes á pedir á Astolfo y á Desiderio que 
conservasen una ciudad que debian honrar como christia-
nos. Pero por mas eficaz que sea el imperio de la religión 
para con los hombres, ordinariamente es mas fuerte el de 
la ambición, y todo lo sacrifican los príncipes quando 
están dominados de ella. Los reyes lombardos ni cedie-
ron á las súplicas de las cabezas de la Iglesia , ni se humi-
llaron delante de ellas, ni apreciaron las amenazas que les 
hacian de parte de Dios , que castiga á los opresores des-
pues de haberlos hecho servir á los designios de su jus-
ticia. 

Los papas, que se consideraban como encargados per-
sonalmente de los intereses de la patria , pusieron sus mi-
ras en la Francia , en donde la providencia les habia pro-
curado un poder capaz de protegerlos en las coyunturas 
peligrosas en que se veian. Volaron á su voz Gárlos Mar-
tel . Pepino y Cario Magno al socorro de Roma y de Ita-
lia. Luitprando , Astolfo y Didier, oprimidos con las ar-
mas de,estos principes que arreglaron el destino de la Eu-
ropa en todas partes,por evitar las desgracias que les ame-
nazaban , les concedieron lo que habian negado á los rue-
gos de los pontífices. Los ambiciosos solo se creen obli-
gados á cumplir los tratados y f i n e s a s en el peligro que 
no puedes evitar: esta era Ja máxima de los príncipes lom-
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bardos , y la siguieron , ya volviendo á las hostilidades, 
quando les pareció que no habia nada que temer , y a di-
firiendo la execucion de sus empeños. Los pontífices tor-
naron á implorar la protección de los príncipes franceses, 
escribiéndoles cartas muy patéticas ; y el uno de ellos, 
que era Esteban I I . , pasó en persona á solicitar á Pepino 
que repasase los Alpes , y fuese á castigar las infidelida-
des de Astolfo , quien con nuevos pretextos fe negaba 
siempre á cumplir las condiciones que le habia impuesto 
el vencedor. Finalmente, irritado Cario Magno de las 
nuevas infracciones en tiempo de Adriano I . , pasó él mis-
mo á sitiar á Desiderio , último rey de los lombardos , en 
Pavía su capital , y á dar el último golpe en esta monar-
quía que habia subsistido mas de doscientos años en Ita-
lia. De este modo conservaba siempre su antiguo lustre la 
iglesia de Roma , aunque turbada en el uso de sus bienes 
temporales por la política y ambición de los soberanos que 
reynaban al otro lado de los Alpes ; y lo que es mas, iba 
aumentando un nuevo esplendor por las posesiones que 
recibía de la mano liberal de los reyes de Francia. 
- En tiempo de los príncipes, tan magníficos por su pie-
dad para con la primera iglesia de la christiandad , no po-
día la religión dexar de estar floreciente en sus propios 
estados : no obstante , la iglesia de Francia tuvo que su-
frir muchas turbulencias civiles con que el estado se veía 
continuamente agitado , y muchos desórdenes que de ellas 
se seguían , principalmente en la administración de Cárlos 
Martel. Este maire de palacio se halló con el poder y am-
bición de su padre Pepino de Henstsl ; pero no heredó su 
dulzura y moderación , pues entregado todo á la guerra, 
en que era tan hábil como infatigable , solo apreciaba la 
profesion de las armas, y no hacia beneficio alguno sino 
á los militares, que fueron los primeros que siempre t u -
yo á la vista. Sí estas disposiciones , que pasaban por qua-
lidades estimables , y aun necesarias en las circunstancias 
en que se hallaba Cárlos Marte l , no hubieran servido mas 
que para hacerla indiferente al clero , el orden exterior, 
y la disciplina nada hubieran tenido que padecer: pero 
no contento con valerse poco de los eclesiásticos, porque 
los contemplaba inútiles para sus fines, los despreció abier-
tamente por sus ocupaciones pacíficas. Les violó sus pri---
vilegios, los despojó de sus bienes, para enriquecer á los. 
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compañeros de sus hazañas guerreras; y privándolos de la 
estimación personal de que hablan gozado en la opinión 
del pueblo , les quitó también la que era necesaria al 
buen éxito de sus trabajos en el orden de las costumbres 
y de la fe. Y quando la Iglesia y el estado estuvieron 
igualmente en peligro por la invasión de los sarracenos, 
que habiéndose esparcido al otro lado de los Pirineos des-
pues de la reciente conquista de España , y a habian aso-
lado todas las ciudades por una parte hasta el Loire , y 
por otra hasta el Sena ; la política y el valor obligaron á 
Carlos Martel á la emprgsa de lo que no hubiera hecho 
sin duda por solo el motivo dé ía piedad. Cebaron las 
quejas particulares : habló solo el bien de la patria : y los 
sarracenos, atacados , vencidos , perseguidos , se vieron 
en la necesidad de ocultarse detras de las montañas , que 
parecía que la naturaleza les habia puesto por barrera á 
sus conquistas en Europa. Sin embargo causaron sus cor-
rerías , hasta el momento en que Martel se armó para de-
tenerlos , grandes males á las iglesias que se hallaron al 
paso. Robaron todo lo mas precioso que habia en los 
templos y monasterios , y profanando ó destruyendo t o -
do ío mas sagrado de la religión , los baptisterios , las re-
liquias y las pinturas santas , hicieron un número casi in-
finito de mártires. Pero la ocasíon que los fieles tienen de 
sufrir por la verdad , se convierte en gloria de la Iglesia; 
y así á la sangre christiana. que derramaron los musulma-
nes se debe atribuir sin duda el mérito de los tiempos fe-
lices en que la religión ¡lustró el dichoso reynado de Car-
io Magno. 

" Habiéndose apoderado de España los sectarios de Ma-
homa , se dexa conocer que el estado de la Iglesia en es-
ta parte del Occidente todavía fué mas deplorable que en 
Francia, en donde no estuvieron de asiento. Todas las ciu-
dades que habian reconocido el poder de los godos se vie-
ron precisadas á recibir la ley de estos feroces vencedo-
res , que causaron todas las asolaciones de que el fana-
tisino y la embriaguez de la victoria podían hacer capa-
ces á unos bárbaros que no conocían otro derecho que 
el de la fuerza. Los hombres consagrados á los altares fue-
ron los primeros objetos de su furor , porque sabían que 
el medio mas seguro de abolir una religión que aborre-
cían , era hacer perecer á los ministros, bien que con el 
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dinero se alcanzaba , como por una especie de salvaguar-
dia , alguna vez de los generales , y aun de los príncipes, 
el libre exercicio del christianismo , como se ha visto en 
muchas catedrales , y muchos monasterios conservados á 
este precio. Y así se mantuvieron la sociedad christiana, 
y la sucesión de los obispos en un gran número de ciu-
dades con el aumento del tributo , que no era igual en 
todas partes, porque dependia del capricho y de la codi^-
cía de ios gobernadores. Este tributo , según los historia-
dores , era un peso de plata de veinte pesetas para las sim-
ples iglesias , de cincuenta para los monasterios, y de 
ciento para las catedrales. Pero esta suavidad , sujeta á va-
riaciones continuas y al arbitrio de unos dueños incons-
tantes , avaros y crueles , no fué bastante para que la igle-
sia de España dexase de estar durante este siglo en una 
dura opresion. Las ventajas que el famoso Pelayo rey da 
Asturias, y sus sucesores tuvieron muchas veces sobre los 
árabes, daban á estos nuevos motivos de perseguir á los 
christianos , y de vengar en ellos la sangre de sus herma-
nos. De esta manera no podia la religión recibir consuelo 
por un lado sin recibir la aflicción por el otro , y se rega-
ban con lágrimas todos los laureles de Jos príncipes ar-
mados para su defensa. 

Con los santos personages que la Inglaterra habia for-
mado en el siglo precedente , y tuvieron su gloria en éste, 
contribuyó á apagar el cisma de las iglesias de Irlanda y de 
Escocia con motivo de la Pascua , continuando en dar á la 
Iglesia grandes exemplos de virtud , y á las naciones ve-
cinas apóstoles, que se aplicaron con un zelo infatigable 
á destruir los restos de la idolatría. Estaba floreciente allí la 
vida monástica , tanto , que la mayor parte de las iglesias 
episcopales no tenian otra clerecía que los monges. Desde 
el tiempo de san Agustin de Cantorberi salieron grandes 
lumbreras de estos preciosos retiros: salieron también otras 
nuevas que resplandecieron en el siglo octavo á pesar de 
las tinieblas que le cubrían por todas partes. La mas relum-
brante fué san Bonifacio apóstol de Alemania , á quien da-
rérnos á conocer en adelante. La iglesia de Inglaterra debió 
la conservación de su lastre y de su fervor á la comuni-
cación que no cesó de tener con Roma. Desde él üempo 
de san Gregorio el Grande todos los que querían perfeccio-
narse en la ciencia eclesiástica y en la piedad, se iban á la 
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capital del mundo christiano , y después de haberse ins^ 
truido en el mismo centro de la fe volvian á ilustrar su pa-
tria. Y llegó á ser tan general este gusto que se trocó en 
práctica de devoción , dexando los abades sus monasterios, 
los obispos sus iglesias , y hasta los reyes sus estados, por 
ir á visitar el sepulcro de los apóstoles. Entre los pequeños 
soberanos que formaban la heptarquía se cuentan en este 
siglo hasta tres , que habiendo emprendido la peregrina-
ción á Roma por la piedad , dexaron el trono y abraza-
ron el estado monástico. Estos fueron Conrado rey de 
Jdercia , Ofa rey de los saxones orienta'es y Ina de los 
accidentales, que fundó un colegio de ingleses en Roma, 
y para su manutención, creó el impuesto, que se llamó des-
pues el dinero de san Pedro. Otro Ofa , rey de Mercia 
como el primero, hizo también un viage á Roma en el 
pontificado de Adriano para aquietar los remordimientos 
de su conciencia , y obtener del papa la remisión del cri-
men que habia cometido en haber mandado quitar la vida á 
traición á Etelberto rey de Estanglia^ • 

Los primeros misioneros que llevaron la luz de la fe á 
la Frisia , boy la Holanda , salieron de Inglaterra , y la 
conversión de los pueblos que habitaban aquel terreno de 
la parte de acá y de allá del Rin , la habia comenzado 
san Wilfrido en el siglo sexto. Otro ingles , llamado V i c -
berdo, también se habia dedicado á esta buenaobra ; pero 
sus trabajos tuvieron poco éxito , de suerte , que al zelo 
de san Vilebrod , y á los primeros años del siglo octavo se 
debe referir el establecimiento del christianismo en esta 
parte de la Europa. Pepino el antiguo acababa de con-
quistar la Frisia citerior, comprehemiida entre el Mosa y 
el Rin , y apadrinó con todo su poder la empresa de 
san Vilebrod y de sus compañeros , á fin de desterrar la 
idolatría de la provincia que habia agregado al imperio 
francés, con cuya protección tan poderosa hizo el santo 
misionero grandes progresos , edificó ig.esias, fundó mo-
nasterios , y continuó su carrera apostólica hacia el Norte 
hasta Dinamarca pueblo feroz , á quien no pudo ganar pa-
ra Tesu -christo. Otros dos santos misioneros franceses que 
pasaron á socorrer á los primeros que habian 1 evado el 
F>angelio á Frisia , perfeccionaron lo que los primeros ha-
bian empezado tan felizmente. El uno era san Vulfrando, 
«atural de Gationis, elevado despues á la silla de Sens, que 
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abandonó por consagrarse á la conversión de los infieles , y 
el otro san Gregorio , hombre del mas alto nacimiento , y 
emparentado con la familia real. Continuaron la obra de 
san Vilebrod , que murió en 7 3 9 , despues de haber esta-
blecido su si-la y el centro de esta nueva iglesia en Utrecht, 
y fué el primero que le ocupó. Sus trabajos , sus milagros 
y el exemplo de sus virtudes hicieron tan floreciente esta 
misión , que nmbas Frisia« eran casi enteramente christianas 
quando Cario Magno >ubió al trono de Francia. 

La Alemama , en donde el christianismo habia entrado 
en los siglo« antecedentes , estaba sepultada en las tinieblas 
de la idolatría , ya por la inclinación natural de los pueblos-, 
ya por falta de instrucción. Es menester considerar este di-
latado pais como una tierra absolutamente inculta , que 
necesitaba obreros evangélicos para desmontarla ; y tam-
bién sacó Dios de Inglaterra al apóstol que le destinaba, 
conocido por el nombre de Bonifacio , á quien recibió de 
orden del papa Gregorio II. , quando este pontífice le dio 
la ordenación episcopal , bien que su nombre propio y 
nacional era Ovinfrid. Nació en el año 680 , y habiéndose 
consagrado desde la infancia á la vida monástica , fué ele-
vado al sacerdocio de edad de treinta años , despues de ha-
ber gastado todos los precedentes en el estudio de las cien-
cias eclesiásticas con los mejores maestros de su tiempo. 
Entonces fué quando sintiéndose animado del deseo de 
trabajar en la conversión de los idólatras, pasó á Roma 
para recibir dé la cabeza de la religión la autoridad que 
necesitaba para entregarse á esta grande empresa. La T u -
ringia , la Saxonia . la Baviera y las demás partes de la an-
tigua Germania fueron el teatro de sus p r e d i c a c i o n e s j 
en ellas encontró su zelo obstáculos de todos géneros .• el 
rigor del clima , la aspereza de los caminos , el rigor de 
las estaciones , la rusticidad de los pueblos y su inclina-
ción al culto de los ídolos, tanto mas difícil de vencer, 
quanta era la fuerza que la ignorancia y la preocupación 
dan á los errores envejecidos. Su ardor infatigable, su pa-
ciencia y sn valor en quanto se ofrecia le hacian superioí 
á todo , y lo que hubiera desalentado á otros infinitos, pa-
recía que á el le daba nuevas fuerzas. La contradicción qué 
mas sintió , y que mas impidió la felicidad de .su misiort 
fué la que experimentó de parte de algunos doctores igno-
rantes y corrompidos, que entretenían á los antiguos cftrís-
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tianos de estus provincias con opiniones muy arriesgadas, 
particularmente en hechos morales. Mas le molestaron es-
tos hombres perniciosos en ser desengañados ó confundidos, 
que en ser instruidos los idólatras y convertidos los peca-
dores. Hizo muchos viages á Roma para conferenciar con 
los soberanos pontífices acerca del estado de las nuevas 
iglesias que había fundado , y de vuelta á los lugares de 
su misión trabajó en el bien de las almas como si no hu-
biera hecho mas que comenzar. Aunque fixó su residencia 
en Maguncia , de donde habia sido hecho arzobispo, exten-
dió su vigilancia á todas las iglesias de Alemania , cuya fun-
dación debía á su cuidado la mayor parte. Despues de tan-
tas penas y sucesos maravillosos solo faltaba á este grande 
hombre una cosa para ser en todo comparable á los prime-
ros predicadores del Evangelio , y era coronar su aposto-
lado con el martirio , y Dios se la concedió en el año 75 <¡, 
á los treinta y seis de su episcopado. Estando descansando 
debaxo de unas tiendas con sus compañeros y clérigos en 
un campo en donde estaba esperando á los neófitos, que 
se habían de juntar en él para recibir la confirmación, car-
gó repentinamente sobre él y los suyos una tropa de pa-
ganos con las armas en la mano , y les quitó la vida pen-
sando hallar mucho oro y plata en los cofres en donde es-
taban metidos los libros y las reliquias que t i santo arzo-
bispo llevaba ordinariamente consigo conforme al uso de 
aquel tiempo. Su. cuerpo fué depositado primeramente en 
Ütrecht , trasladado despues á Maguncia , y ú'timamente 
enterrado , según su última voluntad, en la abadía de Ful-
da tan célebre despues , fundada por él junto al rio de este 
nombre. Todavía existen tres libros del número de aque-
llos que estaban en los cofres de que acabamos de hablar: 
el primero contiene la concordia de los evangelios, el se-
gundo muchas obras de padres, entre otras las de san Am-
brosio y de san Leon papa , el tercero es un libro de evan-
gelios escrito , según dicen , de mano del santo mártir. 

Así reparaba Dios , por las nuevas conquistas hechas 
de la idolatría en el Norte de la Europa , las pérdidas que 
la Iglesia tenia cada dia en el Oriente, y llamando á nue-
vas naciones á la fe por medio de unos hombres animados 
del espíritu de los apóstoles , volvía á traer á la sociedad 
christiana á los pueblos que le habia quitado la heregía y 
el mahometismo. 
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Heregía de los iconoclastas , sus principios, sus progre-
sos , sus perjuicios y su condenación. 

L a heregía de los iconoclastas , c u y a historia vamos á 
delinear, es una de las mas funestas que agitaron á la Igle-
sia desde su origen. Merece la mayor atención porque 
ha vuelto á dexarse ver en estos últimos tiempos con ias: 
mismas señales que la hicieron tan formidable antiguamen-
te, y porque los doctores católicos han empleado, p2ra 
refutar á los que la renovaron en el siglo decimoquinto, 
las mismas razones que los santos defensores de ia fe en 
el octavo contra los enemigos del culto que la Iglesia 
dió siempre á las santas imágenes. Subamos al origen de 
este error , y procuremos descubríalas verdaderas causas. 

Se refiere que la unidad de Dios era el dogma funda-
mental de la religión mahometana , y que en conseqiien-
cia de este principio en que el falso profeta habia puesto 
la basa de su doctrina , el horror del politeísmo llegó á 
ser la virtud principal de todos sus sectarios. Del mi<mo 
modo habían pensado los judíos en todos los tiempos; pe-
ro mas que todo despues de la vuelta de la cautividad de 
Babilonia, Dieron pruebas bien claras de su aversión á los 
ídolos en tiempo de los sucesores de Alexandro , en el de 
los macabeos , y esta disposición se fortificó también quan-
do gobernaban los príncipes asnomeos , y estaba en to-
da su fuerza el principio del christianismo. Pero quando 
el uso de las pinturas sagradas llegó á ser mas común en 
la Iglesia , despues del reynado de Constantino , fué para 
ellos una cosa horrible el ver colocada con honor en nues-
tros templos la figura de un hombre , á quien ellos ha-
bían hecho morir en los tormentos. Esta conformidad de 
opiniones entre los judíos y los discípulos de Mahoma fué 
la primera causa de. la horrenda tempestad que se levan * 
tó en la Iglesia con motivo de las santas imágenes, y del 
culto que se les habia dado. Un judío , que habia ganado 
algún crédito sobre el espíritu del califa -Yesid I I . , supo 
persuadir á este príncipe crédulo y zeloso por su religión, 
que el medio infalible de prolongar su reynado seria pros-
cribir las figuras pintadas, grabadas, ó de relieve,.que se 



a i 

a ' 

tianos de estus provincias con opiniones muy arriesgadas, 
particularmente en hechos morales. Mas le molestaron es-
tos hombres perniciosos en ser desengañados ó confundidos, 
que en ser instruidos los idólatras y convertidos los peca-
dores. Hizo muchos viages á Roma para conferenciar con 
los soberanos pontífices acerca del estado de las nuevas 
iglesias que había fundado , y de vuelta á los lugares de 
su misión trabajó en el bien de las almas como si no hu-
biera hecho mas que comenzar. Aunque fixó su residencia 
en Maguncia , de donde habia sido hecho arzobispo, exten-
dió su vigilancia á todas las iglesias de Alemania , cuya fun-
dación debia á su cuidado la mayor parte. Despues de tan-
tas penas y sucesos maravillosos solo faltaba á este grande 
hombre una cosa para ser en todo comparable á los prime-
ros predicadores del Evangelio , y era coronar su aposto-
lado con el martirio , y Dios se la concedió en el año 75?, 
á los treinta y seis de su episcopado. Estando descansando 
debaxo de unas tiendas con sus compañeros y clérigos en 
un campo en donde estaba esperando á los neófitos, que 
se habían de juntar en él para recibir la confirmación, car-
gó repentinamente sobre él y los suyos una tropa de pa-
ganos con las armas en la mano , y les quitó la vida pen-
sando hallar mucho oro y plata en los cofres en donde es-
taban metidos los libros y las reliquias que t i santo arzo-
bispo llevaba ordinariamente consigo conforme al uso de 
aquel tiempo. Su. cuerpo fué depositado primeramente en 
Ütrecht , trasladado despues á Maguncia , y ú'timamente 
enterrado , según su última voluntad, en la abadía de Ful-
da tan célebre despues , fundada por él junto al rio de este 
nombre. Todavía existen tres libros del número de aque-
llos que estaban en los cofres de que acabamos de hablar: 
el primero contiene la concordia de los evangelios, el se-
gundo muchas obras de padres, entre otras las de san Am-
brosio y de san Leon papa , el tercero es un libro de evan-
gelios escrito , según dicen , de mano del santo mártir. 

Así reparaba Dios , por las nuevas conquistas hechas 
de la idolatría en el Norte de la Europa , las pérdidas que 
la Iglesia tenia cada dia en el Oriente, y llamando á nue-
vas naciones á la fe por medio de unos hombres animados 
del espíritu de los apóstoles , volvía á traer á la sociedad 
christiana á los pueblos que le habia quitado la heregía y 
el mahometismo. 
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el octavo contra los enemigos del culto que la Iglesia 
dió siempre á las santas imágenes. Subamos al origen de 
este error , y procuremos descubríalas verdaderas causas. 

Se refiere que la unidad de Dios era el dogma funda-
mental de la religión mahometana , y que en conseqiien-
cia de este principio en que el falso profeta habia puesto 
la basa de su doctrina , el horror del politeísmo llegó á 
ser la virtud principal de todos sus sectarios. Del mismo 
modo habían pensado los judíos en todos los tiempos; pe-
ro mas que todo despues de la vuelta de la cautividad de 
Babilonia, Dieron pruebas bien claras de su aversión á los 
ídolos en tiempo de los sucesores de Alexandro , en el de 
los macabeos , y esta disposición se fortificó también quan-
do gobernaban los príncipes asnomeos , y estaba en to-
da su fuerza el principio del christianismo. Pero quando 
el uso de las pinturas sagradas llegó á ser mas común en 
la Iglesia , despues del reynado de Constantino , fué para 
ellos una cosa horrible el ver colocada con honor en nues-
tros templos la figura de un hombre , á quien ellos ha-
bían hecho morir en los tormentos. Esta conformidad de 
opiniones entre los judíos y los discípulos de Mahoma fué 
la primera causa de. la horrenda tempestad que se levan * 
tó en la Iglesia con motivo de las santas imágenes, y del 
culto que se les habia dado. Un judío , que habia ganado 
algún crédito sobre el espíritu del califa -Yesid I I . , supo 
persuadir á este príncipe crédulo y zeloso por su religión, 
que el medio infalible de prolongar su reynado seria pros-
cribir las figuras pintadas, grabadas, ó de relieve,.que se 



hallasen en las iglesias de los christianos y en los parages 
públicos. El principe musulmán accedió sin repugnancia á 
este consejo, y sin dilación despachó órdenes á este efec-
to por todo el imperio hícia el año 724 , y se executaron 
con rigor. N o perdieron los judíos esta ocasion oportuna 
de satisfacer á su odio contra los christianos , ni mostra-
ron los mahometanos ménos ardor que ellos en destruir 
los objetos que el capricho de su religión les habia hecho 
odiosos. Y así en el judaismo y en el mahometismo re-
unidos tuvo su origen la heregía de los iconoclastas, y la 
guerra que esta encendió contra las santas imágenes en el 
siglo, cuya historia vamos á analizar. 

León III. , llamado el Isauro , que subió al trono de 
Const mtinopla en 7 1 6 , príncipe de un nacimiento baxo, 
sin educación y sin luces , se hizo repentinamente enemi-
go del cuito católico de las imágenes , por aquel defecto 
que tuvieron casi todos sus predecesores desde Constan-
tino , como queda ya dicho otr;.s veces , de tomar parti-
do en las disputas teológicas , y querer pronunciar como 
arbitros soberanos en ias cosas de íe: León pasó aun mas 
adelante , atreviéndose á mudar las ideas recibidas en or-
den á la naturaleza y uso de los objetos sensibles, consa-
grados por la religión , sin embarco de ser ignorante y sin 
letras , y haber sido sus principios los de un soldado raso, 
habiendo pasado toda su vida en la profesión' de las ar-
mas , sin haber aprendido jamas otras cosas que las nece-
sarias para ella. Pero las guerras en que había servido le 
adquirieron diferentes ocasiones de tratar con los judíos y 
musulmanes dé la religión y desprecio de la Idolatría, qne 
unos y otros hacían de los christianos por causa de la 
veneración de las imágenes de Jesu-christo y de los san-
tos , pareciéndole un oprobio para el christianismo. Esta 
era la objecion que le habia hecho mas fuerza, y no acer-
taba á resolver la dificultad de e l la , porque la impresión 
que le había hecho estaba tanto mas arraigada , quanto 
ménos instruido «e "hallaba en "la verdadera doctrina de la 
Iglesia acerca del culto de- las imágenes. 

Habiendo llegado León al trono imperial con estas 
ideas, no tardó en manifestarlas. Pues habiendo sucedido 
en el orden natujal hácia el año de 727 ciertos fenómenos 
asombrosos , á que la credulidad del emperador d.iba una 
interpretación siniestra , se imaginó que lá veneración y el 
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culto que los católicos daban á las santas imágenes eran 
la causa de estos acontecimientos extraordinarios , y de 
otras calamidades públicas. Con este pensamiento juntó al 
pueblo, y le declaró que todas las representaciones de ob-
jetos sensibles colocadas en las iglesias y en otras partes 
eran una idolatría , y que el cielo irritado enviaba cala^ 
midades á la tierra para castigarla. N o pasó .entonces mas 
adelante; pero en ti año 730 ,,sin haber cónsul ado á loa 
obispos ni haber medido. con la prudencia su conducta, 
publicó un edicto en que mandaba echar al suelo Jas imá-
genes , y borrar las pinturas sagradas en todos los pueblos 
de su obediencia: y no se determinó á este golpe ruidoso 
antes de haber tomado la firme resolución de. sostenerla 
por todos los medios que la autoridad soberana le hacia 
posibles.. 

Pero p o r grande que sea e l poder de los soberanos, 
nunca llega á mandar sobre las almas , ni á dominar en las 
voluntades r eí edicto de Leon revolvió á todo el mundo: 
sublevóse el pueblo de Constaptínopla, y fué menester en-
viar contra él gente armada , que cargó sobre é l , y en-
tonces fué quando en medio de este tumulto fueron echa-
das á tierra por los satélites del emperador las imágenes 
del Salvador , las de la santa V i r g e n y de los santos. Y a 
que la violencia de los medios que ponía, en hacerse obe-
decer no le ponia delante la injusticia y la impiedad de su 
l e y , debería á lo ménos hacérsela conocer la imprudencia; 

Í)ero este príncipe no era de tal índole que le reprimiese 
a vista de los males que iba á causar. Se habia criado en 

los campos , y acostumbrado al despotismo militar, que-
ría gobernar los vasallos de un grande imperio del modo 
que un capitan conduce una tropa desoldados: por otra 
parte era terco, colérico y cruel : la resistencia le irrita-
ba , y sn orgullo, ofendido de los obstáculos que encon-
traba , se-convertía en furor : demasiado lo ha manifesta-
do en los excesos de vexacion y crueldad á que se entre-
gó todo t i tiempo restante de su reynado , extirpando el 
culto de 1 s imágenes , que confundía con la idolatría mas 
rústica y mas injuriosa á -Dios. 

Aunque obscurecida la verdad con los falsos achaques 
del judío y del mahometano , y calumniada la Iglesia en 
su culto por un príncipe christiano, tuvieron un generoso 
defensor en san German , patriarca de Constantinopla , á 
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cuya dignidad "e transfirieron su mérito y nacimiento des-
pues de haber sido metropolitano de Cícico , y en ella 
se mostró con sus luces y su valor, como digno del al-
to puesto que llenaba en lg primera silla del Oriente. Pues 
no contento con preservar á su pueblo del veneno del nue-
vo error , se creyó obligado por su ministerio á trabajar 
en destruir las preocupaciones de algunos obispos , á quien 
el emperador habia hallado medio de hacerlos dividirse en 
sus opiniones. San Germán , para instruirlos y atraerlos á 
la verdad , les escribió muchas cartas eficaces y elegan-
tes , de las quales tenemos tres, la primera remitida á Juan 
obispo de Sinnada y metropolitano de Frigia, la segun-
da á Constantino obispo de Nacolia en la misma provin-
cia , y la tercera á Tomas obispo de Claudiópolis. En 
ellas explica con admirable claridad la doctrina de la Igle-
sia sobre el culto de las imágenes, y el "fiel. destino de es-
tos objetos consagrados por la piedad , y tan propios pa-
ra conservarla : refuta en todo las objeciones que León 
y sus partidarios tomaban de los judíós y de Hos musul-
manes : expone de un modo claro y precisóla diferencia 
del culto soberano, absoluto y directo que se debe á Dios 
solamente , del culto inferior subordinado y relativo de que 
pueden ser objeto la santa Virgen , los mártires y los 
otros santos: muestra la utilidad de las pinturas sagradas, 
de las estatuas y deinas representaciones , cuyo uso aprue-
ba la Iglesia , porque ellas son los libros de los ignoran-
tes , una predicación que habla á los ojos , y unos pode-
rosos estímulos para excitar á la práctica de las virtudes, 
de que fueron modelos excelentes los santos recordados 
en ellos : hace ver la antigüedad de las imágenes pintadas, 
ó de relieve con testimonios, sacados de los santos Pa-
dres , los mas auténticos para oponerse á los abusos t po-
ne las pruebas de veneración que se les dió siempre en lo's 
mejores siglos del christianismo y desde su origen: refie*-
re los milagros aufénticos con que Dios había '/probado 
el culto que se les daba : ultima menté , insiste en el pelir 
gro que hay de poner-las manos en los objetos consagra-
dos por el respeto de los pueblos, y de mudar las cos-
tumbres establecidas desde mucho tiempo en la Iglesi?, 
Así ilustraba el santo patriarta á-sus colegas en el episco-
pado ; y esparcía las nubes queel error amontonaba pa-
ra obscurecer la verdad k los ojos dé los hombres mal 
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instruidos, y autorizar los excesos que se permitían. San G e r -
mán escribió también al papa Gregorio II . para informar-
le de lo que pasaba en Oriente , y pedirle el socorro que 
necesitaba en una coyuntura tan crít ica, y Gregorio le res-
pondió , alabándole su zelo , animando su valor, y testifi-
cando la doctrina con que combatía. De este modo esta-
ban unidas las dos primeras sillas del mundo christiano en 
el objeto de la contestación que turbaba á la Iglesia, e s -
tando el Oriente apoyado por el Occidente en la defensa 
del culto católico. 

E l ardor de san Germán , y su unión con el soberano 
pontífice anunciaban al emperador toda la oposicion que ha-
,bia de experimentar la nueva doctrina, si se obstinase en su 
osadía. Pero nada le pudo detener , ni las representaciones 
de los papas Gregorio II . y Gregorio I I I . que le escribie-
ron con tanta fuerza como libertad , ni el horror de su i m -
piedad que el pueblo testificaba, ni las maldiciones que le 
echaba , ni las rebeliones que se levantaban en diferentes 
partes del imperio. Quanto mas zelo manifestaban los pas-
tores y los simples fieles por conservar las santas imágenes, 
tanto mas se encarnizaba León en destruirlas. E c h ó de su 
silla ,al patriarca Germán para colocar en ella á un h o m -
bre que sabia que era propio para aprobar sus intentos , y 
el santo anciano acabó sus dias en la casa de su padre, 
donde se había-retirado. Parece que la firmeza de Germán 
hubiera podido ser el dique suficiente para contener el f u -
ror de L - o n : pues no fué as í , que desde que se vió des-
embarazado , no tuvo mas miramiento , ni se contentó s o -
lo con borrar las pinturas sagradas, y hacer pedazos las 
estatuas sin perdonar las imágenes de Jesu-christo crucifi-
cado en la cruz por nosotros , que descargó también sus 
golpes sobre los que se resistian á sus órdenes. Llegó á ser 
general la persecución ; y lo que la hizo acaso mas cruel 
que las otras todas f u é , que León huia de procurar la 
gloria del martirio á sus víctimas, y ahorrándoles la vida, 
se contentaba con intimidar su constancia en el rigor y la 
duración de los tormentos. Sin embargo pereció un gran 
número en las torturas , que la industriosa crueldad d e 
este príncipe no acertaba á proporcionar siempre con las 
fuerzas de los que las sufrían. Los satélites que él empleaba 
en destruir las santas imágenes en las iglesias , en las plazas, 
y hasta en las casas particulares , nunca usaban de estas 
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execuciones sacrilegas sin derramar la sangre , por cansa de 
las sediciones de que siempre iban acompañadas. Entre 
tanto que el soberano se ocupaba solamente en destruir á 
sus vasallos , parecía que los elementos conspiraban con él 
en aumentar las desgracias públicas. En todo el año último 
de su reynado se vió afligida Constantinopla con horren-
dos temblores de tierra, en que perecieron un número es-
pantoso de habitantes, comprehendiendo en el mismo azote 
á muchas ciudades del imperio. Tal era la desolación de la 
capital y de las 'provincias quando murió Leon. Desde 
que la religion Christiana habia subido al trono imperial en 
la conversion de Constantino , habían combatido la fe mu-
chos príncipes, perseguido la Iglesia y hecho infelices^» 
los pueblos. Leon III. fué el primero que juntó el nombre 
de heresiarca á los de perseguidor y tirano. Su reynado 
duró veinte y cinco años, y de ellos gastó quince en hacer 
la guerra á las santas imágenes. 

Constantino Coprónimo , que llegó al trono en el 
año 741 , siguió las huellas de Leon su padre , y aun pasó 
mas adelante en los medios violentos que tomó para mu-
dar la disciplina eclesiástica en asunto de imágenes. Su im-
Íjiedad , su ojeriza contra los católicos, y su crueldad en 
a execution del proyecto que abrazó no tuvieron límites. 

Luego que se vió asegurado en el trono en que habia esta-
do vacilante algún tiempo, no pensó en otro negocio que 
en el de abolir el culto de que se habia declarado enemigo 
irreconciliable, y exterminar á todos los que intentasen 
conservarle. Y como no bastase la fuerza para cumplir su 

.designio, como se lo habia hecho ver la experiencia de 
Leon , intentó juntar á ella Coprónimo los medios de se-
ducción , y aparentar como regulares los procederes vio-
lentos de que quería valerse. Despues de este plan , de que 
esperaba el mejor suceso , juntó este príncipe en Constan-
tinopla año 754 un concilio , en que se hallaron trescientos 
treinta y ocho obispos, pero ningún patriarca ni diputado 
de las mayores sillas, porque la de Roma estaba ocupada 
por el papa Esteban II. , á quien se guardó de convidar, 
y la de Constantinopla estaba vacante por muerte de Anas-
tasio , usurpador de la dignidad patriarcal despues de la ex-
pul ion de san Get man. Por este grande número de obis-
pos se ve , que á pesar de los progresos del mahometismo 
y de las brechas abiertas por la heregía en la religion des-
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de los arríanos hasta los monotelitas, no dexaba de estar 
muy extendido el christianismo por el Oriente. Pero tam-
bién se ve , por el modo con que este gran número de pre-
lados se conduxeron en el concilio de Constantinopla , el 
poco amorá la verdad , la poca animosidad para su defen-
sa , y el corto conocimiento del espíritu de la Iglesia entre 
sus pastores, la mayor parte dominados de los intereses 
humanos , y avasallados á las intenciones del príncipe. 

Habiéndose juntado el concilio por Constantino , no 
para exáminar la qiiestion del culto de las imágenes , según 
reglas eclesiásticas , sino para proscribirle conforme á las 
intenciones del soberano , gastó seis meses en sus opera-
ciones , desde el 10 de Febrero hasta el 8 de Agosto. De 
todo este largo trabajo no tenemos mas que la definición 
de fe , que es un escrito extraño , por el modo á que está 
reducida, y por el fondo de las cosas que contiene. En ella 
se ve desde el principio al fin , que esta asamblea estaba 
animada del espíritu de heregía, y que no tenia otro fin 
que el de consagrar la doctrina impía de los iconoclastas. 
El segundo concilio de Nicea y V I I . general , de que 
luego hablaremos , refiere á la larga este decreto escanda-
loso en las actas de la sesión sexta, y le refuta victoriosa-
mente , comenzando por el título , y siguiendo á pie firme 
los raciocinios sobre que se funda. El título era : Defini-
ción del grande y santo concilio ecuménico. Cómo , dicen 
los padres de Nicea , cómo se entiende dar el nombre de 
concilio ecuménico á una asamblea , á que no ha concur-
rido por sí mismo , ni por sus legados , ó á lo ménos por 
su carta el papa obispo de Roma y cabeza de la Iglesia; 
ni de ella se ha dado parte á los patriarcas de Antioquía, 
de Alexandria y de Jerusalen , y en fin , una asamblea á 
que no ha dado toda la Iglesia su consentimiento? Las razo-
nes alegadas por los obispos iconoclastas , y refutadas por 
los padres de Nice2, se pueden reducir á quatro: 1 .a la no-
vedad del culto de las imágenes que los iconoclastas pre-
tendían , introducido en la Iglesia desde el sexto concilio 
general , que es el segundo de Constantinopla... A lo qual 
se responde que no han corrido sino setenta años entre el 
sexto concilio y el de que se trata , y que por consiguien-
te el culto de las imágenes , en favor del qual se citan testi-
monios de la mas remota antigüedad , no ha podido comen-
zar ni establecerse en este corto intervalo. 2.a La acusación 
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de idolatría intentada contra la Iglesia con motivo de las 
imágenes de su culto. Esta imputación se refuta observan-
do que la victoria de Jesu-christo sobre los ídolos es eter-
na , y que la Tglesia no puede ser acusada de renovar ti 
crimen de los idólatras , sin que esta acusación recaiga so-
bre el mismo Jesu-christo : despues se muestra en qué 
consiste el honor que se hace á las imágenes , y se hace 
ver que esta no es una adoracion propiamente tal, ni un cul-
to directo y absoluto , sino una reverencia relativa por su 
naturaleza al objeto representado que la merece por su ex-
celencia , quando es la humanidad de Jesu-christo , y por -
su santidad , quando es la de la santa virgen y de los san-
tos. 3.a El exemplo sacado de la sagrada Eucaristía, que es 
la única imagen de Jesu-christo que se permite. En lo qual 
advierte el concilio de Nicea que la Eucaristía no se pue-
de llamar imágen de Jesu-christo en el sentido propio y 
literal, porque el Salvador no dixo á sus apóstoles tomad 
y comed : esta es la imagen de mi cuerpo ; y si tomad y 
comed: este es mi cuerpo : palabras positivas que excluyen 
toda idea de imágen , de t i p o , y de figura en el sacrificio 
incruento : 4.a y última , las autoridades , así de la Escri-
tura como de los padres contra el culto de las imágenes. A 
esto responde el concilio de Nicea manifestando , ó que 
estos pasages no hablan sino del culto de los ídolos , ó que 
están sacados de obras supuestas , ó en fin, que están fal-
sificados , truncados ó desquiciados de su significación 
natural. 

A pesar de la debilidad de "los discursos, de que usa-
ban los iconoclastas para deshacer el culto de las imáge-
nes , y de la solidez de las respuestas tan convincentes que 
les daban los católicos, la asamblea de Constantinopla con-
denó este culto, y todos los exercicios de piedad que usa-
ba la Iglesia para honrar á los santos, fce proscribieron 
todas las pinturas y toda representación de objetos con-
sagrados por la religión: se intimó excomunión á todos los 
refractarios á este decreto, sometiéndolos á penas prenun-
ciadas por las leyes imperiales como á enemigos de Dios, 
y culpados en el crimen de trasladar á las criaturas el ho-
nor que no se dtbe sino al Ser supremo. T o d o el Occi-
dente , y con él la iglesia Romana desecharon con horror 
este decreto , que el emperador con su autoridad obligó á 
que fuese recibido en casi todas las iglesias de Oriente' 
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Hubo proscripciones , destierros y muertes en todt>s los 
que se oponian á la decisión del concilio y al edicto del 
príncipe. Las ciudades estaban llenas de emisarios de la 
corte , que borraban las pinturas en las basílicas , despeda-
zaban las estatuas , hacian pesquisas odiosas en los ciu-
dadanos, cometien Jo todo género de violencias contra ellos, 
baxo el pretexto de hacer executar las órdenes del sobe-
rano. Todo era tumulto y carnicería en todas partes. Los 
delatores eran bien recibidos aunque fuesen notados de in-
fames , sí descubrían á alguno como encubridor y reve-
renciador de imágenes en su casa. Una simple sospecha era 
bastante para ser tratado como reo de lesa magestad di-
vina y humana. Gustaba Coprónimo de tener quien diese 
cebo diferente á su furor , y con mas seguridad lograba 
su favor el que perseguía á los católicos , que si hubiera 
hecho los servicios mas señalados al estado. 

Los monges eran los mas zelosos defensores de las san-
tas imágenes , porque la experiencia les habia dado á c o -
nocer mejor el fruto de elevarse á Dios , y á excitarse á la 
imitación de los santos. Y así todo el odio de Coprónimo 
se volvió contra ellos con proscribir la vida monástica , y 
formar un edicto con prohibición de abrazarla á qualquie-
ra que lo intentase. Confiscó la mayor parte de las casas 
religiosas de uno y otro sexo en la capital , y las trans-
formó en quarteles para alojar á los soldados iconoclastas 
encargados de sus órdenes. Obligó á que lis monjas se 
casasen , y exponiéndolas á la risa del pueblo, las precisó 
á pasearse por el hipódromo y por las calles públicas de 
Constantinopla , llevando un hombre á cada una agarra-
da por el brazo : estos eran los juegos y fiestas que daba 
al populacho. N o es apénas creible lo que hizo padecer á 
san Esteban , abad de Monte Santo i\uxéncio , que era el 
mas distinguido santo que hubo en el imperio. Habiendo 
nacido en la opulencia y grandeza del siglo lo sacrificó 
todo al deseo de la perfección, y habia llegado á un gra-
do tan alto de virtud , que hasta los roldados mas bruta-
les é impíos le respetaban. Para atormentar á este santo 
hombre , mejor diremos para castigar en él la adhesión á 
la doctrina de la Iglesia , refino Coprónimo con las suyas 
las crueles invenciones de ios antiguos perseguidores. N o 
es posible referir sin horror é irritación de la humanidad 
los tormentos que le hizo padecer , hasta el momento en 



que Dios coronó su generosa confesión con el martirio 
en el año 766 ó 67. Basta decir que los cortesanos y go-
bernadores de provincias que-querían complacerle acudían 
al medio seguro y fácil , que era exercer los mayores ri-
gores contra los católicos , sospechosos de que daban cul-
to á las imágenes , y contra los monges , á quien servia 
de crimen su misma profesion. El gobernador de D a t o -
lia mereció las gracias y el favor de su amo, porque ha-
bia mandado vender todos los monasterios de hombres y 
mugeres que había en su gobierno , y dado muerte con di-
ferentes géneros de suplicios á una infinidad de personas 
consagradas á Dios en estos piadosos retiros. 

L a vida que Coprónimo pasaba en festines , espectá-
culos , y en los placeres mas infames, no respondía al z e -
lo que afectaba contra la idolatría , y por eso no era me-
nester masque una vida de buenas costumbres , y una 
conducta regular para incurrir en su desgracia. Algunas 
personas de la mayor distinción que habian participado 
de sus disoluciones , y se habian retirado de la corte para 
cuidar de su salvación en la soledad, fueron mas cruel-
mente perseguidas que otras , y las quitó la vida de mie-
do que no revelasen su torpeza. Murió en fin este prín-
cipe en el año 775 , de edad de cincuenta y seis años, tan 
detestado como su padre , dexando á la Iglesia y el es-
tado en la mas horrorosa confusion, y casi sin esperanzas 
de que la barbáríe de su reynado se obscureciese por otro 
príncipe peor que él. 

León I V - , de edad de veinte y seis años, criado en 
el regalo, y preocupado de sus placeres, y por otra parte 
acometido con las guerras de los sarracenos y conspira-
ciones, no podia interesarse mucho en la querella de las 
imágenes , aunque sin embargo se declaró contra ellas ; y 
acaso la persecución que iba á remover no hubiera sido 
menos cruel que las que habian encendido su abuelo y su 
padre , si hubiera conservado mas tiempo el poder sobe-
rano , que no pasó de cinco años. Se atribuye su muer-
te á una acción , por la qual se caracteriza su impiedad, 
y se puede juzgar quántos males hubiera causado á la 
Ig'e ia si viviera. Había donado el emperador Mauricio á 
la iglesia de Constantinopla una corona de oro adornada 
de diamantes y piedras preciosas. León la mandó quitar, 
y la puso sobre su cabeza , diciendo con bufonada sacrí-

lega : el oro y la pedrería no pueden agradar d aquel 
que tuvo por buena la pobreza : y apénas se la quitó, 
quando sintió unos carbones encendidos en las partes que 
la corona le habia tocado, y se formaron en ellas úlceras 
que le causaron una fiebre ardiente, de que murió en 780. 

Los furores de la heregía habian llegado á su cúmulo, 
quando Constantino I V . subió al trono por muerte de 
León I V . su padre. Este príncipe , de edad de diez años, 
fué confiado á la tutela de la emperatriz Irene su madre, 
quien tuvo toda la gloria de su reynado. Era inclinada 
al culto de las imágenes , y su primer cuidado fué el de 
restablecerle y dar la paz á la Iglesia. Pero viendo esta 
heroina , de un talento grande y penetrante, toda la ex-
tensión de la herida que los últimos emperadores habian 
hecho á la religión , y conociendo toda la ventaja que los 
iconoclastas sacaban del falso concilio que habia juntado 
Constantino Coprónimo , juzgó que no podría remediar 
los males de la Iglesia y del estado , si no oponia al de-
creto de este conciliábulo la decisión canónica de un con-
cilio legitimo. Para preparar esta grande obra colocó so-
bre la silla de Constantinopla á un hombre ilustrado , vir-
tuoso , y lleno de zelo. Este era Taraiso, secretario del 
emperador , destinado por la estimación pública , y que 
no aceptó esta dignidad hasta despues de haberle dado el 
emperador y Irene palabra positiva de juntar luego un 
concilio , para terminar la contestación de las imágenes, 
que era el origen de tantas turbaciones. 

Taraiso sucedió á Paulo , que era un hombre reco-
mendable por la pureza de sus costumbres y la liberali-
dad de sus limosnas , bien que habia tenido la flaqueza de 
subscribir al concilio de los iconoclastas por temor de la 
persecución ; pero volviendo sobre á , y tocado de un 
vivo arrepentimiento , quando se concedió la paz á los ca-
tólicos en el nuevo reynado, quiso corregir e¡ escándalo 
que habia dado á la Iglesia , despojándose de su dignidad 
por hacer penitencia. Esta manera de portarse descubrió 
en Paulo los grandes afectos y amor <íncero á ¡a verdad, 
y dió á conocer que era digno del puesto que dexaba, por 
otras miras tan laudables que le grangearon la estimación 

-de todos los hombres de bien. Taraiso , luego despues de 
-su consagración , escrib o al papa Adriano convidándole á 
que pasase al Oriente á presidir el concilio universal que 
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el emperador y su madre pensaban juntar , para que por 
un juicio autorizado se hiciese patente la antigua tradición 
de la Iglesia en lo perteneciente al uso y culto de las imá-
genes. Y le suplicaba que si no pudiese asistir por sí mis-
mo en el lugar de la junta, concurriese á lo menos por me-
dio de sus legados y cartas á esta grande obra. También 
escribió á los patriarcas de Antióqüía , de Alexandría , y 
de Jerusalen representándoles el grave peligro á que esta-
ba expuesta la Iglesia despues de una tan larga tempestad, 

Ír pidiéndoles encarecidamente que se uniesen con sus có-
egas á fin de poner un remedio eficaz á los males. Estas 

cartas del patriarca iban acompañadas de las que Constan-
tino y Irene escribían sobre el mismo asunto. El papa 
Adriano respondió á unas y otras, y en el cuerpo de ta 
suya trataba á fondo de la question de las imágenes, dis-
tinguiendo con cuidado las diferentes especies de culto que 
los iconoclastas no cesaban de confundir ; y acababa e x -
hortando á Irene y á su hijo á que restableciesen en ¡as 
imágenes el honor que se les debe , y tomasen en esta ma-
teria por regla la practica de la iglesia Romana , tan atenta 
á conformarse en todo con la tradición antigua. 

Hechos estos preparativos , y habiéndose expedido las 
cartas imperiales para la convocacion del concilio en t o -
dos los lugares donde era conocida la autoridad de Cons-
tantino y de Irene , se esperó la llegada de los obispos, 
y se tomaron todas las precauciones convenientes para dis-
poner los ánimos á la paz. La mas necesaria era retirar las 
tropas de que se habia servido Coprónimo para la execu-
cion de sus órdenes, y á quienes habia abandonado los 
monasterios de Constantinopla , y así lo hizo Irene con 
todas , haciendo venir otras. Por este medio se restableció 
la quietud en la capital , y reynaba el orden , quando los 
obispos pasaron á ella de todas las provincias del imperio. 
E l tumulto que la soldadesca , exercitada realmente en 
los caminos en tiempo de los últimos emperadores , habia 
levantado en la ciudad imperial quando los prelados se jun-
taron para la abertura del concilio señalado desde su prin-
cipio para Constantinopla , acreditó la prudencia de las 
medidas tomadas por la emperatriz ; y por la misma cau-
sa se transfirió la junta á Nicéa en Bitinia , ciudad en don-
de se habia tenido en tiempo de Constantino el primer con-
cilio general contra los errores de Arrio. 
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Como esta traslación .pedia nuevas órdenes y tiempo 

para e x e c r a r l a s , no se pudo formar la asamblea hasta e¡ 
24 de Septiembre de 787 , en que se hizo la primera aber-
tura en la iglesia de santa Sofía. V a m o s á seguir el órden 
de las sesiones, y referir despues Jas actas de este conci-
lio , que es lo mas importante de él , á fin de dar una ¡dea 
justa de todo á nuestros lectores. 

Primera sesión. Se comenzó por verificar los poderes 
de los legados del papa Adriano , y los de los diputados 
enviados por los obispos , cuyas sillas estaban bixo el do-
minio de los sarracenos. Despues habiendo pedido los p a -
dres que la presidencia del concilio se defiriese al patriarca 
de Constantinopla , Taraiso tomó la palabra , y dio gracias 
á Dios por la libertad concedida á la Iglesia. Exhortó á 
los obispos á que despreciasen qualquiera novedad en la 
doctrina y en las palabras; á que no atendiesen sino al bien 
de la fe ; á que desterrasen todo respeto humano , y se 
atuviesen á 'as tradiciones de la Iglesia , la q u a l , ni puede 
errar , ni enseñar cosas contradictorias. Despues de esto 
pidieron los comisarios del emperador , que se leyese la 
carta que Constantino escribía al concilio , que estaba eu 
nombre suyo y de la emperatriz Irene su madre. En ella 
declaraban á los obispos , que no los habian juntado si-
no para que se lograse la paz ; que les concedian una en-
tera libertad de decir sus opiniones , y que estaban asegu-
rados , que tantos pastores reunidos en unas mismas in-
tenciones , y guiados por el espíritu de Dios , procurarian 
el triunfo de la verdad en la sentencia que iban á pronun-
ciar. Mandaron despues que compareciesen Basilio de An-
cira , Teodoro de Mira y Teodosio de Armorlon, que eran 
del número de los obispos que se habian declarado en favor 
de ios iconoclastas. Pero por haber reconocido que habian 
errado en el asunto de las santas imágenes; por haber ma-
nifestado un sincero arrepentimiento; por haber anatema-
tizado el falso concilio de los hereges, y por haber hecho 
una profesion de fe muy católica acerca de la Trinidad, 
de la Encarnación y de la veneración debida á las imáge-
nes de Jesu-christo , de la santa V i r g e n , y de los otros 
santos, fueron recibidos, y tomaron asiento como obispos, 
y votaron con ellos. 

La segunda sesión se tuvo el dia 26 de Septiembre, y 
en ella se leyó la carta del papa Adriano al emperador y 
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al patriarca , en la qual establecía el culto de las imágenes, 
fundado en la autoridad de los padres y en la tradición de 
la iglesia Romana , haciéndola subir hasta el apóstol san 
Pedro. Y habiendo preguntado los legados de Adriano á 
Taraiso si aprobaba esta doctrina , respondió el patriarca 
que en una y otra carta del pontífice reconocía el lengua-
ge de la tradición : que él mismo había examinado lo que 
enseñaba la escritura y los santos padres sobre este artí-
culo , y que estaba plenamente convencido de que se de-
be á las imágenes un culto relativo y secundario , reser-
vando para Dios solo el culto de latría , que á nadie to-
ca sino á la naturaleza divina, ni puede ser comunicado á 
las criaturas. 

La tercera sesión fué dos días despues de la segunda 
en 28 de Septiembre, y en ella leyó Gregorio de Neoce-
sarea , que habia presidido el falso concilio de Constanti-
nopla , su profesíon de fe , por la qual habiendo parecido 
suficiente , se le permitió que ocupase su lugar, y se con-
cedió también la misma gracia á otros seis obispos , que 
se habían presentado'ya en la primera sesión. Despues de 
esto se leyeron las cartas sinodales de los obispos del Orien-
te , que no habían podido ir al concilio por causa de los 
árabes , á quien estaban sujetos. Decían en ellas en nom-
bre de las tres sillas apostólicas orientales , que recibían 
los seis concilios ecuménicos; que despreciaban el que se 
nombraba ilegítimamente el séptimo , esto es, la asamblea 
de Constantinopla en 754 , y que admitían las tradiciones 
de la Iglesia en asunto de la veneración de los santos, sus 
reliquias y sus imágenes: y añadían que su ausencia no 
podía perjudicar en manera alguna á la autoridad del con-
cilio en vista particularmente de que el san ísimo p.ipa 
de Roma se hallaba en él por medio de sus legados : pa-
labras notables en boca de los del Oriente , que no tenían 
motivo alguno para lisonjear á la iglesia de Roma. 

En la quarta sesión, que se celebró en primero de Oc-
tubre , se empleó todo el tiempo en leer los testimonios 
de las escrituras y de los padres que probaban la antigüe-
dad , la legitimidad , y el aprovechamiento de los hono-
res hechos á las imágenes de Jesu-christo , de la cruz , de 
los ángeles , de ,1a madre de Dios y de los santos. Entre 
los padres antiguos citados en el número de los testigos 
de la tradición en este particular, se distinguen san Gre-
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gorio de Nisa , san Basilio , san Gregorio Nacianceno, san 
l uán Chrisóstomo , san Atauasio y Teodoreto. También se 
refirieron las palabras de otros muchos santos doctores mo-
dernos , qual fueron san N i l o , san Sofronio , Juan Mos-
co , y últimamente las tres cartas de san Germán de Cons-
tantinopla con la respuesta del papa Gregorio II. A lo 
qual levantó el grito el concilio diciendo : la doctrina de 
los padres nos ha ilustrado : de ella hemos sacado la ver-
dad : con seguirlos hemos proscrito la mentira : instrui-
dos por ellos honremos d las santas imágenes : anatema 
d quien no las honre. Despues leyó Eutimio , obispo de 
Sardes, en nombre del concilio una profesíon de fe , que 
suscribieron todos los obispos : los legados del papa los 
primeros. El artículo perteneciente á las imágenes está 
concebido en estos términos: recibimos la figura de la cruz 
preciosa y vivificante, las reliquias de los santos y sus imá-
genes las honramos , según la antigua tradición de la Ig le-
sia de Dios , honramos las de Jesu-christo , de su santa 
Madre , de los ángeles, que aunque incorpóreos se apare-
cieron sin embargo baxo una forma sensible á los justos, 
las de los apóstoles, de los profetas , de los. mártires y de 
los demás santos: porque nos traen á la memoria su idea, 
y nos excitan á imitar su santidad. 

En la quinta sesión , que fué en 4 de Octubre , se con-
tinuó el examen de los testigos de la tradición sobre el cul-
to exterior de las santas imágenes. Los pasages que se han 
leído, y los hechos que se han citado eran para probar que 
la práctica de honrar á los santos y á sus santas imágenes, 

establecida en la Iglesia, en toda la antigüedad , nunca se 
habia interrumpido hasta el tiempo dé los iconoclastas: que. 
lo que habian hecho estos hereges , no habia sido mas que 
imitar á los judíos , á los maniqueos y-á los mahometanos: 
y que el califa Yesid era el primero que á persuasión de 
un judío habia declarado la guerra á las pinturas sagradas y 
demás representaciones piadosas. La conclusión de esta se-
sión fué, que las santas imágenes se restableciesen , que se 
colocase una en medio de la asamblea , que se le hiciesen 
los honores acostumbrados , y que todos los libros de los 
iconoclastas fuesen condenados al fuego. 

La sexta sesión fué el dia seis de Octubre , y la empleó 
él concilio en leer el decreto doctrinal del falso concilio de 
Constantinopla en 7 j 4 , y la refutación que se habia he-
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cho de orden de la asamblea, y reducido sin duda por una 
comisión nombrada para este fin. Ya hemos referido mas ar-
riba la substancia de ella , reduciéndola á los principales 
artículos que comprehende. 

En la séptima sesión , tenida en 13 de Octubre, des-
pues de una profesion de fe , que contenia la condenación 
de todos los hereges desde los arríanos hasta los monote-
litas , se leyó el decreto del concilio tocante á las santas 
imágenes concebido en estos términos : Decidimos que las 
imágenes de Jesu-christo , de su santa Madre , de los 
dyigeles y de los santos personages , se expongan en las 
iglesias, en las casas y en los caminos reales , grabadas 
sobre los vasos sagrados , bordadas sobre las vestimentas 
que sirven para el cuito divino : que sean saludadas y 
adoradas-, que se les de incienso ,y se les pongan luces 
como se usa respecto de la cruz de los Evangelios , y otras 
cosas sagradas , porque el honor de la imagen se refiere 
al original, y el que le hace , le dirige al objeto repre-
sentado. Tal es la doctrina de los santos padres y de la 
Iglesia católica. En. quanto á los que osaren pensar 6 
enseñar de otra manera serán depuestos, si fueren obis-
pos ó clérigos , r excomulgados , siendo monges 6 legos. 
Subscribieron á este decreto trescientos y cinco entre l e -
gados y obispos , y terminó la sesión por el anatema , que 
se pronunció contra el falso concilio de los iconoclastas 
del año 754. 

En la octava y última sesión despues de la signatura 
del decreto escribió el patriarca Taraiso dos cartas en nom-
bre del concilio, la una á los emperadores y la otra al cle-
ro de Constantinopla , para instruirlos en todo lo que se ha-
bia hecho y en la sentencia que el concilio habia pronun-
ciado : y t i emperador y Irene informados de como este 
gran negocio se habia concluido , no quisieron que el con-
cillo se separase sin pasar allá , y en efecto escribieron al 
patriarca para que conduxese á todos los obispos á Cons-
tantinopla , y lieg-ron al veinte y tres de Octubre , y se 
juntaron en el palacio de Magnauro , en el qual estaban 
abiertos en medio de la sala los santos Evangelios, y Irene 
y su hijo sentados en lugar preeminente , y los legados y 
el patriarca Taraiso, y los obispos á derecha é izquierda 
sobre sus sillas por su orden correspondiente. Los prínci-
pes convidaron á Taraiso á que hablase , y hablaron ellos 

mismos con mucha eloqüencia y magostad : los obispos les 
respondieron con aclamaciones deseándoles mucha vida y 
un reynado glorioso. Despues se l e y ó el decreto doctri-
nal , y los pasages de los padres en que estaba fundado, á 
c u y a lectura el numeroso pueblo que estaba presente ma-
nifestó un grande regocijo de ver triunfante la fe , y ven-
gadas las santas imágenes , redoblando las aclamaciones y 
colmando de bendiciones á los emperadores y á los obis-
pos. Así acabó el segundo concilio de Nicea y séptimo 
ecuménico. 

Despues de la separación de los obispos dió cuenta T a -
rasio al papa Adriano de todo lo que se habia hecho en el 
concilio de Nicea. Adriano confirmó el decreto del conci-
lio , y para que las actas de esta célebre junta fuesen cono-
cidas en t i Occidente , envió copias á Cario Msgno y á 
otros príncipes de la iglesia latina. Pero como los ^pueblos 
de Occidente no daban á la palabra adoracion el mismo 
sentido que tenia en el uso de los Orientales , se temió, 
particularmente en Francia, que el concilio no adelantase 
mucho el culto que decretaba á las santas imágenes , y 
los obispos de los estados de Cario Magno juntos en 
Francfort año 794 para condenar á Elipando de Toledo y 
á Félix de Urgel , prohibieron el adorarlas. Esta diferen-
cia entre los prelados de la iglesia Galicana y los de Orien-
te consistía en una equivocación. Estos entendian por ado-
racion una salutación exterior, un testimonio de honor y 
veneración •. aquellos no daban este nombre sino al culto 
de servidumbre ó de latría , el honor supremo , la adora-
ción propiamente dicha tal , que solo conviene á la divini-
dad. De lo qunl se originó , que los unos usaban de la pala-
bra adorar hablando del cul 'o de las imágenes , y los 
otros la desechaban. Mas como en el fondo estaban acor-
des , y tenian una misma doctrina en quanto al punto de 
que se trataba , luego que unos y otros se explicaron y 
convinieron en el sentido de las expresiones , se adoptó el 
mismo lenguage, y la iglesia Galicana y demás del Occi-
dente se explicaron como la iglesia de Oriente en el culto y 
veneración de las santas imágenes. 

Estando el punto de doctrina claramente decidido por 
el decreto de Nicea , debiera haber cesado la disputa pe-
ro hubo mucho que hacer para que los espíritus , que de-
bían estar muy conformes con é l , se conviniesen en un 
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mismo modo de pensar. Si los errores sutiles y puramente 
espirituales como los de .Arrio , de Nestorio y de Eutichés 
habian formado sectas obstinadas, y en alguna manera 
eternas, qué conseqiiencias habia de tener una heregía 
que se agarraba de objetos sensibles , populares , y atri-
buía la reforma al culto exterior? Una vez perdido por el 
pueblo el respeto á las cosas santas , es m u y difícil volver-
le á é l : furioso y acostumbrado á despedazar , á destruir, 
no podia salir tan pronto de sus excesos. L a opinion que 
le obligaba á derribar las estatuas, y á blanquear las pare-
des de las iglesias para deshacer las pinturas de ellas , es-
taba muy distante de la que movia á tratarlas con honor, 
para esperar que esta mudanza feliz fuese repentinamente 
el fruto de un juicio de la Iglesia. Y así la qüestion de las 
imágenes fué todavía mucho tiempo el motivo de las tur-
baciones y divisiones que hubo en la iglesia Griega : en el 
siglo siguiente veremos las escenas horrorosas que nos hi-
cieron llorar la' renovación sucedida en tiempo de León el 
Armenio , Miguel el Tartamudo , y Teófilo hasta el dicho-
so tiempo de Teodora , que gobernó el imperio despues 
de Teóf i lo , y dio el último golpe á la heregía de los 
iconoclastas. 

A R T I C U L O V I . 

Heregías que se levantaron en Occidente durante el 
siglo octavo. 

L o s errores de este siglo en Occidente fueron aque-
llos que la ignorancia y la superstición pueden vomitar, 
como son los impostores de una hipocresía grosera, los de-
lirios de una imaginación , que ni aun sabe poner la verisi-
militud en lo que produce, ni engaña á los demás, sino 
despues de quedar engañada ella misma. Tales fueron los 
errores de Adalberto, de Clemente y de Sansón. Pues aun-
que los de Elipando de Toledo y los de Félix de Urgel 
tuvieron mas arte y enlace , ligando mas sus ideas y deri-
vando sus aserciones de algunos principios; sin embargo, 
se descubre también siempre en ellos una falta de combina-
ción , con que se prueba quán léjos estaban aun los inge-
nios mas exercitados de conocer las verdaderas reglas del 
faciocinip. Examinemos con algún cuidado estos errores, 
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que ellos nos darán á conocer mejor el talento de estos 
tiempos de tinieblas y de barbarie. 

Adalberto , á quien algunos nombran A d e l b e r t o y otros 
Aldeberto, era de nación gáulo, y nació al principio del siglo 
octavo de padres pobres y sencillos, como él mismo dice en 
su vida, que es una de las producciones ridiculas de su pluma, 
y de que hay algunos fragmentos. Los tiempos de la i g n o -
rancia son favorables á los hipócritas y á los impostores 
por la disposición que hay casi generalmente en creerles, 
y por el fruto que sacan de sus invenciones. Prueba de es-
to son las ventajas espantosas de Adalberto , y el crédito 
casi increible que se ganó en poco tiempo sobre el corazon 
del pueblo. Fingió que habia sido santificado y coronado 
por Dios desde el vientre de su madre , como otro san Juan 
Bautista ; y se vanagloriaba de que un ángel en figura h u -
mana le habia traido desde las últimas partes del mundo 
reliquas de una santidad maravillosa, por medio de las 
qtxales podia obrar los mayores prodigios , y obtener de 
Dios todo lo que le pedia , "por lo qual halló acogida fácil 
en todos los lugares en donde se presentó. El pueblo natu-
ralmente crédulo , y siempre amigo de lo maravilloso , las 
mugeres mas fáciles de seducir quando se les lisonjea el 
amor propio y la curiosidad , y las gentes del campo , á 
quien su candidez y simplicidad no precaven bastante con-
tra los picaros disfrazados en la apariencia de hombres de 
bien , formaban un acompañamiento numeroso á la redon-
da de él , y admirados llevaban á todas partes su nombre. 
Para autorizar el papel que hacia con tanta aprobación, 
pretendió realzar su persona con un título que añadió al 
respeto que causaba á la multitud. Empeñó á algunos obis-
pos ignorantes en que le pusiesen la unción de obispo. R e -
vestido de este carácter adquirido contra toda razón , l le-
v ó adelante su orgullo hasta preferirse á todos los persona-
ges mas santos que habia tenido la religion. Distribuía c o -
mo reliquias preciosas y de la mayor virtud los pedazos de 
sus uñas y cabellos á los que le seguían, y no queria que se 
consagrasen oratorios ni altares sino á él. El pueblo abando-
naba los templos por juntarse al derredor de las cruces que 
él plantaba en los campos cercanos á los caminos reales y 
á las fuentes , y dexaba á sus pastores ordinarios por se-
guirle á bandadas. Quando los pecadores iban á sus pies á 
pedir la penitencia , les impedía confesar sus pecados j d i -
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ciéndoles que él todo lo sabia , y que penetraba basta los 
pensamientos mas ocultos. Su error y el carácter con que 
se distinguía su impostura , consistía en este extrañamiento 
que inspiraba de los pastores establecidos por Dios , y en 
el de la confesion auricular. Adalberto iba ostentando su 
fanatismo por aquella parte del imperio francés, que se lla-
maba entonces la Francia Oriental , que era el teatro de 
los tr.ibajos apostólicos de san Bonifacio , el qual , hombre 
grande en calidad de obispo y de legado de la santa silla, 
creyó que estaba obligado á detener los progresos de un 
impostor que turbaba el orden, y arrastraba á los simples á 
una vida descarriada. A cuyo fin no habiéndole servido de 
nada los avisos caritativos que dió á este espíritu de sober-
bia , le delató á los prelados que se juntaron en Soisons 
año 744 , los quales en número de veinte y tres obispos con-
denaron á Adalberto, y le prohibieron las funciones de 
obispo que habia usurpado. Pero no habiendo servido es-
te medio mas que para irritar su orgullo, y hacerle mas osa-
do en su fanatismo , llevó san Bonifacio la causa de esta 
rebeldía á la santa silla que ocupaba entonces el papa Z a -
carías , quien tuvo con este motivo un concilio en Roma 
en 748 , en el qual se le volvió á condenar de nuevo á 
Adalberto, como á embaidor y sacrilega. Habiendo inter-
puesto su autoridad Pepino y Cario Magno , que reyna-
ban en Francia por aquel tiempo , fué arrestado el falso 
obispo y conducido á un parage seguro donde acabó sus 
dias, pero sin reconocer ni detestar sus extravíos. Los es-
critos que le condenaron, y de que existen extractos en los 
procesos que se hicieron contra é l , son su propia vida es-
crita por él mismo ó dictada á alguno de sus discípulos: 
una carta que fingia escrita por Jesu-christo y caída desde 
el cielo, y una oración que habia compuesto para el uso 
de sus sectarios, todo esto sellado con el cuño de la extra-
vagancia , y digno de la pluma que lo produxo. 

Clemente , oriundo de Escocia, habia elegido la Fran-
cia para exercitar allí su talento , y era otro impostor de 
este siglo : pero , ó porque su ingenio era ménos apto que 
el de Adalberto para hacerse lugar con el pueblo, ó por-
que habiéndole sucedido no pudo hacer otro papel que 
el de subalterno; lo cierto es que su reputación fué muy 
inferior á la del embuidor que le habia servido de mo-
delo. Sin embargo , Clemente no podia dexar de saber, si 
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•es cierto , como dicen , que habia sido director de estu-
dios en la célebre escuela de palacio , y que Cario Mag-
u o le había agregado á los literatos que empleó en el res-
tablecimiento de las ciencias en su vasto imperio. Sea lo 
-que fuere , por una falsa ostentación de habilidad afectó 
•Clemente que despreciaba todo lo que la antigüedad 
eclesiástica habia consagrado , los cánones de los concilios, 

-los escritos de los padres sobre los dogmas de la religión, 
sus tratados de moral , y las explicaciones de diversas 
partes de la Escrita, a. Si este falso sábio se hubiera limi. 
tauo á tratar de supuestos tantos monumentos respetables 
que la Iglesia conserva como manantiales de su doctrina, 
su temeridad debería reprimirse; pero se hubiera podido 
poner en el lugar de aquellas paradoxás que causan de-
masiada inquietud para llegar á ser contagiosas. Parece 
q u e Clemente añadía aserciones verdaderamente dañosas á 
esta idea extravagante , y que imitando á otros hereges, 
no desechaba los antiguos monumentos , sino á fin de pri-
var á sus contrarios de una autoridad opresiva de sus er-
rores. N o se sabe sí Clemente se correspondía con Adal-
berto , y se comunicaban sus errores ; solamente nos cons-

ta que fueron condenados juntos en los dos concilios de 
Soisons y de Roma , que hemos citado poco ha. Pero no 
.es fuera del caso hacer aquí una reflexión , y es que la 
opinión de Clemente , en quanto á la suposición de los 
-escritos de los padres ó su falta de autoridad , debia des-
pertar la atención de los hombres respecto de estos escri-
tos con que se ha enriquecido la Iglesia , é inclinar los in-
genios al estudio de la crítica para ponerse en e§udo de 
defensa. Y no sabemos que semejante opinion , que de su-
y o arrebata tanto , hubiese tenido otra conseqüencia que 
la de producir la condenación de su autor , porque en los 

•tiempos de la ignorancia nada mueve , nada hace grande 
impresión , ni entonces producen tampoco los errores el 
-fruto de excitar á los hombres á la indagación de la ver-
d a d , como en los tiempos ilustrados. 

Sansón , presbítero irlandés, era uno de los perversos 
ministros que impedían los trabajos apostólicos de san Bo-
nifacio y- de otros misioneros de Alemania. Envidioso es-

t e presbítero del aprovechamiento del santo obispo de Ma-
guncia juntaba el falso zelo á su error , y enseñaba que pa-
j a ser christíano no era menester recibir el bautismo, v 

Tomo II. J 



que era suficiente estar iniciado en la religión por la im-
posición de las manos de algún obispo. San Bonifacio com-
batió este error en un tratado de la unidad de la fe cató-
lica , que habia compuesto en su nombre y en el de otros 
obispos de Francia , y de que hoy carecemos. El papa Za-
carías , á quien Bonifacio habia remitido este escrito, apro-
bó su doctrina, y en la respuesta refutó las opiniones er-
róneas de Sansón. Y para cortar la temeridad de estos ope-
rarios del infierno , que iban sembrando la zizaña en el 
campo que Bonifacio y sus compañeros rompían con tan-
to trabajo , le mandó juntar contra ellos un concilio pro-
vincial , privarlos en él del sacerdocio , y desterrarlos á 
diferentes monasterios , para que en ellos acabasen su vi-
da llorando y haciendo penitencia. Esto es todo lo que se 
sabe de Sansón y de sus errores. 

N o causa la mayor admiración el que los griegos, de-
dicados al examen de los misterios con aquel gusto de 
metafísica y finura de raciocinio con que se distinguian, 
hayan motivado las heregías sutiles del arrianismo y del 
nestorianismo en los siglos en que aun duraba al ingenio 
humano una parte de sus luces y energía ; pero el que es-
tos mismos errores se hayan renovado en la España, y se 
haya empeñado la Francia en ellos en medio de las ti-
nieblas que cubrían el Occidente en el siglo o c t a v o , esto 
es una cosa que no se debia esperar ; y cosa confirmada 
con todos los monumentos que tenemos de aquellos tiem-
pos que traen algunas circunstancias dignas de ser nota-
das , bien que causarán ménos admiración el ver de nue-
vo estas antiguas sutilezas quando se reconozcan los prin-
cipios que las reproduxeron. 

La España y a era en la mayor parte christiana quan-
do fué conquistada por los godos , los quales convertidos 
al Evangelio por misioneros imbuidos en las opiniones de 
Arr io , habian abrazado la heregía y adjurado el politeís-
mo. Recaredo , el príncipe mas grande y mas ilustrado 
que tenian , los sacó de su error con ayudar al zelo de ios 
pastores que trabajaban largo tiempo habia ei\ instruirlos 
en los verdaderos principios de la fe acerca del misterio 
de la Trinidad y de los efectos de la Encarnación ; pero 
es de presumir que habría quedado en los corazones al-
gún fermento de las anteriores preocupaciones. Por otra 
parte los moros sarracenos, sectarios de Mahoma, que se 

habian apoderado de la España en este siglo , tenían tal 
horror á la idolatría, y tal inclinación al dogma de la uni-
dad de Dios , que quanto excitaba las ideas del número y 
pluralidad , hablando del Ser supremo , les parecía que 
otro tanto producía el politeísmo. Era imposible que los 
christianos^ mezclados con los mahometanos en las ciuda-
des conquistadas por estos últimos no tuviesen freqiien-
tes disputas con ellos sobre puntos fundamentales y dis-
tintivos de las dos religiones. Los mahometanos echarian 
en cara á los christianos el que admitían muchos dioses, 
una vez q u e , fuera del que nombraban padre , y venera-
ban como primer principio , criador , motor y conserva-
dor del universo , adoraban con él á un hijo , que habia 
salido de su substancia , y se habia revestido de la natu-
raleza humana , al qual llamaban Jesu-christo. Los chris-
tianos destruirían esta acusación respondiendo, que ellos 
no daban á Jesu-christo el honor supremo , sino porque 
es un mismo Dios con su padre , y tiene la misma natu-
raleza , la misma substancia , y las mismas perfecciones: 
que el V e r b o eterno en hacerse hombre no habia experi-
mentado degradación alguna ni mutación en su ser: que 
la naturaleza divina y la humana están unidas en su per-
sona de modo, que no dexó por eso de ser una misma co-
sa con su padre : que en la Iglesia christiana se adora su 
humanidad solo por esta unión sobrenatural, que la liace 
inseparable de la divinidad , y que en esto no hay nada 
que cause la menor sospecha de idolatría , supuesto que 
éíta consiste en pasar á los objetos criados el culto y ho-
nor que se debe al criador solamente. Esto seria lo que 
los christianos instruidos en los verdaderos principios de la 
fe católica responderían á los musulmanes; pero estas res-
puestas tomadas del lenguage recibido en la Iglesia dexa-
ban subsistir el misterio con toda la impenetrabilidad á que 
no alcanza el entendimiento del hombre. Hubo sin embar-
go entre estos algunos que se vieron mas freqüentemente 
expuestos á estas disputas, y otros que creyeron que de-
bían tomar un medio mas breve de allanar la dificultad, 
discurriendo un sistema teológico acomodado á conciliar 
los efectos del misterio de la Encarnación con las ideas de 
simplicidad y de unidad , que la razón no se para jamas 
en las nociones que nos da de la naturaleza de Dios. 

De este número fueron Elipando , arzobispo de T o l e -
N n 2 
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d o , y Félix , oHspo de U r g e l , prelados que pasaban por 
dos hombres sabios entre los demás , y causaron en O c -
cidente los daños que Arrio y Nestorio habían causado 
en Oriente. Intentaron , pues , conciliar la fe con la ra-
zón , y sujetar los misterios mas incomprehensibles al al-
cance de todos los entendimientos, para lo qual era me-
nester separar de ellos todo lo que está fuera del orden de 
las luces naturales , y traerlos á las ideas comunes.^ Pero 
no cabe en estas luces ni en estas ideas el concebir tres 
personas iguales coeternas y codivinas participantes de una 
misma naturaleza de tal modo distintas , que no se pueda 
decir que la una sea la otra , y de tal modo unidas , que 
tampoco se pueda decir que son tres Dioses. Ni mns ni 
ménos es superior á la luz é ideas naturales el concebir una 
persona divina , que esté formada de dos naturalezas tan 
opuestas como la naturaleza de Dios y la del hombre, en 
cuya persona estas naturalezas unidas sin confusion c o n -
serven todos sus atributos distintivos ; y que por el mis-
mo efecto de esta unión ennoblezca y eleve á la humani-
dad sin destruirla, y abata y humille á la divinidad sin en-
vilecerla ni hacerla decaer. Ni ménos cabe en estas luces 
ni en estas ideas el concebir un hijo de Dios que al mismo 
tiempo sea hijo del hombre , de suerte., que se pueda de-
cir de su madre carnal que es madre de Dios , y de su pa-
dre divino que el hombre es un verdadero hijo. Asi que 
no pudiendo la razón alcanzar estas verdades inaccesibles 
para ella , y siendo el ñn que se proponía en profundizar-
las el de obligarlas á que volviesen á entrar en su esfera, 
no se podia conseguir el fin sin formar un sistema en que 
entrasen principios y elementos sacados de las nociones 
que nos da la misma razón. 

Imaginó , pues , Félix de Urgel , que en todo fué el 
maestro")- la guia de Elipando , que siendo esencialmente 
una la Trinidad, era por consiguiente incomunicable, que 
Tesu-christo ni era Dios por naturaleza ni lo podia sef: 
que tampoco era.hijo de Dios por una generación propia-
mente t a l , sino por adopcion y elección : que la gracia, 
por la qual le habia elevado Dios á la dignidad de «hijo su-
y o , era el único título que tuvo para tener esre nombre; 
y que así la qualidad de hijo de Dios que se le ha dado , no 
tiene mas fundamento que esta gracia de adopcion. Por 
este sistema que hacia simples las cosas, inteligibles y fá -

ciles de comprehender , queria Felix disipar las nubes que 
ofendían al mahometano , al judío y al filósofo , é indem -
rizar el christianismo de la acusación de la idolatría. Pero 
por mas claro y raciocinado que parecia este sistema , no 
dexaba de tener sus dificultades, y la mayor era , que por 

- él se desvanecía el misterio. Los profetas, los apósteles, los 
santos padres , los doctores y el lenguage ordinario de la 
fe , todo estaba conforme en despreciar una doctrina , c u -
y o total mérito consistía en reducir al orden natural las 
verdades que la revelación y la enseñanza de la Iglesia nos 
proponen para creer , y no para comprehendt'r: una d o c -
trina que no se podía llamar un don del cielo , un objeto 
de fe , un misterio oculto , sublime, impenetrable , mas 
alto que los cielos , y mas profundo que los abismos: una 
doctrina en fin que mudaba el christianismo en sistema filo-
sófico. ¿Habia venido Felix á reformar en el siglo octavo 
las ideas que tuvo la religion desde su principio , á mudar 
el lenguage de la antigüedad , á desmentir á todos los p a -
dres , á todos los testigos de la tradición , y á enseñar á la 
Iglesia lo que no habia sabido hasta él? En dónde hizo este 
obispo el descubrimiento de esta doctrina tan nueva? En 
qué manantiales incógnitos la bebió' C ó m o dió repentina-
mente en sus ojos una luz que se escapó á los de los anti-
guos doctores , y le dió el conocimiento de lo que Jesu-
christo , los apóstoles, los concilios, y toda la Iglesia en-
señaron siempre como incomprehensible á la razón del 
hombre? 

Para responder á estas dificultades de mucho peso ha-
bia juntado Felix de Urgel todos los textos de la Escritu-
ra que le parecian favorables á su opinion: aquel en que 
el mismo jesu-ehristo dice que su padrees mayor que él: 
aquel en que el mismo Salvador explica de qué manera y 
en qué sentido llama Dioses la Escritura á los que se dirige 
la palabra Dios por causa de la gracia que han recibido: 
aquellos en que los apóstoles atribuyen los milagros de su 
maestro y su Resurrección, no á su propio poder, sino á 
la virtud de Dios que estaba en é l : aquel en que san P a -
blo dice que en la muerte de Jesu christo estaba Dios e n 
él reconciliando al mundo, y otros muchos que interpre-
taba conforme á su doctrina. También se fundaba en el 
testimonio de a'gunos padres, que le parecia que no ha-
bían hablado como é l , sino de una filiación adoptiva y 



nuncupativa. Estas eran sus armas, y con todo este apara-
to de raciocinios, de pasages y comentarios se presentó en 
el combate , sin temer que podría ser convencido de 
error. 

Se levantaron España y Francia igualmente quando 
oyeron hablar de esta doctrina impía. Se sublevaron con-
tra Félix y contra Elipando su discípulo todos los hombres 
mas sabios que habia en Occidente , y .todos los mas ver-
sados en el estudio de la Escritura y de la tradición. Es 
necesario advertir que Elipando no fué elevado á la silla de ... 
Toledo hasta cerca del año 7 8 0 , y así el error de que va-
mos hablando no se difundió hasta los últimos años del si-
glo octavo , en el tiempo en que por la solicitud de Cario 
Magno comenzaba la luz de las ciencias á dar un nuevo 
esplendor en Europa. Entre los que tomaron la pluma 
para cortar el nuevo ramo del arrianismo y nestorianismo, 
que parecia que volvia á renacer , se cuenta Beato ^a) pres-
bítero , que hacia vida monástica en las montañas de As-5 
turias: Paulino, arzobispo de Aqui leya: Ricbebodo, obis-
po de í r é v e r i s : Teodulfo , obispo de Orleans : Agobardo, 
arzobispo de León : y el célebre Alcuino , abad de san 
Martin de Tours. Este último, que fué el primero de los 
teólogos y literatos de Europa en este siglo y en el siguien-
te , escribió con tauta fuerza como erudición contra los 
dos obispos españoles ; pero queriendo satisfacer desde 
luego las atenciones y respetos debidos á su dignidad y á 
sus personas , les escribió varías cartas, manifestando todas 
las razones que creía mas á propósito para hacerles ver el 
error y el peligro de la opinion que habian abrazado. Po-
co satisfecho Alcuino de las respuestas que le dieron los dos 

(á) Beato , monge cenobita y abad del monasterio de san Martin 
( a l presente santo Toribio de Liebana ) y su compañero Etberio , obis-
po de Osma , muy doctos y versados en las sagradas letras, escribieron 
una obra célebre contra los errores de Elipando, arzobispo de Toledo, y 
de F é l i x , obispo de U r g e l , que rxiste de letra gótica en la iglesia de. 
To ledo , y fueron compañeros de Beato y Etber io , y contribuyeron ¿ e x -
tirpar la beregía de los adoptivos . promulgada y esforzada por los dos 
obispos españoles Félix y El ipando, el abad Fidel y otro F e i x , todos 
asturianos y del expresado monasterio de san M a r t i n ; y este Félix , de 
quien asimismo se queja Elipando como contrario suyo , f u é , según bue-
aias conjeturas, el absd primero del monasterio de Óbona , á una legua 
de la célebre vil la de Tineo en Asturias , puesto por su fundador el 
príncipe Adalgastro , hijo del rey Don Silo año de 881. Florez España 
sag. tom. 34. Yepes ehron. de san Ben. y Carballo antigüedades de Astu-
rias pag. 1 5 1 . 

prelados , en que le trataban con aquel tono altivo y duro, 
muy común en los que se ven apretados de argumentos á 
que no pueden responder, tomó el partido de combatirlos 
abiertamente, en lo qual correspondíaá las intenciones de 
Cario Magno , que le habia remitido el exámen de este ne-
gocio. N o podía caer en mejores manos la causa de la ver-
dad. E l sabio abad compuso en su defensa dos tratados , en 
que impugnaba sucesivamente á Elipando y á F é l i x , ha-
ciendo analisis de los principios, sobre los quides estable-
cían su sistema estos nuevos contrarios de la divinidad de 
Jesu-christo , y exáminando las autoridades de la Escri-
tura y de los padres que alegaban. Por lo que toca á los 
pasages sacados de la Escritura , Alcuino respondia destru-
yendo las falsas interpretaciones de los dos obispos , y re-
firiendo la verdadera , según los padres, y la enseñanza de 
la Iglesia; y en quanto á los testimonios de los santos 
doctores , casi todos alterados , truncados y apartados de 
su objeto con aplicaciones forzadas , los restablecía en su 
integridad , fixaba su verdadero sentido , y los explicaba 
comparándolos con otros lugares de los mismos escritores, 
en que habian enunciado claramente ¡a doctrina de la Igle-
sia sobre los puntos disputados. Despues de haber desvane-
cido Alcuino las autoridades en que fundaban toda su fuer-
za Félix y Elipando , los persiguió con las armas del ra-
ciocinio , y demostró la analogía de sus opiniones con los 
errores que Arrio y Nestorio habian introducido en el 
mundo christiano. 

R ara vez sucede que las refutaciones del error , aun 
las mas completas y.cLras , traigan al camino de la verdad 
á los que por sÍMema se han ¿lej-do de él , sobre todo si 
ocupan puestos emiuettes , y tienen alguna reputación de 
sabios. De esto nos ofrecen un exemplo Elipando y Félix. 
Los escritos de Alcuino y de los otros teólogos , que los 
habian combatido tan ventajosamente , solo sirvieron de 
hacerlos mas obstinados en sus dictámenes. Fué preciso, 
pues , invocar contra ellos la autoridad de la Iglesia , y c i -
tarlos ante su tribunal, creyéndose que no se debia perder 
tiempo , porque la nueva heregía empezaba á hacer parti-
darios en España , en Francia y en Alemania. El primer 
concilio que se juntó para detener sus progresos fué el de 
Ratisbona en el año de 792 , en el qual habiendo compa-
recido F"elix, no pudo su error eximirse de Ja censura 



que merecía , confirmando el papa Adriano I . el juicio' del 
sínodo en otro tenido en Roma el mismo año. Enviado 
Félix por Cario Magno ála santa sede, que había tomado co-
nocimiento de su negocio , dio muestras de ceder á las lu-
ces y autoridad de los. obispos , que unidos á su cabeza le 
hablan condenado. Pero habiendo vuelto á dogmatizar con 
menos moderación que ¿mes , se vio nuevamente delatado 
en el conci ¡o de Francfort de 7 9 4 , compuesto de cerca de 
trescientos obispos , al qual asistieron ios legados del papa, 
siendo condenaJas ¡as obras y la heregía de Félix y de su 
colega. A pesar de estos golpes reiterados no se rindió F é -
lix , y hubo todavía otros concilios contra él : uno de cin-
cuenta y siete obispos en Roma , baxo el papa León III. 
año de 799 : otro en IJrgel, y otro en Aquisgran , en don-
de compareció^Félix, y abjuró sus errores. N o obstante es-
ta abjuración fué depuesto allí del obispado por sus fre-
cuentes recaídas, y desterrado á León de Francia , en cu-
y a ciudad murió el año 818 poco convencido de la verdad, 
la que secretamente 110 dexó de combatir hasta el último 
momento. Tenemos la profesion de fe que presentó en el 
xonpilio' de Aquisgran ; pero de los otros escritos que ha-
bía hecho en defensa de sus errores ó de su persona , solo 
.nos quedan algunos fragmentos en las obras de los que los 
han refutado. Su estilo era animado , vivo y rápido , mas 
poco correcto. E l de Elipando con mas gravedad tenia to-
davía ménos exactitud. Este prelado hizo un papel ménos 
considerable que Félix en todo este asunto , fuese por ser 
mas. moderado ó mas dócil , ó por haber abandonado sin-
ceramente sus opiniones, quando las vió reprobadas por 
tantos concilios. 

N o pondremos en el número de los errores de este siglo 
la opinión de los antípodas , sostenida por Virgilio , obispo 
d<? Saltzbourg y apóstol de Garintia , no obstante de que 

Je ha atraído la censura de los concilios y la de Roma. Era 
,muy escasa la ilustración de aquellos tiempos para no es--
-candalizarse de una opioion filosófica que ponia á otros 

h o m b r e s én la parte del globo opuesta á la que habitamos. 
- Si Galileo no lia podido, evitar igual suerte, por haber ense-

ñado en el siglo decimoséptimo que el sol está inmóvil en 
medio del mundo planetario , y que la tierra se mueve al 
rededor de este astro: si á pesar de la protección de los 
Medicis y de lps progresos qu.e; y a había hecho la astro>-
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nomía , ha sido tratado de herege, y forzado á abjurar su 
sistema , como doctrina peligrosa para la fe : qué hay que 
admirar que la existencia de los antípodas fuese reputada 
como una heregía formal en los bárbaros titmpos en que 
Virgil io se atrevió á sostenerla? 

A R T I C U L O V I L 
f ' i *' • i " . i ¡ -'»> 

Escritores eclesiásticos. 

S a n Juan , de sobrenombre Damasceno , porque na-
ció en Damasco , ciudad de Siria , fué la mas resplande-
ciente , ó por decirlo as í , la única lumbrera del Oriente 
en este siglo. Aunque no se sabe precisamente el tiempo 
de su nacimiento , por lo regular se pone hácia el año 576. 
Su padre, que era de una clase distinguida, ocupaba no 
obstante de ser christiano un puesto de confianza cerca del 
califa de los musulmanas. Hacíale recomendable su pie-
dad , siendo una prueba de su caridad y de su desinteres 
el emplear sus riquezas en rescatar los cautivos. Entre los 
infelices , cuyas cadenas rompía este hombre generoso, 
se halló un monge italiano llamado Cosme , muy versado 
en las letras sagradas y profanas ; y no creyó poder dar á 
su hijo un preceptor mas hábil. Cosme, que á sus conoci-
mientos juntaba un gran amor de la verdad , miró como 
principal obligación suya el inspirar á su discípulo el gus-
to de ella al mismo tiempo que le allanaba el camino de 
las ciencias. De las cosas útiles y curiosas en que le ocu-
paba , se aplicó especialmente á darle á conocer las opi-
niones y el método de los antiguos filósofos , de que ha-
bia hecho mucho estudio. Un género de ocupacion tan 
propio para extender el entendimiento , y darle vigor , era 
conforme al ingenio fuerte y profundo de Juan Damas-: 
ceno ; y así hizo de ella sus delicias , y. en poco tiempo se 
habiiitó en todas las partes de la fi osofia , que su maes-
tro estaba en estado de enseñarle. Despues de la muerte 
de su padre heredó su plaza en el consejo del soberano de 
los musulmanes , y desde entonces se declaró abiertamen-
te contra la nueva heregía de los iconoclastas., escribien-
do para combatirla. Pretende eLautor de su vida , que ir7 
ritado León Isauro de que osase impugnar la secta de que 
él .era cabeza^ empleó los,,inedias m u baxos.para perde?r 
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que merecía , confirmando el papa Adriano I . el juicio' del 
sínodo en otro tenido en Roma el mismo año. Enviado 
Félix por Cario Magno ála santa sede, que había tomado co-
nocimiento de su negocio , dio muestras de ceder á las lu-
ces y autoridad de los. obispos , que unidos á su cabeza le 
habian condenado. Pero habiendo vuelto á dogmatizar con 
menos moderación que ánies , se vio nuevamente delatado 
en el conci io de Francfort de 7 9 4 , compuesto de cerca de 
trescientos obispos , al qual asistieron ios legados del papa, 
siendo condenadas las obras y la heregía de Félix y de su 
colega. A pesar de estos golpes reiterados no se rindió F é -
lix , y hubo todavía otros concilios contra él : uno de cin-
cuenta y siete obispos en Roma , baxo el papa León III. 
año de 799 •• otro en IJrgel, y otro en Aquisgran , en don-
•de comparecióFeli^, y abjuró sus errores. N o obstante es-
ta abjuración fué depuesto allí del obispado por sus fre-
cuentes recaidas, y desterrado á León de Francia , en cu-
y a ciudad murió el año 818 poco convencido de la verdad, 
la que secretamente 110 dexó de combatir hasta el último 
momento. Tenemos la profesion de fe que presentó en el 
.conpilio' de Aquisgran ; pero de los otros escritos que ha-
bía hecho en defensa de sus errores ó de su persona , solo 
.nos quedan algunos fragmentos en las obras de los que los 
han refutado. Su estilo era animado, vivo y rápido , mas 
poco correcto. E l de Elipando con inas gravedad tenia to-
davía ménos exactitud. Este prelado hizo un papel ménos 
considerable que Félix en todo este asunto , fuese por ser 
mas. moderado ó mas dócil , ó por haber abandonado sin-
ceramente sus opiniones, qua^do las vió reprobadas pof 
tantos concilios. 

N o pondremos en el número de los errores de este siglo 
la opinión de los antípodas , sostenida por Virgilio , obispo 
d<? Saltzbourg y apóstol de Garintia , no obstante de que 

Je ha atraido la censura de los concilios y la de Roma. Era 
,muy escasa la ilustración de aquellos tiempos para no eŝ -
-candalizarse de una opioion filosófica que ponia á otros 

h o m b r e s én la parte del globo opuesta á la que habitamos. 
- Si Galileo no I13 podido, evitar igual suerte, por haber ense-

ñado en el siglo decimoséptimo que el sol está inmóvil en 
medio del mundo planetario , y que la tierra se mueve al 
rededor de este astro: si á pesar de la protección de los 
Medicis y de lps progresos qu.e- y a había hpcho la astro*-
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no mía , ha sido tratado de herege, y forzado á abjurar su 
sistema , como doctrina peligrosa para la fe : qué hay que 
admirar que la existencia de los antípodas fuese reputada 
como una heregía formal en los bárbaros tiempos en que 
Virgil io se atrevió á sostenerla? 

A R T I C U L O V I L 
f ' i *' • i " . i . * 

Escritores eclesiásticos. 

S a n Juan , de sobrenombre Damasceno , porque na-
ció en Damasco , ciudad de Siria , fué la mas resplande-
ciente , ó por decirlo as í , la única lumbrera del Oriente 
en este siglo. Aunque no se sabe precisamente el tiempo 
de su nacimiento , por lo regular se pone hácia el año 576. 
Su padre, que era de una clase distinguida, ocupaba no 
obstante de ser christiano un puesto de confianza cerca del 
califa de los musulmanas. Hacíale recomendable su pie-
dad , siendo una prueba de su caridad y de su desinteres 
el emplear sus riquezas en rescatar los cautivos. Entre los 
infelices , cuyas cadenas íompia este hombre generoso, 
se halló un monge italiano llamado Cosme , muy versado 
en las letras sagradas y profanas ; y no creyó poder dar á 
su hijo un preceptor mas hábil. Cosme, que á sus conoci-
mientos juntaba un gran amor de la verdad , miró como 
principal obligación suya el inspirar á su discípulo el gus-
to de ella al mismo tiempo que le allanaba el camino de 
las ciencias. De las cosas útiles y curiosas en que le ocu-
paba , se aplicó especialmente á darle á conocer las opi-
niones y el método de los antiguos filósofos , de que ha-
bia hecho mucho estudio. Un género de ocupacion tan 
propio para extender el entendimiento , y darle vigor , era 
conforme al ingenio fuerte y profundo de Juan Damas-: 
ceno ; y así hizo de ella sus delicias , y. en poco tiempo se 
habiiitó en todas las partes de la filosofía , que su maes-
tro estaba en estado de enseñarle. Despues de la muerte 
de su padre heredó su plaza en el consejo del soberano de 
los musulmanes , y desde entonces se declaró abiertamen-
te contra la nueva heregía de los iconoclastas., escribien-
do para combatirla. Pretende eLautor de su vida , que ir 7 
ritado León Isauro de que osase impugnar la secta de que 
él .era cabeza^ empleó los,,inedias m u baxos.para perde?r 
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le con el príncipe mahometano que le protegía. Pero aun-
que el espíritu de partido es capaz de todo , no podemos 
creer que un emperador se haya envilecido hasta hacer el 
papel de un vil falsario. Sea lo que fuese , Juan Damas-
ceno dexó la corte del califa, y se retiró al monasterio de 
san Sabas en Palestina , en donde desprendido su espíritu 
de los cuidados temporales y de los negocios del mundo, 
se entregó todo á la práctica de las virtudes mas sublimes, 
y al estudio de la religión , mas satisfactorio y mas dig-
no de un entendimiento sábio, que el de la filosofía hu-
mana. Despues de haber hecho los mas rápidos progresos 
en estas dos carreras, emprendió reunir en un mismo cuer-
po , y poner baxo un orden metódico las verdades espe-
culativas de la religión que habia profundizado , y las 
máximas de la moral , cuyas relaciones tedas nadie cono-
cía mejor que él. Este proyecto , que no podía nacer si-
no en un entendimiento exercitado en generalizar sus ideas, 
y en subir á 1 s primeros principios , produxo dos géne-
ros de obras absolutamente nuevas por lo que toca al plan, 
según el qual fueron ejecutadas. La una es el tratado de 
¿a fe ortodoxa, dividido en quatro libros, que viene á ser 
un cuerpo de doctrina sobre todos los puntos que for-
man la teología christiana ; en el qual se examinan las di-
ferentes verdades que abraza conforme al método de los 
filósofos , adoptado despues por los escolá:ticos, de que 
d ióe l primer modelo san Juan Darrasceno en esta obra. 
La otra hecha, por el mismo plan son dos tratados sobre 
las virtudes "y los vicios, y sobre los pecados capitales, 
como animismo el intitulado : los paralelos. En ellos tra-
ta los objetos de la moral con el mismo orden que se ha-
bia prescrito , escribiendo sobre el dogma. Su guia es la 
dialéctica , y'las reglas de raciocinio establecidas por Aris-
tóteles sonUás í jue le dirigen .siempre en la analisis de las 
qüestíones^que ¡controvierte. Por cuya razón se pone su 
nombre al fíente, de los ¡-teólogos-metódicos; aunque eñ 
Oriente no tuvo imitadores , - y hasta mucho tiempo des-*-
pues no se vio esté modo de tratar la religión admitido casi 
generalmente en las -escuelas de Occidente. 

Ademas de las ohras de-que acabamos de hablar , las 
mas notahíeVde-las que1 s& hallan en das ediciones moder-
nas de este santo doctor',-son sus disóursos -sobre las san1 

tas imágenes -j su ¡historia demias heregías-, ^ a l g u n o s es-
o O v Á v t . A 
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critos dogmáticos acerca de las qiies.tiones que íe agitaban 
en su tiempo. El estilo es c laro, y mas singular por su 
precisión que por su elegancia. Sus ideas son luminosas, 
bien explicadas, y puestas en un orden desconocido antes 
de él: sus raciocinios nerviosos , concisos y concluyentes 
por una consequeacia del método que constantemente ob-
serva. Mas se estiman sus obras teológicas que las de elo-
qiiencia , porque era mejor lógico que orador. Escribió 
con tanta mas fuerza y libertad en defensa de las santas 
imágenes quanto no estaba sujeto á la dominación de los 
emperadores iconoclastas , y no tenia que temer nada de 
su cólera (a). N o se sabe á punto fixo el tiempo de su 
muerte ; pero como es cierto que sobrevivió al falso con-
cilio de los iconoclastas de 7 5 4 , puesto que en sus obras 
censura su conducta , y como por otra parte se ve su e lo-
gio en las actas del séptimo concilio general , parece que 
se debe poner su fin entre los años 754 y 787. Creese 
que sin embargo de sus austeridades y trabajos , vivió 
hasta la edad de ochenta y quatro años. 

El venerable Beda fué uno de los hombres mas sábios, 
y de los escritores mas fecundos que ha producido este 
siglo. Nació en Inglaterra en las cercanías del célebre mo-
nasterio de Viremouth el año de 672 : y á la edad de 
siete años fué ofrecido por sus padres (según el uso de 
aquel tiempo ^ á san Benito Biscopio , abad de este mo-
nasterio , y fundador del de Jarou , medianamente dis-
tante de él. En este último asilo fué donde Beda , con-
cluida su educación , y despues de entrar en las sagra-
das órdenes , pasó toda su vida , y compuso todas sus 
obras. El título de venerable que le ha consagrado la pos-
teridad se daba á los personages de una virtud eminen-
te , y de un mérito distinguido: y e s un testimonio de 
la alta consideración y del general aprecio , de que g o -
zaba Beda en su patria y en toda la iglesia de Occidente. 
Aunque no ce 'ó de estudiar toda su vida , esta afición al 
estudio no le desvió de la observancia monástica , ni aun 
del trabajo de manos. Para todo era el primero , y por 
su exactitud en las menores cosas era el exemplo de sus 

(o) N o o b s t a n t e , re f ieren a lgunos autores q u e por órden del e m p e -
rador León I s a u r o , habiéndole i m p u t a d o c iertos del i tos secretos , se le 
c o r t ó una m a n o , y q u e en el m i s m o día obró Dios e l g r a n p r o d i g i o d e 
rest i tu írse la . i. < 
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hermanos en todas. Se debe creer que si no ha estado re-
vestido de ninguna dignidad en la Iglesia , fué porque su 
humildad y su amor al retiro le hacian evitarlas; pues en 
su siglo no era necesario ser ni ran virtuoso ni tan sábio 
como él para ser elevado a las prelacias ; sobretodo en 
Inglaterra , en donde casi todos los obispos se sacaban 
del orden monástico. Contento Beda con su estado , y 
emendo su designio á servir á la Iglesia con .sus escritos, 
habia aprendido lo que era posible saber en todos gé-
neros en el tiempo en que vivia : comprehen fiendoen 
sus estudios la gramática, la aritmética, la astronomía, 
la cronología, las lenguas griega y latina , la poesía, la 
historia , la ciencia de la' sagrada Escritura y de los pa-
dres , y los demás conocimientos , cuya reunión forma-
ba entonces los sábios. Todos sus estudios y las luces ad-
quiridas con su continuo desvelo los dirigió á la religión: 
siendo el principal objeto de sus trabajos literarios el" e x -
plicar los libros canónicos , sobre los quales hizo comen-
tarios muy extensos , en que se aplicó mas á buscar el 
sentido espiritual y alegórico que el literal , porque tal 
era el gusto del siglo y el modo de tener muchos lecto-
res. Estos comentarios no son mas que extractos y com-
plicaciones de los padres griegos y latinos , reunidos los 
unos á los otros , á veces no con el mejor orden y elec-
ción. Sin embargo tiene el mérito Beda de haber sabido 
beber en las mejores fuentes , aunque no siempre tuvo gl 
arte de emplear bien los ricos materiales que sacaba de 
ellas. Compuso también una historia eclesiástica de Ingla-
terra , dividida en cinco libros que comprehenden totlos 
los acaecimientos desde la conquista de César hasta el año 
731. Esta historia es bastante exacta por l o q u e mira á 
los tiempos cercanos al autor ; pero respecto de los mas 
antiguos , le han hecho extraviarse muchas veces las me-
morias poco fieles que ha seguido. Dexó asimismo un qran 
número de hoinilias para los misterios, para todos los do-
mingos del año , y para las fiestas de los santos: las qua-
les son sencillas y bastante semejante* en el gusro á los 
sermones de san Agustín sobre los salmos. Profundízame 
poco los asuntos en ellas, y se hallan mas reflexiones pia-

.dosas , qu¿ pensamientos elevados y pasages eloqüentes. 
En general el modo de escribir de Beda es claro \ fácil, 
pero sin elevación, sin fuego , y sin pureza : pues tenia 
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mas erudición y lectura, que discernimiento y gusto. Con 
su aplicación y facilidad hubiera llegado á ser uno de los 
hombres mas grandes en las ciencias , si hubiese nacid > en 
un siglo ilustrado con la crítica y el buen gusto ; y au r es 
de admirar que haya hecho tantos progresos en medí > de 
las tinieblas de que estaha cercado. Terminó saniam.-nte 
su vida en 735 de edad de setenta y tres años. 
- Hemos dado á conocer á san Bonifacio, obispo de Ma-
guncia , como apóstol de Alemania y de los pueblos veci-
nos , y ahora nos resta considerarle como escritor. A ¡a 
verdad baxo este aspecto no merece este ilustre personage 
los elogios de la posteridad , aunque según el método re-
cibido en su tiempo, recorrió con fruto la carrera de los 
estudios, y adquirió la reputación de sabio; de suerte que 
fué admitido en muchos concilios de Inglaterra , su patria,^ 
por los conocimientos que se admiraban en él. Las obras 
que se han conservado de Bonifacio son: i . a treinta y nue-
ve cartas, aunque la coleccion toda contiene ciento y cin-
cuenta y dos , porque se insertaron en ella las que le diri-
gieron varias personas, y otras que escribieron algunos de 
sus discípulos : 2.a quince homilías, la mayor parte de ellas 
muy cortas , en que parece tuvo por objeto la instrucción 
de los neófitos : 3.a una coleccion de cánones con el título 
de instituciones eclesiásticas, c u y o fin es prescribir reglas 

• de conducta á los obispos y á los sacerdotes en las diver-
sas funciones del ministerio evangélico. En todas estas 
obras manifiesta san Bonifacio el zelo que le animaba por 
la salvación de'las almas y la conservación de la disciplina 
eclesiástica. Por ellas se ve igualmente quan groseros , im-
perfectos y poco adictos á las verdades con que se procu-
raba instruirlos , eran la mayor parte de los nuevos chris-
tianos de las regiones septentrionales , y que el mayor nú-
mero de los mismos ministros encargados de dirigirlos eran 
ignorantes , perp'exos en los principios de moral , y poco 
versados en ¡as materias que debian ser el asunto mas ordi-
nario de sus decisiones. La manera de escribir de san B o -
nifacio en sus cartas y sermones es grave , sencilla , pene-
trante, y digna de un hombre apostólico , que se ocupa 
tnas en las cosas que en las expresiones. Su estilo es duro 6 
incorrecto , qual era preciso que f ese considerado el siglo 
en que vivía , y las escuelas en que se habia formado. Con 
las obras que nos quedan de él tenemos bastante para no 
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desconsolarnos porque se haya perdido lo que el tiempo no 
permitió llegase hasra nosotros. 

San Crodegando era de una familia ilustre del país de 
Lieja , y su padre Sigramo ocupaba un lugar distinguido en-
tre los señores franceses que componían la corte de Carlos 
Martel , de quien se cree que era pariente ó aliado. Nació 
Crodegando el año de 712 , y recibió su primera educa-
ción en el monasterio de Santron. Como su nacimiento le 
llamaba á los mayores empleos, fué conducido á la corte 
para formarse en los „exercicios convenientes á las miras 
que se tenian de su persona. Dióse á conocer muy luego 
por sus buenas prendas y talento, y el principe le confirió 
el cargo de refrendario , que entonces equivalía al de canci-
ller ; el qual desempeñaba con tanta inteligencia como pro-
bidad , quando fué electo para ocupar la silla episcopal de 
Metz el año de 742 , siendo él de edad de treinta. Habién-
dose mostrado digno de su elevación por todas las virtudes 
que exige la dignidad pastoral , le eligió Pepino , que cono-
cía su mérito, para ir á Roma en 753, y traer á Francia al 
papa Esteban II. Satisfecho este pontífice del modo con 
que Crodegando se habia conducido en una comision tan 
delicada, c u y o buen éxito deseaba tan ardientemente , le 
recompensó con el honor del palio y el título de arzobispo. 
A l cabo de veinre y quatro años de dignidad , durante la 
qual tuvo parte en todos los grandes negocios de la iglesia 
de Francia , falleció el año de 766 en medio de su c lero, 
cuya conducta habia sido el objeto continuo de sus traba-
jos. Una de las cosas que mas han contribuido á hacerle 
célebre es la regla que le d i ó , que como fué adoptada en 
lo sucesivo por la mayor parte de las iglesias , ó á lo m é -
nos sirvió de modelo á las que formaron los clérigos que 
abrazaron la vida canonical, no podemos dexar de dar no-
ticia de ella a q u í , presentando una parte de los asuntos 
que abraza. En algunas cosas está sacada de la que san Be-
nito habia dexado á sus discípulos, en quanto á aquello en 
que pueden conciliarse los exercicios de la vida monástica 
con las obligaciones de los clérigos destinados al servicio 
de la Iglesia y á la dirección de los fieles en las diversas 
funciones del ministerio santo. Para ofiecer una idea mas 
clara y precisa de esta regla de san Crodegando , no segui-
remos el número de artículos que contiene , que son trein-
ta y quatro , sino que la reduciremos, como hemos hecho 
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con la de san Benito, á ciertos artículos principales, que 
abrazan todos los puntos por menor: es á saber, la habita-
ción y la clausura: el oficio divino; el modo de comer y 
el alimento : el ves'ido y la manutención : los exercicios 
particulares, y el gobierno espiritual. Tomarémos el hilo de 
estos diferentes artículos en diciendo algo de la introducción 
que san Crodegando puso ántes de su regla. 

Introducción. En ella testifica el santo obispo , que el 
desprecio en que habian caido los cánones del primer con-
cilio niceno y los demás reglamentos eclesiásticos, era la 
causa de los abusos y vicios que reynaban en el clero. 
Acusa principalmente de negligencia á los obispos , que por 
faha de zelo no tomaban los medios necesarios para reme-
diar los males de la Igle'ia ; y por estas consideraciones se 
ha determinado á formar unos estatutos , según el espíri-
tu de los concilios, para servir de regla á su clero, y res-
tituirle á un género de vida conforme á las máximas de la 
disciplina eclesiástica. Pasando despues á su objeto , reco-
mienda á sus clérigos la freqü ncia á los oficios divinos y á 
la lectura de los libros santos: que sean obedientes á su obis-
po y á su prepósito : que esten unidos entre sí con los vín-
culos de la caridad , llenos de zelo por el servicio de Dios, 
y distantes de plcytos y de todo lo que puede causar 
escándalo. Despues de estos avisos generales pasa al por 
menor de la regla. 

Habitación y clausura. Todos los clérigos habitaban 
en una casa coinun , contenida en un circuito, llamado 
claustro , y dormian en unos dormitorios , en que cada 
uno tenia su celdilla particular. Nunca se permitía á las 
mugeres entrar en el claustro , y pocas veces á los legos. 
Por" la noche ningún extraño se quedaba allí , ni aun los 
criados y obreros que se habian recibido por el dia, co-
mo cocineros , jardineros y otros. La puerta del claustro 
Ja guardaba un clérigo joven , para que le ayudase en su 
ministerio. N o podia abrir la puerta á los que no hubie-
ren entrado á la hora de completas, los quales se veian 
precisados á estar fuera hasta la de los nocturnos, que en-
traban por la iglesia con el pueblo , que asistía también á 
los oficios de la noche. Los que dormian fuera, de clausu-
ra sin permiso ó sin necesidad eran castigadps, y si rein-
cidían se les excomulgaba. Habia en medio del claustro una 
gran cruz , delante de k qual se obligaba á los que habían 
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cometido alguna faltará estar de pies <5 de rodillas con los 
brazos extendidos por cierto tiempo , que determinaba el 
obispo ó superior. También había una habitación particu-
lar para los enfermos , los débiles y los viejos , de quie-
nes se tenia gran cuidado , estando especialmente encar-
gado un enfermero de atender á sus necesidades. 

Oficio divino. Las horas del oficio divino estaban dis-
tribuidas según el uso de la iglesia Romana , que san C r o -
degando habla tomado por modelo ; y correspondía al ar-
cediano, al primicerio ó al custodio mandar que se hicie-
se la señal para los oficios con el toque de campanas. 
Cantábanse los nocturnos á las dos de la mañana , y se 
hacia un intervalo entre este oficio y el de maytines , que 
nosotros llamamos laudes, cuyo intervalo se empleaba en 
leer y en aprender los salmos ó el canto. A la hora de 
prima se volvían á juntar en el coro , y despues de haber-
los cantado pasaban al capitulo á oir ía lectura de un ar-
tículo de la regla , de alguna homilía ó de algún otro li-
bro de piedad. El obispo ó el que presidia en su ausen-
cia daba sus órdenes , y hacia las correcciones. N o se ha-
bla de la misa sino para los domingos y fiestas ; siendo 
ordinariamente el obispo el que la celebraba , y asistien-
do á ella todos los clérigos de la ciudad, aunque es pro-
bable que el obispo quando quería hacia que le substitu-
yese un presbítero. Los canónigos guardaban entre sí en 
el coro y en las demás partes el lugar de su ordenación; 
y durante los oficios no podian tener bastón en la mano 
para apoyarse, á excepción de aquellos á quienes lo per-
mitía el obispo ó superior por razón de vejez ó de enfer-
medad. Todos debian asistir á completas ; y acabado es-
te oficio, no era permitido salir , comer, ni aun hablar has-
ta despues de prima del día siguiente. Se seguia el orden 
y el canto romano. Los que viajaban debian conformarse 
en quanto era posible con la regla tocante al rezo del ofi-
cio divino , y á las otras observancias de la comunidad. 

El modo de comer y el alimento. Comiase en un refec-
torio común , en que habia siete mesas diferentes : la pri-
mera para el obispo , los huéspedes , el arcediano y los que 
convidaba el obispo : la segunda para los presbíteros : la 
tercera para los diáconos : la quarta para los subdiáconos: 
la quinta para los clérigos inferiores : la sexta para los aba-
des y los que quería el superior; la séptima para los cléri-
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gos de la ciudad , que comian allí los domingos y fiestas. 
El obispo ó superior echaba la bendicoin á la mesa , y se 
guardaba un silencio profundo en el refectorio á fin de que 
se pudiese oir la lectura. Desde pascua hasta pentecostes 
se hacian dos comidas, y se comia carne excepto el viér-
nes. Hacíanse asimismo dos desde pentecostes á san Juan, 
pero sin comer carne. Da san Juan á san Martin se comia 
dos veces , absteniéndose, de vianda miércoles y viérnes. 
Desde san Martin hasta natividad todos se abstenian de car-
ne, y ayunaban hasta nona. De natividad á la quaresma se 
ayunaba hasta nona lunes, miércoles y viérnes , abstenién-
dose de carne estos dos dias últimos , y haciendo dos c o -
midas los demás de la semana. En quaresma se ayunaba 
hasta vísperas excepto los domingos. Habia dias señalados 
en el discurso del año en que el obispo daba de comer á 
los canónigos en su casa , y otros en que se les daba ex-
traordinario en el refectorio. A medio día tenían un pota-
ge y una porcion de vianda entre dos, á la cena una sola; 
y los dias de ayuno , que no se hacia mas que una c o -
mida , podia el superior mandar servir otra tercera p o r -
cion de legumbres. La cantidad de pan no estaba tasada, 
sino que cada uno tomaba lo que necesitaba. En quanto 
á la bebida tenían tres vasos de vino á medio dia , dos á 
la cena , y tres quando no habia mas que una comida. 
Se servia cerbeza á los que no bebian vino , y todos asis-
tían por turno á la cocina , á excepción de los que tenían 
oficio en la comunidad. 

El vestido y la manutención. Los individuos se man-
tenían á costa de la comunidad, cuyo gasto se sacaba de 
las rentas que san Crodegando habia agregado á la casa, 
y que formaban la masa común. A los ancianos se les d a -
ba cada año una capa de coro nueva, dos tánicas , dos 
camisas , quatro pares de chinelas, un cuero de vaca pa-
ra los zapatos, y dinero para leña. Lss capas de coro vie-
jas pasaban á los mozos , y en lo demás tenían lo mismo 
que los otros. La regla no determina nada , ni sobre el 
color ni sobre la forma de los vestidos ; pero hay apa-, 
rienda de que eran largos, según el uso de la iglesia R o -
mana , con la qual se ve que gustaba san Crodegando 
conformarse ; y blancos , cuy.o color conserró el clero 
hasta el duodécimo siglo , como acreditan diferentes mo-
numentos- A l entrar en ia comunidad hacian ios cagóni-

Tont. II. Pp 
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gos una donacion de sus bienes, reservándose el usufruc-
to , como también los muebles, de que disponían á su ar-
bitrio , aun por testamento. Podian disponer asimismo de 
las limosnas que recibian por la celebración de la misa, la 
confesion y las oraciones ; y esta es la primera vez que se 
hace mención en los monumentos eclesiásticos de las re-
tribuciones dadas por los fieles por razón de este ministe-
rio. Los que poseían beneficios , esto es , alguna porcion 
de los bienes de la iglesia en usufructo, se mantenían á 
costa de ellos. 

Exercícios particulares. En el tiempo que no se o c u -
paban en los exercicios de la vida común , había horas re-
gladas para el trabajo de manos y para la lectura. Los de 
oficio tenian que desempeñar las obligaciones anexas á sus 
empleos : los otros se ocupaban en aquello á que los apli-
caba el obispo ó superior. Todos los clérigos estaban obli-
gados á confesarse con el obispo dos veces al año; es á 
saber , en la quaresma , y desde mediados de Agosto has-
ta primero de Noviembre : en los demás tiempos podian 
elegir confesor. Comulgaban todos los domingos y las fies-
tas solemnes, á ménos que estuviesen impedidos por a l-
guna falta. 

Gobierno espiritual. Gobernaba la comunidad prime-
ramente el obispo , y baxo sus órdenes el arcediano y el 
primicerio, á quien podia el obispo deponer. Los demás 
oficiales eran el cillerero , el custodio ó sacristan, el por-
tero y el enfermero , los que daban cuenta al obispo , y 
no hácian nada sin su órden. La regla determinaba los 
Castigos, y el superior los imponía , extendiéndose á la 
prisión y á las penas corporales los de los grandes delitos, 
como el homicidio , el adulterio , el robo y otros seme-
jantes. Despues se sometían los culpados á la penitencia 
pública , que duraba hasta su entera reconciliación; y en 
quantó á otras faltas ménos graves , como la desobedien-
cia , la murmuración , la transgresión del ayuno y otros 
faltas contra- la regla , ordenaba ésta dos moniciones se-
cretas , luego una pública , despues la excomunión , y fi-
nalmente el castigo corporal , y la prisión si el culpado 
era incorregible. 

Tal es la regla de San Crodegando , época la mas cier-
ta de la institución de los canónigos regulares , aunque 
sea verdad que san Agustín en el quinto siglo, y san E u -
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sebio de "Verceil en el quarto hayan establecido la vida 
común entre sus clérigos. Habiendo intentado el concilio 
de Aquisgran , celebrado en 817 »restablecer la disciplina 
eclesiástica , formó una nueva regla para los canónigos, 
que parece haber tenido por basa la de san Crodegando, 
aunque no se cita en ella. Desde esta época se ha extendido 
en el Occidente la institución de los canónigos regulares, 
de suerte que por mucho tiempo no tuvieron otro clero 
la mayor parte de las iglesias catedrales y colegiatas 

N o podemos acabar este artículo sin dar á conocer lo 
que se llama libros carolinos , y la respuesta que les dió 
el papa Adriano primero; pues estos monumentos pertene-
cen á la historia del octavo siglo. Hemos visto que despues 
de la feliz conclusión del segundo concilio Niceno, en que 
habia sido condenada la heregía de los iconoclastas, se ha-
bia apresurado el papa Adriano primero á mandar traducir 
sus actas, y á enviarlas á Francia , para obtener el voto de 
la iglesia Galicana. Los prelados de que se componia esta 
iglesia , poco instruidos en los usos del Oriente , y enga-
ñados por la inexactitud de la traducción , creyeron ver 
en el modo con que se explica este concilio sobre el cul-
to de las imágenes y en los honores que les decreta algu-
na cosa excesiva, que parecía se acercaba á la adoracion 
propiamente dicha, debida únicamente al Ser supremo. 
Esta falsa idea , que se formó en las Galias de la opinion 
de los griegos tocante á las imágenes , no recaia sino so-
bre una equivocación como ya hemos notado; y esta equi-
vocación consistía en la diferencia de costumbres y de 
usos entre las dos naciones. Los despotos de Constantino-
pla exigían homenages serviles de los esclavos á quienes 
mandaban , y en esto no cedian los grandes de la corte 
al pueblo, que una vez envilecido no pone límites á los 
testimonios de su servidumbre. A l contrario las naciones 
del Norte que habian hecho establecimientos en las Ga-
lias , compuestas todas de hombres libres é iguales , no 
veian en sus príncipes mas que unos sucesores de los x e -
fes que se habian dado ; y aunque el acrecentamiento de 
poder que habia puesto á estos príncipes en la clase de 
los monarcas mas temibles habia aumentado su autoridad, 
no habia sujetado á sus súbditos á unos actos de sumisión 
y de respeto tan próximos al culto supremo , que casi 
fuese preciso designarlos con la palabra de adoracion. Con 
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costumbres tan diferentes no es de admirar que las dos 
raciones no diesen igual sentido á la misma expresión, y 
que la una rehusase aplicar á las imágenes un término, que 
no creia hecho sino para significar el culto de latría , de-
bido solamente á Dios , y de que la otra usaba para seña-
lar los honores que daba á sus soberanos. Preocupados de 
este modo los obispos de las Galias contra los griegos por 
no entenderlos bien , obtuvieron de Cario Magno el per-
miso de exponer sus dictámenes en un escrito , al qual se 
dio el nombre de libros carolinos, porque se envió al pa-
pa baxo el nombre de este príncipe. En él se ve que en la 
substancia pensaba la iglesia Galicana acerca de la venera-
ción y santidad de las imágenes , como las del Oriente y 
la de Roma ; y que el único punto que parecía dividir-
los , se reducia al diverso sentido que unos y otros daban 
á la palabra adoracion. L o s Orientales ortodoxos y los 
romanos no entendían por esto sino un culto de honor y 
de respeto , que los obispos de Francia no negaban á la 
cruz ni á las imágenes de Jesu-christo , de la santísima 
V i r g e n y de los santos. Pero estos , discurriendo según 
las ideas recibidas entre ellos , temian que por esta expre-
sión no se igualase el culto de las imágenes al que solo se 
debe dar á Dios. 

El papa Adriano no tuvo trabajo en resolver la difi-
cultad. Para esto no se necesitaba mas que fixar el sen-
tido de los términos , y corregir las equivocaciones que 
nacían de la diversidad de costumbres y de lenguage , ha-
ciendo conocer á los obispos de las Galias como convie-
ne la adoracion al culto de las imágenes , sin perjudicar al 
homenage supremo que solamente Dios tiene derecho á 
exigir. Para hacer todavía mas clara y mas satisfactoria 
su explicación, el papa se remite á las actas de los dos con-
cilios tenidos en Roma contra los iconoclastas, á los qua-
les habian asistido doce obispos de Francia , habiéndose 
arreglado que las santas imágenes fuesen honradas confor-
me á lo que se habia practicado siempre en la iglesia Ro-
mana. Aunque los libros carolinos estaban llenos de ex-
presiones duras y de razonamientos extraños al asunto , en 
toda la respuesta de Adriano reyna un tono de modera-
ción y de prudencia , que nunca se admirará bastante; tan-
to mas , quanto el poco respeto que los obispos de Fran-
cia manifestaban á la decisión del séptimo concilio recaía 
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sobre este papa, que le habia presidido por medio de sus 
legados. Sin duda que la política tenia mucha parte en la 
moderación del pontífice, en que habia tantas razones pa-
ra tratar con miramiento á Cario M a g n o , c u y a protec-
ción le era tan necesaria en las circunstancias en que se ha-
llaba la sauta Sede (a). 

A R T I C U L O V I I I . 

Costumbres generales , usos 3 disciplina. 

L o que hemos dicho en los artículos precedentes acer-
ca de las revoluciones del imperio de Oriente , del carác-
ter de los príncipes que le gobernaron, y de las tempesta-
des de que estuvo agitado todo este siglo , basta para dar-
nos una idea bastante justa de las costumbres que enton-
ces dominaban en esta porcion de la Igleria, la qual se 
halla confirmada por los cánones de disciplina estableci-
dos en el séptimo concilio general. E n ellos se ve , que el 

1o) Deben o c u p a r entre los escri tores d e l s i g l o V I I I . h o n o r í f i c o lut;ar 
C i x i l a arzobispo de Toledo , q u e escr ibió la v i d a y h e c h o s d e san I lde-

f o n s o , tair.bieu arzobispo d e Toledo , q u e d i ó á l u z en B a s i l f a , unida a l 
l i b r o de san I ldefonso de laudibus B. Virginis, B a s i l i o M e l a n i o , m o n g e 
d e Casino en 1 5 5 7 - D. N i c . A n t . tom. 1 . b ib l io t . v e t . p á g . 4 3 6 . ul t . ed ic . 

Beato v E t h e r i o escr ibieron la e x c e l e n t e o b r a contra los e r r o r e s d e 
E l i p a n d o , arzooispo de T o l e d o , y de Fél ix , o b i s p o de U r g e l , c o m o se 
re f iere en el a r t í c u l o p r e c e d e n t e , y B e a t o á r u e g o s d e su c o m p a ñ e r o y 
a m i g o Ether io . o b i s p o de Osma , en el año d e 7 8 6 una e x p o s i c i ó n sobre 
e l A p o c a l i p s i , en fol io , d e m u c h o c r é d i t o , la q u a l poseía e l P . M . F l o -
r e z entre sus m a n u s c r i t o s , y dio á luz en el a ñ o efe 1 7 7 0 en un t o m . en 4 

"con e s t e t ítulo. Suncti beati presbyteri bispani Liebanensis , ín apoialyp-
-tim ac plurimas ut ñusque fcederis paginas comentaría ex veteribus, nonnu-

llisque dtsideratis patribus , mil le retro annis colleeta , uunc prtmum edita. 
JMatr'ti apud Joacbim ¡barra. Castro bibliot. espan.torn. 2. pag. 4 2 4 . 

Is idoro P a c e n s e , obispo de Veja ó B a d a j o z , q u e escr ib ió una c r ó n i c a 
m u v e s t i m a d a , q u e intitula : Epitoma imperatorum vel arabum Epkemeri-
disuna cum bispania crónica. C o m o se lee en la edic ión q u e h i z o Don F r . 
P r u d e n c i o d e S a n d o v a l , obispo de P a m p l o n a ; y según Don N i c o l á s A n -
tonio e-cr ibió otros dos e p í t o m e s d i f e r e n t e s , q u e c o n f i r m a con pasages sa-
c a d o s del m i s m o Isidoro e n la c i tada c r ó n i c a . Sed quia nequaquam ea ig-
norar omnis bispania , ideo illa minime recensen tom tragua beila ista de-

•erevit historia, qu<e jam in alia epitoma qualiter cuneta extiterunt gesta, 
•patenter & paginaliter maneut nostro stylo conscripta. Y en otra p a r t e : 

Keliqua vero gesta corum , qualiter pugnando utrxque partes conflicto sunt, 
vel qualiter hispan,* bella sub principibus Belgi , Tboaba , & Ku,x e y acon-
creta sunt , vel per Abulcalar exempta sunt , atque sub principio Jucif quo 
ordine temuíi ejus deleti sunt ; nonne btec scripta sunt 111 libro verborum 
din um secculi quem cbronicis pmteritu ad stngula addere procuravimus. 
Bibliot. vet. tom. I. pag. 45-1. 
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costumbres tan diferentes no es de admirar que las dos 
raciones no diesen igual sentido á la misma expresión, y 
que la una rehusase aplicar á las imágenes un término, que 
no creia hecho sino para significar el culto de latría , de-
bido solamente á Dios , y de que la otra usaba para seña-
lar los honores que daba á sus soberanos. Preocupados de 
este modo los obispos de las Galias contra los griegos por 
no entenderlos bien , obtuvieron de Cario Magno el per-
miso de exponer sus dictámenes en un escrito , al qual se 
dio el nombre de libros carolinos, porque se envió al pa-
pa baxo el nombre de este príncipe. En éi se ve que en la 
substancia pensaba la iglesia Galicana acerca de la venera-
ción y santidad de las imágenes , como las del Oriente y 
la de Roma ; y que el único punto que parecia dividir-
los , se reducia al diverso sentido que unos y otros daban 
á la palabra adoracion. L o s Orientales ortodoxos y los 
romanos no entendían por esto sino un culto de honor y 
de respeto , que los obispos de Francia no negaban á la 
cruz ni á las imágenes de Jesu-christo , de la santísima 
V i r g e n y de los santos. Pero estos , discurriendo según 
las ideas recibidas entre ellos , temian que por esta expre-
sión no se igualase el culto de las imágenes al que solo se 
debe dar á Dios. 

El papa Adriano no tuvo trabajo en resolver la difi-
cultad. Para esto no se necesitaba mas que fixar el sen-
tido de los términos , y corregir las equivocaciones que 
nacían de la diversidad de costumbres y de lenguage , ha-
ciendo conocer á los obispos de las Galias como convie-
ne la adoracion al culto de las imágenes , sin perjudicar al 
homenage supremo que solamente Dios tiene derecho á 
exigir. Para hacer todavía mas clara y mas satisfactoria 
su explicación, el papa se remite á las actas de los dos con-
cilios tenidos en Roma contra los iconoclastas, á los qua-
les habian asistido doce obispos de Francia , habiéndose 
arreglado que las santas imágenes fuesen honradas confor-
me á lo que se habia practicado siempre en la iglesia Ro-
mana. Aunque los libros carolinos estaban llenos de ex-
presiones duras y de razonamientos extraños al asunto , en 
toda la respuesta de Adriano reyna un tono de modera-
ción y de prudencia , que nunca se admirará bastante; tan-
to mas , quanto el poco respeto que los obispos de Fran-
cia manifestaban á la decisión del séptimo concilio recata 
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sobre este papa, que le habia presidido por medio de sus 
legados. Sin duda que la política tenia mucha parte en la 
moderación del pontífice, en que habia tantas razones pa-
ra tratar con miramiento á Cario M a g n o , c u y a protec-
ción le era tan necesaria en las circunstancias en que se ha-
llaba la sauta Sede (a). 

A R T I C U L O V I I I . 

Costumbres generales , usos , disciplina. 

L o que hemos dicho en los artículos precedentes acer-
ca de las revoluciones del imperio de Oriente , del carác-
ter de los príncipes que le gobernaron, y de las tempesta-
des de que estuvo agitado todo este siglo , basta para dar-
nos una idea bastante justa de las costumbres que enton-
ces dominaban en esta porcion de la Igleria, la qual se 
halla confirmada por los cánones de disciplina estableci-
dos en el séptimo concilio general. E n ellos se ve , que el 

1o) Deben o c u p a r entre los escri tores d e l s i g l o V I I I . h o n o r í f i c o lut;ar 
C i x i l a arzobispo de Toledo , q u e escr ibió la v i d a y h e c h o s d e san I lde-

f o n s o , t a m b i e u arzobispo d e Toledo , q u e d i o á l u z en Bas i lea , unida a l 
l i b r o de san I ldefonso de laudibus B. Virginis, B a s i l i o M e l a n i o , m o n g e 
d e Casino en I S S 7 • D. N i c . A n t . tom. t i b ib l io t . v e t . p á g . 4 3 6 . ul t . ed ic . 

Beato v F.therio escr ibieron la e x c e l e n t e o b r a contra los e r r o r e s d e 
E l i p a n d o , arzooispo de T o l e d o , y de Fél ix , o b i s p o de U r g e l , c o m o se 
re f iere en el a r t í c u l o p r e c e d e n t e , y B e a t o á r u e g o s d e su c o m p a ñ e r o y 
a m i g o Ether io . o b i s p o de Osma , en el año d e 7 8 6 una e x p o s i c i ó n sobre 
e l A p o c a l i p s i , en fol io , d e m u c h o c r é d i t o , la q u a l poseía e l P . M . F l o -
r e z entre sus m a n u s c r i t o s , y dio á luz en el a ñ o efe 1 7 7 0 en un t o m . en 4 

"con e s t e t ítulo. Suncti beati presbyteri bispani Liebanensis , ín apoialyp-
rim ae plurimas ut ñusque fcederis paginas comentaría ex veteribus, nonnu-
llisque dtsideratis patribus , mil le retro annis collecta , uunc primum edita. 
JMatr'ti apud Joachim ¡barra. Castro bibliot. espan.tom. 2. pag. 4 2 4 . 

Is idoro P a c e n s e , obispo de Veja ó B a d a j o z , q u e escr ib ió una c r ó n i c a 
m u v e s t i m a d a , q u e intitula : tpitoma imperatcrum vel arahum Epkemeri-
disuna eum hispanice crónica. C o m o se lee en la edic ión q u e h i z o Don F r . 
P r u d e n c i o d e S a n d o v a l , obispo de P a m p l o n a ; y según Don N i c o l á s A n -
tonio e-cr ibió otros dos e p í t o m e s d i f e r e n t e s , q u e c o n f i r m a con pasages sa-
c a d o s del m i s m o Isidoro e n la c i tada c r ó n i c a . Sed quia nequaquam ea 1$-
norat omnis hispania , ideo illa minime recensen tom tragica beila ista de-

•erevit historia, qu<e jam in alia epitoma qualiter cuneta extiterunt gesta, 
taienter & paginaliter maneut nostro stylo conscripta. Y en otra p a r t e : 
Keliaua vero gesta corum , qualiter pugnando utrxque partes conflicto sunt, 
vel qualiter hispania bella snb principibus itelgi , Thoaba , & fíu,>.cya con-
treta sunt , vel per Abulcatar exempta sunt , atque sub principio Juuf quo 
ordine a mu !i ejus deleti sunt ; nonne bcec scripta sunt 111 libro verhorum 
dierum SKCUÜ quern cbronicis prxtcritis ad smgula addere procuravimus. 
Bibliot. vet. tom. I . pag. 45-1. 



luxo de las mesas y de los vestidos , la negligencia de las 
obligaciones mas sagradas , la simonía y la ignorancia de 
los objetos mas comunes de moral y de doctrina, reyna-
ban casi umversalmente en el clero. Y se debe admirará 
vista de esto el poco zelo que manifestaron los pastores 
contra la impiedad de los sectarios de Mahoma , y contra 
los sacrilegos atentados de los iconoclastas? Unos obis-
pos sin luces y sin regularidad , y un clero sin disciplina 
y sin costumbres , que imitaba demasiado servilmente el 
exemplode sus cabezas , no eran muy á propósito para 
oponerse á los progresos de la seducción con aquella fir-
meza discreta y animosa que detiene su curso. Y así v e -
mos con qué facilidad cedieron la mayor parte de ellos á la 
tempestad. Los que estiban sinceramente adictos á la fe se 
escaparon huyendo del riesgo que les amenazaba, y busca-
ron asilos distantes contra el poder de los príncipes,-auto-
res ó protectores de la heregía, que todo lo arrollaba : en 
estos retiros destituidos de todo socorro en orden al estu-
dio y á la instrucción , no era poco que conservasen la 
pureza de la fe y los principios generales de la doctrina 
evangélica. Y de consiguiente , quando se restituyó la paz 
á la Iglesia por la decisión del segundo concilio Niceno, fué 
necesario servirse de estos ministros , mas santos que ilus-
trados , y mas propios para edificar á los pueblos que para 
instruirlos. 

Las costumbres del Occidente nos presentan una mezcla 
singular de fervor y de relaxacion , de virtudes eminentes 
y de escándalos enormes, de verdadera piedad y de su-
persticiones casi increíbles. En España los desórdenes pú-
blicos del rey W i t i z a , y el horrible gusto que tenia en ver-
se imitado por los que debian servir de baluarte á la ho-
nestidad pública , arrastraron pronto al clero á los vicios 
mas vergonzosos. N o puede nadie figurarse que los obispos 
de aquel tiempo hayan sido los inmediatos sucesores de 
aquellos prelados tan zelosos por el honor del sacerdocio, 
y tan respetados por los pueblos, de quienes habían ema-
nado tantos excelentes reglamentos en los numerosos con-
cilios de Toledo : pues se ve que eran disolutos, desapli-
cados , y que daban á los legos el exemplode todos los ex-
cesos que hubieran debido combatir (a). De este modo la 

"'t . • 'v . .l.i<J.». ' » 
(a) £1 a r z o b i s p o D o n R o d r i g o , D o n L u c a s d e T u y , e l c r o n i c o n d e 
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doctrina de Mahoma y su cómoda moral hallaron ménos 
dificultades para establecerse en una nación, c u y o clero 
era tan recomendable en el siglo que acababa de pasar, que 
sus decretos en materia de costumbres y de disciplina ha-
bían llegado á ser la regla universal de la Iglesia. 

El orden monástico envilecido en el Oriente por los 
medios que el odio de los emperadores iconoclastas habia 
empleado para desagradarle y hacerle ridículo , tom .ba 
nuevos incrementos en el Occidente, .sobre todo en I n -
glaterra , en Irlanda , en Alemania y en todos los países 
adonde los trabajos de los hombres apostólicos habían lie-

D o n A l o n s o e l s a b i o , y i o s m a s d e los h i s t o r i a d o r e s e s p a ñ o l e s s i g u i e n d o 
a e s t o s , e s c i e r t o q u e p i n t a n e l r e y n a d o d e W i t i z a c o n ios m i s m o s c o -
l o r e s p o c o m a s ó m é u o s . P e r o c o m o e l t e s t i m o n i o d e los dos p r i m e r o s 
é s p o s t e r i o r a l g u n o s s i g l o s a l s u c e s o , y p o r o t r a p a r t e n o a l e g a n d o c u -
m e n t o , n j » a u t o r c o e t á n e o q u e p u e d a n ser fiadores d e u n a s c a l u m n i a s t a n 
a t r o c e s , se d e b e n t e n e r p o r s o s p e c h o s a s y p o c o s e g u r a s sus d e p o s i c i o -
n e s , m a y o r m e n t e q u a n d o I s i d o r o P a c e n s e , a u t o r c o e t á n e o y d e m u c h a 
a u t o r i d a d e n la m a t e r i a , d i c e h a b l a n d o d e W i t i z a : Qua de causa propria 
morte \decesso jam patre , flor entis sime suprafalos per annos regnum re-
tentat atque omnis bispania gaudio nimio freía alacriter latatur. Y p o r 
o t r a e l c o n t i n u a d o r d e l a b a d d e V a l c l a r a , t a m b i é n c o e t á n e o , d i c e h a -
b l a n d o d e e s t e p r í n c i p e : Sentado en el solio de su padre , le correspondió 
ton el amor todo el pueblo. C u y o s v o t o s , s in q u e p o r o t r a p a r t e re f ieran , 
t o s a o u e d é i d e a d e los d e s ó r d e n e s t a n e x a g e r a d o s , y q u e s e g u r a m e n t e 
n ó c a l l a r í a n , si f u e s e n c i e r t o s , p e s a d o s e n b u e n a c r í t i c a d e b e n ser p r e -
f e r i d o s á los dos p r i m e r o s a u t o r e s , q u e s o l o se f u n d a r o n e n f a l s o s c r o -
n i c o n e s y e n n o v e l a s i n v e n t a d a s por los m o r o s , y á los d e m á s h i s t o r i a -
d o r e s q u e les s i g u i e r o n c i e g a m e n t e . A q u e se a f i a d e q u e la p i n t u r a q u e 
h a c e e l P a c e n s e d e los o b i s p o s y p r e l a d o s d e a q u e l l o s t i e m p o s es m u y 
h o n o r í f i c a y d i s t a n t e d e l a s e x p r e s i o n e s c o n q u e q u i e r e n a b u l t a r a q u e -
l l o s e s c a n d a l o s o s t i e m p o s . D e l o b i s p o F é l i x , q u e f u é el p r i m e r o e n e l 
r e y n a d o d e W i t i z a , d i c e lo s i g u i e n t e . Per idem tempus Félix urbis regia 
Toletante sedis episcopus gravitatis & prudenti« excellentia nimia poller éí 
concilio satis prxclara etiam adbuc cum ambobus principibus agit. De G u n -
d e r i c o su s u c e s o r . Per idem tempus Gundericus urbis regice , Toletanx sedis 
episcopus:::: & in multis mirabilibus auctor celebratur. De S i n d e r e d o . Sancti-
moni* studio claret , y o t r o s h i s t o r i a d o r e s l e l l a m a n borne bueno e justo. 
D e C i x i l a su s u c e s o r , varón santísimo, que desde su tierna enad se crió 
en el servicio de Dios en la iglesia de Toledo , erudito, restaurador de lar 
iglesias , adornado de excelentes virtudes que continuo basca el fin de su vi-
da. D e l C h a n t r e U r b a n o , v d e l A r c e d i a n o E v a n c i o d i c e . Que fueron ilus-
tres en confortar y edificar 'la iglesia de Dios. A v i s t a , p u e s . d e e s t o s t e s -
t i m o n i o s y c o n s e q ü e n c i a s q u e d e e l los o b v i a m e n t e se d e d u c e n , t. m a d o s 
d e dos c é l e b r e s e s c r i t o r e s c o n t e m p o r á n e o s , d e b e m o s p r e v e n i r a los l e c t o -
r e s á fin d e q u e p e s a d a s t o d a s l a s c i r c u n s t a n c i a s l e a n c o n c a u t e l a , y 
a u n c o n m u c h a d e s c o n f i a n z a los h o r r i b l e s y e s c a n d a l o s o s h e c h o s q u e c u e n -
t a n n u e s t r o s h i s t o r i a d o r e s , m i é n t r a s q u e n o p r e s e n t e n A u t o r e s c o e t á -
n e o s , ó i n s t r u m e n t o s j u s t i f i c a t i v o s con q u e los a c r e d i t e n ; p u e s C o m o d i - , 
c e el c a r d e n a l B a r o n i o : No acostumbramos a estimar la verdad de la his-
toria por el número de escritores , si solo quanta fe merezca el primer tes-
tigo de qualquiera deposición. . . . . 
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vado la antorcha de la fe. Como casi todos habían sido edu-
cados en los monasterios , no creían que hubiese co-a mas 
útil á la Iglesia que fundarlos en don le quiera que sus pre-
dicaciones producían una nueva christiatidad , y no veian 
la religión y la virtud sino baxo el exterior en que estaban 
acostumbrados á verla desde su mas tierna infancia. Y así 
se experimentó lo que se ha experimentado siempre des-
pues ; que la piedad , la regularidad y el fervor habitaban 
en estos retiros en su origen y en los tiempos cercanos á 
é l , al paso que con el espíritu del siglo se introducía la 
disipación y el escándalo en los establecimientos del mismo 
género, que tenían época mas antigua. Esta relaxacion de 
la disciplina monástica fué el objeto de la mayor parte de 
los reglamentos en que se ocuparon los concilios y las jun-
tas nacionales en los reynados de Pepino el pequeño y de 
sus hijos. 

Es menester confesar que los desórdenes que obscure-
cieron la gloria del clero , especialmente en Francia , á 
principios de este siglo, provenían de los que reynaban en 
el orden civil , y de los mismos vicios del gobierno. Las 
costumbres se corrompieron ea el clero ; porque dexó'de 
ser protegido por los soberanos , y porque el nervio de 
la disciplina perdió su fuerza , por no estar continuamen-
te sostenido por una autoridad vigilante y respetada. En 
Francia sobre todo se habia hecho mas sensible la relaxa-
cion de la discipl na al empezar este siglo , porque hacia 
la declinación de la primera raza de sus reyes las miras 
ambiciosas de los Maires , ó sea gobernadores de palacio, 
ponían obstáculos á la celebración de los concilios , que 
siendo mas de tarde en tarde daban tiempo á los abusos 
de crecer y de extenderse antes que se pudiesen reprimir. 
Estos ministros tan formidables á sus amos , á los quales 
finalmente consiguieron excluir del trono, y cuyo poder 
estaba todo en sus manos , tenían grandes motivos para 
remer que se examinasen sus procedimientos , y se des-
concertasen sus designios. Nada era mas propio para pro-
ducir este efecto que las juntas eclesiásticas compuestas de 
prelados y de abades , que eran contados entre los gran-
des del estado por razón de las tierras que poseían , y que 
casi todos tenian por qué quejarse de las usurpaciones que 
les hacían todos los dias estos hombres poderosos. >¡ los 
tiempos de anarquía son favorables á las ideas de los atn-
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biciosos, también pueden llegar á serles contrarios, y á 
trastornarlas quando menos lo piensan, por los efectos im-
previstos de la fermentación que excitan en los ánimos los 
•zelos y el descontento. N o podia levantarse de repen-
te en medio de los prelados igualmente ocupados en los 
intereses de la sociedad civil que en las reglas canónicas, 
un grito de patriotismo en favor de los soberanos , opr i -
midos sin embargo de ser tan poco dignos de excitar estos 
efectos? El amor tan natural y tan activo de los france-
ses hacia sus reyes , ayudado del resentimiento y del de-
seo de abatir á unas familias , cuya elevación veian otras 
muchas con pena , bastaba para causar esta revolución. E n 
ese caso los Maires volvian á ser 16 que habían sido al 
principio , unos simples oficiales del príncipe, dependien-
tes amovibles como todos los demás; y su plan de engran-
decimientos despues de tantos trabajos quedaba sin e x e -
cucion. Se interesaban , pues , en impedir á los obispos 
el juntarse freqiientemente para que tuviesen ménos pro-
porción de conferir entre sí sobre los males públicos , y 
sobre los medios de remediarlos. Así se ve que esta tué 
una de las máximas de su polítíca , mientras que no se 
creyeron bastante temibles , ni bastante absolutos para aho-
gar toda murmuración , y para pasar sin resistencia el in-
tervalo que los- separaba del trono. 

El olvido de las reglas , y la debilidad de la disciplina, 
que es conseqüencia de él , se aumentaron cada vez mas, 
quando despues de la muerte de Pepino de Heristal tomó 
el gobierno del estado su hijo Cárlos Martel. Este pr ín-
cipe que usía á grandes prendas grandes vicios , no respi-
raba sino la guerra, y no tenia consideración sino á aque-
llos , cuyas "inclinaciones eran conformes á las suyas. L o s 
talentos militares fueron los únicos que acogió y recom-
pensó , desapareciendo á sus ojos qualquiera otro mérito. 
Hizo que pasasen los bienes de la iglesia á manos de los que 
dividían con él las fatigas y el fruto de sus expediciones, 
y se dieron los obispados y las abadías á gentes de g u e r -
ra , á sus hijos y á sus mugeres , ó como un premio de los 

-servicios que le habían hecho , ó como un medio de s u b -
venir á los gastos de las campañas que hacían en su c o m -
pañía. Así se vieron diócesis sin pastores , monasterios sin 
superior entregados á todos los desarreglos, que minan y 
destruyen las Sociedades, quaodo viven tin cabeza y $ia 

Tomo II. Qq 
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leyes. Los prelados que no tenian el espíritu de su esta-
do ( cuyo número es siempre grande en los siglos de ig-
norancia y de corrupción ) abandonaban el cuidado de sus 
rebaños por pasar una vida libre y disipada en el campo. 
Dexaban las funciones sencillas y pacíficas del santuario, 
en el qual habían vivido desconocidos; y sin desposeerse 
de este m i n i s t e r i o sublime derramaban la sangre humana 
en los combates, y repartían el despojo de los vencidos con 
las mismas manos con que debian imponer la penitencia á 
los homicidas ó robadores. Los abades seguían su exem-
plo , y se les veia cubiertos con ti vestido militar recorrer 
las campañas al frente de las tropas que arrastraban tras 
de s í , entre tanto que sus monges se abandonaban por su 
lado á todos los desórdenes á que acostumbran los hom-
bres precipitarse , una vez derribadas las barreras que el 
deber y la sujeción oponen á la fogosidad de las pasiones. 

Habiendo llegado Pepino el pequeño á reunir en su 
- persona el título de rey al supremo poder que sus padres 

le habían transmitido por una especie de sucesión , bus-
có los medios de remediar tan grandes males , y no halló 
otros que reanimar el zelo de los pastores , restituir á los 
cánones su antiguo vigor , y ayudar á los buenos obis-
pos , en quienes se encontraban todavía algunas virtudes 
y algunos talentos. Cario Magno mejor asegurado, y de 
mas ilustración que su padre , concibió la necesidad de 
principiar la reforma del estado por el restablecimiento de 
la disciplina eclesiástica : este fué el primer objeto de sus 
cuidados , y el que siguió mas constantemente, como ha-
remos ver quando formemos el quadro de su reynado en 
la historia del siglo nono. N o separaba e<te principe los 
intereses de la sociedad civil de los de la Iglesia en el sis-
tema de gobierno que se habia propuesto ; y así todos 
los concilios que convocó , fueron al mismo tiempo jun-
tas nacionales en que se sentaban con los obispos los gran-
des y los señores, y cuyos reglamentos abrazaban la ad-
ministración ¡política , no ménos que las materias eclesiás-
ticas, Tales habían sido ya en. tiempo de Pepino los con-
cilios de Verbería $ de Quieroy ¿ de V e r n o n , de Com-
pieña , de Attiñi , de Chantilli : y tales fueron en el de su 
hijo los de'Francfort , de Ratisbona y de Aquisgran , ce-
lebrados á fines de este siglo, y todos los demás de que 

'hablaremos en el siguiente. De ahí proviene que su san^ 
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cion une las penas corporales y pecuniarias á las correc-
ciones puramente canónicas. 

Las costumbres del clero precisamente cayeron en un 
estado muy deplorable , puesto que san Crodegando y el 
concilio de Aquisgran de 817 no imaginaron otro modo de 
restituirle á su deber, que mudar de algún modo su des-
tino y sus primitivas leyes , para reducirle á la disciplina 
de los claustros y al régimen monástico. Los obispos z e -
losos, y que querían hacer renacer las virtudes sacerdota-
les , adoptaron esta nueva institución, que produxo los mas 
felices frutos por todas partes donde fué recibida , pues 
se volvió á dexar ver la decencia y el buen orden , cu-
y a idea casi se habia perdido, y si no quedaron entera-
mente desarraigados los vicios baxos y escandalosos , á lo 
ménos se suspendió su curso por algún tiempo. 

Las exenciones de que y a hemos dicho alguna cosa en 
el siglo precedente se multiplicaron y extendieron mas en 
este. Imagináronse también otras nuevas, que por los d i -
ferentes privilegios que reunian , así en lo espiritual co-. 
mo en lo temporal , derogaban manifiestamente todas las 
reglas, y hoy no pueden ménos de colocarse entre los abu-
sos producidos por la ignorancia. Se llegó á dar á ciertos 
monasterios obispos particulares , que no tenian otro des-
tino que administrar en su recinto las órdenes sagradas , y 
hacer las demás ceremonias privativas del ministerio epis-
copal. De ahí nació que los monasterios que gozaban de 
esta ventaja eran como unas pequeñas diócesis reconcen-! 
tradas y ménos extensas , en donde no exercían los or-
dinarios ningunas funciones: trastorno visible del orden le-
gítimo , que no fué corregido hasta mediados del siglo un-
décimo. 

Los pontífices que ocuparon la santa Sede en el que 
describimos eran la mayor parte hombres de mérito, ani-
mados de un zelo sincero por la conservación de la fe. v da 
las costumbres , aplicados á los negocios de la Iglesia , y 
que extendían su atención y vigilancia á todas las partes de 
la herencia de Jesu-christo confiada á su solicitud Tales 
fueron entre otros Zacarías , Esteban II. , Gregorio II. , 
Gregorio III . , Adriano I. y León III. , los quales aten-
dían á todo lo que pasaba en el Oriente y en el Occiden-
te i se oponían con todo su poder á los progresos del er-
ror y del vicio , sostenían con sus consejos y beneficios í 



los operarios evangélicos, que trabajaban en formar nue-
vos christianos en los paises situados al norte de la Fran-
cia y en Alemania , respondian á las consultas que se les 
hacían de todas partes , procuraban que hubiese concilios, 
Í p a r a bien de la Iglesia universal, c u y o peso cargaba so-

re ellos , se conciliaban la protección y amistad de los 
príncipes , especialmente de los príncipes franceses, que 
eran los mas poderosos de la Europa , y ios mas afectos á 
los intereses de la religión. A los cuidados de estos papas 
se debe el haberse terminado felizmente el gran asunto de 
las imágenes , que había causado una conmocion tan vio-
lenta en todo el Oriente: el haber recibido el merecido 
castigo las importuras de Adalberto, de Sansón y de C l e -
mente : el no haberse libertado del anatema los errores de 
Félix y Eiipando ; y el haberse condenado las supersticio-
nes que se mezclaban con verdadero culto. » D e este mo-
»»do, dice un sábio escritor de nuestros dias , en medio de 
»> los desórdenes y tinieblas que reynaban sobré la tierra, 
»»el cuerpo religioso encargado del depósito de la f e , con-
ÍIservaba sin alteración la doctrina de Jesu-christo, su mo-. 
«ral y el culto que había establecido". 

V a m o s á terminar este artículo con un resumen de los 
principales objetos que se hallan esparcidos en las actas de 
los concilios celebrados en el discurso del siglo octavo. Es-
te creemos que es el modo mas sencillo , y mas claro de 
dar á conocer las costumbres , los usos y la disciplina de 
los tiempos , c u y a historia recopilamos. 

i.o N o habia todavía principios muy seguros tocan-
te á la indisolubilidad del matrimonio , y á la naturaleza 
de las obligaciones de que es origen. D e ahí nacieron 
muchas decisiones, que hoy causan admiración, y que 
sin duda eran ocasionadas de la dificultad de conciliar las 
costumbres de los bárbaros convertidos al christíanísmo 
con la severidad de la moral evangélica. 

2.° Tampoco habia cosa fixa en los grados de pa-
rentesco que hacian ilícito el matrimonio. Siempre que se 
podía conocer el parentesco , se miraba como un obstácu-
lo para este sacramento. Las leyes mas indulgentes fueron 
las que restringieron este impedimento al quarto grado in-
clusive en favor de los christianos del N o r t e , que nueva-
mente salían de las tinieblas del paganismo. Esta era la me-
nor extensión que hasta entonces se le habia dado. 

3.0 Aun no era común el bautismo por la infusion , pe-
ro se conocía y observaba escrupulosamente el parentesco 
espiritual que resulta de este sacramento , y aun lo exten-
dían á la confirmación , porque en ella se daban padrinos 
y madrinas á los que la recibían , como en el bautismo. 

4." Hubo hácia el fin de este siglo ciertos monges igno-
rantes que enseñaron que bastaba confesarse á Dios. Se ve 
por el modo con que se levantó contra ellos el sabio A l -
cuino en uno de sus escritos, que la confesion auricular 
era una práctica generalmente establecida , y que se con-
sideraba la necesidad de ella como un dogma de tradición 
apostólica. 

5 H a b i a en muchos parages del Occidente sacerdotes 
vagabundos , que iban de diócesis en diócesis ejerciendo 
so ministerio sin la aprobación de los obispos. Nada era 
mas contrario al buen orden , ni mas capaz de sacar á los 
fieles de la sumisión que debian á los pastores ordinarios: 
tanto mas, quanto estos sacerdotes errantes eran por lo co-
mún muy ignorantes y viciosos. Se reprimió este abuso, 
sujetando á los ministros extradiocesanos á no exercer nin-
guna función sino con el beneplácito y consentimiento de 
los obispos. 

6." Nada da á conocer mejor la suma ignorancia en 
que la desgracia de los tiempos habia sumergido al clero, 
así en Oriente como en Occidente , que al ver que los con-
cilios se limitaban á exigir de aquellos á quienes se elevaba 
á las sagradas órdenes , que supiesen á lo ménos explicar 
al pueblo el símbolo y la oracion dominical. 

7.0 N o habia todavía mas que una sola misa pública y 
solemne en cada ciudad los domingos y fiestas , que era la 
de la catedral. T o d o el clero asistía á ella , y en ella se ins-
truía al pueblo , debiendo decirse todas las misas privadas 
m u y de mañana para no apartar a los fieles de aquella á que 
tenian obligación de concurrir sin excepción. 

8.° Distinguíanse los clérigos de los legos por el cabello 
que llevaban corto con corona ó tonsura , y por la casulla, 
que era su vestido propio, en lugar de que los seculares 
llevaban el sayo y la capa por encima. 

9.0 Quando un obispo habia celebrado misa en alguna 
Iglesia , ningún sacerdote debia decirla aquel día en el mis-
mo altar; lo que era una señal de respeto para con el o r -
den episcopal que posee la plenitud del sacerdocio. 



io.° Los reyes de Francia se hacian acompañar en sus 
expediciones militares de algunos obispos y de los ecle-
siásticos , especialmente agregados á sus personas. Lleva-
ban en su comitiva reliquias, de las quales era la principal 
la capa de san Martin; y de ahí han venido los nombres de 
capilla y capellan. Decia ó cantaba este clero el oficio divi-
no del mismo modo y á las mismas horas en el campo que 
en las grandes iglesias; y además habia en cada tropa ó tro-
zo militar sacerdotes para oir las confesiones de los solda-
dos y administrarles los socorros espirituales. Este es el 
origen de los limosneros anexos á nuestros regimientos de 
Francia. 

1 L o s bárbaros , á quienes en el séptimo y octavo 
siglo se vio entrar en la Iglesia por la predicación de los 
misioneros, cuyo zelo y trabajos hemos dado á conocer, 
traxeron á ella una multitud de prácticas tan supersticiosas 
que los concilios no las podian destruir. Creían en las adi-
vinaciones y en los agüeros: usaban de medios tan vanos 
como ridículos para precaver los males que temian , ó para 
curar con la virtud de los maleficios aquellos de que se 
creían acometidos : sacrificaban víctimas sobre los sepul-
cros para aplacar los manes, y celebraban las fiestas de los 
santos , degollando animales en su honor cerca de las igle-
sias y oratorios consagrados á su nombre. Por mas cuidado 
que hubo de desarraigar esvos restos del paganismo , se 
conservaban en infinitos parages por un efecto de la igno-
rancia y de las antiguas preocupaciones ; y á pesar de la vi-* 
gilancia de los pastores y de la severidad de las penas ca-
nónicas , hallaremos todavía en los siglos siguientes algu-
nos vestigios. 

12 . 0 Hacíanse cada dia mas comunes las peregrinacio-
nes , cuya práctica no era nueva , como ya hemos notado. 
L a mas acreditada era la de Roma , c u y o objeto se dirigía 
á visitar el sepulcro de los apóstoles. Allí iban desde los 
extremos de la Europa: los príncipes dexaban sus estados: 
les obispos abandonaban el gobierno de sus diócesis: los 
monges salían de sus retiros: las mugeres y hasta las reli-
giosas se exponían á las fatigas y riesgos de este viage , por 
satisfacer una devoción á que se atribuían los efectos mas 
saludables. Es fácil conocer quantos inconvenientes nacían 
de este uso , que junto á otras muchas causas, no contri-
b u y ó poco á la relaxacion de la disciplina , quando se 

pensó el substituir las peregrinaciones á las penas estableci-
das por los cánones contra los grandes crímenes. 

13.0 Las pruebas eran una conseqüehcía de las ideas 
falsas y supersticiosas que habia seguido la legislación de los 
bárbaros : lo que mas admira es hallarlas autorizadas por 
las leyes eclesiásticas que el zelo dictaba á los obispos 
juntos en concilio, y el ver á Carlo M a g n o , príncipe 
tan juicioso , ponerlas en el número de los medios que la 
ley of iece á sus ministros , para justificar la inocencia y 
averiguar el crimen. 

14." Habia diferentes géneros- de pruebas , pero nos 
contentaremos con indicar aquí las principales. La primera 
era el juramento. Quando faltaban testigos y pruebas , se 
hacia jurar al acusador ó al acusado , para lo que se iha 
regularmente á los parages célebres por los milagros que se 
obraban en ellos (a). La segunda prueba se hacia por el 
duelo. Se persuadían que el que tenia el derecho de su par-
te vencía infaliblemente en el combate. La tercera era la 
del hierro caliente. Algunas veces se hacía tomando en la 
mano uno ó muchos hierros ardiendo, y llevándolos á cier-
ta distancia , y otras andando descalzo sobre rejas de aradp 
encendidas al fuego La quarta era la del agua caliente, 
pues consistía en meter la mano ó el brazo mas ó ménos 
abaxo en una caldera de agua hirviendo , para coger un 
anillo que se colgaba de ella. La quinta prueba era la del 
agua fria. Despojábase enteramente á la persona que se 
obligaba á esta prueba: la ataban de pies y manos , y la 
sumergian en una cuba llena de agua. Si iba al fondo por 
su peso natural , se reconocía por inocente ; si sobrenada-
ba , se tenia per culpada. Finalmente la sexta era la de la " * 
cruz , que se reducia á estar de rodiilas delante de una 
cruz con los brazos extendidos sin baxarlos miéntras se c e -
lebraba el oficio divino , ó se rezaba el salterio. Tales eran 
las pruebas que se llamaban juicio de Dios en estos tiem-
pos de ignorancia j porque se persuadían que el cielo debía 
hacer milagros por la justicia y por la verdad. 

r«) Esta p r u e b a y a se usaba en t i e m p o de san Agust ín , y un c lér igo 
Suyo p a s ó p a r a esto a l s e p u l c r o d e san ^ e l i x d e N o l a d e I ta l ia . 
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C R O N O L O G Í A 

DE LOS C O N C I L I O S . 

S I G L O O C T A V O . 

Años de Toletanum XVIII.: el décimo octavo y último de 
J . C . Toledo , reynando Wiciza , que acababa de suceder á su 
701. padre Egica. De este concilio no han quedado ni actas ni 

cánones. 
703. Nesterfieldense: de Nestrefield en Inglaterra contra 

san Wifr ido de Yorck , que apeló de él á Roma , en don-
de había sido ya justificado y restablecido. 

704. Romaitum : de Roma , en que fué san W i f r i d o nueva-
mente absuelto y remitido á su Iglesia por Juan V I . , quien 
lo escribió al rey de los mercianos Ethelredo , y al de Nor-
thumbra Alfredo ó Alfrido. 

70 j . Wddanum : cerca del rio Nid en Inglaterra, en el qual 
se reconciliaron los obispos ingleses con san Witr ido , que 
al fin fué restablecido en su Iglesia , y murió el 24 de 
Abril de 709. 

^ 12. * Constantinopolitanum: de Constantinopla por el pa-
triarca Juan y los monote!itas contra el sexto concilio ge-
neral bvxo el emperador Filípico. Teofanes. 

71 j . Constantinopolitanum : de Constantinopla en el mes de 
Agosto en presencia del presbítero Miguel apocrisario de 
la santa Sede , en el que con consentimiento del clero , del 
senado y del pueblo se transfirió á Germano metropolitano 
de Cicico á la silla de Constantinopla. Mansi suppl. tom. 1. 

7x5. Constantinopolitanum : de Constantinopla por el pa-
triarca Germano contra los monotelítas- y en favor del 
sexto concilio general en tiempo del emperador Anastasio. 

7 ¿ l . Romanum: de Roma baxo Gregorio II. el 5 de Abril. 
Hicíéronse en él diez y siete cánones , de los quales mu-
chos son relativos á los matrimonios ilegítimos , y los fir-
maron veinte y tres obispos comprehendido el papa, cator-
ce presbíteros y quatro diáconos. 

730. * Constantinopolitanum : de Constantinopla el 7 de 

Enero por el emperador León , en que se hizo'un decreto Años de 
contra las imágenes, y quiso reducir á san Germán de J. C . 
Constantinopla á subscribir á él. Pero habiéndolo rehusado 
este prelado, fué expelido de su silla con ultraje. 

Romanum I. : primero de Roma por el papa Grego- 731. 
rio III . contra el presbítero Jorge , que habiendo sido en-
cargado de llevar una carta de este papa á los emperado-
res León y Constantino , para que cesasen de hacer la 
guerra á las santas imágenes, se habia vuelto sin atrever-
se á entregarla. Gregorio quiso deponerle ; pero interce-
diendo los obispos por el culpado , se contentó con i m -
ponerle una penitencia, y le volvió á enviar con la carta 
á Constantinopla , haciéndole prometer el entregarla á lo« 
emperadores. Én Sicilia le arrestaron los oficiales imperia-
les , y después de haberse apoderado de la. carta , le t u -
vieron en prisión allí cerca de un año. Muratori. 

Romanum II. : segundo de R o m a , por el papa Gre- 73». 
gorio III . á la frente de noventa y tres obispos. En él se 
ordenó que qualquiera que despreciase el uso de i g l e -
sia tocante á la veneración de las santas imágenes , qual-
quiera que las quitase , las destruyese , las profanase ó h a -
blase de ellas con desprecio , fuese privado del cuerpo y 
de la sangre de Jesu-christo , y separado de la comunioa 
de la Iglesia- Este concilio , según la carta de c o n v o c a -
ción de Gregorio III . , publicada por el padre Mans?, 
suppl. conc. tom. 1. se tuvo el primero de Noviembre del 
año siguiente á la décimáquinta indicion ; lo que corres-
ponde al año 732 , tomando la indicion del primero de 
Septiembre como hacian entonces los papas. 

Gcrmanicum : probablemente de Ratisbona. Hízole 741. 
juntar Cario Magno el 2 \ de Abril, y le presidió san B o -
nifacio. Su objeto era el buscar los medios de restablecer 
la ley de Dios y la disciplina eclesiástica que habían des- - (> 

caecido en los reynados precedentes , é impedir que el 
pueblo fiel fuese engañado por falsos sacerdotes como eu 
tiempos pasados. Estableciéronse en este concilio diez y 
seis cánones , que algunos reducen á siete , y es el prime-
ro de Francia y de Alemania , que tiene la fecha del año 

«de la Encarnación. 
Romanum I : primero de Roma por el papa Zacarías 743. 

con quarenta obispos , veinte y dos presbíteros, seis diá-
conos y todo el clero de Roma. Se hicieron en ¿1 quine® 

Tom. II. R r 
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Años de cánones , la mayor parte de ellos sobre la vida clerical 

J. C . y los matrimonios ilícitos. _ • 
743« ' Liptinense : de Liptines , hoy Lestines en el Cambre-

sis. Le convocó también Cario Magno el primero de Mar-
z o , y le presidió san Bonifacio; establecie'ndose quatro 
cánones , y condenándose á Adalberto y á Clemente , dos 
presbíteros rebeldes. San Bonifacio. Conc. germ. tom. x. 
É l padre Mansi pone este concilio en el año de 744. 

744- Suesionense : de Soisons, el 2 de Marzo , en que vein-
te y tres obispos juntos por orden del príncipe Pepino hi-
cieron diez cánones. N o se duda que san Bonifacio le ha-
y a presidido como á los dos precedentes. 

745. • Germanicum Germánico en tiempo de Cario Mag-
no por san Bonifacio. En él se exáminó á muchos cléri-
gos hereges seducidos por Adalberto y Clemente , y se 
depuso á Geviliebo de-Maguncia , que habia cometido un 
homicidio. 

745. Romanum II.: segundo de Roma , el 25 de Octubre, 
en el qual el papa Zacarías , siete obispos , diez y siete 
presbíteros y el- clero de Roma depusieron con anatema 
del sacerdocio á Adalberto y á Clemente. 

747. Germanicum-. Germánico por san Bonifacio , convo-
cado hácia el mes de Enero por orden de Cario Magno 
ántes de retirarse. Recibiéronse en él los quatro conci-
lios generales. Pag*. r , 

747. C7 oves ¡¡avíense I. : primero de Clifa ó Clovesau , a 
principios de Septiembre ; en el que habia doce obispos, 
muchos presbíteros y clérigos menores , y Etebaldo, rey 
de los mercianos, con los grandes del reyno. Se formaron 
treinta cánones, que casi no contienen mas que avisos ge-
nerales á los obispos de cumplir sus obligaciones. 

7 ? t . " Moguntinum: de Maguncia , en que san Bonifacio con-
ó 753. sagró á Lulo y obbpo de esta ciudad-, y confirmó en sus 

dignidades á los demás obispos y abades anteriormente es-
tablecidos. Conc. germ. tom. 1. 

753. Vemertensé de Verbería , por el rey Pepino , en 
q u e se hicieron según se cree veinte y un cánones, que la 
mayor parte miran á los matrimonios. 

753. Metense ; de Metz , junta mixta en que de acuerdo 
\ coñ los ministros del rey se-formaron ocho estatutos, de 

los quales et quinto es sobre la moneda , y dice »que en 
«adelante la libra no contendrá mas que veinte y dos suel-

\ 
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»dos , y que de estos retendrá uno el monedero, dando Años de 
«los demás ai que hubiese suministrado la materia." Conc. J . C . 

germ. tom. 1. Balucio pone este concilio en 756. 
* Constantinopolitanum: ó del palacio de Hieria sobre 7 J4. 

la costa de Asia enfrente de Constantinopla , desde 10 de 
Febrero hasta el 8 de Agosto , imperando Constantino C o -
pronimo. En él hicieron trescientos treinta y ocho obís- • 
pos iconoclastas un largo decreto contra las santas imáge-
nes , y despues muchps artículos en forma de cánones con 
anatemas. Los que miran á la Trinidad y á la Encarnación 
son católicos; pero añaden muchos contra las imágenes de 
Jesu chrísto y de los santos. 

Vernense -. de V e r ó V e r n , castillo ó palacio real , se- 75 f . 
gun M. le Beuf, que le coloca entre París y Compieña el 
11 de Julio. Estableciéronse en este concilio veinte y cin-
co cánones , y se ordenó que se tendrían dos concilios 
todos los años : el primero el 1.0 de M a r z o , y el se-
gundo el primero de Octubre. Tiene la data del quarto 
año del rey Pepino. Mansi lo pone en 7^6. 
- Anglicum de Inglaterra , por Cuthberto , arzobispo 756. 
de Cantorberi , en que se ordenó que la fiesta de san Bo-
nifacio , arzobispo de Maguncia , fuese celebrada en toda 
Inglaterra el 5 de Junio. Edif. venet. tom. VIII. 

Compendíense : de Compieña , el 22 de Junio , c o m - 756. 
puesto de obispos y señores conforme al uso de aquel 
tiempo. Se hicieron en él diez y ocho cánones casi todos 
relativos á los matrimonios. El año siguiente (757) se c e -
lebró en el mismo parage otro concilio en que TasillonJ 
duque de Baviera, prestó juramento de fidelidad al rey 
Pepino. Mansi: , 

Attiniacense -. de Attiñi , sobre Aísna , que presidió 76J. 
san Crodegando de Metz , asistiendo veinte y siete obis-
pos y diez y siete abades. N o se conserva de este conci-
lio otra cosa que la recíproca promesa que se hicieron de 
que quando alguno de ellos llegase á morir, cada uno ha-' 
ría decir cien veces el salterio, y celebrar cien misafc por 
sus sacerdotes , y que el mismo obispo diría treinta misas 
por el difunto. En los concilios de este tiempo se hallan 
otras promesas semejantes. 

Ilierosolymitanum: de Jerusalen , por el patriarca 0767. 
Teodoro en favor de las santas imágenes. Mansi, suopl. 
conc. tom. 1. . sr 

R r * 
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Gentilianense : de Gentilli cerca de París , por el rey 
Pepino. Habia legados del papa y de los griegos , y e tos 
reprocharon á los latinos el haber añadido al símbolo cons-
tantinopolitano la palabra filioque. Hablóse asimismo de 
las imágenes , pero no se sabe lo que se decidió. Mansi 
lo pone en la navidad de 756. 

Ratisbonense: de Ratisbona , en que se prohibieron 
á los corepíscopos las funciones episcopales. Hartzheim, 
(onc.germ. tom. /. 

Romanum : de Roma, el 12 de Abril , en el que el pa-
pa Esteban I U . , doce obispos de Francia , y otros mu-
chos de Tcscana , Campania y del resto de Italia , con-
denaron á una penitencia perpetua al falso papa Constan-
tino. Allí se quemaron las actas dei concilio que habia con-
firmado su elección , y se hizo un decreto tocante á la 
elección del papa , prohibiendo turbarla. Finalmente se or-
denó que las reliquias y las imágenes fuesen honradas se-
gún la tradición antigua , y se condenó el concilio teni-
do en Grecia el año de 754 contra las imágenes. En nin-
guna parte están tan íntegras las actas del que-describi-
mos como en Mansi. Su data es singular , dice : Regnan-
te una 6" eadem sane ta Irinitate , sin hacer mención de 
los años del emperador: lo que prueba que y a no se re-
conocía su autoridad en Roma \a . 

Dingolvingense : de Dingelfind en Baviera por órdea 
del duque Tasillon el 2 de Octubre. Seis obispos con mu-
chos señores legos , á cuya frente estaba el duque , hicie-
ron en él catorce decretos concernientes á los negocio« 
eclesiásticos y civiles. Pagi. 

Paaerbornense: de Paderbon en que un gran número 
de saxones recibieron el bautismo. Conc. germ. tom. j. 

Duriense : de Duren , hoy en el ducado de Juliers so-
bre el Roer , compuesto de prelados y de condes, que hi-
cieron veinte y quatro cánones , de los quales el séptimo 
dice que «cada uno pague el diezmo para distribuirse se-
Mgun las órdenes del obispo . " E s t a es la primera vez según 
»• : R ' i i s f i t r." • • HI'ur ta SI'ÍJ- *( » ívi> 7 3fia* 

(a) Sin embargo hallamos posteriormente algunas sefiales al parecer 
visibles d e que en R o m a se reconocía ia soberanía de los imperadores. 
El papa Leou 111. hizo presente á C a r i o Magno que enviase diputados 
para recibir fl juramento dé fidelidad d e los romanos ; y el encontrar-
se medalla's acuñadas en aquella c iudad por él y sus sucesores acredita 
que no ObStáuté la "donación hecha d los' papas se reservaron la sobe-
ranía de Roma. 

i 1ÍÍ 

M Eckart Historia. Franc. I. 24. que se hizo mención en Años 
Alemania del diezmo propiamente dicho como de una deu- T C 
da para con el clero. 

Paderbornense :• d e Páderborn , junta m i x t a , en que 780 
Carlo Magno echó los cimientos á los cinco obispados d e s -
tinados para consolidar la religión christiana en Saxonia. 
Estos obispados son Minden , Halberstad , Ferden , Pader-
born y Muñster. cohc.germ. tom. 1. £ 

Coloniense: de Colonia, junta mixta, en que recibió -82 
Cario Magno la sumisión de los saxones , excepto V k i k i n - ' 

do. Conc. germ. tom. I 
Paderbornense : de Paderborn , junta mixta , en que 782 

Cario Maeno concertó con los condes y prelados la forma 
civil y eclesiástica que deseaba dar á la república de tos 
saxones . lbid. : iv¿- ' - •.' ..U .... 

Paderbornense: de Páderborn , jnnta mixta , en que - 8 ' 
dió Cario Magno la última mano á la forma civil y eciesiás- ' 
tica de la república de los saxones , nombrando obispos 
para ocupar las sillas que allí habia creado Conc. germ 
tom. 1. 

Constantinopolitanum: de Constantinopla , empezado -8¡5 
el 7 de Agosto , y dísuelto por la violencia de los icono- ' 
clastas y de los soldados. Viéeonse los católicos precisados 
á. retirare , aunque estaban protegidos por el emperador 
Constantino y la emperatriz Irene. Teofanes. 

Niaenum II.: Niceno segundo , y séptimo concilio 7 8 r 
general principiado el 24 de Septiembre y concluido el ? , 
de Octubre, siendo papa Adriano y emperador Constanti-
no , hijo de Leon y ds Irene. L o presidieron los legados 
del papa , asistiendo Taraísode Constantinophry.Ios dipü-» 
tados de los otros tres patriarcas. Se contaron hasta tres-
cientos setenta y siete obispos, y se condenó la impiedad 
de los iconoclastas, explicando y restableciendo en la Igle-
sia el culto de las santas imágenes. Estableciéronse en esté 
concilio veinte y dos'cánones , y la iglesia Griega hace 
memoria de los padres de él fei f 1 de "Octubre. 

Calchutense : de C e k h y c en N^rtümbra. Habiéndose -,9,-> 
hallado en él el rey Elfuoído ó Alfecado con los obispos 
y señores se formaron veinte cánones , de los quales el 
primero recomienda la fe de Nicea y de los seis concilios 
generales; pues el séptimo todavía nó era conocido. 
- ' -Ingelheimense: de Ingelheim cerca de Maguncia, junta -88 
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Anos de mixta en que se juzgó difinitivamente á Tasillon , duque de 
J . C . Baviera , y se le condenó á ser encerrado en un claustro. 

Conc. germ. tom. J. 
791. Narbonense: de Narbona el 27 de Junio-con motÍTo 

de Félix de Urgel. Asistieron veinte y seis obispos y dos 
diputados de ausentes , mas no se ve que haya sido conde-
nado Félix que se hallaba allí. 

792. Ratisbonense: de Ratisbona en Baviera hacia el mes de 
. i A g o s t o , en el que convencido de error Félix de Urgel, 

fué .co'ndiiiudo y enviado, á Roma al papa Adriano , en cu-
y a presencia confesó y abjuró su heregía en la iglesia de 
san Pedro, volviéndose despues á Urgel. Sostenía como 
Elipando que íesu-ehristo hombre 110 era hijo de Dios si-
no :por -adopción. ->.- • 

79J' Verolamense : de Ver ían en Inglaterra por el mes de 
Agosto para fundar la abadía'de san Albano. 

793. ,* Hispanum: acaso de .Toledo por obispos de Espa-
ócerca, ña , en et qual se aprobó el error« de Elipando , y se escri-

bió una carta sinódica á los obispos de las Galias para 
empeñarlos en el mismo partido. Mansi supplem. conc. 

illíj ^ " tom• 1. íio.-.n!- ' i.- : v • 
Ffancofordiensei,de Francfort.sobre el Mein cerca de 

Maguncia á principios del estío , de todos los-obispos de 
Germania* de la Gaiia , de Aquitania, y de otros dos obis-
pos legados del papa. Condenóse.en este concilio la heregíi 
de Elipando de Toledo, y de Félix de Urgel , tocante á la 
adopcion que atribuían al hijo de D i o s , y se hicieron cin-
cuenta y seis cáucnes. El segundo está.concebido en festos 
yérminos: ,se-ha propuesto la qüéstjon del nuevo concilio 
de los griegos... tocante á'la adoracion de.las imágenes, en 
donde-estaba escrito que q.ualquiera que no:diese;á las imá* 
genes de los santos el servicio, la'ádoracion como á la Tri* 
nidad, sería juzgado como excomulgado. Los padres de es-
te concilio han desechado y despreciado absolutamente es-
ta adoracíon y esta servidumbre condenándola,únicamente^ 
La palabra ador.icio» ^nó está tomada aquí ,en el mismo 

- - sentido que la expl icar los padres,del segundo concilio ní-
ceno- También la entienden mal los libros carolinos ; perd 
así estos como el concilio de Francfort hacen ver clara-
mente que los franceses estaban persuadidos de que no bas-
taba la autoridad del papa solo para hacer recibir un con-
c h o sin el consentimiento de las iglesias principales. Se vé 

por Hincmaro que todavía no estaba recibido en Francia Años de 
el séptimo concilio en el año de 870. Fleury. J. C . 

Gallicanum : verosímilmente de Tours', en que se de- 796. 
puso á Joseph, obispo de Mans , por su conducta bárbara 
y tiránica para con el clero. Mabillon , anal, ¡n fol. 
p. 2£2. 

Forojuliense: de Cividad de Friuli por Paulino, patriar- 796. 
ca de Aquileya y sus sufragáneos antes del 15 de Abril. 
En él combatió dos errores ; el primero que el Espíritu 
santo no procede sino del padre y no del hijo: el segundo 
dividir á Jesu-christo en dos hijos , uno natural y otro 
adoptivo , cuyos errores condenó sin nombrar á sus auto-
res. Pagi prueba que este concilio se tuvo en 796 , y otros 
lo refieren al 791. 

Becance)dense /de Éecancflda' en Inglaterra en pre- 799. 
sencia del rey Quenulfo. Prohibióse á los iegos'ei usurpar 
los bienes de la Iglesia , subscribiendo á este decreto diez y 
siete obispos con algunos abades'. VVilqins. 

Fincalense : de Fínkleí en Inglaterra. Le presidió 799. 
Echembal de Y^rck , y se ordenó eñ él él Restablecimiento ó cerca 
de la antigua disciplina , principalmente sobre la observan-
cia de la pascua.. 

Románum de Roma en que se condenó el escrito de 799. 
Félix de Urgel contra Alcuino , excomulgándole sí no ab-
juraba la heregía en que había vuelco á caer. Asistieron á es-

;te concilio cincuenta y siete obispos con el papa León III . 
que lo presidió. 

Ratisbonense : de Risbach en la diócesis de Ratisbona -09. 
el 20 de Agosto , en que se hicieron doce cánones. Conc. 

germ. tom. 2. Mansi lo refiere al año 803. 
Urgellense : de Urgel por Leidrado de León de Fran- 799. 

cia , que Garlo Magno habia enviado á Feiix con Nefrido 
de Narbona , Benito abad de Aniana ; y otros muchos así 
obispos como abades. En él persuadi-ron á Félix que fue-
se á verse con el r e y , prometiéndole u.na en.era libertad 
para producir en su presencia los pasages de los padres que 
pretendía eran favorables á su opinion. 

AquisgrMíense : de Aquisgran , en el qual oido Félix 799. 
delante del rev y de los señores , y refutado por los obis-
pos , renunció su error ; y sin embargo fué depuesto por 
sus recaídas. Escribió él mismo su abjuración en forma de 

vCarta dirigida á su clero y pueblo de Urgel ; y . f u é dester-
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Años de rado á León de Francia, en donde pasó el resto de su 
J. C . vida. 

800. Cloveshovense II.: segundo de Clifa en Inglaterra , en 
que se reconoció la fe qual se habia recibido de san Gre-
gorio , y se trató de las usurpaciones de los bienes de la 
Iglesia. 

800. Rsmanum: de R o m a í n el mes de Diciembre. En él se 
purgó León III . por juramento de los crímenes de que so 
hallaba acusado en presencia de Cario Magno, y fué electa 
este príncipe emperador de romanos. Pagi. 

C R O N O L O G Í A 

D E L O S P A P A S . 

701. 

S I G L O O C T A V O . 

L X X X I V . Juan VI. 

J u a n V I . , de nación griego , fué consagrado el 28 do 
Octubre de 701 , despues de haber estado vacante la santa 
Sede cinquenta dias , y habiéndola ocupado tres años , dol 
meses y doce dias , murió el 9 de Enero de 705. 

' ' • ', - v. . ..>.'". 

L X X X V . Ju*n VII. 

70?. Juan V I L , también Griego , fué consagrado el 1 do 
Marzo de 705 , y murió el 17 de Octubre de 707. El em-
perador Justiniano le envió los volúmenes del concilio in 
Trullo , que Sergio y Juan V I . habian rehusado aprobar, 
rogándole que confirmase y desechase lo que creyese con-
veniente. Temiendo el papa Juan por una debilidad huma-
na , dice Fleury , desagradar al emperador , le volvió á en-
viar estos volúmenes sin haber corregido nada en ellos. 

L X X X V I . Sisinio. 
S " / . t¿ 8 

'708. Siiinio, de nación siró, fué elevado á la silla de Roma 
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el 18 de Enero del año 7 0 8 , y murió de repente el 7 de Añosde 
Febrero al cabo de veinte dias de pontificado. J- Ct 

L X X X V I I . Constantino. 

Constantino , hombre de gran suavidad , fué consa-
grado en 25 de Marzo de 708. Era de S i r ia , y fué el 
séptimo papa que vino seguidamente de Siria ó de (Jrecia. 
El año de 710 partió á 5 de Octubre para Constantino-
pla por orden de Justiniano, y el siguiente fué recibida 
en esta capital con los honores debidos á la cabeza de la 
Iglesia. El objeto de este viage era , según parece , el con-
cilio in trullo, cuya aprobación queria sacar el emperador 
de él.' Anastasio da á entender que satisfizo al emperador 
sin faltar á la justicia. Sea como se fuese , Constantino vol-
vió á entrar en Roma en 24 de Octubre de 7 1 1 , y murió 
el 9 de Abril de 7 % . 

L X X X V III. Gregorio II. 
^ o b u ' i ¿oí i / r , a : : ¿ ::T: . : '; t y 1 . .r 

Gregorio I I , romano, tesorero y bibliotecario de la 715. 
Iglesia romana , fué consagrado papa el 19 de M a y o del 
año de 715 , y obtuvo esta silla'quince años , ocho meses 
y veinte y tres dias baxo tres emperadores, Anastasio, Teo-
dosio y León Isauro , habiendo fallecido en 10 de Febre-
ro de 731. Era Gregorio sábio é instruido en las sagrada^ 
Escrituras, de buenas costumbres y de fortaleza. El pri-
mer año de su pontificado envió á san Corbiuiano , natu-
ral de Chartres en Francia , á predicar el Evangelio en 
Germania. El de 718 restableció el monasterio de Monte 
Casino , que habia sido destruido por los lombardos cien-
to y quarenta años ántes. Petronax , á quien habia encar-
gado que trabajase en este restablecimiento , fué el séptimo ' ' 
abad despues de san Benito. V i n f r i d o , llamado despues 
Bonifacio , que habia ido de Inglaterra á Roma el año de 
7 1 8 , recibió su misión de este papa paFa predicar el Evan-
gelio á los infieles. Habiendo los romanos ecbado á Basilio, 
último duque de Roma, el año de 726', adquirió Gregorio 
en esta ciudad y en su ducado , á falta de los ministros 
-imperiales , la superintendencia ministerial , mal confun-
dida por los ultramontanos coa lá autoridad absoluta. Saj-

a m o s p o r Atanasio qué' GrégóTÍy-11.- escribió, á Carlos 
Totn. II. Ss 
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Años de ¡viartel , pidiéndole socorro contra las vexaciones de los 

J- C . lombardos. T u v o asimismo mucho que sufrir de parte de 
León Isauro que se declaró por la nueva herejía de los 
iconoclastas. El año de 729 escribió á este príncipe sus 
dos cartas dogmáticas sobre las santas imágenes ; pero en 
lugar de-reducirle , no hicieron mas que irritarle. Desde 
entonces solo se ocupó en evitar las supercherías de León, 
y en contener á las ciudades de Italia prontas á sublevar-
se. Zanotti. La Iglesia honra entre los santos á Grego-
rio II. en 13 de Febrero. 

L X X X I X . Gregorio III. 

732. Gregorio I I I . , de nación siró, presbítero de la igle-
sia de Roma , fué consagrado el 18 de de Marzo de 731, 
y murió el 27 de Noviembre de 741. A imitación de su 
predecesor nada olvidó para reducir al emperador León, 
y le envió para este efecto hasta tres diputaciones, pero 
inútilmente. L a que envió el año de 741 á Cárlos Mar-
tel á Francia pidiéndole socorro contra los lombardos, 
y aun contra el emperador , tuvo mas efecto ; y hace men-
ción de ella el continuador de Fredegario y el analista de 
M e t z , haciéndonos saber que Gregorio ofreció á Cárlos 
Martel la dignidad de Patricio. F u é esta la primera vez 
que se vieron apocrisarios ó delegados del papa en Fran-
cia ; y el padre Pagi mira esta legación como el origen 
de los nuncios apostólicos en este reyno : los quales des-
pues de Gregorio I II . fueron enviados freqiientemente 

por sus sucesores , y residen allí. 

• 
X C . Zacarías III. 

741. Zacarías, natural de Grecia , fué consagrado papa el 
30 de Noviembre, de 741 : y la circunstancia- de no ha-
ber habido mas que tres días de vacante,, hace ver que no 
se pidió , ó á lo ménos que no se aguardó ,1a confirma-
ción del exárco de Ravena. Zacarías hizo la paz con Luit-
prando , y obtuvo de él en una conferencia todo lo que 
le pidió , impidiendo con sus ruegos y representaciones 
que el año de 743 se apoderase de Ravena. En el de 7 51 

.fué cqi^ultado Zacarías pcyr.Burch&rdo , obispo de W i -

.tebourg y Fulrado , abad de san Dionisio, y capellan del 

1 .U .WQT 
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príncipe Pepino , sobre los reyes de Francia , que babia Anos 
mucho tiempo que no tenían mas que el nombre de tales J- C 
sin ninguna autoridad. Su respuesta fué ; que para no tras-
tornar el orden , mejor era dar el nombre de rey al que 
tenia el poder de tal ( a ) ; y en conseqiiencia fué electo Pe-
pino por rey de los franceses el año de 752. Zacarías 
murió el 14 de Marzo de este año despues de diez años, 
tres meses y catorce dias de pontificado. 

Esteban. 
t i : • - ' 1 

Esteban , presbítero, y romano de nacimiento , fué 7)'*• 
electo inmediatamente despues de la muerte de Zacarías, 
y sin dilación se le puso en posesion del palacio patriar-
cal de Letran ; pero habiendo muerto sin ser consagrado, 
no se le cuenta entre los papas. «' ' 

X C I . Esteban II. 

Esteban II. , diácono de la iglesia Romana, fué elec- 752. 
to y consagrado papa el 16 de Marzo de 752 , y murió 
el 2*; de Abril de 757 , habiendo ocupado la silla en tiem-
pos nada felices. El año de 753 escribió á Pepino rey dé 
Francia implorando su socorro contra Astolfo rey de los 
lombardos ; y á fines del mismo año fué en persona á 
Francia , consiguió lo que deseaba , y volvió á tomar el 
camino de Roma ántes de acabarse el de 754 , acompaña-
do de Gerónimo, hermano de Pepino y de Fulrádo, abad 
de san Dionisio. Astolfo en lugar de cumplir las promesas 
que habia hecho á Pepino , comenzó el sitio de Roma en 
el mes de Enero de 75 5. Recurrió otra vez Esteban a Pe-
pino , escribiéndole en nombre de san Pedro: lo que sien-
do una prosopopeya , injustamente se ha calificado de su-
perchería. (b) Pepino partió nuevamente á socorrer al pa-

. " . . , . ^ . 'n 
(а) Es prec iso confesar q u e esta respuesta f u é d i c t a d a p o r la p o l í t i -

c a ' d e l p a p a , q u e se interesabá en tener d e su parte á un sugeto cbmrf 
P e p i n o , f a v o r e c i d o d e l c lero , respetado d e los g r a n d e s y a m a d o de l a 
n a c i o n . L a exper ienc ia v e r i f i c ó quán út i l le fue su a m . s t a d . P e r p no 
p a r e c e q u e correspondía al p a p a s e m e j a n t e decis .on , ni q u e se podía 
q u i t a r la corona a l r e y leg í t imo C h i l d e n c o con m n g u n p r e t e x t o 

(б) A u n q u e no b a y a babido supercher ía .en el á n i n j o d e Esteban nq 
h a y d u d a q u e e n ésta carta" c o n f u n d e lo saferado con lo p r o f a n o , lqs 
i n t e r e s e s espir i tua les con los t e m p o r a l e s , y q u e estaWece c iertos p r . n -

Ss 2 
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A ¡ios depa, reduxo al rey de los lombardos á restituir veinte y 
J- C . dos ciudadanos , cuyas llaves llevó al papa el abad F u l -

rado , encargado de hacer que se executase el tratado. E n 
756 trabaj o Esteban en hacer que se reconociese á De— 
siderio por rey de los lombardos. Por una bula del año 
757 dio este papa al abad de san Dionisio en Francia el 
permiso de tener un obispo particular en su monasterio: de 
igual privilegio gozaron antiguamente el de san Martin de 
l o u r s y otras abadías, habiéndolo conservado la de F u l -
da hasta cerca de mediados de nuestro siglo ; y en Espa-
ña el famoso monasterio de san Martin de D u m i o , junto 
á Braga , el de Valpuesta y otros. 

X C I I . Pablo. 

757 ' P a b l o , diácono de la iglesia Romana, y hermano de 
Esteban II. , fué consagpado en 29 de M a v o de 757 , y 
antes de su consagración dio parte á Pepino de la muerte 
de Esteban y de su elevación , prometiéndole la misma 
fidelidad hasta derramar su sangre. Durante su pontifica-
do recurrió muchas veces á este rey contra las vexacio-
nes de Desiderio , que de quando en quando le dió algu-
nas satisfacciones por temor de Pepino. Pablo murió el 
2 8 de Jumo de 767 , en c u y o día es honrado como santo. 

X C I I I . Esteban I I I . 

768. ^ Esteban III . , natural de Sicilia , y presbítero con el 
título de santa Cecilia , fué consagrado el 7 de Agosto 
de 76S , despues de un año y un mes de vacante, en cu-
y o tiempo ocupó la santa Sede Constantino, á quien el 
duque l o t o n , su hermano , colocó allí á fuerza de armas. 
Este es el primer exemplo de una usurpación semejante 
de la santa silla que duró mas de un año. Mas habiendo 
sido Esteban canónicamente electo el 5 de Agosto de 768 
fué depuesto Constantino al dia siguiente, y Te pusieron en 
el monasterio de Celles Neuves , de donde habiendo sa-
lido poco despues, le sacaron los ojos sin noticia de Es-
teban. Este murió en primero de Febrero de 772. 

pud:cron dar l u g a r a i trastorn° * * 

s l¿ 
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Años de 

X C I V . Adriano I. J. C . 

Adriano I. diácono , hijo de Teodulo , duque de R o - 772. 
ma y cónsul imperial , fué electo papa ocho dias despues 
de la muerte de Esteban , y consagrado el 9 de Febrero 
de 772 , habiendo ocupado la silla hasta el 25 de Diciem-
bre del año 795. Carlos , rey de los franceses , cuyo so-
corro habia implorado Adriano contra Desiderio, rey de 
los lombardos, pasó á Italia al frente de un exé;cito el 
año de 773 , y puso el sitio á Pavía, que duró seis meses. 
Entre tanto se dirigió á Roma , en donde f a é recibido c o -
mo el libertador de la Italia , y pasó el invierno y la qua-
resma de'774 , entonces confirmó y aumentóla donacion 
hecha por Pepino á la iglesia Romana. Adriano escribió á 
los obispos de España contra los errores de Fél ix de Urgel, 
que empezaron á manifestarse hácia el año de 783. En el 
de 786 envió este papa una legación á Inglaterra para res-
tablecer y confirmar alií la fe. En 787 presidió por medio 
de sus legados el segundo concilio general niceno. En su 
tiempo se introduxeron en Francia el canto y el oficio gre-
goriano. Adriano terminó con una muerte edificante un 
pontificado de los mas largos y gloriosos. Car io Magno le 
lloró como á hermano , mandó hacer exequias por él , dió 
para este efecto grandes limosnas , y á fin de dexar á la 
posteridad un monumento eterno de su amistad para con 
Adriano , compuso su epitafio en versos elegantes, que hi-
zo grabar sobre marmol con letras de oro. 

X C V . León III. 

León III . presbítero , natural de R o m a , fué electo pa- 795. 
pa el 26 de Diciembre de 795 , y consagrado al dia siguien-
te , habiendo fallecido el 11 de Junio de 8 1 6 , inmediata-
mente despues de su consagración envió una diputación á 
Cario Magno con las llaves de la confesion de san Pedro y 
el estandarte de la ciudad de Roma para este principe. El 
año de 799 el 25 de Abril , Pascal y Campel, acompañados 
de gentes armadas, se echaron sobre León , se empeñaron 
en arrancarle los ojos y la lengua , y despues le encerraron 
en un monasterio. Habiéndole libertado unos hombres hon-
lados , fué á Francia á ver á Cario Magno , que le tuvo 

\ 
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allí algún tiempo con grande honor. Volvió á Roma , en 
donde entró en triunfo el día de san Andrés. En el año 
de 800 coronó por emperador á Cario Magno el dia de 
Navidad al tiempo de asistir a la misa en la iglesia de san Pe-
dro; y pocos dia$ despues obtuvo de él el perdón de sus 
enemigos Pascal y Campel condenados á muerte por el 
atentado cometido en su persona* Se cuenta á León entre 
los Santos , y un autrtr dé su tiempo testifica que algunas 
veces deéia siete misas al dia , y aun hasta nueve. 

!. 

C R O N O L O G Í A 

D E L O S P A T R I A R C A S 
í. oraltoes.ontilba .sm;<£to.H Vw.slgi si »; n i r a ioq sn. jrf 

D E A N T I O Q U Í A . 

< S I G L O O C T A V O . 
ittf t .••; : a i^jíii cnu 1106 " • o¡...n,j'*; .c «i >5 

Años de L X V I I I . Esteban III. 
J- C - T? 
717. JtLsteban fué colocado en la silla de Antioqüía con ei 

permiso del califa Solimán despues de quince años de va-
cante. Eutichio y Teofanes hacen elogio de su piedad, y 
según este último , murió el año de 744. 

LXIX. Teofilacto. 

744. Teofilacto , presbítero de Edesa, sucedió al patriarca 
Esteban III. Alaba Teofanes su templanza y modestia , dos 
virtudes que suponen otras muchas en un prelado , y 
refiere su muerte en el décimo año de Coprónimo (750 
de Jesu-chrísto). 

L X X . Teodoro. 
-~f , 1: rt.r*^ - * • • ^Cf' 1L J ¿ ... - * . . f 

7 5 r. Teodoro , hijo del vicario de la Armenia menor , subió 
á la silla de Antioqüía despues de muerto Teofilacto , y el 
año de 756 fué desterrado por el califa Almanzor en virtud 
de Una falsa acusación de crimen de estado. De vuelta á 
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su Iglesia.en 763 excomulgó á Cosme , obispo deFiladelfia 
en Siria , por haberse declarado contra las santas imágenes; 
y según Eutichio , murió á los veinte y tres años de su 
Patriarcado (año de 773 ). 

LXXI. Teodoreto. 

Al patriarca Teodoro sucedió Teodoreto , que en 781 773. 
tuvo.un concilio en favor de las santas imágenes. El año 
de 787 fué representado en el segundo concilio niceno por 
el monge Juan, su sincello , y el de 813 fué la época de 
su muerte , ó si acaeció antes, su silla estuvo vacante 
hasta este año. 

C R O N O L O G Í A . , . 
• , ,. A i i A .1 tíU ' ... 

D E L O S P A T R I A R C A S 
.'A 1 A c U j 1 

DE A L E J A N D R Í A . 

r. ~r .* o 1 : r 2 
S I G L O O C T A V O . 

LUI. Cosme I., Jacobita. 

Cosme , monge de san Macario , sucedió al patriarca 
Alexandro contra su voluntad. Fué breve la duración de 
su gobierno^ pues según . Elmacino falleció el 24 de Ju-
nio del año 727 de. J. C. 

Años de 
J . C 
720. 

¡3 ir: 
- ¿ Q os 11 i 

L I V . Cosme , Mel quit a. 

Después de la muerte de Cosme.el Jacobita, fué elee- 727. 
,to otro Cosme por patriarca cíe los melquitas. Su oficio, 
según Eutichio , era hacer agujas. El califa Hescham hizo 
que se le diese la principal iglesia de Alexandria. Al prin-
cipio de su patriarcado estaba infecto del monotelismo ; pe-
ro en el año 742 abjuró esta heregía con todo su pueblo, 
y fué uno de los mas grandes defensores del culto de las 
santas imágenes. N o está bien averiguado el año de so 

. - .•• ' .... -
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muerte : mas el padre Pagi conjetura con bastante verosi-
militud que dexó de vivir el de 775. 
tre •,':) ean \ s in eoi è huáta , -oMJ: ; i -xco-i^r 

L V . Policiano, Mei quita. 

775. F u é sucesor del patriarca Cosme Policiano , y no A t a -
nasio , como supone e l P. Pagi. Exercia la medicina; y 
como hubiese curado de una grave enfermedad al califa 
H o r o u n , alcanzó una orden de este príncipe para obligar' 
á los jacobitas á restituir muchas iglesias á los meiquitas; B t 
P . Le Quien pone su muerte en el año de 801. 
3¡i ;.-> i.» OYUlc. ¿¡li,. ¡> . .; sie 

C R O N O L O G Í A 

DE L O S P A T R I A R C A S 
B 0 f i À I T • <T P O T 1 í 

J E R U S A L E N . 
. a í J A a a 

S I G L O O C T A V O . 
. - - •-' O U .a. O i í. 

Años de L I X . Juan V. 
J- C - t ? 
705. JL1 año de 705 , despues de cerca de serenta de va-

cante , tuvo la iglesia d e Jerusalen por patriarca á fuan, 
á quien san Juan Damasceno caliiica de hombre santo; 
Eutichio l e d a quarenra años de obispo ; pero si es autor 
de una invectiva contra el emperador-Constantino C o p r ó -
nimo , ^ue se hal¡a eo la nueva edición de san Juan D a -
masceno , baxo el nombre de Juan patriarca de )eru<alen, 
se je deben dar á jo menos quarenta y nueve: porque es-
ta i.nvectiva no pudo ser compuesta hasta despues del con-
ciliábulo convocado p o r éste principé en 7 5 4; Tal V & 
Juan V - habrá tenido o n sucesor del mismo nombre , que 
los historiadores no habrán conocido. 

• i O'" , b «fai.:» oOssi»; ik« u' ab oíqja 

L X . Teodoro. 

<-• »s- >aio»n'-:so » t l m xrn jol a b o , ' . i r 

7J4- Teodoro fué e levado a la silla de Jerusalen hácia finés 
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del año 7 5 4 , quando mas tarde. Declaróse á favor de las Años de 
santas imágenes , y en 763 fulminó de acuerdo con los pa- J . C . 
triarcas de Antioquía y de Alexandria una sentencia de e x -
comunión contra Cosme , obispo iconoclasta de Filadelfia. 
EH el año 767 aun vivia Teodoro , pues en este t iempo e n -
vió su carta sinódica sobre las santas imágenes al papa Pa-
blo ; pero se ignora qué se hizo desde entonces. 

L X I . Ensebio. 

Este patriarca es bastante dudoso , n o siendo c o n o c i d o 
sino por la vida de san Madalvo , obispo de V e r d u m , en 
donde se dice , que habiendo ido este santo el año de 772 
ó 773 á Jerusalen , fué al'í muy bien recibido por el p a -
triarca Eusebio. A los sabios toca el ver si H u g o de F l a -
viñi , autor de esta v i d a , es un garante bastante seguro de 
la existencia de este patriarca de Jerusalen. 

L X I I . Elias 1L 
\ 

En los catálogos latinos de los patriarcas d e Jerusa-
len se pone á Elias inmediatamente despues de T e o d o r o . 
Antes del año 785 habia subido á la silla patriarcal , p o r -
que habiendo ido este año los legados de Constantinopla 
á Palestina á convidar al patriarca para el séptimo c o n c i -
lio general , hallaron que estaba desterrado en la Persia. 
Era^el autor de esta desgracia un monge llamado T e o d o -
ro , y habia obtenido del gobernador el puesto de Elias; 
pero detestado de los católicos , se puso muy luego en 
f u g a , y el patriarca Elias volvió á su iglesia, y vivió á . 
l o " menos hasta el año de 796. 

L X I I I . Georgio. 
Georgio fué sucesor de Elias en la silla de Jerusalen. 

E n el año de 800 hizo que dos de sus monges a c o m p a -
ñasen á la vuelta á los embaxadores que Cario Mi.gno 
habia enviado al califa Haroun. Llevaban estos monges 
por orden del califa las llaves del santo sepulcro y de la 
iglesia de! calvario para este monarca , con un estandar-
te , que Fleury cree haber sido la señal del poder y a u -
toridad que Ilaroun habia puesto en manos de Cario Mag-
no. Georgio murió á mas tardar el año 807. 

Tom. II. T t 



C R O N O L O G Í A 

DE LOS P A T R I A R C A S 

DE CONSTANTINOPLA. 

S I G L O O C T A V O . 

X L V I L Ciro. 

Años de Ciro , presbítero y superior del monasterio de C h ó -
J . C . ra , en la isla de Amastris , fué puesto en lugar de Cali-

705. nico. El año de 712 , habiéndose apoderado Filípico del 
trono imperial, echó á este patriarca, y le volvió á en-
viar á su monasterio. Su zelo contra el monotelismo fué 
la causa de esta desgracia. Se hace memoria de él el 8 
de Euero en el kalendario griego. 

X L V I I I . Juan VI. 

712. Juan , diácono de la iglesia de Constantinopla , fué 
substituido por Filípico al patriarca C i r o , y se rindió co-
mo la mayor parte de los prelados al designio que tenía 
este tirano de abolir el sexto concilio. Pero inmediatamen-
te que Filípíco fué derribado del trono , desaprobó lo que 
había hecho contra los intereses de la fe , pidiendo per-
don al papa Constantino ; aunque es dudoso si fué since-
ra esta mudanza. Murió hácia mediados del año 715, 

X L I X . Germán. 

715. Germán , obispo de Cicico , fué transferido el 11 de 
Agosto de 715 á la silla de Constantinopla por elección 
del clero y del pueblo , y el mismo año reparó en un 
gran concilio lo que había hecho en favor del monote-
lismo en tiempo del tirano Filípico. En el de 726 comen-
zó á escribir en defensa de las santas imágenes que el em-
perador León Isauro había emprendido abolir ; y habien-
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do Juntado este príncipe en 730 un gran consejo el día 7 Años de 
de Enero para consumar en él con un decreto público su J- C . 
impio designio , Germán le resistió cara á cara. Al instan-
te León sin otra forma de proceso le declaró privado de 
la dignidad patriarcal; y Germán , después de haber pro-
testado contra la violencia , se despojó de su manto , lo 
puso sobre el altar de su iglesia, y se retiró á una tier-
ra de su familia. E l emperador envió satélites tras de él, 
los quales le sacaron de su retiro , y le llevaron á un mo r 

nasterio , en donde murió ej 12 .de M a y o de 723 , á la 
edad de 95 años. Pagi, Baillet. 

L . Anastasio I. 

Anastasio , discípulo y sincello del patriarca Germán, 75°"-
fué puesto en su lugar el 22 de Enero de 730 , y con-
sintió inmediatamente que se destruyese la imágen del Sal-
vador que estaba en el' vestíbulo del palacio imperial: con 
c u y o motivo se excitó una sublevación contra el patriar-
ca , que hizo castigar de muerte á los autores de ella. En 
el año de 743 , por el mes de Noviembre , el emperador 
Constantino Coprónimo mandó sacarle los ojos por haber 
seguido el partido de Artabasdo, dexándole no obstante 
en su silla , y murió á fines del de 753. Pagi. 

L I . Constantino 11. 

Constantino , obispo de Siles en Panfilia, fué coloca- 734« 
d o en la silla de Constantinopla el 8 de Agosto de 754, 
despues del falso concilio de Tos iconoclastas , declarán-
dose públicamente á favor de ellos. El 30 de Agosto de 
766 le desterró Coprónimo , como culpado de traición á 
la isla del príncipe , en donde al año siguiente se le cortó 
la cabeza. 

L I I . Nicetas I. 
. i • • . I J '. v i •'. ; . 

Nicetas , presbítero de la iglesia de Constantinopla, 766. 
esclavón de origen, y eunuco , fué puesto por el empera-
dor sobre la silla de Constantinopla el 10 de Diciembre 
de 766. Era iconoclasta como sus predecesores , y falle-
ció el ó de Febrero de 780. Le Quien. 
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L U I . Paulo"IV. 

Años de Paulo , natural de Salamina en Ch'pre , y lector de la 
J- C . iglesia de Constantinopla , fue' electo ei 19 de Febrero con 

780. repugnancia suya para suceder á Nicetas. Mientras que 
vivió el emperadorLeon Chazaro no se atrevió á decla-
rarse abiertamente en favor de las santas imágenes, y aun 
obfervó contra las luces de su conciencia una conducta 
que favorecía á la heregía reynante. Despues de la muer-
te de este príncipe , una enfermedad, d e que fué atacado, 
le abrió los ojos sobre su cobardía criminal, y para ex-
piarla abdicó el 31 de Agosto de 784,, y se reuró al m o -
nasterio de F l o r o , en donde murió e l mismo año. 

L I V . Taraiso* 

784. Taraiso, secretario del palacio imperial y lego , elec-
to contra su voluntad en virtud de haberle designado pa-
ra sucederle el patriarca P a u l o , fué consagrado el dia de 
navidad de 7 8 4 , y en 785 envió sus cartas sinódicas al pa-
pa Adriano que le recibió á la comunion. El año de 787 
asistió al séptimo concilio general , }untado á sus instan-
cias , y despues de los legados del papa ocupó en él el 
primer lugar. En el de 795 se opuso al emperador Cons-
tantino que queria repudiar á M a r í j su esposa para c a -
sarse con Teodora su concubina, y habiéndose celebra-
do en el mes de Septiembre del mi-mo año estas bodas 
por el presbítero Josef , sin embargo de rehusarlo é l , usó 
de disimulo ; lo que movió á san Platón , abad de Sacu-
dión , y á san Teodoro Studita á separarse de su comu-
nión. Murió Taraiso en opinion de santo el 25 de Febre-
ro de 806, en c u y o dia está señalada su fiesta. 

F I N D E L T O M O II. 

v • - -.; 3L» c i í x I ü»> 
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E M P E R A D O R E S D E O R 1 E N T ; 

J ustiniano II sube al tron«1 

el fin de 705 , y es muerto por 
de Felépico en 7 1 1 . 

Felépico , llamado cornar 
Filípico, es proclamado em£ 
en 711 , y depuesto en 713. '• 

Anastasio 11 , llamado ánt. 
temió, es proclamado en 713 . 
siguiente de la deposision de í 
co , de quien era secretario. H 
do sido reconocido Teodosio p# 

perador por las tropas que se . 
amotinado , es desterrado A ti 
á Tesalo nica en n 16. Leon I s. 

O" 
ly.sji. 

(• *j\s.a- aqljK u::n 
* crstineH. 
Hjiaiiovt» «í >¡> f 
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S G L O O C T A V O . 
Tom. II. pág. 333, 

E M P E R A D O R E S D B O R I E N T E . 

J, ustiniano II sube al trono fcácia 
el fin de 705 , y es muerto por órden 
de Felépico en 711. 

Felépico , llamado comunmente 
Filípico, es proclamado emperador 
en 7 H , y depuesto en 713. 

Anastasio I I , llamado ántes Ar-
temio, es proclamado en 713 al dia 
siguiente de la deposision de Felépi-
co, de quien era secretario. Habien-
do sido reconocido Teodosio por em-
perador por las tropas que se habian 
amotinado , es desterrado Anastasio 
á Tesalónica ea 716. Leon Isauro le 
hace cortar la cabeza en 719. 

Teodosio II es proclamado empe-
rador en 716, y cede elimperioen7i7 
á Leon , general de las tropas Orien-
tales , que rehusa reconocerle. 

Leon III, hijo de un zapatero de 
Seleucia en Isauria, es reconocido 
tmperador en 717 , y muere en 741. 

Constantino IV , hijo de Leon., de 
sobrenombre Coprónimo, es hecho 
Augusto en 720 : sucede á su padre 
e n 741 > y muere en 775. 

Leon I V , hijo de Constantino, 
habiendo nacido en 750, es asociado 
al imperio en 751: sucede á su padre 
e n 775 > y muere en 780. 

Constantino V , hijo de Leon, ha-
biendo nacido en 771 , es asociado al 
imperio en 776, sucede á su padre 
en 780 , baxo ia tutela de Irene , su 
madre, y muere en 797. Reyna Irene 
sola hasta 802. 

C A L I F A S SUCESORES D E M A H O M A . 

V , alid I , hijo primogénito de Abdol-
malek , sube al trono en 705 despues de 
la muerte de SJ padre, y muere en 715. 

Solimán, hermano de Valid , le reem-
plaza sn la dignidad de califa en 7 .5 , y 
muere en 717. 

Ornar 11 sucede á Solimán , su primo, 
y es envenenado por su propia familia el 
año de 720. 

Ye^id II sucede al califa Ornar en 720 
en virtud del testamento de Solimán , su 
hermano, y muere en 724. 

Hescham , hermano de Yesid, es elec-
to para sucederle , y muere en 743. 

Valid II sucede á Hescham, su tio, 
en 743 , y le matan el año de 744. 

Yesid III , hijo de Valid 1 , se apo-
dera del trono despues de haber asesinado 
á Valid I I , y le arrebata la peste en 7 .,4 
despues de cinco meses de reynado. 

Ibrahim , he-mano del precedente, le 
sucede el mismo dia ó el siguiente á la 
muerte de este Príncipe. Al cabo de dos 
meses le derribadel trono Mervan en 744. 

Mervan I I , hijo de Mohamed, y vlz-
nicto de Mervan I , se apodera del trono, 
de que habia precipitado á Ibrahim en 744; 
y obligado á huir, le matan el afio de 750. 

Aboul-Abas , hijo de Mohamed , es 
proclamado califa en 749, y muere en 754. 

Abou Giafar Almanzor es proclamado 
califa en 734, pocos dias despues de la 
muerte de Aboul-Abas su hermano: mue-
re el año 775. 

Mohamed-Mahadi, hijo deAlmanzor, 
es proclamado califa en 775, y muere 
e n 7 8 g . 

Hadi, hijo primogénito de Mahadi, es 
proclamado califa en 785, y le da su ma-
dre veneno en 786. 

Haroum-Al-Raschid sucede á su her-
mano Hadi en 786 , y muere en 809. 

R E Y E S D E L O S L O M B A R D O S 

en I tilia. 

R , .agimbertí, hijo del rey 
Godoberío, sucedí en 701 áLiut-
perto , á quien aababa de des-
pojarle, y muere el mismo año 
de su usurpación. 

Ariberto, hija deRagimber-
to , le sucede á fines del año 701, 
y perece en el 712. 

Ansprando, bavaro de na-
cimiento ó de origen, es procla-
mado rey de Lombardia en 712, 
y muere el mismo año á los tres 
meses de reynado. 

Luitprando, hijo de Anspran-
do , le sucede en 712 , y muere 
en 744. 

Hildebrando , asociado á su 
tio Luitprando en 736, quedaso-
lo dueño del trono en 744, y e s 
depuesto por Agosto del mismo 
año álos siete meses ce reynado. 

Ratcbis es electo rey despues 
de la deposición de Hildebraudo 
en 744: abdica en 749, toma el 
hábito monástico , y se retira á 
Moure-Casiro. 

Astolfo sucede á Ratchis, su 
hermano, en 749, y muere en 756. 

Desiderio es proclamado rey 
de los lombardos en 756 : Car-
io Magno le hace p-isionero en 
el sitio de Pavía en 774 : envia-
do á Francia se reti-a ai monas-
terio de Co^bia , en donde acaba 
santamente su vida. Así se ter-
minó el reyro de los lombardos 
en Italia, donde habia durado por 
espacio de 206 afios. 

E X A R C O S D E R A V E N A . 

A eofilacto sucede á 
Juan Platino el añede 702, 
y muere en Ravena el 
de 710. 

Juan Rizocopo es en-
viado de Constantinopla 
en 710 para suceder áTeo-
filacto , y perece en 711. 

El eunuco Eutichio es 
hecho exárco en 7 1 1 , y 
revocado en 713. 

Escolástico sucede á 
Eutichio en 713 , y vuel-
ve á ser llamado en 717. 

Paulo reemplaza á Es-
colástico en 727 , y le ma-
tan en una coumocion el 
año de 728. 

Eutichio vuelve á Ita-
lia en 728 para suceder al 
exárco Paulo en 752 , se 
apodera Luitprando de Ra-
vena, y reduce á sus leyes 
todo lo que poseían los 
griegos en Italia: ponién-
dose con es'o fin al exar-
cado de Ravena, cuya du-
ración fué de i ¿4 años. 

R E Y E S D E LOS GODOS E N E S P A Ñ A . 

W i ¡tiza , asociado por Egica, su pa-
d-e , desde 696 , le sucede, y es coronado 
en 701: le destrona Rodrigo en 7 1 0 0 7 1 1 , 
y mueie en 713. 

Rodrigo es electo rey de los visigodos 
por la mayor parte de los grandes en 710 
0 7 1 1 : pierde la corona y acaso la vida 
ea 712 ó 714, y de este modo fué extin-
guido el reyno de los visogodo*;, que habia 
durado cerca de 300 años, despues que es-
tablecieron su silla en Tolosa en 419. 

RETES DE ESPAÑA DESDE 
la invasión de los Mahometanos. 

Habiéndose hecho dueños de España 
los mahometanos por la batalla que gana-
ron en 712 á los godos, el pueblo que 
permanece fiel á sus antiguos señores se 
retira á las montañas de Asturias, endon-
de Pelayo, electo rey por el mismo tiem-
po, funda la nueva monarquía que se ha 
perpetuado hasta nuestros dias. Muere es-
te príncipe en 737. 

Favila , hijo de Pelayo, es declarado 
rey por Jos principales señoies en 737} y 
estando en la caza le mar» un oso en 739. 

Alonso l es elec;o rey por los señores 
en 739, y muere en 757. 

Fruela I , hijo de Alonso, es colocado 
en el trono en 757 , y asesinado por los 
señores de su corte el año de 768. 

Aurelio, primo hermano de Fruela, 
es proclamado rey por los señores en 768, 
y muere en 774. 

Silo es electo para suceder á Aurelio 
el año de 774, y muere e¡ de 783. 

Mauregaro, hijo natural de Alonso I, 
sube al trono en 783 por la cesión que le 
hace del cetro Alonso , hijo de Fruela, 
electo por los señores: muere en 788. 

Bermudo I , hermano de Aurelio , es 
electo rey , aunque diácono, en perjui-
cio de su sobrino Alonso el año de 788, 
abdica la corona en favor de éste el de 791, 
y muere el de 797. 

Alonso II, hijo de Fruela I, es procla-
mado rey en 791, y muere en 844. 

R E Y E S D E F R A N C I A , 

-Pepino continua reynando baxo el 
nombre de Childeberto , elevado al trono 
en 695 , y muerto en 711. 

Dagoberto l ' I , hijo de Childeberto, 
recibe el títu'o de rey en 711 á ia muer-
te de su padre , y muere en 715. 

Pepino babia muerto en 714, y Cár-
los Martel, su hijo, habia heredado su 
poder. 

Chilperico IIexaltado altronoen715, 
muere en 720. 

Tbierri IV , llamado de Chélles, hijo 
de Dagoberto III, sucede á Chilperico II 
en 720 , y muere en 737. 

Interregno, durante el qual permanece 
la autoridad en manos de Carlos Martel, 
que muere en 741. 

Pepino cree ventajoso el hacer cesar 
el interregno , y proclamar á Chilperi-
co III , hijo de Chilperico II, que conser-
va el nombre de rey hasta el año de 750. 

En 750 es destronado Chilperico, ra-
surado y encerrado en el monasterio Si-
tiano , hoy San Bertino. 

Así acabó la liHea de los Merovingia-
nos , que habia reynado 270 años desde 
Clodoveo I. 

Pepino , llamado el Pequeño , primer 
rey de la segunda línea, es proclamado 
rey de Francia en Soissons en 75 i , y 
muere en 768 á los diez y siete años de su 
reynado. 

Cario Magno y Carlomano suceden á 
Pepino, su padre, en 768. Carlomano 
muere en 771 , y dexa á Cario Magno por 
único dueño de toda la monarquía fran-
cesa. Cario Magno reyna hasta el año 
de bi3-
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Años de 
J . C . 

780. 
Tom. 11. pág. 3 3 3 , 

D E L O S A R T Í C U L O S C O N T E N I D O S E N E S T E T O M O S E G U N D O . 

S I G L O V I . D E L A I G L E S I A . 

A R T I C U L O I . Retrato político del Oriente y del 
Occidente durante este siglo. l'ág-

ART. II. Estado del entendimiento humano con rela-
ción d la filosofía y d las letras. 9' 

ART. III. Estado de la Iglesia en todas las partes 
del mundo christiano. r3' 

ART. IV. Controversia de los tres capítulos , su orí-
gen , sus conseqiiencias y su conclusión. 24* 

ART. V . Rejlexiones sobre el asunto de los tres capítu-
los y sobre el decreto del concilio de Constaniinopla. 36. 

ART. V I - Personages ilustres por su santidad. 44-
ART. V I I . Autores eclesiásticos , é-c. . . . . 57* 
ART. VIII. Costumbres generales , usos , discipli-
• na , &c. 65. 
Cronología de los concilios. 73' 
Cronología de los papas. _ 
Cronología de los patriarcas de Anttoquii*. 95. 
Cronología de los patriarcas de Alexandría. 98. 
Cronología de los patriarcas de Jerusalen. 102. 
Cronología de los patriarcas de Constaniinopla. 105. 
Sincronismo de los soberanos del siglo VI. 109. 

S I G L O V I I . 

ART I . Estado político del Oriente y del Occidente 

en este siglo. 
ART. I I . Estado del entendimiento humano respecto 

de las ciencias y de la literatura. - 119. 
ART. III. Estado del christianismo en las diversas 

regiones del mundo. ' 
ART. IV- Pontificado de san Gregorio el Grande. 134. 
ART. V. Heregía de los monotelitas , su origen , sus 

progresos y su condenación. 142. 
ART. VI. Mahometo y su religión. 15 4-

lela I , es procla-
re en 844. 

\ 

R E V E S DE F R A N C I A . 

P 
-*- epino continua reynando baxo el 

nombre de Childeberto , elevado al trono 
en 695 , y muerto en 711 . 

Dagoberto I ' l , hijo de Childeberto, 
recibe el títu'o de rey en 711 á ia muer-
te de su padre , y muere e i 715. 

Pepino babia muerto en 7 1 4 , y Cár-
los Martel, su hijo, habia heredado su 
poder. 

Chilperico Ilexáltado al trono en 7115, 
muere en 720. 

Tbierri IV , llamado de Chélles, hijo 
de Dagoberto III, sucede á Chilperico II 

EN E S P A Ñ A , 

or Egîca,~su pa-
le, y es coronado 
igo e n 7 i o ó 711 , 

• de Jos visigodos 
s grandes en 710 

• y acaso la vida 
modo fué extin-

igodos, que babia 
, despues que es 
osa en 4 1 9 . 

DESDE 
el afio de 788, 

le éste el de 791, 
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S I G L O V I . D E L A I G L E S I A . 

A R T I C U L O I . Retrato político del Oriente y del 
Occidente durante este siglo. l'ág-

ART. II. Estado del entendimiento humano con rela-
ción á la filosofía y días letras. 9' 

ART. III. Estado de la Iglesia en. todas las partes 
del mundo christiano. T3' 

ART. I V . Controversia de los tres capítulos , su ori-
gen , sus conseqiiencias y su conclusión. 2 4 * 

ART. V . Rejlexiones sobre el asunto de los tres capítu-
los y sobre el decreto del concilio de Constaniinopla. 36. 

ART. VI- Personages ilustres por su santidad. 44-
ART. V I I . Autores eclesiásticos , É-c. . . . . 57* 
A R T . V I I I . Costumbres generales , usos , discipli-
• na , frc. 65. 
Cronología de los concilios. 13' 
Cronología de los papas. . 

Cronología de los patriarcas de Antioquí*. 95. 
Cronología de los patriarcas de Alexandría. 98. 
Cronología de los patriarcas de Jerusalen. 102. 
Cronología de los patriarcas de Constaniinopla. 105. 
Sincronismo de los soberanos del siglo VI. 109. 

S I G L O V I I . 

ART I. Estado político del Oriente y del Occidente 

en este siglo. 
ART. II. Estado del entendimiento humano respecto 

de las ciencias y de la literatura. - 119. 
ART. III. Estado del christianismo en las diversas 

regiones del mundo. ' 
ART. IV- Pontificado de san Gregorio el Grande. 134. 
ART. V. Heregía de los monotelitas , su origen , sus 

progresos y su condenación. 142. 
ART. VI. Mahometo y su religión. 15 4-

lela I , es procla-
re en 844. 

\ 

R E V E S D E F R A N C I A . 

P 
-*- epino continua reynando baxo el 

nombre de Cbildeberto , elevado al trono 
en 695 , y muerto en 711 . 

Dagoberto I ' I , hijo de Childeberto, 
recibe el títu'o de rey en 711 á ia muer-
te de su padre , y muere en 715. 

Pepino babia muerto en 7 1 4 , y Cár-
los Martel, su hijo, habia heredado su 
poder. 

Chilperico Ilexáltado altronoen71^, 
muere en 720. 

Tbierri IV , llamado de Chélles, hijo 
de Dagoberto III, sucede á Chilperico II 

E N E S P A Ñ A , 

or Egica,~su pa-
le, y es coronado 
igo e n 7 i o ó 711, 

• de los visigodos 
s grandes en 710 

• y acaso la vida 
modo fué extin-

igodos, que babia 
, despues que es 
osa en 419. 

DESDE 
el afio de 788, 

le éste el de 791, 



ART. V I L Autores eclesiásticos. 166. 
A R T . V I I I . Costumbres generales, usos, disciplina. 1 7 5 . 

Cronología de los concilios. 188. 
Cronología de los papas. 199. 
Cronología de los patriarcas de Antioquía. 207. 
Cronología de los patriarcas de Alexandria. 208. 
Cronología de los patriarcas de Jerusalen. 212. 
Cronología de los patriarcas de Const ant inopia. 215. 
Sincronismo de los soberanos- del siglo séptimo. 219. 

SIGLO V I I I . DE LA IGLESIA. 

* ri * '. ' ' \ V i * - -

ART. I. Descripción política del Oriente y del 
Occidente. Id. 

ART. II. Progresos del mahometismo y del poder de 
los califas. , 232. 

ART. III. Estado del entendimiento humano, con re-
lación á las letras v d ías artes en el siglo octavo. 243. 

ART. IV. Estado de la Iglesia en las diferentes 
partes del mundo christiano. 250. 

ART. V. Heregía de los iconoclastas , su principio, 
sus progresos , sus perjuicios'y su condenación. 261. 

ART. VI. Heregías que se levantaron en Occidente 
durante el siglo octavo. 278. 

ART. VII- Escritores eclesiásticos. 289. 

ART. V I I I . Costumbres generales, usos , disciplina. 301. 

Cronología de los concilios. 312. 
Cronología de los papas. _ 3*0. 
Cronología de los patriarcas de Antioquía. 326. 
Cronología de los patriarcas de Alexandria. 3 2 7* 
Cronología de los patriarcas de Jerusalen. 328. 
Cronología de los patriarcas de Constantinopla. 330. 
Sincronismo de los soberanos del siglo octavo. 333. 
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